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SINOPSIS

 

Muchas  veces  hay  historias  que  inician  antes  de  que  las  imaginemos,  esta,  es  una  de ellas…

Alba desde hace años ha cumplido al pie de la letra con una tradición familiar que no es ni ha sido nada fácil. 

Ella, empezará a experimentar y a descubrir su sensualidad como jamás lo imaginó de la mano de una loca amiga sexóloga, del dueño de un sex shop y de un misterioso pero a la vez conocido hombre. 

Alba Villegas sabrá por primera vez lo que es “Dejarse llevar” y se dispondrá a disfrutar de  la  vida  tal  cual  como  debió  hacerlo  desde  hace  mucho  tiempo,  aunque  eso  termine costándole mucho dolor. 

Un reto que la llevará a cometer la mayor y más placentera de las locuras, amistad, amor, mucho humor y sensualidad todo junto en esta historia. 
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 “Siempre hace falta un golpe de locura para desafiar un destino” 

 Marguerite Yourcenar



Alba  se  encontraba  de  pie  frente  al  gran  ventanal  del  restaurante  en  donde  nos encontrábamos,  observando  el  repiqueteo  de  la  lluvia  caer.  Desde  una  distancia  más  o menos  prudencial  la  miraba  y  sonreía.  ¡Adoro  cada  parte  de  ese  pequeño  ser!,  mi  hija. 

Solo el hecho de pensar en ella me llena de satisfacción y mucho amor. Ella, mi pequeño sol, tan inocente como el mar, sí, inocente; porque así mismo como el mar está en calma, como ella en estos instantes, también posee cambios repentinos de comportamiento que a veces  son  imprevisibles  para  los  seres  humanos,  lo  mismo  me  sucede  con  Alba;  tan tranquila e inquieta de un momento a otro. 

Tomo un poco de mi taza de café mientras contesto una llamada de mi esposo Eduardo para saber en dónde estamos y avisarnos que pasará por nosotras. Mientras hablo con él veo como un pequeño niño toma asiento en una mesa próxima a dónde está mi hija parada y ella le sigue el rastro con la mirada. No le pongo atención a ese hecho ya que ella es muy curiosa; todo lo contrario de ello, la llamo para que hable con su padre. 

Los escucho hablar y la apoyo en todo lo que le va relatando de nuestra salida juntas. 

Una vez termina se sienta en nuestra mesa para terminar de comer su postre, el cual había dejado  a  medias.  Las  voces  de  una  de  las  familias  que  están  en  el  sitio  llaman  nuestra atención ya que no hablan español. Me percato que proviene de la mesa del niño que hace un  rato  mi  niña  observaba.  Ella  muy  curiosa  como  siempre  me  pregunta  que  porque  ese niño habla así. Le contesto que porque son de otro país pero eso no parece complacerla y continúa con su interrogatorio muy propio de la edad de cinco años. ¿Y porque no hablan igual  a  nosotros?¿Porque  no  se  les  entiende  nada?  Su  último  comentario  me  hace  reír:

“Parece que estuvieran peleando todo el rato”. 

El  niño  se  pone  de  pie  y  va  hacia  el  área  de  juegos.  Mi  princesa  me  pregunta  que  si puede  ir  también  un  rato  más.  En  un  principio  pienso  en  negarme  pero  ver  su  carita anhelante me hace desistir de mi idea y la dejo ir. 

Pasada  aproximadamente  media  hora  mi  esposo  me  llama  para  decirme  que  ya  está fuera esperando por nosotras. Busco a mi hija y la ayudo a abrigarse bien. 

Una  vez  salimos,  nos  tapamos  de  la  lluvia  con  un  paraguas  y  subimos  al  auto.  En  el instante  en  que  Eduardo  pone  en  marcha  el  coche,  veo  que  Alba,  quien  va  en  el  asiento trasero junto a mí mira distraída por la ventana. Dirijo mi mirada hasta el objeto que llama su atención y es él, el niño al que observaba durante todo el rato. 

Su mirada verde como el bosque sigue a la chocolate de mi hija hasta que el recorrido que  da  el  auto  se  los  permite.  Aquello  me  hace  ser  consciente  de  que  Alba  es  una  niña preciosa y que de seguro de grande será igual. Yo espero que esa belleza no sea objeto de

miradas  de  hombres  que  quieran  aprovecharse  de  ella,  calentarle  la  oreja  y  hacer  que nuestra tradición de llegar virgen hasta los treinta y que sea consumando un matrimonio se vea  afectada.  Desde  que  nació  le  he  estado  inculcando  el  ir  a  misa,  los  ritos  y  la importancia de la familia y espero que eso lo tenga presente siempre. 

Recordar como la madre de Eduardo; Sofía, se negó rotundamente a esto me hace sentir algo de rencor hacia ella porque no sabe lo importante que es eso para mis ancestros, para mi demás descendencia y para mí. 

Yo tuve que someterme a esa tradición desde mi nacimiento. Mi familia siempre ha sido muy religiosa, casi como una secta y he seguido todo aquello que me inculcaron y de la misma manera trato de hacerlo con Alba. 

No voy a negar que aquella tradición impuesta por mi abuelo Anselmo para todas las mujeres de mi familia en su momento me costó; sí, porque hay que ser consciente de que cuando  se  es  joven  muchas  veces  actuamos  sin  pensar.  He  de  reconocer  que  estuve  en varias  ocasiones  a  un  palmo  de  romperla  cuando  estaba  de  novia  con  mi  hoy  esposo Eduardo, el padre de Alba,  pero siempre me mantuve firme en lo que quería. Su familia nunca se enteró de nada de aquello sino fue hasta el nacimiento de mi niña en donde mi papá nos recordó lo que debíamos empezar a hacer una vez tuviese uso de razón. En ese instante  ambos  emocionados  con  el  nacimiento,  no  dijimos  nada,  pero  Sofía,  la  abuela paterna  de  mi  hija,  preguntó,  y  fue  ahí  en  donde  se  negó  en  rotundo  a  según  ella  esa ridiculez de mi familia. Dejó muy claro antes de marcharse del hospital dando un portazo que ella no apoyaba eso y que mientras viviera, mi hija, su nieta; iba a ser feliz como ella quisiera. 

Luego de ello vinieron muchos problemas entre nuestras familias pero afortunadamente con el pasar del tiempo pudimos lidiar con aquello aunque Sofía nunca dejó de defender a su nieta en todo y de todos, incluso de mí. Eso durante muchos años. 

Que mi hija cumpla al pie de la letra con nuestra tradición es muy importante para mí porque  de  esa  manera  ella  me  demostraría  que  es  mi  hija  de  verás  y  no  una  mujer cualquiera de la calle que se va con quien sea. 

Cuando llegamos a casa me reprendí por empezar a recordar todas esas cosas. Aquellos pensamientos  durante  cada  instante  y  cada  vez  que  veía  a  mi  hija  me  acompañaron, haciéndome  actuar  como  lo  hice.  Justamente  aquella  tarde  en  que  vinieron  esos pensamientos  a  mi  cabeza  era  ignorante  de  que  conocí  al  hombre  hecho  niño  que  luchó por mi hija, se enfrentó a mí y me dejó totalmente claro lo que era capaz de hacer por ella, aun así me negara.        En el preciso instante en que entró a mi casa y vi aquella mirada verde como el bosque, lo supe. Supe que justo aquel niño que desencadenó una serie de pensamientos que me llevaron a actuar como una mala madre; porque sí, lo acepto, lo soy; mala  madre  porque  antepuso  su  felicidad  a  la  de  su  hija;  era  justo  el  que  hiciera  que  mi hija cometiera una locura pero una locura que la llevó a ser feliz finalmente. 

Con  ello  pude  comprobar  aquello  que  dicen  de  que  hay  un  hilo  rojo  invisible  que conecta a dos personas a pesar de la distancia. Este puede estirarse tanto como entre ellos dos, puede retorcerse por mil un motivos o puede anudarse por un sinfín de razones pero

este jamás se romperá porque su fuerza es tan grande que a pesar de las circunstancias, al final,  atará  las  manos  o  meñiques  y  unirá  los  corazones  de  esos  dos  seres  que  desde siempre fueron destinados a ser felices; tanto o más como lo es mi hija hoy en día. 

Esos  dos  seres  que  están  unidos  hoy  en  día  me  demostraron  que  los  tiempos  han cambiado.  Nosotros  los  padres  no  podemos  atar  a  nuestros  hijos  permanentemente  a nosotros.  Ellos  al  igual  que  uno  mismo  tienen  derecho  a  buscar  su  felicidad  aun  así  sea que esa felicidad los lleve por caminos de dolor, sufrimiento o cansancio; pero si el final de ese sendero es su felicidad y hallazgo del amor propio, es lo único que debe importar porque ya nosotros vivimos, en cambio ellos, están empezando a hacerlo. 

Tomo entre mis manos aquella fotografía que hice en nuestra tarde juntas. Esa que tomé sin que ella se diese cuenta, la observo. Sonrío al ver a mi pequeña, pero aún más al ver a

“ojos verdes”, los dos juntos. 

Solo escribo una frase en la parte trasera de la foto. Me pongo de pie luego de guardarla dentro de un sobre. Camino hasta en donde está la mesa de los regalos y la dejo ahí. La dejo  ahí  para  que  ellos  mismos  descubran  que  siempre  fueron  del  otro  y  que  siempre estuvieron unidos. 
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Si  alguna  vez  me  hubiesen  colocado  una  cinta  de  vídeo  en  donde  me  mostraran  lo  que estoy viendo ahora mismo solo por complacer y seguir las costumbres de mi familia, no creería  jamás  que  soy  aquella  joven,  pero  como  tengo  una  excelente  memoria  y  además aún vivo aquello, sé que lo soy. 

Rodeada  de  aproximadamente  unas  veinte  personas,  todas  mujeres,  estoy  sentada  en una  bonita  banca  acolchonada  mientras  proclaman  mil  y  un  rezos  inentendibles  aun oyéndolos por décima vez, ahora a mis treinta años. Miro detenidamente cada tramo del vídeo, incluso deteniéndolo de vez en cuando para analizarlo mejor. 

Mi madre se acerca a mí y coloca una cinta roja en la cabeza con la cual la va midiendo, esta no traspasa la circunferencia de la misma. Puedo oírla incluso suspirar y luego la veo inclinarse  para  darme  un  beso.  Una  de  las  mujeres  pronuncia  algunas  palabras  mientras yo, ahí sentada, como idiota, cierro los ojos y me concentro en las oraciones. 

Aquel ritual era realizado unas tres veces al año durante mis veinte primeros años para asegurarse  de  que  las  mujeres  de  la  familia  en  ese  rango  de  edades  aún  permanecieran vírgenes tal y como lo dice la tradición de la familia. Una vez pasado los veinte, deciden dar  el  voto  de  confianza  a  cada  una  para  asegurarse  de  que  nos  mantendremos  vírgenes hasta  los  treinta,  tal  y  como  yo  en  estos  instantes.  Una  virgen  a  los  treinta  por  tradición familiar. 

Permanezco  viendo  el  total  de  vídeo.  Subo  el  volumen  de  la  televisión  y  recuesto  mi cabeza  sobre  una  almohada  mientras  escucho  las  palabras  mágicas  dichas  por  mí  y deseadas por mi madre, Marcela de Villegas. 

 —Yo, Alba Sofía Villegas, prometo mantenerme fiel a la tradición de mi familia materna y guardarme en voto de castidad hasta los treinta años de edad. Prometo que reprimiré las tentaciones  que  sucedan  a  mí  alrededor  y  seré  una  virgen  por  tradición  hasta  el  día  en que el indicado llegue a la familia y sea aceptado. 

Miro como unas especies de pócimas empiezan a caerme sobre la cabeza y de pronto mi madre casi pegada a mi rostro me dice: No me decepciones. 

La cinta se corta dejando la pantalla en blanco. 

Y antes que lo piensen, lo digo, mi familia está loca. Nada más hay que ver la especie de secta en donde todas las mujeres miembros ingresan para comprobarlo…

Como hoy es domingo, elijo mi vestido más recatado y unas bailarinas planas para ir a la iglesia y luego a casa de mis padres. Como es de esperarse, nada más llegar escucho:

—Mamá…Mamá…

Pongo los ojos en blanco con semejante barbaridad. Ya me acerco a la “Casa de las locuras”. Una madre cotilla que de seguro nada más verme empezará a indagar en mi vida privada y a tratar de mirar entre mis piernas para ver si aún tengo el himen intacto y un padre  que  se  la  pasa  espantando  a  todo  bicho  andante  con  un  pito  entre  las  piernas  que

intente acercarse a su niña. 

Ah, y si les menciono a Paca, la lora que mi madre tiene como mascota, o a Patricia, la perica; se partirían de la risa. Malditos pájaros verdes escandalosos. ¡Es que los detesto! 

La lora por un lado empieza a gritar “Auxilio…Auxilio…” nada más verme, cosa que no entiendo porque yo lo único que le quería hacer el otro día era sacarla de la jaula para que volara  libre  y  estuviera  feliz  como  una  perdiz,  que  lograra  cantar  por  primera  vez  en  su vida la cancioncita aquella de “Libre Soy…Libre Soy” de la película Frozen, aquella que mis pequeñas pacientes siempre están cantando. Pero No; la maldita ave tenía que gritar

“Mamá”  justo  en  ese  momento  echándome  al  traste  el  plan  porque  mi  madre  corrió  a abrazarla  al  escuchar  aquello.  Y  yo  como  buena  hija  y  hermana  de  la  Paca,  les  di  su espacio madre-hija para que aplaudieran la primera palabra del bicho aquel. 

Y de Patricia, a ver… ¿qué les cuento?; ah sí, ya recordé: Un  día  estaba  en  casa,  me  coloco  justo  al  lado  del  árbol  en  donde  habita  el  pequeño pájaro  verde  y  estoy  contándole  a  mi  mamá  sobre  algunos  asuntos  de  una  maestría  que estoy por tomar cuando de pronto siento algo escalando en mi espalda. ¡Socorro… eran las garras  del  puto  animal!  Me  empecé  a  retorcer  tratando  de  quitármelo  de  encima  pero  el muy cabrón, vuela y queda colgado justo en mi oreja. Dios, solo recordar ese dolor… Mi madre tratando de quitármelo de encima tiraba más del pájaro y de mi oreja y vamos que estaba  peor.  Logra  quitármelo  de  encima  justo  después  de  que  me  dejara  una  cagada  de pájaro monumental en el brazo. ¡Parecía que en su vida había cagado! Y bueno, ¿Qué hace ella? Apachugar a su linda y querida mascota. Y me digo a mi misma, “Albita, tus tiempos de hija única pasaron”. 

En fin, bajo de mi auto y decido entrar. Me persigno mentalmente para que hoy ni los pájaros  ni  mi  querida  y  adorada  familia  me  hagan  pasar  por  nada  que  me  abochorne  y mucho  menos  que  afecte  mi  integridad  mental.  Abro  la  puerta  y  en  primer  plano  me encuentro a mi madre discutiendo con papá. “Suspiro”. 

—Buenas Tardes —les saludo antes que continúen. 

—Albita mi niña, llegaste —mi madre viene a darme un abrazo. Me toma la cara entre las manos —Pero mira nada más que ojeras tienes ¿Mucho trabajo? 

—Sí, pero que le voy a hacer no me queda de otra. 

—Ya  te  lo  he  dicho  mi  niña  —inquiere  mi  padre  acercándose  —Entre  dar  clases  en  la universidad y los madrugones que te pegas para ir al hospital vas a quedar como un zombi. 

—¡Gracias por los ánimos que me das papá! 

Ríe y me abraza. 

—Aunque  mi  niña  aparezca  un  día  por  aquí  pareciéndose  a  “Gasparín”  en  versión anoréxica así la querré —sonrío y le doy un beso. 

Mientras  tomamos  la  merienda,  mi  madre  pasa  conversando  en  parte  conmigo  y  mi padre y otra con la bendita lora. El bicho por supuesto no hace más que tirarme miradas desconfiadas. Yo aprovecho cada vez que mi madre no me ve para sacarle la lengua. Mi padre que sabe de mi fastidio por aquel animal, solo ríe disimuladamente. 

—Querida ¿Qué es de la vida de Jean Lucas? 

¿Qué hace? Lo más seguro follar como un puto conejo. Y no precisamente con alguien de  su  sexo  opuesto;  no,  todo  lo  contrario.  Jean  Luke,  como  dice  él  en  confianza,  es  el amigo de toda la vida, ese que tu madre considera el mejor prospecto de marido, un chico que  te  amara,  será  fiel,  respetuoso  y  te  querrá  sobre  todas  la  cosas  por  los  siglos  de  los siglos Amén, a mí y a mis hijos. Por ahora no está por la labor de salir del closet así que mientras  eso  sucede  nosotros  seguiremos  de  amigos  con  miras  a  casarnos,  pero  eso  de seguro jamás. 

Mi  padre  con  lo  sobreprotector  que  es  lo  que  más  le  conviene  es  alejar  lo  más  que pueda el pito de Jean de su hija ¿Cómo es posible que a mi edad aún sea vigilada por mi padre? Que si a donde voy, con quien estoy, en donde estoy, con quien voy a salir, o mejor aún,  ¿Porque  aquel  vecino  es  hombre?  ¿Dónde  carajos  quiere  que  viva?  ¿En  una fraternidad de monjas? De haber sabido que iba a tardar tanto en tener sexo ya me habría metido a monja. Porque a ver, lo que me falta no es tanto tampoco. 

Le invento a mi mamá que está haciendo un intercambio comercial de unos materiales de  construcción.  Al  parecer  eso  la  convence  porque  empieza  a  tirarle  flores  a  él  y  a  su familia.  Mi  papá  por  su  parte  solo  responde  con  quejas  y  estoy  por  partirme  de  la  risa cuando le dice a Doña Marcela: 

—A  mí  ese  no  me  engaña,  aun  me  sigue  pareciendo  un  maricón.  ¿Qué  es  eso  de  estar jugando a las muñecas y a los cocineros de niño? Y la moda esa de camisas rosadas que tiene ahora peor aún. Mira que ya se me hace que quiere parecer un flamenco,ya pronto lo veré saltando a la orilla de la bahía, mira lo que te digo. 

─Calla hombre, lo que eres es un envidioso que quieres tener la juventud de ese muchacho

— suspira —Mira Albita que si yo tuviera tu edad…

La escucho suspirar y a mi padre quejarse. 

—Creo que ya es hora de marcharme, aún me quedan por hacer algunas cosas en casa y quiero descansar algo. 

—Anda, dame un beso hija —dice mi padre —Y vete antes que tu madre siga metiéndote al flamenco por los ojos. 

Al final, llego a casa. Mientras intento acomodar un par de trastes que tengo tirados y dejar mis cosas listas y a la mano para mañana lunes, escucho algo de música. Así entre una y otras cosas me paso lo que resta de la tarde canturreando y jugando con mi querido Tom, mi mascota. 
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En mi vida hubieron situaciones que me marcaron desde pequeña; desapariciones de seres queridos y muy allegados. Como en el caso de mi abuela paterna, quien siempre me apoyó en todo  lo  que me  propusiera.  Ella fue  la  que  desde que  nací  se negó  rotundamente  a  la tradición de la familia de mi madre pero lastimosamente nadie pudo hacer nada en contra de  mi  abuelo  Anselmo.  Ella  siempre  me  dijo  que  el  día  que  al  fin  decidiera  soltarme  de aquellas cadenas, tendría los brazos abiertos para mí. Ella, Sofía Villegas, fue esa abuela que todo nieto adora. La que te consiente y lidia contigo en aquellos momentos en que tú madre  te  riñe,  pero  lastimosamente,  no  pudo  estar  conmigo  mucho  tiempo.  Debido  a  un cáncer  en  el  estómago  nos  abandonó.  A  todos  nos  dejó  destrozados,  pero  la  peor  parte considero que me la lleve yo, dado que ella era mi punto de apoyo en momentos felices y tristes. Luego de ello, me tocó vivir con mi madre algunas situaciones no tan favorables. 

Ella  quiso  empezar  a  dominarme  de  la  forma  en  que  la  primera  jamás  la  dejó.  Siempre buscaba la manera de no dejarme salir sola, ni con mis amigas. En el momento en que veía a algún chico acercarse a mí, de inmediato lo espantaba como pólvora. En mi adolescencia no tuve ningún tipo de amor de esos que hacen recordar. Aquellos que llaman de “manitos sudadas”; sin embargo, sí pude tener al menos un primer beso. Fue robado, pero al final fue  eso.  El  mismo  fue  con  un  amigo  de  ese  entonces.  Por  otra  parte,  con  Jean  lo intentamos  en  varias  ocasiones  para  ver  si  había  algún  cambio  en  su  ideología  sobre  la atracción hacia personas de su mismo sexo pero como ven, no ocurrió. 

Como pueden ver, mi vida no ha sido color de rosas, hay cosas que hicieron de mí la mujer que hoy en día soy. Una mujer que aprendió a madurar con experiencias y no con años. Una niñase convirtió en una pequeña adulta, no en cuerpo pero sí  en mente. Maduré no con años, sino con experiencias y eso desde su momento y en la actualidad se refleja en mi forma de ser y actuar, y en mi personalidad. 

A media mañana, mientras estoy intentando acomodar un poco mi hogar; casi al medio día,  recibo  una  llamada  de  mi  conciencia  para  invitarme  a  que  la  acompañe  a  un  lugar. 

Aproximadamente media hora después la tengo en mi piso. Como hoy es día libre, la muy zorra al parecer piensa aprovecharse. 

—Que no mujer, no me jodas. 

—Pero anda mira que te divertirás conmigo. 

—Ya  te  dije  que  por  la  tarde  llevaré  a  Tom  de  paseo  al  Causeway  [1]  y  no  quiero  estar cansada. 

—Como si no te conociera y no supiera que lo que vas a hacer es tirarte en una banca a leer mientras dejas que Tom se cague en todo el pasto que bordea la playa. 

La miro mal. Sí, eso es lo que haré pero me molesta que ella lo sepa. 

—Sí,  pero  ahora  mismo  estoy  ocupada  como  para  dejar  esto  e  irme  contigo  a  ver  esos aparatos con los que muchos pecan. 

—Pero  se  peca  muy  bien  con  aquello  —sonríe  diabólica.  Pongo  los  ojos  en  blanco.  —

Anda vamos, no te arrepentirás. Mira que tienes que ir ganando más experiencia mientras tanto. 

Le saco la lengua y me voy resoplando y maldiciéndola a cambiarme. Me pongo unos leggins en color negro junto con una blusa holgada blanca y  unos zapatos planos. Tomo mi  cómodo  bolso  cruzado  y  lista.  Me  miro  el  rostro  en  el  espejo.  Me  aplico  un  poco  de brillo  labial  y  me  acomodo  el  cabello.  Salgo  y  le  digo  que  ella  será  la  culpable  de  que lleven a Tom a un orfanato por dejarlo tanto tiempo solo. Ella muy campante me dice que yo  tengo  toda  la  culpa  por  no  buscarle  rápido  un  papá  y  darle  en  unos  veinte  años  unos hermosos hermanitos humanos. El muy traidor de mi mascota la llena de besos mientras suelta todas aquellas barbaridades. 

Llegamos  a  la  famosa  tienda  o  mejor  dicho  al  famoso  Sex  Shop.  Uno  muy  bien ubicado,  tan  céntrico  para  ser  visto  y  discreto  para  no  caer  en  lo  vulgar.  O  ese  es  mi parecer. Estacionamos y a empujones me hace bajar. 

“Oh Dios, si me viera alguno de mis pacientes en esto”, pienso mientras camino. Voy mirando  a  todos  lados  como  si  estuviese  a  punto  de  cometer  el  crimen  del  año.  Me reprende diciéndome que calle a mis engranajes mentales y que mueva el culo. 

Mi  amiga  coloca  la  mano  en  el  timbre  y  de  inmediato  la  seguridad  de  la  puerta  se desactiva y nos deja pasar. 

—¡Joder! —exclamo nada más entrar. 

En primer plano lo que veo al entrar  en una enorme vitrina, es un pene gigante que no se  a  quien  se  le  ocurriría  meterse  eso  allá  abajo.  Me  estremezco  solo  de  pensarlo.  Dios, creo que ni el de un caballo me resulta tan salvaje como aquello. 

—No te asustes que eso no está a la venta, es solamente un adorno más de la tienda. 

Una  chica  habla  a  mis  espaldas.  Me  giro  y  me  encuentro  a  una  atractiva  rubia,  con unos pechos de silicona enormes enfundados en un top de cuero negro. 

—Ya decía yo —miento. 

La chica se presenta como Marisa. 

—Cualquier cosa que desees o dudas que tengas no tengas pena en decirlo. 

Hago una mueca —Sí claro, pero solo vengo a acompañar a Blanca. 

Blanca  pregunta  si  su  pedido  ha  llegado.  Ella  responde  que  sí  y  que  por  favor  la sigamos. Mientras voy en el camino, observo todo. 

El  piso  del  lugar  está  todo  forrado  con  una  sugerente  alfombra  en  rojo.  “Color  del pecado”.  Las  paredes  para  dar  ese  contraste  entre  pureza  y  pecado  son  de  color  blanco. 

Alrededor  de  todo  el  sitio  hay  vitrinas  en  donde  se  esconden  distintos  tipos  de  penes, arneses,  bolas  chinas  y  vaginas.  Un  momento  ¿Esas  son  vaginas?  Alucino  en  colores  al ver aquello. Parecen unas mini vaginas de hule con el orificio abierto y todo. 

Hay además condones de todos tipos y formas y un montón de juguetes con nombres impronunciables e irreconocibles para mí. 

El lugar parece que fuera un pasillo rodeado de lujuria y sexo en estado puro. Todo

alrededor  de  vitrinas  con  juguetes  sexuales.  Y  en  el  centro,  están  las  exhibiciones principales.             Aparte del pene gigante que vi nada más entrar, hay estatuas donde se simulan distintas posiciones eróticas. Estas son de un tamaño mediano a comparación con la primera que vi. 

Hay algunas en donde la mujer está de espaldas al hombre con las manos pegadas al vidrio  que  las  protege  mientras  es  penetrada  en  una  por  su  ano  y  en  otra  escultura,  la misma mujer es llenada por aquel trozo de carne directo en su vagina. En otra, se puede ver  a  una  mujer  abierta  de  piernas  mientras  otra,  en  la  misma  posición,  le  permite  a  la primera quedar entre ellas, estimula sus senos hasta dejarlos erizados. Su boca le acaricia el cuello y un hombre se encarga de hacerle un oral. Y por la cara de la estatua ¡Sí que lo ha  de  estar  disfrutando!  Una  de  las  esculturas  que  llama  especialmente  mi  atención  es aquella en donde una mujer esta esposada. Sus piernas permanecen sobre los hombros del hombre que la penetra; mientras las esposas que le encarcelan sus manos están sujetas a unos  barrotes.  El  hombre  le  tiene  las  caderas  agarradas  tan  fuertes  que  sus  dedos  dejan marca sobre la delicada piel femenina. Los ojos algo en blanco de la chica y la tensión de sus  piernas  pareciesen  reales.  Y  ni  hablar  del  rostro  contraído  de  placer  que  muestra  el hombre. 

Continúo  caminando  despacio  por  el  sitio,  observando  todo  detenidamente  mientras escucho  de  fondo  hablar  a  Blanca  con  la  dependienta  y  con  algún  hombre,  aparte  de  la música  Chill Out que hasta ahora vengo a caer en cuenta  se escucha. 

Haberme  transportado  de  pronto  a  este  mundo  de  erotismo,  de  pronto  me  hace  sentir excitada. 

Cuando creía que ya lo había visto todo, me equivoque…

En  la  pared  del  fondo,  en  gigante,  hay  un  cuadro.  Un  cuadro  que  de  pronto  me  hace transportarme  a  las  ciudades  de  Sodoma  y  Gomorra.  “Lujuria”.  Es  lo  que  dice.  El contenido erótico del mismo a mi parecer queda de lado y da paso a un estilo mucho más vulgar  que  sensual.  Aunque  no  deja  de  ser  atrayente.  En  él,  se  encuentran aproximadamente  seis  personas  entre  hombres  y  mujeres  teniendo  sexo.  De  aquel  sexo salvaje y deseado por muchos. Sexo lésbico, sexo entre hombres y sexo entre hombres y mujeres. La escena principal del mismo es lo más atrayente. Una mujer de contextura algo gruesa se haya abierta de piernas en una mesa, a medio vestir. Su vagina, se deja entrever por el traje que lleva enrollado a la cintura. Un hombre con el pantalón abajo dejando su fuerte virilidad al descubierto, la penetra fuertemente. La vista de la mujer está claramente clavada  en  una  escena  lésbica.  “Dos  mujeres  dándose  sexo  oral  mutuamente”.  Dejando claro que aquello la excita. El hombre por su parte, no se concentra en nada más que no sea el gran seno que tiene en su boca. Grande, perfecto y con un erizado pezón solo para él. 

Sumergirme  de  pronto  a  esa  escena,  hace  que  casi  escuche  los  gemidos,  jadeos  y gruñidos en mi mente. 

—¿Atrayente no? 

La voz de hombre hace que me sobresalte y que el leve calor que estaba sintiendo entre mis piernas desaparezca. Lo miro. Es un joven entre los veintiocho a treinta y dos años. 

Guapo,  de  finos  rasgos,  ojos  verdes  y  con  un  cuerpo  atrayente.  Su  voz  algo  ronca  hace

ponerme nerviosa. 

—Yo…Yo solo miraba. 

Asiente, me mira y luego al cuadro. 

—Aunque verlo por primera vez te produzca un poco de rechazo, ten por seguro que si lo analizaras  por  segunda  vez,  cambiarías  de  opinión.  El  contenido  real  no  se  halla  en  el cuadro  sino  más  bien  en  como  lo  analizamos  personalmente  —me  sonríe  dulcemente  y luego me tiende la mano —Miguel. 

—Alba —se la doy luego de pensármelo un poco. 

—Creo  que  tu  amiga  lleva  rato  llamándote  —señala  a  Blanca,  que  no  para  de  hacerme señas. 

Le doy las gracias por avisarme. Asiente y me deja marchar. Puedo sentir su mirada siguiéndome. 

—Mujer y te quejabas que no querías venir —se carcajea —Te hubieses visto la cara de cachonda que tenías hace un rato. 

—Yo solo miraba. 

—Sí,  mirabas  y  te  imaginabas  —empieza  a  sacar  unas  cosas  de  una  cajita  —Te  llamaba para que escuches la pequeña charla que me dará Marisa. Este es un kit básico sexual. Lo usaré con una pareja, así que quiero que lo veas. 

—No creo que sea necesario que me expliquen todo eso. 

—Qué más da. Escuchas porque yo quiero escuchar. Puedes empezar Marisa. 

De la caja saca un objeto que si lo viera en un lugar que no es un Sex Shop de seguro pensaría que es una linterna. ¡Vaya con esos inventos! 

Empieza  su  charla  con  un  masajeador  femenino  básico.  Nos  dice  que  su  textura  es bastante blanda. Me hace poner la mano para pasarlo por ella. Además, que sus distintas velocidades  permiten  utilizarlo  como  más  gusten,  su  llamativo  color,  según  ella  lo  hace más mono. Se ríe ya que es de un verde neón. Aparte de ello, tiene la ventaja de que puede utilizarse  con  la  textura  para  masajear  que  mejor  parezca.  Muestra  unos  taponcitos  que encajan en la parte superior del aparato. 

—Querida,  con  esa  miniatura  que  vez  ahí  puedes  relajar  tensiones,  reducir  el  estrés  y masajear músculos internos —me guiña un ojo —¿Me entiendes no? 

Suficiente  con  la  vergüenza  que  estoy  pasando  acompañándola  para  que  me  haga  una cosa peor. 

—Este  creo  que  no  hay  que  explicarlo  mucho  —muestra  un  pene  de  goma  —Es  un vibrador  con  el  cual  puedes  estimular  dentro  y  fuera  de  tu  vagina  simulando  que  es  un pene  real.  Sus  velocidades  van  a  permitir  regular  el  grado  de  placer  en  el  que  se  desea estar. 

—Este es uno de los más pequeños —interviene Blanca. 

Y  por  último,  como  no  podía  dejar  al  hombre  de  lado,  según  ella,    muestra  un

estimulador masculino. El traste aquel es una especie de preservativo de caucho. Bueno, eso  es  lo  que  me  parece  a  mí.  Tiene  un  orificio  y  varios  pliegues  en  forma  longitudinal. 

Imagino yo que la función es la de simular una vagina por dentro. 

—Está  funda  es  de  Jelly,  un  material  muy  suave  que  resultará  cómodo  para  el  miembro masculino. Este no tiene ningún tipo de vibración ni nada. Por ahora. —Le guiña un ojo a Blanca. 

—Claro que no lo tiene por ahora y es porque lo que busco es que el hombre aprenda a controlar  su  orgasmo.  Muchas  veces  los  problemas  íntimos  de  pareja  inician  porque  el hombre  tiende  a  eyacular  precozmente.  Obviamente  si  le  ponemos  algo  muy  potente  de entrada no me servirá porque hará la función que no deseo. Es muy flexible, por lo que el hombre podrá manejarlo a su manera, obvio luego de yo explicarle —nos guiña un ojo —

Y así podrá él mismo regular el tiempo en que “normalmente” debiese durar su erección. 

Así poco a poco mejorara su vida sexual y la de su pareja. 

—Claro, entiendo. 

“Hasta que al fin le veo en su papel”. Me digo mentalmente, porque no supero sus caras de pervertida imaginando cada cosa. 

—Y bueno, estos son geles lubricantes, retardantes y aceites para masajes eróticos. 

Mi amiga suspira. 

—Una  sale  cachonda  de  aquí.  Bien,  me  llevo  todo.  Creo  que  por  ser  tu  primera  vez debieses llevarte aunque sea un masajeador. 

—¡Qué carajo!, pero tú estás loca. 

De pronto, mientras discuto bajito con Blanca. Siento que alguien se coloca tras de mí. 

—Disfrutar y relajarse un poco sola en la intimidad no le hace mal a nadie —es la voz de Miguel. 

Escucho la vibración de algo y en menos de dos segundos la tengo en mi cuello. Me encojo al sentirla. 

—El placer se disfruta primero poco a poco, lentamente —“la vibración es suave, apenas me acaricia la piel” —. Cuando nos vamos relajando, poco a poco necesitamos más, pero sin llegar a ser acelerados. Nos mantenemos así de a poco, cambiando el ritmo —baja y sube la velocidad —. Llega un momento en donde la velocidad es imprescindible porque se acerca el momento…

Siento que mi cuerpo se estremece con cada una de aquellas vibraciones. Su voz ronca en un susurro me hace cerrar los ojos por unos segundos. Me dejo llevar por el cosquilleo en  mi  cuello.  Mientras,  mis  palpitaciones  se  aceleran  cada  vez  más,  dejándome  algo agitada. Siento mi corazón bombear con fuerza por el nerviosismo y la interrogante de que seguirá.  Apenas un roce con movimientos ascendentes y descendentes. Luego un cese de movimientos, se queda en una misma posición, firme y luego inicia de nuevo,  pero nunca el mismo. Me mantiene ahí en la cuerda floja. Disfrutando y sintiendo como si cada roce estuviese en la parte sur de mi cuerpo; claro signo de que estoy más que entregada a las sensaciones. 

—…se acerca, pero queremos más y decidimos alargarlo. Así que es mejor parar…

Casi  me  escucho  gruñir  cuando  ya  aquel  delicioso  masaje  se  termina.  Abro  los  ojos frustrada. 

—Y empezar de nuevo…

Se acerca entonces a Blanca e imita lo mismo que hizo conmigo. Ella empieza a gemir sin disimulo alguno del gusto que está sintiendo. Le dice que ya había olvidado el placer que se siente con él. Su respuesta es solamente: “Los negocios y el placer para mí no van de la mano”. 

No  soy  envidiosa  pero  si  tuviese  algo  que  envidiarle  a  mi  mejor  amiga,  es  aquella manera desinhibida de ser. De dejarse llevar sin importar el qué dirán. Como justo en estos momentos. 

—Bueno, se terminó el show —dice el hombre. 

Mientras  se  llevan  todos  aquellos  juguetes  para  empacarlos,  miro  algunas  cintas eróticas que hay en un estante. De todo tipo, sabor y gusto. 

Miro en donde está mi amiga despidiéndose y de pronto veo que le dice algo a Miguel. 

Él  se  echa  a  reír,  escucha  algo,  asiente  y  se  va.  A  los  dos  minutos  vuelve  con  una  bolsa pequeña en mano que le entrega a Blanca. 

Ambas nos despedimos del hombre y la mujer.  Yo con mucho menos confianza, ya que casi ni los conozco. 

Decidimos ir por algo de comer antes de ir a la casa. Cuando ya estamos en mi edificio despidiéndonos, ella me dice:

—¿Y? 

—¿Qué? —me hago la loca. 

—¿Qué te pareció? 

Me encojo de hombros —No estuvo mal…

—¡Y una mierda! Bien que saliste cachonda de ahí y con ganas de comprarte uno de esos vibradores, ponerle nombre y enterrártelo bien dentro de…

—Cállate. Por mucho que lo intentes no vas a conseguir que caiga en tus jueguitos, mira que te conozco como si te hubiese parido y bien sé que lo que quieres es que ande contigo de tienda en tienda. Y no precisamente de zapatos. 

—¡Ay Albita!… Albita, eso ya lo veremos. Ya te veré rogándome para que te acompañe a comprar tus juguetitos. 

—Me  voy antes que sigas con tu guarrada. 

—Espera, una cosa más —arqueo una ceja —¿Qué tal Miguel? Se nota que lo sabe mover. 

—Yo  —la  muy  idiota  empieza  a  moverse  en  su  asiento,  como  si  tuviese  un  hombre debajo. 

—Así de mojigata y te adoro. 

—Y yo a ti, así de zorra. 

Nos carcajeamos y al final nos despedimos. 

Así es mi amiga, una loca de remate. Y esa que cada vez que puede me persuade para que  rompa  la  tradición    de  la  familia  y  empiece  la  “follatón”,  como  dice  ella  y  viva  mi sexualidad abiertamente sin importar lo que digan los demás. ¿Cómo si yo fuese capaz de aquello?, romper esa tradición de años. No, mejor déjenme así hasta que ya vea que es lo que sucede. 

Ella  hace  de  mi  conciencia  pero  yo  también  hago  de  la  suya  y  le  digo:  “Eso  que  tú haces no es normal; no te considero ninfómana, pero trasfondos amorosos hay muchos” y yo lo sé, como su mejor amiga. Y lo que ella me responde es: “Tú no escupas para arriba y no  digas  que  no  te  vas  a  enamorar  a  la  primera  porque  de  seguro  aquello  es  lo  que  te pasará” Y muy en el fondo de mi frío y congelado corazón al igual que mi otra conciencia, lo sé. Sé que la falta de experiencia en relaciones amorosas me hace tener un porcentaje de alto riesgo de sufrir por amor a la primera pero me discuto que puedo ser la excepción.  En algún momento eso que me planteo; sucederá, y no podré hacer nada. Pero así es la vida y en algún momento como dice mi tía, tendré que sufrir por amor. 

Creo en el amor, este sí que existe. En un momento creí en príncipes azules y demás, pero  como  dice  un  libro  de  los  que  leo,  al  final  estos  se  destiñen,  así  que  mejor  estar consciente de aquello y creer simplemente en el amor. Saber dejarse llevar, en el momento oportuno.  Mi  naturaleza  de  estar  a  la  defensiva  me  lleva  en  ocasiones  a  privarme  de muchas  cosas;  entre  ellas  a  entregarme  por  completo.  Entregarme  por  completo principalmente en cuestiones de sentimientos. Soy muy dada a cuidarme de aquello pero como soy realista siempre me digo “Llegará el día en que esa naturaleza no será suficiente para llegar a entregar todo”. 

Mis libros románticos al día a día me hacen plantearme el arriesgarme algún día pero me  niego  a  tan  joven  enfrentarme  a  aquello.  Además  me  queda  aún  mucho  por  vivir  en cuanto a mi sexualidad se refiere. ¡Vamos, que no he hecho nada! 

El día en que llegue aquel hombre capaz de hacerme perder la cabeza entonces me diré que es el momento de entregar más de mí.  Bueno; tampoco es que sea tan descabellada, en algún momento sé que tendré que sentar cabeza y decir: “Eres tú, eres tú con quien me veo compartiendo bromas, alegrías y tristezas”, pero mientras más tarde mejor. No es que tenga  estándares  muy  altos  en  cuanto  a  hombres  se  refiere.  No,  todo  lo  contrario,  no quiero al hombre perfecto. Quiero a aquel hombre imperfecto con el cual pueda compartir de igual manera todas mis imperfecciones. Aquel hombre que sea un…¿enigma?, ese que pueda  descubrir  a  diario,  conocerlo  y  así  amarlo,  con  aquellas  imperfecciones.  Aquel hombre  con  el  que  posea  tantas  cosas  en  común  como  cosas  distintas;  porque  ahí,  es donde  realmente  radicará  el  hecho  de  conocerlo  y  poder  plantearme  un  futuro  con  él. 

Descubrir todo aquello.  Juntos. 

Todo aquello me lo discute quien se dice experimentada tanto en sexualidad, como en cuestiones amorosas. Lo primero no se lo discuto en lo absoluto y lo segundo, pues sí. 
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Desde niña siempre me ha gustado leer, pero en los últimos años lo he vuelto mi pasión. 

No hay un solo día en que no me lea aunque sea un par de capítulos del libro que tenga en mano.  Ya  sea  en  digital  o  en  papel,  no  importa,  la  cuestión  es  leer.  En  donde  me  sea posible. No hay nada como ir al paseo marítimo y ahí, sentada a la orilla del mar, sintiendo aquella  brisita,  tomar  un  libro,  sumergirme  en  él  y  tomarme  un  refresco  mientras  tanto. 

Dejando a los niños que manejan bicicletas, a las personas que pasean a sus mascotas y a aquellos que están a punto de desembarcar sus yates de lado y vivir únicamente aquellas vidas del libro y nada más. Así como hago en estos momentos. 

Leo de todo: libros de autoayuda, escritos de la mano de grandes colegas; libros dentro de  mi  profesión,  que  son  muchos  y  por  supuesto,  mis  adoradas  novelas  románticas  en todos  sus  géneros;  romance  histórico,  contemporáneo,  paranormal  y  erótico;  este  último muy famoso en estos tiempos. ¡Y vaya que como pone! Que lleva hasta a una virgen de tradición como yo a ponerse cachonda y con ganas de meterse mano en aquellos lugares inexplorados. 

Estos benditos libros eróticos son lo que han hecho de mí una virgen moderna como me digo. ¿Pero moderna?, ¿Por qué?…Porque los benditos libros me han vuelto más loca que una cabra, peor de lo que ya estaba. Han sacado a flote mi sentido del humor más oculto y a aquella gata que habita en mí. No follo pero cada vez que leo y abro mi bocaza es como si fuese experta en el tema. Soy una virgen de práctica, pero no de teoría. 

Siempre me digo a mí misma: “El día que al fin te toque follar irás aunque sea con la experiencia teórica. Esa teoría que te enseñaron en el colegio y toda la que has aprendido con  tus  novelas.  Vivirás  y  explorarás  tu  sexualidad  de  manera  abierta.  Compartiendo  el momento y nada más”. 

Vivir  aquellos  romances  sórdidos  y  apasionados  es  lo  que  hacen  que  me  vuelva romanticona  en  momentos,  hace  que  me  entren  ganas  de  tener  un  amor  así,  un  amor  de novela, un amor que supere todas las adversidades que los llevará a ser feliz. Aquel amor que  hace  temblar  las  piernas,  acelerar  el  corazón  y…  ¿palpitar  el  clítoris?  ¿Palpitara aquello  de  veras  como  dicen?  ¿Qué  sabré  yo?  ¿Y  será  cierto  aquello  que  hasta  la  mujer más  independiente  se  vuelve  dependiente  en  el  momento  del  “acto”?  Dependiente  de aquel pedazo de carne que sobresale de entre las piernas masculinas, ese que exige cuando se está en la cima del placer tener bien hundido entre las piernas. ¡Madre Mía!, ya mejor me  callo  que  me  pongo  cachonda  solo  de  imaginar  aquello.  Tendré  que  experimentar  en carne propia a ver si es cierto y ya les diré, mientras solo me quedo con la teoría. 

Con estos libros, ingreso en un mundo de ficción que me permite conocer personas y personajes,  nuevos  mundos  e  ideales  de  vida.  Todo  aquello  me  funciona  como  la  mejor terapia contra el estrés. 

Mientras escucho las olas del mar golpeando las piedras que lo rodean, el cantar de los pájaros  y  el  ruido  de  algunos  niños  jugar.  Sonrío.  ¡Esto  sí  que  es  vida!  Dejo  por  un momento mi Kindle en el regazo y miro el horizonte. Al fondo, puede verse el velero de algún  barco  que  está  por  atravesar  el  canal.  Traza  su  camino  directo  para  pasar  bajo  el

Puente de Las Américas [2], el  que  apenas  se  ve  desde  acá  a  causa  de  la  neblina  que  lo empieza  a  cubrir.  Algunos  yates  pueden  notarse  diminutos  al  lado  del  gran  transporte aquel. No hay algo que disfrute más que esta vista. Bueno aunque a veces algunos chicos que pasan por aquí corriendo o manejando bicicleta se llevan toda mi atención. Ya quisiera saber manejar aquel traste para hacerme amiga de alguno de ellos. 

Y  es  que  yo  a  mis  30  años  de  vida  nunca  aprendí  a  manejar  aquello.  De  pequeña  mi mamá me decía: “Albita, manejar bicicletas es de niños además te puedes caer y quedar con  feas  cicatrices  en  tus  piernas”.  Claro,  yo  tan  pequeña  era  convencida  con  aquel consejo y no me atreví a montar una. Aunque no voy a negar que años atrás, persuadida por  Blanca,  casualmente  aquí,  lo  intenté.  Estábamos  caminando  observando  todo  y llegamos  hasta  un  punto  en  donde  tenían  bicicletas  de  alquiler.  La  muy  granuja  me convenció y alquilamos una doble. Ella me dijo:

 —Tranquila amiguis que yo llevo el control, tú solo encárgate de pedalear. 

Con  tal  de  experimentar  un  poco,  acepte.  Muertas  de  risa  íbamos  peleando  con  mi forma de pedalear. Así nos fuimos hasta que logré cogerle el truquillo al aparato. Un, dos, tres…Iba contando mis pedaleos. No miraba ni a mi alrededor por ir viendo mis benditos pies y la coordinación de los mismos. 

 —Madre  Mía  —  casi  gritó  mi  amiga  con  la  respiración  entrecortada  por  el  esfuerzo  —

 Joder…pero que pedazo de “tío” —como le dice ella a un hombre que deje literalmente sin aliento de lo jodidamente guapo por todos lados que esta. 

En ese momento deje de mirar mis pies para verlo a él. ¡Y que estaba como un tren! 

El “tío” aquel estaba inclinado recuperándose por el esfuerzo. Se encontraba echándose agua  en  el  rostro  mientras  esta  iba  bajando  por  su  cuello  y  torso,  hasta  perderse  tras  la camiseta que lucía. Ambas nos concentramos tanto en aquella boca, aquellos brazos y las gotas  de  agua  que  nos  olvidamos  por  completo  de  mover  los  pies.  No  fue  hasta  que  de pronto  sentimos  un  frenazo  de  otra  bicicleta  y  nosotras  estábamos  desparramadas  en  el suelo cuando vinimos a percatarnos de ello. 

La  vergüenza  era  tal  que  ninguna  de  las  dos  se  quería  levantar.  Un  par  de  manos masculinas nos ayudaron. Solo pudimos decirle “Gracias” al culpable de nuestra caída y salir casi corriendo de allí, empujando entonces la bicicleta. 

Desde  aquella  primera  y  última  vez  no  he  vuelto  a  subirme  en  un  traste  de  esos.  O

bueno sí, pero estática porque ahí no corro ningún riesgo de caerme. 

Me propongo a seguir mi lectura pero el bultito en mis pies que tenía hace un momento ya no lo siento. 

—Tom — miro a todos lados —Tom cariño, ¿En dónde estás? 

Oh Dios. Ya me empiezo a desesperar y me entran ganas de llorar. No es la primera vez que  lo  pierdo,  he  de  confesarlo.  Siempre  que  lo  llevo  de  paseo  me  entretengo  en  otras cosas y olvido que mi niño está correteando por ahí. La primera vez fue en una feria, por suerte tenía su plaquita y luego ya me estaban llamando por los altavoces para que fuera por él y la segunda, fue por la casa de mis padres, mientras lo dejaba que se fuera a hacer sus necesidades. Cuando empecé a buscarlo estaba nada más y nada menos que en casa de

unos vecinos jugando con los hijos de ellos. Casi me daba un infarto. 

Y  ahora,  ¿en  dónde  puede  estar?  Solo  de  imaginar  que  pudo  haberse  caído  al  agua  y ahogarse ya siento que me quedo sin aire. 

—Mierda. Bebé, ven con mami —grito. 

Voy mirando al suelo como una desquiciada. Puedo notar varias miradas sobre mí. 

Me  parece  verlo  a  lo  lejos  escarbando  bajo  una  palma  y  me  echo  a  correr.  Trato  de mirar  y  me  maldigo  una  y  mil  veces  por  no  hacerle  caso  al  doctor  y  no  usar  las  gafas permanentemente.  De  pronto  veo  el  bultito  que  se  detiene,  mira  algo  y  sale  corriendo alejándose más. 

—Tom —grito más fuerte. 

En el momento menos esperado, veo un perro o mejor dicho un caballo que viene hacía mí  corriendo  con  todas  sus  fuerzas.  Un  gran  danés,  con  su  enorme  lengua  afuera  y moviendo su rabo pega un brinco que me hace gritar. 

El animal termina sobre mí. Con sus enormes patas enmi pecho. Mi Kindle junto con mi pequeño bolso de esta mañana  quedan tirados por otro lado. 

—Oh Dios…No me muerdas, por favor no me muerdas —casi lloro mientras me cubro los ojos con las manos —¿Porque me tienen que pasar estas cosas a mí? 

Al  parecer  el  bicho  aquel  piensa  que  le  hablo  a  él  porque  empieza  a  olisquearme  el cuello y en la abertura de la blusa, entre mis senos. ¿Sera que al final seré violada por un animal? 

—Rex, quieto —le riñe una voz de hombre. Una voz muy sugerente por cierto. 

Rex, se va apartando poco a poco. Con lo asustada que estoy no puedo ni tan siquiera abrir los ojos aun. Me quito las manos del rostro y me las llevo a mi agitado pecho. 

—Madre  mía,  que  horror,  ya  creía  yo  que  ese  caballo  me  iba  a  devorar  —me  limpio  mi blusa. 

Escucho la risa ronca y algo bajita del hombre. 

—Lo lamento de verdad señorita, pero cuando él ve a alguien correr, de inmediato piensa que quieren jugar. 

—Sí, claro —digo algo molesta —Si usted cuidara de…

Me atraganto en el momento en que levanto mi rostro para ver al dueño del animal. 

¡Joder!  Vaya  pedazo  de  ejemplar.  Bien  dicen  que  el  hombre  y  el  perro  se  parecen cuando  son  aliados,  Amo-Perro  pero  estos  dos,  nada  más  en  estatura  porque  lo  feo  del animal este no lo tiene en lo absoluto. 

Un  hombre  alto  de  aproximadamente  uno  ochenta  a  uno  ochenta  y  cinco,  de complexión  delgada  pero  atlética,  hombros  anchos,  enfundados  en  una  sudadera  negra  y una  camiseta  que  se  deja  entrever  tras  la  abertura;  con  una  mirada  sensual,  penetrante  y oscura, una incipiente barba de dos días y un oscuro cabello que lo lleva algo alborotado, con  unos  labios  gruesos,  besables  y  deseables  que  gritan  cualquier  tipo  de  pecado

inimaginable;  me  mira  desde  su  altura,  con  una  mezcla  de  diversión  escondida  tras  esa máscara de seriedad. 

Dios, si me tengo que morir que sea ya mismo. Con este hombre he visto lo que tenía que ver en mi vida. Soy consciente de pronto de mi situación y de inmediato mis mejillas arden. 

Me acuerdo de mi mascota y suelto su nombre. 

—¿Quién es Tom? ¿tú mascota? 

No imbécil, es mi marido. Le respondo mentalmente. Me levanto y empiezo a recoger mi  bolso,  la  Kindle  y  otras  cosas  que  están  regadas.  De  reojo,  veo  un  par  de  bultos  de animal y pego un grito soltando todo de nuevo. 

—Lo va  a matar —el caballo aquel tiene a mi Tom acorralado contra una bicicleta doble que  esta  parqueada.  Lo  olisquea  entero.  Desde  aquí  puedo  ver  a  mi  pequeño  temblar  —

Haga algo, no se quedé ahí como idiota, ¿No ve que mi bebé está asustado? 

El hombre solo se cruza de brazos y mira el espectáculo. 

—La  habría  ayudado  si  no  me  hubiese  llamado  “idiota”  —su  semblante  serio  de  pronto me intimida —Además, no creo que su bebé tiemble de veras como usted dice. 

—Si será… —decido ignorarlo mejor y empiezo a acercarme poco a poco —Tom…Tom cariño, ven con mami —pego un brinco cuando el enorme animal se voltea y viene hacia mí —Oh no… tú no —me aparto de nuevo. 

El perro viene hacia mí con su enorme boca abierta y salivando. De pronto, se pone en dos patas. 

—Ayuda…

No sé cómo, pero quedo detrás del dueño del animal resguardándome. Quito mis manos como si quemaran de sus fuertes brazos de donde me agarraba. 

Me  lanza  una  mirada  de  irritación  y  se  inclina  quedando  en  cuclillas  y  llamando  al animal. 

—Ven aquí grandulón —veo como se acerca y se deja colocar el collarín junto a la correa. 

“Grandulón”, al menos es consciente del tamañote del animal. Ya me extrañaría que le dijera  otra  cosa.  Como  “Puchirin”,  “Pequeñin”  o  “Cuquito”.  Me  rio  mentalmente. 

Definitivamente un hombre como él jamás llamaría a un perro con esos apelativos. 

—Oh corazón —tomo  a mi bebé en brazos —¿Cómo le vas a dar estos sustos a mami? 

Mira que luego te pierdes y no tendrás donde dormir, comer y ni quien te de cariño. Solo de pensarlo ya me entran ganas de llorar ¿ves?, pero que malo eres con mami. Prométeme que  no  lo  volverás  a  hacer  —me  mueve  la  colita  y  me  chilla  —Claro  que  te  perdono cariño…

El hombre a mi lado carraspea mientras su animal está tranquilo echado sobre el pasto jugando con una pelota. Lo miro. 

—Usted no está bien de la cabeza si piensa que el animal le está entendiendo algo. 

—Y usted debería prestarle más atención a su… su…

—¿Caballo? 

—Yo no quise decir eso, pero como sea. Si piensa sacar a su mascota a pasear debe estar más pendiente de él, mire que si luego le hace lo mismo que a mí a un niño. 

—Mire, si es de prestarle atención a mi mascota mientras lo paseo no creo que sea alguien que pierde a la suya sin darse cuenta quien me dé aquel consejo. 

Resoplo —Ah claro, disculpe usted —le digo eso y estoy a punto de hacer una reverencia mientras peleo por quitarme un pedazo de algo enredado en mi cabello —Pero igual se lo digo, tenga más cuidado. Además mi mascota es mucho más fácil de perder que la suya con semejante tamaño. 

—Claro, es muy grande porque su dueño lo es, así como usted con su mascota ¿Tom dijo que se llama? 

—Será  patán  —lo  insulto  obvio  por  haberme  llamado  enana  —Y  sí,  es  Tom  pero  eso  a usted  no  le  importa.  Y  si  hablamos  de  tamaños  para  mascotas  usted  debería  tener  a  una jirafa mejor. 

Me parece verlo curvar sus labios. 

Empiezo  a  recoger  mis  cosas  de  nuevo.  Trato  de  no  acercarme  nuevamente  al  animal para que no se levante. Con una mano tengo cargado a Tom y con la otra mientras tanto tomo mis cosas del suelo. Guardo todo lo que puedo. Veo que se agacha por algo pero no le presto atención ya que reviso que no haya ninguna otra pertenencia mía tirada. 

—Creo que se le quedaba esto. 

“La voy a matar” es lo primero que pienso al ver lo que aquel hombre tiene en su mano. 

El  puto  masajeador  verde  neón.  Y  sacado  hasta  del  estuche  como  si  bien  ya  lo  hubiese usado. Si pudiera llorar lo haría, pero de la vergüenza. 

—Con la “carita” que se carga de mala leche no pensaría que usara estas cosas —me mira divertido  mientras  le  da  la  vuelta  al  aparato.  De  pronto  presiona  un  botón  y  empieza  a andar —Waaaooo ¡¡Vaya potencia!! 

—No lo mandé a que me ayudara a recoger nada —se lo arranco de las manos y lo guardo de  inmediato  —Y  que  sepa  que  precisamente  por  esta  “carita”  es  que  prefiero  ser  una mujer moderna porque luego cada animal…

—¿Me ha dicho animal? 

—No  —río  fingidamente  —Dije  E-jem-plar,  que  una  se  encuentra  en  la  calle  es  mejor estar sola. 

—Ya, claro —silva a su mascota —Rex, es hora de irse, ya nos arruinaron el paseo. 

—Y a nosotros también ¿Verdad Tom? 

—Rex, ¿Escuchaste algo? Creo que hay pequeños mosquitos a estas horas. 

Tomo  mi  bolso  por  el  hico  y  le  doy  en  la  espalda  con  él.  Aquello  lo  hace  dar  un respingo. 

—No había conocido a un hombre tan infantil como usted. 

Se voltea y me mira enojado. Al ver que voy a tomar el bolso de nuevo para darle otro golpe, lo agarra y se acerca a mí. 

—Mire señorita, agradezca que no la conozco de nada porque tenga por seguro que de ser así, ahora mismo la tendría en una posición donde me cobraría lo que acaba de hacer —me mira directo a los ojos. Oscuros y enfadados. Puedo ver que en realidad su color es de un tono verdoso. 

—¿Y porque no lo hace?, no le tengo miedo. 

Sonríe y mira a nuestro alrededor. Me mira. 

—Uno, porque no es el momento ni el lugar y dos, porque con las mujeres como usted no se merecen perder el tiempo. 

Estoy a punto de levantar la mano cuando advierte:

—Y cuidado con esa mano, no vaya a ser que termine en otro lado. 

Puedo  sentir  nuestras  respiraciones  agitadas  de  la  rabia  que  cada  uno  está  haciendo brotar del otro. Poco a poco me suelta y se aleja con su mascota. 

El  vacío  que  deja  en  el  espacio  que  ocupaba,  de  pronto  lo  siento.  Miro  su  ancha  y aceptable espalda alejarse. Se inclina en el camino para soltar al animal y luego empezar a lanzarle la pelota. Este muy contento corretea por ella y nuevamente vuelve a su dueño. 

Aun puedo sentir algo en mi estómago removerse al sentir la mirada de aquel hombre sobre mí. Su mirada es lo que más atrajo mi atención. Penetrante y oscura, verde. Grita a todos  vientos  misterio.  Pero  de  esos  misteriosos  que  suenan  a  pecado.  Su  boca  mientras decía cada una de sus amenazas, hace que me sonroje. Puedo sentir un calor en mi cuello. 

Esos  labios  atrayentes,  carnosos  y  dulces  a  simple  vista.  Bien  puedo  imaginármelos vagando  por  mis  partes  inexploradas.  Descubriendo,  conquistando  hasta  llevarme  a  la locura. 

Su estatura es otro cantar. La ideal para mí. La ideal como para tener que ponerme de puntillas al darle un beso o al susurrarle palabras calientes al oído. 

—Albita…Albita,  ya  deja  de  imaginarte  cosas  con  ese  hombre  que  acabas  de  conocer  y que  en  tú  vida  volverás  a  ver  —miro  a  Tom  —¿O  no  cielo?  Será  mejor  que  vayamos  a casa. 

Mientras estoy tirada en mi cama, con laptop en mano; subo algunas de las fotos que le tome  a  Tom  durante  el  paseo  en  el  Facebook.  Cotilleo  además  en  la  vida  de  algunas personas y le doy “Me gusta” a algunas fotos o imágenes con mensajes que hay. Aunque bueno hoy en día con esta tecnología no solo se pueden dar los famosos “likes”, sino que también están los “me encanta”, “me entristece” o los “me enoja”. ¡Viva el adelanto de la tecnología!  Aunque  bueno,  aún    sigo  esperando  el  botoncito  en  donde  diga  “me  pone cachonda”. No sé qué carajos espera el famoso dueño de esa red para ponerlo, porque sí que hay cosas que necesitan de ese botón. Como por ejemplo el comercial que miro ahora mismo del Gandy. A la de ya pondría “me pone cachonda” si estuviera el botón, vuelvo y lo digo. 

En  la  oscuridad  de  mi  habitación,  me  remuevo  inquieta  mientras  nada  más  soy  cerrar los  ojos  y  me  encuentro  con  aquella  mirada.  Me  descubro  en  momentos  sonriendo  al recordar lo gracioso de la situación. Porque aquello fue más que gracioso. Jamás me había pasado algo así en mi vida. 

Aun  puedo  escuchar  la  risa  ronca  del  hombre  mientras  se  burlaba  de  mí.  O  el 

“Waoooo” dicho al poner el masajeador en movimiento. 

—Mierda, el vibrador —me levanto como resorte y voy por mi móvil. 

Me vale un carajo si la zorra de mi amiga está pasando por un buen polvo. Miro en el reloj del móvil y veo que ya son la una y pasada de la madrugada. 

Busco  su  número  y  mientras  tanto,  voy  por  el  aparato.  Espero  que  descuelgue  para poner aquello a andar o mejor dicho “vibrar”. Escucho su grito nada más contestar. Ella se burla  vilmente  de  mí  diciendo  que  si  ya  lo  estrené.  La  riño  por  haberme  hecho  pasar aquella horrible vergüenza. 

—Diios —se carcajea. La dejo reírse todo lo que quiera. La muy maldita me las pagará—

Cariño, lo que me acabas de contar es mejor que un orgasmo…Bueno tampoco así, pero me acabas de hacer mi noche. 

—“Me acabas de hacer mi noche” —la imito burlándome. 

—Ya mujer, mira que quien sabe y ese incidente te lleve a un buen polvo. Dime al menos le pediste su número ¿no? ¿Estaba bueno? 

—No  me  toques  las  narices.  Ya  mejor  te  dejo  a  que  sigas  con  lo  tuyo.  Ya  buscaré  la manera de vengarme de ti. 

—Listo cariño. Besotes, te quiero. 

—¡Y  como  me  lo  demuestras!  Mejor  ve  y  complace  al  de  turno  que  bien  ya  debe  estar esperando. 

Le cuelgo con una sonrisa en mi rostro y negando con la cabeza. 

—Ah…ah…ah…Dios sí…ah…

“Madre mía. Pero es que este hombre no para”. Miro a Tom. En menos de dos segundos empiezan a escucharse otro tipo de plegarias más fuertes. Le tapo las orejas a mi mascota mientras  empiezo  a  imaginarme  en  qué  posición  puede  tener  el  macizo  de  Marcos,  mi vecino, a la amante de turno. ¿Un simple misionero, perrito o empotrada en la pared? Esta última la descarto de inmediato al escuchar el grujir de la cama. 

Suelto a Tom y decido acostarme pero no termino de colocar la cabeza en la almohada cuando empiezan de nuevo. 

—Joder, ¿Se pueden callar? —grito frustrada mientras pataleo. 

Y  como  imaginaba,  no  se  callan,  todo  lo  contrario;  gritan,  gruñen  y  hacen  todos  los sonidos de los animales al copular. Al final quedo rendida y excitada sin darme cuenta de a qué horas terminaron aquellos dos o tres, que sabré yo. 
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En los madrugones que me pego aquí, en mi querida Panamá, que es una ciudad llena de tráfico  por  un  lado  y  otro  para  ir  al  hospital  a  tiempo  y  empezar  mi  día  de  labores    sin pelearme con el bendito ir y venir de los autos, soy un ser humano más. Una mujer que se pelea con su cabello, ojeras y con su armario para encontrar algo decente que ponerse y que vaya acorde con su trabajo. 

Cualquiera que ve a esta santa y pura mujer diría: “Vaya, como lleva su vida de bien, 

¡Si  hasta  es  psicóloga  es!”  ¡Pero  que  equivocados  están!  Yo,  que  puedo  ayudar  a solucionar  unos cuantos problemas de algunas personas no sé qué hacer con los míos. Y

vaya  que  sí  hay  mucho  por  hacer.  Por  ahora  en  mi  vida  queda  mucho  por  hacer  y  por arreglar. Por hacer me queda: Empezar a Vivir, dejar de lado muchas cosas pero de manera responsable.  Llevar  mi  actual  vida  a  una  armonía  en  donde  sea  yo  misma  quien  me  la plantee y nadie más. Y por arreglar, me queda por arreglar… Coño, mi recamara, que está que vuela de lo desordenada que está, es que con tiempo ni para verme el culo en el espejo que  tengo  ¡Que  puedo  decir!  Pero  como  me  digo  a  mi  misma  y  a  mis  pacientes  y  no pacientes, mucho por hacer y poco por arreglar, porque en la vida tenemos miles de cosas que  hay  que  poner  en  ejecución  pero  en  cambio  las  de  arreglar  en  un  día  si  nos  lo proponemos, lo podemos lograr. 

Me despido de mi bebé haciéndole ojitos y tirándole besitos, además diciéndole que ahí tiene el agua y comida para el día. Me miro en el espejo de mi sala de estar, me acomodo un poco el escote de la camisa blanca de seda que me he puesto. Doy la vuelta para verme el culo. “Vaya que proyectas con esta falta negra” me digo. Sonrío y tomo mi bolso rojo a juego con mis tacones y salgo de casa. Nada más salir, me encuentro  a mi vecino Marcos, el buenorro macizo, apoyado en la pared esperando el ascensor. Me mira de arriba abajo y sonríe con lujuria. 

—Buenos días vecina. 

Y ahí están, los famosos buenos días aquellos. Esos que parecen darme el recordatorio diario de: ” Te quiero follar, ven; ábreme las piernas y la puerta de tu casa”. Resoplo. 

—Buen día Marcos —lo saludo sonriente. 

Marcos es alto, con un cuerpo atlético y con una muy buena espalda. Es aquel chico que bien me podría follar sin remordimientos si pudiese hacerlo. Ojos claros y penetrantes, de mirada coqueta. 

Tengo que contarles que tengo mi club de fans, “Jajaja” ¡Vamos que tampoco es que sea fea!, tengo mi encanto y cuando puedo lo utilizo y muy bien. Entre ese club de fans está un  médico  casado  y  acosador  al  que  le  gusta  follarse  todo  lo  que  tiene  dos  patas  y  al parecer, me quiere incluir en su lista. Está mí estimado vecino aquí presente y Jean Luke, quien  obvio  no  cuenta  para  mí,  pero  para  mi  madre  sí.  Y  bueno,  también  vale  agregar  a alguno  que  otro  que  sale  por  ahí  con  ganas  de  flecharme,  cosa  que  es  Im-po-si-ble. 

Imposible, por ahora. ¿Por qué?, porque si hay algo que tengo claro en esta vida es que el día que rompa aquella bendita tradición no lo haré con amor de por medio ¿para qué?, si al

final  todo  ese  amor  profesado  en  un  principio  se  transformará  en  monotonía;  o  sea,  lo mismo  en  el  día  a  día,  y  al  final  quedaré  agarrándome  con  puños  e  insultos  con  el afortunado y llorando como una Magdalena. Claro ejemplo de ello, las parejas que llegan a mi consulta por líos matrimoniales o de pareja y que refiero a mi colega Blanca, y mis adorados padres, que cada día están más cerca de matarse. La verdad, pasó de todo aquello y  mejor  me  quedo  follando  por  gustito  nada  más.  Pero  que  digo,  ¿Follando?  ¡Como  si supiera que es eso! 

Al fin llega el ascensor. El muy amable de mi vecino me deja pasar antes para verme el culo.  Le  doy  las  gracias  y  entramos.  Doy  gracias  al  cielo  que  no  iremos  solos  ya  que  la pareja  de  ancianos  de  la  planta  de  arriba  van  ahí.  Aun  así,  puedo  notar  larespiración  del macizo en mi  cuello y sus ojos clavados en mi espalda. 

—Alba, siento mucho no haberte dejado dormir. 

—¿Qué…que dices? 

—El otro día, me parece haberte escuchado gritar que me callara. 

—Yo…No estaba en casa. 

—¿Ah no? Qué raro, aunque a la próxima si no puedes dormir, tócame la puerta y así te desvelas con gusto. 

Abro  los  ojos  como  platos  y  no  es  necesario  verme  para  saber  que  mis  mejillas  están ardiendo. La pareja de ancianos nos miran escandalizados. Doy gracias que llegamos a la planta baja y salen pitando. Marcos aprovecha mi desconcierto y se acerca a mi oído:

—Se ve de muerte tu culo en esa falda —se marcha mientras salgo trastabillando de aquel reducido lugar. 




***

 

Mientras me tomo mi taza de café de todas las mañanas, observo la espectacular vista de  la  Cinta  Costera  [3]  que  tengo  frente  a  mí  desde  los  cristales  del  hospital.  Miro  a  la gente que corre a tempranas horas junto a sus parejas y mascotas, disfrutando un poco de la brisa marina. Solo de imaginarme aquello me entran ganas de salir del consultorio e ir a correr con todo y tacones para despejar y purificar un poco la mente. 

Escucho  que  tocan  la  puerta.  Me  acomodo  en  mi  escritorio  y  doy  la  orden  para  que pasen. Es Luz, mi asistente.  Me indica que tengo dos personas que cancelaron y luego me dice que en diez minutos pasa a mi primer paciente. Le digo que me parece perfecto. Se marcha con una sonrisa como siempre. Me pregunto si no se le congelaran las mejillas de tanto sonreír. 

Espero  que  cierre  la  puerta  y  salga.  Me  quedo  pensando  en  el  papá  que  llamo  para cancelar la cita de su hija. Esa paciente me la refirió un colega que tuvo que salir del país por  trabajo  y  lastimosamente  no  la  podía  seguir  atendiendo.  Al  parecer  la  niña  tras  el divorcio de sus padres ha sufrido modificaciones en la conducta. Al parecer la madre de la niña no le da la mayor importancia a la situación porque hasta donde sé, es el papá quien

siempre está con ella y por asuntos de negocios viaja mucho y se le dificulta cumplir. O es eso más o menos lo que me contó mi colega. Bueno y otro caso es el de la loca depresiva. 

Y conste que no le digo loca por faltar al respeto a mis pacientes. Si hasta yo misma me digo  loca.  Pero  es  que  la  mujer  de  depresiva  no  tiene  nada,  es  más  un  mecanismo  de manipulación del cual se ha apoderado y al parecer le funciona con su exmarido. 

El  otro  día  estaba  atendiéndola,  la  mujer  ronda  los  cuarenta.  Me  decía  que  se  había comprado un libro. Un libro con el cual se había sentido identificada. Me contaba que en él se hablaba de aquella mujer frustrada por las relaciones con el género opuesto, aquellas que de alguna u otra manera o no estaban conformes con su relación o que simplemente la habían  decidido  dejar,  como  ella.  De  pronto,  saca  de  su  lujoso  bolso  el  dichoso  libro  en color negro y me dice:

— La  Vagina  Enlutada  [4],    así  se  llama  —me  lo  mostró  como  el  mayor  de  los  tesoros; parloteando a la vez de que había identificado su tipo de vagina con aquel libro. 

Yo la oía pero no escuchaba, lo único que podía ver y pensar era en aquel título porque mi vagina sí que está de luto ¡Y desde toda la vida! 

Como pueden ver, todos alrededor de mi vida hablan de sexo, esa cosa extraña que yo no  he  hecho.  Con  tanto  morbo  y  tentación  andando  se  preguntaran  ¿Cómo  haces?,  es simplemente  fuerza  de  voluntad.  Cuesta;  sí,  no  se  los  niego  pero  hasta  que  no  llegue  el hombre  que  haga  que  mis  bragas  se  caigan,  yo  seguiré  plantada  en  mi  tradición  y  la seguiré al pie de la letra. 

Como mujer tengo mis días buenos y malos. En los buenos soy todo un amor, reparto flores  y  chocolates  y  me  convierto  en  cupido  si  es  posible.  También  tengo  esos  días depresivos,  aquellos  en  donde  leyendo  un  libro,  escuchando  una  canción  o  viendo  una película puedo llorar. Quedar echa una Magdalena. Esos días en donde tener a mi lado un amor. Una persona que me comprenda, escuche y mime me sería indispensable. Empiezo a imaginar cómo sería mi vida si le abriera las puertas al amor, como sería si tuviese a mi lado a un hombre, como sería un despertar junto a él. Puedo preguntarme cuando ya estoy pasando esa etapa de la depresión como será tener un compañero de vida. ¿Habrá hijos o no? ¿Será cariñoso y me despertará con un  beso o simplemente me dará los buenos días? 

Y por último, ¿Quién será? Esa es la pregunta que siempre ronda en mi loca cabecita. Eso sí  que  no  me  lo  puedo  imaginar  tan  fácilmente,  porque  no  tengo  la  más  mínima  idea  de quién  puede  ser  aquel  loco  que  quiera  arriesgarse  con  esta  loca.  Loca  en  estilo, comportamiento y también por mis cambios repentinos de humor. 

Termino  mi  día  de  trabajo  temprano  dado  que  adelanté  las  horas  de  consulta  en  los espacios  libres.  Como  salí  temprano  e  Ivana,  mi  amiga  y  nutricionista  personal  se encontraba por ahí, decidimos irnos juntas a un centro comercial que hay cerca de donde estamos para recorrer  El Hombre de la Mancha, una librería, y ver qué novedades había y de paso tomarnos un Capuccino. Ya ella con dos nuevos libros en mano y yo con tres; dos de mis novelas favoritas y que llevaba tiempo buscando y uno del famoso  Walter Risso; estamos sentadas disfrutando de nuestros refrescos, buena compañía y la vista, cuando de pronto escuchamos un alboroto en el área infantil. Mi amiga y yo de inmediato prestamos atención al asunto. 

—Pero Mía, ya llevas suficientes libros por hoy —le dice su acompañante, al parecer su

abuela. 

—Dije que quiero aquel libro de las tortugas —la niña chilla a toda boca. 

La mujer apenada mira a todos lados. Un grupo de estiradas mamás ven la situación con reproche en sus miradas. En el momento menos esperado; la niña, quien es rubita de unos cuatro a cinco años toma un grueso libro y lo lanza con todas sus fuerzas y cae nada más y nada menos que en nuestra mesa. Mi capuccino queda derramado en la mesa y me salpica la blusa. 

—Oh Dios —dice Ivana, buscando algo con lo que limpiarme —Toma estas servilletas. 

Se lo agradezco, aunque nada más hago pasar las servilletas y mi blusa de seda blanca queda peor. “Resoplo”. Trato de no seguir limpiando aquel líquido y terminar de arruinar mi camisa. 

—¡Ves lo que has hecho Mía! —la abuela quien ya perdió la paciencia, toma a la niña de la mano y la trae hacia nosotras —Pídele disculpas a la señora. 

—No, no voy a pedir disculpas hasta que me compres mi libro. 

—Mía, te estoy hablando enserio, sino pides disculpas ya mismo voy a buscar a tú papá. 

—No lo quiero. 

La mujer suspira, cierra los ojos y al abrirlos me mira. 

—Joven, lo lamento de verdad, esta situación se me ha ido de las manos. 

Al ver el dolor y pena en la mirada de la mujer no puedo ser dura ni aunque quisiera. Ya puedo imaginar más o menos la situación de la niña y se me haría imposible juzgarla. 

—No se preocupe señora, yo estoy bien —me miro la camisa —Una mancha no es nada. 

—Pero…Permítame por lo menos comprarle una blusa nueva. 

—Tranquila, de verdad. 

—Ay pero…

—Señora  —inicia  Ivana  quien  se  había  mantenido  callada  —Es  mejor  que  no  trate  de convencerla porque esta mujer es más terca que una mula, así que mejor déjelo como un simple incidente. 

—Dios, ¡Pero qué vergüenza! 

Le  pregunto  si  la  nena  es  su  nieta,  me  dice  que  sí.  La  niña  permanece  de  brazos cruzados  observándonos  a  todas.  Miro  el  libro  que  ella  quería  y  voy  por  él.  Siento  la mirada de todas en mi espalda. Al volver todas me observan. Me pongo a la altura de la niña para mirarla a los ojos. 

—¿Este  es  el  libro  que  quieres?  —ella  asiente  —¿Qué  te  parece  si  en  lugar  de  comprar todos esos libros —señalo los que la mujer lleva en mano —mejor llevas este, que es el que más te gusta? 

—¡Pero quiero todos! 

A mí me parece que el de las tortugas es mucho más divertido. 

 Hago un teatro completo en donde leo parte del bendito libro y ella me presta atención atentamente aunque sin eliminar su gesto enfurruñado. Al final, arrebata de mis manos el de las benditas tortugas sin decir absolutamente nada. 

—Ahora ya me quiero ir abuela. 

La  mujer  me  mira  un  poco  apenada  y  agradecida  a  la  vez.  Antes  de  irse  me  pide nuevamente  disculpas.  La  niña  me  mira  con  el  ceño  fruncido  y  se  va  de  la  mano  de  la mujer. 

—La verdad no sé cómo lo haces. 

—¿El qué? 

—Pues eso. Lidiar a diario con niños gritones e insufribles en el trabajo y encima te los topas en la calle y los atiendes de gratis —resopla —Y ni hablar de lo bien que se te da negociar con ellos. 

Ella  bromea  con  que  me  contratará  cuando  decida  tener  hijos  para  que  sea  su  niñera oficial.  Cuando  estamos  en  el  estacionamiento  ya  a  punto  de  marcharnos,  observo  a  lo lejos a la causante de la mancha de mi camisa. La señora está a su lado, pero de espaldas a nosotras hay un hombre. No sé porque pero aquella espalda envuelta en una camisa negra me causa algo de curiosidad. Mentalmente pido que se voltee para verle la cara pero eso no sucede. 

Entre bromas terminamos de pasar una tarde divertida. Hablamos del último libro que leímos y del que estamos leyendo. Ivana como no lleva mucho de casada, aún se le hace difícil adaptar su tiempo entre el trabajo, la casa, el marido y la lectura pero me comenta que  por  ahí  siempre  busca  sus  huecos  de  relajación  personal  para  entretenerse  con  sus libros y todas aquellas cosas que hacemos las mujeres. 

Hoy viernes como todas las semanas me encuentro en reunión con los jefes.  Cuando estoy a punto de salir siento que alguien me toma del brazo. Lo miro y me topo de frente con el doctor Fuentes. O mejor conocido como el “Rompe-bragas”. Le sonrío falsamente y lo saludo. El muy capullo me dice que lo tutee al ver que lo trato con algo de distancia. 

Ya está el “rompe-bragas” en su salsa. 

El  doctor  Hernán  Fuentes,  es  uno  de  los  neurólogos  más  importantes  del  hospital. 

Como algunos de los casos que atiendo requieren de una asesoría médica como tal, no me queda de otra que recurrir a él. Por supuesto el muy bribón se aprovecha y todos sus casos me  los  envía  a  mí  porque  sabe  que  así  estaremos  más  en  contacto.  O  eso  es  lo  que  él quisiera.  Me  invita  a  almorzar  junto  a  él  y  luego  a  tomar  un  postre.  Cuando  dice  esto último me digo: “Eres virgen pero no tonta”, se muy bien a lo que se refiere con aquello del “postre”. 

Le  doy  las  gracias  pero  le  digo  que  pedí  un  permiso  y  se  me  hace  imposible.  Él  se decepciona y me hace prometer que iré a la próxima invitación que me haga. 

Me  deja  pasar  antes  que  él  para  salir  del  sitio.  Meneo  mis  caderas  sensualmente  para que al menos se lleve un buen recuerdo de mi trasero y tenga para una paja. Que es lo más que obtendrá de mí. 
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Mientras reviso mi perfil en un tiempo libre después de atender a todos mis pacientes de la mañana, escucho que tocan la puerta y luego abren. Como ya me iba imaginando es Luz, mi asistente. 

—Licenciada una señora pide hablar con usted. 

—¿Tiene cita? — rebusco en mi agenda. 

—No, ella dice que es la abuela de la paciente que canceló la semana pasada. La niña. 

Hago memoria un momento. 

—Ah claro, ¿pero qué pasa? ¿ella no tenía la cita para mañana? 

—La  verdad  no  me  quiso  dar  mucha  información  pero  si  usted  quiere  le  digo  que  se  le atenderá mañana. 

Le digo que la haga pasar. 

Ordeno algunos expedientes que ya escribí y coloco los que aún me faltan en otro lado para  que  luego  no  se  me  vayan  a  confundir.  Me  levanto  y  acomodo  mi  traje  blanco  con falda lápiz y tomo el vaso en donde había un té para depositarlo en la basura. La puerta se abre y escucho unos pasos. Me giro. 

—Usted —dice la mujer de cabello corto y rubio, que mira con sus ojos verdosos. Ríe —

Pero vaya con las casualidades. 

Me acerco a la abuela de la niña que me tiro el Capuccino el otro día en la librería y le tiendo la mano sonriente. 

—Eso es, en la vida hay muchas casualidades y al fin nos conocemos formalmente. Alba Villegas. 

—Jane Miller. Mucho gusto. Quien iba a pensar que la mujer a la que mi niña le tiró un el café encima el otro día resultaría ser su psicóloga. 

—Ya  ve  que  sí  —le  hago  un  gesto  para  que  tome  asiento  y  yo  me  acomodo  tras  mi escritorio. 

Veo  que  la  mujer  se  remueve  un  poco  nerviosa.  La  observo  detenidamente  y  me  doy cuenta  que  a  pesar  de  su  edad,  se  mantiene  muy  bien.  Por  la  manera  en  que  va  vestida claramente se ve que tiene los recursos suficientes como para vivir acomodadamente. Un par de arrugas que están al final de sus ojos y algunas líneas de expresión alrededor de los labios no le quitan en lo absoluto la belleza madura que posee. 

Dejo que ella sola sea quien empiece a hablar. Me relata toda la situación de la falta de comunicación de la niña con su papá, o mejor dicho, parte de ella ya que se ve que guarda mucho más. Llega un momento en que todos los sentimientos que retenía salen a flote. 

—Ella le dice que lo odia, que no lo quiere y que ella prefiere estar con su mamá. Esto en realidad  me  afecta  mucho.  Mía  cada  vez  que  puede  se  lo  grita    a  la  cara  a  su  papá.  Lo

siento. 

—No se preocupe, es de entender —le tiendo un pañuelo desechable. 

—Gracias…Y  mi  hijo  tampoco  es  que  colabore  tanto  porque  con  tal  de  no  enfrentar  los berrinches de su hija, se aleja y la deja. Pero yo sé que eso al igual que a mi le duele. 

Le pregunto todos los datos que me puede brindar ella como abuela sobre la niña. Su edad,  si  está  o  no  en  el  colegio,  su  comportamiento  dentro  de  él  y  además  intento averiguar  un  poco  más  sobre  su  hijo,  el  padre  de  la  niña,  pero  me  esquiva  más  de  una pregunta. 

—Perfecto. Por otro lado, quiero que sepa que por lo regular no atiendo a otras personas como  lo  estoy  haciendo  como  con  usted  ahora  mismo.  Para  eso  está  la  cita  de  la evaluación. 

—Lo siento, yo no lo sabía. 

—No  se  preocupe.  Una  excepción  de  vez  en  cuando  no  hace  daño,  solo  lo  que  quería saber es que si para la cita vendrá la niña acompañada de alguno de sus padres. 

—No lo creo porque ella no quiere que su papá la lleve a ningún lado y la madre está de viaje. 

—Entonces ¿vendrá con usted? 

Asiente. Guardo silencio. 

Sería  bueno  que  su  hijo  participara  en  alguna  terapia  junto  a  la  niña  para  observar  su interacción, aparte de ello para conocerlo y ver qué podemos hacer por él. 

—Se  lo  diré  y  trataré  de  que  él  venga  a  verla  antes.  Claro,  si  a  usted  le  es  posible atenderlo. 

Le digo que no hay ningún problema. Nos despedimos. Vaya lío que se trae esa mujer. 

No sé porque pero de pronto se me pareció a alguien conocido. En fin, en el mundo hay dobles por todos lados o eso es lo que dicen. 

Como todas las tardes que salgo del trabajo no tengo la más mínima gana de cocinar así que paso y me compro comida ya preparada. 




***

 

El privilegio de trabajar duro y vivir en un edificio más o menos bien me da acceso a contar con un gimnasio, una piscina y una sala para sauna. 

Como todos los lunes, me decido por nadar un poco y empezar a liberar tensiones desde inicios de semana. Hago varios largos en el agua mientras despejo mi mente del trabajo y los problemas. 

¿Quién  diría  que  luego  de  haberme  ahogado  después  se  me  daría  tan  bien  esto  de  la natación?  Y  sí,  resulta  que  una  vez  casi  me  ahogo.  Y  sepan  que  hasta  la  luz  al  final  del túnel vi. 

Estaba  con  unos  amigos  del  primer  año  de  la  universidad  en  una  fiesta  en  la  piscina. 

Entre  el  jaleo  y  aquello  en  el  agua  no  me  percaté  que  ya  dejaba  de  tocar  fondo,  no  fue hasta que sentí mi pie resbalar y de ahí quedar bien hundida como el Titanic en el fondo del agua cuando me di cuenta que me estaba ahogando. Yo sentía que gritaba, pataleaba y trataba  de  subir  a  la  superficie,  pero  nada.  Uno  de  mis  amigos,  que  por  cierto  estaba

“sumamente enamorado de mí”, tanto así que cuando le dije “Cariño: ¿puedes esperarme hasta  los  treinta?”,  me  lo  encontré  follando  en  los  vestidores  de  mujeres  con  una  rubia tetona  que  estudiaba  en  ese  entonces  fotografía;  fue  quien  decidió  “salvarme”.  Pero  la sirena  en  que  me  convertí  lo  que  hacía  era  patalear  como  un  pescado  o  mejor  dicho  un pulpo porque no sé cómo en ese momento tenía mis manos hundiéndolo a él y luego a los tres compañeros más que se metieron a salvarme. Al final, ninguno de ellos pudo contra el pulpo y tuvo que venir por mí un salvavidas. Si no hubiese sido por él, ahora mismo no estuviera contando esta anécdota. Solo de pensarlo me entran ganas de llorar. Me hubiese muerto tan joven, tan bella y sin haberme follado ni a un perro. 

De  aquello  solamente  se  enteraron  los  que  estaban  conmigo.  Unas  treinta  personas solamente.  Miren  que  tampoco  es  tanto.  No  hay  nada  mejor  que  sesenta  ojos  te  miren mientras estas chapoteando y moviéndote como un pulpo y tus tetas están al aire porque el puto sostén del traje de baño decidió soltarse. Casi nada. ¡Vaya mierda de situación! 

Cuando  termino  de  hacer  mis  largos,  salgo  del  agua  tal  y  como  me  enseñaron;  con glamour, estilo y donaire. O eso es lo que creo yo. Nada más salir, me encuentro con un par de ojos devorándome. 

—Vaya Albita, no sabía que se te daba tan bien el agua. 

—Hola Marcos, ya ves que sí. 

Tomo mi toalla de la silla de al lado de él, me seco el cabello y luego me envuelvo en ella antes que la mirada del hombre termine violándome. 

Me  dice  que  se  me  da  muy  bien  aquello  y  que  el  movimiento  sincronizado  de  mis caderas le dan un toque mágico a mi forma de nadar. Le contesto diciendo que aquello es solo técnica y  me responde que cuando quiera se presta para que le enseñe todas las que conozca.  Me  marcho  de  ahí  siendo  consciente  de  que  me  devora  el  culo  y  algo  más. 

Escucho su silbido al darme la vuelta. Pongo los ojos en blanco mientras voy caminando. 

Termino mi espacio de relajación en la sauna. Duro ahí aproximadamente unos treinta minutos. 

 Mientras  estoy  secándome  el  vapor  que  ha  quedado  luego  de  la  sauna  en  mi  cuello, siento una mirada a mi espalda. Al voltearme me topo con un Marcos con solo una toalla enrollada  en  su  cintura.  Recorro  con  mis  ojos  su  torso  desnudo.  Sus  hombros,  sus marcados abdominales, su estrecha cadera que va dando una forma de V hacia el área de su entrepierna. Sus pies descalzos le dan un toque sexy y relajado. Estar únicamente con un albornoz de toalla me hace sentir intimidada. 

 —Alba, ¿te importaría pasarme una toalla? 

 —Eh…no —digo nerviosa. 

 Le paso la toalla, mientras lo miro a los ojos. 

 —Gracias. 

 Su  voz  ronca  y  sugerente,  hace  que  lo  mire  de  una  forma  diferente.  Tengo  ganas  de pronto de juntar mis piernas para calmar el calor que brota de entre ellas. 

 En  lugar  de  irse  a  secar  a  otro  lado  lo  que  hace  es  quitarse  la  toalla  enrollada  a  la cintura y dejarla caer. 

 “Madre Mía” 

 Su monumental erección me apunta directamente, sin una pisca de vergüenza. Lo miro a los ojos y luego a su entrepierna. El calor que ya sentía entre las mías, se hace aún más intenso.  Siento  mis  pezones  duros,  firmes  como  rocas  y  presionando  por  salir  del albornoz. Tener la atención de unas manos firmes y seguras y una hábil boca que los haga quedar como guijarros, recorrerlos con la lengua jugueteando con ellos. Uno y otro hasta dejarlos  sensibles  hasta  el  dolor  para  luego  sentir  placer;  se  me  antoja  en  estos momentos. 

 Marcos deja la toalla que le di caer al piso y se acerca a mí. 

 —¿Esto te gusta Albita? 

 Toma  una  de  mis  manos  y  la  lleva  hacia  su  erección.  Me  resisto,  pero  él  me  fuerza  a dejarla dirigirse a su objetivo. Ahogo un jadeo de la impresión. El tacto algo asedado y la firmeza  me  hacen  cerrar  los  muslos  automáticamente.  Mi  respiración  se  acelera.  Siento mi pecho subir una y otra vez. 

 Con dedos tímidos, empiezo a tocarla, con miedo a que se vaya a desvanecer. 

 —No tengas miedo…déjate llevar —suspira. 

 Esas  palabras  me  dan  alas  para  continuar,  ya  más  segura.  La  tomo  firmemente  y empiezo a jugar con su tronco erecto. De manera ascendente y descendente. De manera más decidida, empiezo a acariciar con mi pulgar la punta. Un gruñido me indica que lo estoy haciendo bien. Cierra los ojos fuertemente. Continuo con el juego entre mi mano y su miembro, tratando de complacerlo, como si fuese una experta en el tema. 

 El hombre acerca su rostro al mío y saca la lengua. Recorre mis labios con la punta, bordeando  los  míos  suaves  y  deseosos  de  más.  Me  apoya  sobre  la  pared  que  está  a  mi espalda.  Con    suaves  besos  recorre  mis  mejillas,  cuello  y  finalmente  mi  oído  para susurrarme:

 —Eres un pecado andante Alba y lo sabes…pero no lo quieres aceptar. 

 Sus  manos  bajan  hacia  el  nudo  de  mi  bata,  soltándola  al  instante.  En  el  momento  en que se aparta para ver mi cuerpo que queda visible tras la abertura de la prenda, suelto su erección. 

 —Más apetecible de lo que imaginaba. 

 Se  acerca  a  mí  de  manera  salvaje.  Con  un  gruñido  que  brota  de  su  garganta,  me devora la boca. Tardo unos segundos en reaccionar, pero pronto me dejo llevar. Nuestro baile  de  lenguas  es  ardiente.  La  suya  se  enreda  con  la  mía  casi  como  un  tornillo, permitiendo  explorar  más  allá  de  los  límites  permisibles.  Nuestros  dientes  casi  chocan, pero lo evitamos mordiendo los labios del otro cuando aquello va a suceder. Aquel beso es

 capaz  de  dejarme  al  borde  de  la  apnea.  Bajo  un  instante  la  intensidad  del  mismo  para dejar entrar algo de aire a mis pulmones. Sus manos empiezan a ascender de mi cintura hacia  mis  necesitados  pechos.  Sus  juguetones  dedos  y  manos  expertas  empiezan  a maniobrar  en  mis  pezones.  Cierro  los  ojos  y  me  retuerzo  en  la  pared  gimiendo.  Los estimula hasta dejarlos de una forma tan dura que no creí posible. Cuando los tiene tal cual como deseaba, viene nuevamente a mi boca, compartiendo el sabor de mi piel. Aquel pensamiento me excita aún más y termino gimiendo como una perra. 

 Escucho mis gemidos morir en su boca. Y los de él en la mía. 

 Dejamos  de  besarnos  y  él,  de  inmediato,  con  esa  experta  boca,  le  dedica  atención especial a mis senos nuevamente…

 —Oh Dios…sí. 

 Siento pudor nada más decir aquello. 

 Vaga por mis pechos, cintura, ingresa su lengua de pronto en mi ombligo. Aquello me causa  un  placer  indescriptible.  Se  coloca  de  rodillas  y  me  separa  las  piernas.  Besa  mis muslos primero y luego se va acercando a mi vértice dando leves roces con sus labios en el interior de los mismos. Siento aquel cosquilleo directo en mi botón de nervios. 

 —Voy a por mí postre Alba…

 Lo miro a los ojos y de pronto me parecen otros que no son los de él, los de mi vecino. 

 “No, él no es Marcos”, me digo mentalmente. 

 Abro los ojos como platos al encontrarme con la ardiente mirada de aquel hombre. Del hombre que tiene como mascota a un caballo/perro. Ese hombre que me hizo perder los estribos,  pero  que  a  la  vez  me  excito  como  nadie  nunca  con  solo  su  presencia.  Sus  ojos verdes oscuros me miran excitados, con las pupilas dilatadas. Sus labios entreabiertos e hinchados me provoca querer abrirme de piernas de una vez por todas y dejar que acabe conmigo; que me devore entera. 

 Nos miramos agitados, excitados y necesitados, retándonos; pero ambos sabemos que en estos momentos, la partida la gana él. 

 Me sonríe triunfal y de pronto entierra su rostro entre mis piernas. Sin que me lo pida las abro aún más y siento de inmediato su boca ahí…Ahí en mi centro ardiente. Cierro los ojos  y  me  entrego  totalmente.  En  el  momento  en  que  su  lengua  juguetea  con  mi  clítoris siento  explotar.  Con  la  punta  primero  da  un  leve  empujón  a  mi  botón.  Grito  al  sentirlo hinchado,  lo  toma  entre  sus  labios  y  presiona  entre  ellos,  por  unos  segundos. 

 Posteriormente  inicia  nuevamente  a  jugar  con  su  experta  lengua.  Las  piernas  me tiemblan, siento que me voy a caer de lo débiles que están. Dedos expertos se atreven a ir más  allá  y  de  pronto  me  hallo  gimiendo,  jadeando  y  retorciéndome  contra  la  pared. 

 Primero  uno  y  luego  dos  de  sus  dedos  se  hunden  en  mi  agujero.  Los  mueve  de  manera circular  y  luego  entrando  y  saliendo.  Yo  imito  cada  uno  de  sus  movimientos  con  mis caderas, buscando más. 

 No puedo creer que me haya perdido de esto por tanto tiempo. 

 —Oh si…sigue más…

 Mis suplicas de pronto son interrumpidas por gemidos ajenos a mí. 

—Si…oh Dios…no pares…

Esos gritos me hacen abrir los ojos de inmediato. 

Quedo sentada en la cama de un solo salto. Mi respiración entrecortada y las pequeñas gotas  de  sudor  entre  mis  senos  me  indican  que  esto  no  fue  nada  más  que  un  sueño.  Un simple y puto sueño. Joder. Maldigo un millón de veces mientras pataleo en mi cama. Mi cuerpo desnudo como en ocasiones duermo me indica que el sueño aquel fue casi real. El ver mis pezones pesados y mi mojado sexo son el indicador. 

Las  suplicas  y  gemidos  que  no  son  míos  prosiguen  y  mientras  tanto  yo;  húmeda, reprimida  sexualmente  y  con  una  excitación  y  un  orgasmo  no  alcanzado.  ¡Joder  pero  es que ni en sueños al menos puedo llegar a disfrutar! 

Pienso de pronto en aquel hombre. ¿Por qué era él quien me estaba haciendo gozar? 

No voy a negar que solo de pensarlo me excito, pero aún sigo confusa. Un hombre que ni siquiera conozco y que en mi vida había visto se me aparece así de la nada en un sueño. 

¡Y que sueño! Uno erótico precisamente. Resoplo. Doy gracias a Dios que no lo volveré a ver en mi vida porque si no me moriría de la vergüenza. 

Empiezo a soplarme con la almohada para ahuyentar un poco mi calor que nada tiene que ver con la temperatura del sitio y cuando ya me tranquilizo me acuesto de nuevo. 

Antes de dormirme me digo:

“¡Albita aún sigues virgen!…Virgen, pura y casta. Tal y como debe ser!” 
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Mi  departamento  está  hecho  un  asco  definitivamente.  Sobre  mis  sofás  naranjas  de  cuero hay  un  montón  de  libros  ya  terminados  de  leer.  Están  algunas  carteras,  de  esas  que  me intercambio cuando estoy a punto de salir y luego dejo ahí por el apuro. En la mesita del centro hay un montón de revistas científicas que me dan en el hospital y hasta…¿esos son paquetes vacíos de papas? Madre del amor hermoso, si mi mamá viera esto me mata. Mi sala de estar hasta que es pequeña, con todo eso se ve aún más diminuta. 

Luego  del sueño  de  anoche decidí  que  lo  mejor para  ponerme  hoy para  ir  al  trabajo debería ser un pantalón. No sé por qué tengo el pensamiento de que si me coloco una falda vendrá cualquiera y me hará lo del sueño. ¡Vaya chorrada! 

Como  todos  los  días,  dejo  a  mi  Tom  con  todas  las  cosas  que  necesita  y  me  marcho. 

Conduzco  hasta  el  hospital  escuchando  algunas  canciones  románticas  que  suenan  en  la radio. Eso me relaja mucho antes de empezar con mi día. El tráfico puede decirse que es moderado.        Estoy  por  doblar  una  calle  cuando  un  auto  se  atraviesa  en  mi  camino.  El frenazo  que  doy    y  el  que  da  el  otro,  hace  que  me  sobresalte.  Grito  y  cierro  los  ojos asustada.  Gracias  a  Dios  ambos  frenamos  a  tiempo  y  no  hubo  mayor  dificultad  pero  me jode que por conductores irresponsables y distraídos una se lleve estos sustos. Con toda la dignidad  del  mundo  y  la  mala  leche  recién  descubierta  y  usada  en  estos  días  que  poseo; me quito el cinturón, abro la puerta y salgo. 

Camino tambaleándome con algunas piedrecillas que hay en la calle sobre mis tacones de  diez  centímetros.  No  es  que  no  sepa  andar  en  aquellas  alturas  pero  es  que  siento  las piernas temblar del coraje. 

Veo la puerta del otro auto, un Audi de cuatro plazas abrirse y una mole salir de él. 

“Mierda,  mierda,  mierda…Más  mierda  hasta  el  infinito  y  más  allá”.  Joder…El  puto hombre del sueño. El del caballo como mascota. Yo que ya decía que no lo volvería a ver en mi vida y viene y se aparece justamente hoy y para joderla de nuevo. 

“Céntrate Albita, por favor” Cuento hasta diez y respiro. 

—Claro,  tenía  que  ser  usted.  No  sé  porque  no  me  extraño  la  verdad.  Una  persona  que pierde  a  su  perro  no  debería  tener  licencia  de  conducir,  no  vaya  a  ser  que  también  la pierda, o no, mejor que se le olvide para donde es que se dirige y ocasione esto —señala nuestros autos. 

—Mira  guapito,  tú  a  mí  no  me  vengas  a  dar  lecciones  de  manejo  que  tampoco  tienes  la moral para hacerlo. 

—Sí  que  la  tengo  porque  a  diferencia  de  usted  yo  sí  sé  hacía  donde  me  dirijo  y  no  me distraigo mirando las gaviotas del cielo. 

—Yo —me callo, porque justamente es eso lo que hacía —¿Y quién le dijo a usted que yo miraba las gaviotas? 

—Yo la vi. 

El muy imbécil se cruza de brazos con una sonrisa en su rostro. Una hermosa sonrisa. 

Arrogante, sí, pero hermosa al fin y al cabo. Me percato hasta ese instante que va vestido de traje. Un traje de pantalón en color gris, al igual que el saco. Al no llevar corbata este se lo deja abierto para mostrar su camisa en color celeste pálido la cual está abierta en los primeros  botones  dejando  ver  un  par  de  vellos  en  el  pecho,  pero  no  tantos,  solo  la  leve sombra. Miro sus pies. ¡Madre Mía, que pies! Son enormes. En ese momento me entra una risa  tonta  al  recordar  aquello  que  dicen  del  tamaño  del  pie  masculino  y  su  comparación con el miembro. Si eso que dicen es cierto, este hombre sí que va bien equipado. 

Mis carcajadas se escuchan a pleno pulmón. El hombre me observa como si me hubiese vuelto  loca.  No  me  extrañaría  que  mandara  a  buscar  alguien  que  me  amarre  en  estos instantes. Me seco las lágrimas tratando de parar de reír, pero me es imposible. 

—¿Se puede saber que le causa tanta gracia? 

Intento  parar  pero  no  puedo.  Ese  es  otro  de  mis  defectos.  Si  me  van  a  hacer  reír  no piensen que me van a “apagar” apretando el botoncito mágico. No, nada de eso. Primero me tendrán que hacer exorcismo para que les haga caso. 

Le señalo sus zapatos. Él se los mira y empieza a revisar. Al no ver nada refunfuña. 

—Mire, sabe algo, no tengo tiempo para perderlo con chiquillas inmaduras que se la pasan llevándole la contraria a otros. 

Eso  me  hace  parar  de  inmediato.  La  risa  es  reemplazada  por  un  ceño  fruncido  y  una boca sorprendida y abierta. 

El muy gilipollas me ha dicho “chiquilla inmadura”. Pero ¿Cuántos años piensa él que tengo? 

—¿Me has  dicho niña? —aprieto mis puños. 

—¿Y no lo es? 

─No imbécil, tengo treinta años muy bien cumpliditos y te digo algo. Aquí la que no tiene tiempo que perder soy yo —inquiero rotunda. Camino directo a mi auto, antes de entrar en él le digo —Ah y otra cosa. En lugar de estar aquí “perdiendo su tiempo” debería visitar al oculista porque las personas de su edad…los viejos, requieren revisión de vez en cuando. 

Y así ya no ocasiona este tipo de accidentes. 

Estoy a punto de ponerme a saltar y a celebrar mi triunfo al ver la cara de sorpresa del hombre. El que ríe de último ríe mejor. Definitivamente lo acabo de comprobar. 

—Que pase buen día Señor. 

Subo a mi auto y arranco, doy un par de pisadas haciéndolo gruñir para que se aparte de mi camino, lo hace al ver que voy enserio y soy capaz de tirárselo encima. 

—¿Niña?,  si  será  idiota…niña  su  abuela…Está  bien  que  soy  casi  niña  porque  no  he follado,  pero  tampoco  es  que  se  me  note  tanto…faltará  más…  Ninguna  niña  porque  ya tengo  pelitos  allá  abajo  hace  tiempo…¿Pero  es  que  no  ve  mis  tetas?…si  será  el  muy gilipollas…

En eso me la paso durante todo el camino. Hablando sola y maldiciendo al hombre. 

Ahora  resulta  que  me  lo  voy  a  encontrar  en  todos  lados.  Me  felicito  mentalmente  al recordar  que  no  he  metido  la  pata  poniéndome  tímida  o  peor,  cachonda,  luego  de  mi sueño. 



Mientras apunto algunas cosas, escucho a la mujer que tengo frente a mí atentamente. 

—Y verás Alba, ya mi hija René se casó y se fue hace dos años, al poco tiempo de que ella se marchara también lo hizo su hermano mayor. Ambos están contentos y felices con sus parejas pero yo no. Cada día los extraño más. Ni siquiera la compañía de mi esposo y de mi hija pequeña son suficiente y ahora hay algo mucho peor. Mi pequeña Sandra también se me va —sorbe por la nariz —Decidió irse a Cuba a estudiar medicina por cinco años. 

Y  ahí  está  ella,  mi  famosa  paciente  con  el  Síndrome  del  Nido  Vacío.  Le  he recomendado mil y un actividades para que se entretenga y deje de pensar en tantas cosas y en su dichosa “soledad”, pero aquello no ha servido de nada porque siempre se aburre. 

La  mandé  a  leer,  los  libros  le  aburrían;  la  mandé  a  pintar  o  dibujar  y  dice  que  no  posee buena  motricidad  fina  y  la  mando  a  realizar  actividades  deportivas  y  dice  que  su  cuerpo gordo y feo no está para tanto. 

La  felicito  por  lo  de  su  hija  y  la  animo  a  que  la  apoye  lo  más  que  pueda  y  que  no irrumpa en los sueños de ella. Ella como siempre, insiste en que se quedará sola. 

Para cambiar un poco de tema le insisto en que recurra nuevamente a la lectura, pero me sale con la historia de que no se puede concentrar y que siempre se ve reflejada en las historias. Al parecer al final voy a tener que recomendarle alguno de mis títulos eróticos y ver si así deja de centrase tanto en la vida de sus hijos. 

El último consejo que le doy antes de que se marche es:

—Miriam,  de  hacer  ya  no  puedes  hacer  nada  para  impedirlo.  A  su  manera  tus  tres  hijos han  buscado  la  manera  de  crecer,  han  buscado  la  manera  en  cómo  quieren  vivir,  tú  no puedes o no debes negarle eso a ellos. Piensa que ellos ya están grandes y al igual que un día tú tuviste tu espacio y tomaste tus propias decisiones, ellos también necesitan de eso. 

Recuerda que nadie se hizo un experto marinero en un mar en calma. Si piensas que ellos se equivocan en sus decisiones déjalos, de ahí aprenderán. 

Miro a la mujer de anchas caderas salir de mi consultorio con un caminar pesado. Casi como si le costara mover uno y otro pie. Me tiro en mi silla y doy un par de vueltas. Al fin mi última paciente del día. 




***

 

Durante la tarde mientras estaba terminando de arreglar mis cosas en la consulta, recibí una  llamada  de  mi  amiga  Marta  para  que  la  acompañe  esta  noche  a  una  exposición  de fotografías a la que fue invitada. Ella es una fiel admiradora y seguidora de este arte así que  no  pierde  una  oportunidad  de  asistir  a  estos  actos.  Como  su  hijo  esta  noche  se quedaría  en  casa  de  su  padre  y  de  su  nueva  esposa  no  vio  inconveniente  alguno  para

disfrutar un rato de lo que le gusta. Como ni Ivana ni Blanca estaban disponibles, no me quedó más remedio a decirle que sí para que la pobre no asistiera sola. 

El evento será realizado en una galería de arte que está ubicada en el Casco Antiguo. 

Por lo tanto, decido ponerme un pantalón en pitillo rojo y una blusa de transparencias algo holgada en blanca.  Elijo unas sandalias plataformas en nude para darle un toque un tanto más semiformal. Me maquillo apenas con colorete en las mejillas, mascara en las pestañas y mis labios en rojo. 

En  el  camino  ella  me  comenta  que  durante  la  exposición  se  mostraran  fotografías  de varios artistas emergentes y de algunos otros que ya conocemos.  No paso desapercibido el hecho  de  que  habla  mucho  de  un  tal  Gerardo,  quien  es  el  organizador  del  evento.  Ya imagino por donde viene la insistencia de ir. 

Una vez llegamos, ella aparca cerca de una de las aceras principales ya que en el sitio solo se puede estacionar en los alrededores y no dentro del área del casco. Nos bajamos y disfrutamos  un  poco  antes  de  la  noche  en  el  lugar.  Algunos  grupos  originarios  del  Perú entonan  sus  instrumentos  al  ritmo  de  la  música  tradicional  del  país.  En  otras  esquinas, pueden  verse  personas  arremolinadas  dejando  el  centro  para  ver  el  espectáculo  de  una pareja  que  baila  al  ritmo  del  tango.  Y  en  otra  parte  también  pueden  encontrarse  algunas personas  del  grupo  originario  Guna,  de  nuestro  país;  siendo  observadas  por  turistas mientras tejen.  Este sitio es muy hermoso por ser uno de los más antiguos y conservados de  la  ciudad.  También  por  ser  el  lugar  en  donde  mayor  diversidad  cultural  podemos encontrar. Tanto en las actividades nocturnas que ya mencione, hasta en los restaurantes, bares  y  discotecas  que  bordean  el  casco.  Muchos  de  ellos  con  toques  autóctonos españoles, ecuatorianos, peruanos y portugueses. 

Caminamos en la calle adosada en ladrillos mientras vemos todo a nuestro alrededor. 

Atravesamos el camino donde un arco bordeado de flores nos abre el paso para luego bajar las enormes escaleras y entonces caminar un poco más allá, a nuestro destino. 

Una vez llegamos, ingresamos al lugar e inmediatamente quedamos en una recepción en  donde  una  joven  tras  una  encimera  de  mármol  en  negro  nos  da  la  bienvenida haciéndonos firmar la hora de llegada y tomando nuestras invitaciones. 

Una voz de hombre habla a nuestras espaldas. Mi amiga como ya firmó, se da la vuelta de una vez. 

—Hola Gerardo. Un placer verte. 

Termino  de  firmar  y  me  vuelvo  para  ver  quién  es  el  hombre  que  le  causa  tanto nerviosismo a mi amiga. 

Al  verlo  me  quedo  de  piedra  porque  es  todo  lo  que  menos  esperaba.  Un  hombre  de unos  cuarenta  y  tanto,  llegando  a  los  cincuenta,  alto  y  de  contextura  enjuta  pero  fibrosa nos sonríe dulcemente. Su estatura me hace inclinar la cabeza para verlo a los ojos. Tiene un  rostro  bastante  atractivo  y  perfilado.  Unas  pequeñas  arrugas  le  dan  un  toque  muy masculino. Su forma de vestir es otro cantar porque es el estilo del típico hombre bohemio que nos podemos encontrar en las revistas de arte. 

—Alba, te presento a Gerardo, de quien te hable. 

  Le tiendo la mano con una sonrisa en el rostro. 

—Mucho  gusto  y  felicidades.  Estamos  apenas  llegando  pero  no  tengo  duda  de  que  todo será un éxito. 

Nos invita a pasar y nos hace un breve recorrido por el lugar. Fotografías de paisajes, abstractas,  de  rostros,  de  cuerpo  entero  y  algunas  con  toques  eróticos;  son  las  que  más abundan en el sitio. Nos muestra algunas hechas por él mismo y otras de sus alumnos, ya que  resulta  que  es  profesor  en  la  universidad.    Algunas  personas  a  nuestro  alrededor  lo saludan y él muy contento se los devuelve. También nos presenta a mi amiga y a mí. 

Estamos tomándonos una copa de champaña, cuando mi amiga se me acerca al oído y me dice:

—Sé  que  me  vas  a  odiar,  pero  te  dejaré  sola  por  unos  minutos  —me  señala  a  Gerardo, quien la observa. 

—Ya me extrañaba que no me dijeras eso. 

La veo marcharse contenta. Observo como el hombre coloca una mano en su cintura y la guía hacia un pasillo. Sonrío y me termino mi copa. Se la entrego a un camarero y a su vez  tomo  otra.  Empiezo  a  deambular  por  el  lugar  viendo  todo.  Les  respondo  a  algunas personas que me dan conversación. 

Estoy viendo algunas hermosas fotografías de paisajes y pensando en lo bien que le vendría a mi última paciente de hoy dedicarse a esto. Me estoy planeando una manera para planteárselo,  cuando  siento  que  alguien  se  coloca  a  mi  lado.    De  reojo  veo  que  trae  una camisa en negra. 

—Bonitas ¿no? 

Su voz me parece conocida, así que giro mi cabeza de inmediato, me topo con sus ojos verdes claros mirándome. 

—¿Tú?¿Miguel verdad? 

—¿Alba? 

Asiento.  Frente  a  mi  tengo  nada  más  y  nada  menos  que  al  chico  del  sex  shop.  No puedo evitar deleitarme un poco con su porte. Lo bien que le queda aquella camisa y esos vaqueros pegados. 

—¿Y  puedo  saber  que  te  trae  por  aquí?  Es  la  primera  vez  que  te  veo  y  que  conste  que participo en todos los eventos como este. 

—No es la primera vez que vengo, pero sí una de las pocas. 

—Entiendo —guarda silencio. 

—¿Y tú?¿eres fotógrafo? 

Sonríe y asiente —Así es, pero conste que esa no es mía. 

Me  río,  porque  definitivamente  aquel  paisaje  de  un  lago  con  montañas  rocosas  y flores  a  su  alrededor  no  le  pega  en  lo  absoluto  a  él.  Miro  todo  y  capto  uno  erótico.  Lo señalo. 

—Creo que tú estilo es algo como eso. 

—Casi aciertas pero no. Eso es muy…¿vainilla? para mi gusto. 

Pongo los ojos en blanco. Ándale con el asunto de la vainilla y lo aburrido. 

—Y entonces ¿los tuyos en dónde están? 

—Están  en  el  área  de  categoría  C,  solo  para  adultos  —me  guiña  un  ojo  y  me  tiende  el brazo —Si me acompañas te las muestro. 

Dudo  un  instante  en  tomarle  el  brazo  pero  al  final  lo  hago.  Al  fin  y  al  cabo  nada puede pasarme en este lugar rodeado de personas. 

Nos  dirigimos  hacia  el  pasillo  por  donde  hace  un  rato  se  fue  mi  amiga  y  luego subimos  unas  escaleras  en  forma  de  caracol.  Me  deja  pasar  antes.  Puedo  sentirlo escaneando mi virgen culo. Aunque siento su mirada, no me hace sentir nerviosa como en un  principio.  Cuando  llegamos,  el  área  como  la  imaginé  está  llena  de  personas,  pero  no tanto  como  abajo.  Miro  todo  de  pasada  y  de  lo  primero  que  me  percato  es  que  las fotografías son todas en gris o tonos sepias. Le pregunto si todas son suyas y me dice que sí. Con una mano colocada en mi espalda, me guía por la sala. 

Nuestra  primera  estación  es  en  un  cuadro  fotográfico  en  donde  una  mujer  con  unas cuerdas  de  guitarra  tatuadas  en  la  espalda  está  totalmente  desnuda.  Un  hombre  con  tan solo un sombrero tipo Fedora, con sus dedos, acaricia cada una de las cuerdas, como si de verdad estuviese tocando una guitarra. El cuerpo de la mujer no es para menos ya que su figura de reloj de arena muy bien le da aquel atributo. El rostro de la misma apenas puede verse pero sus ojos cerrados indican que disfruta de las caricias. 

—La inspiración para hacer esta fotografía me vino luego de asistir a un concierto en una escuela de música. 

Arqueo una ceja —No creo que el solo hecho de ir a una escuela de música haya sido tu inspiración. 

—Me has pillado. La alumna del colegio fue mi inspiración. 

Continuando con otra fotografía, nos detenemos frente a una en donde está una mujer totalmente desnuda, o bueno, a excepción de sus zapatos de tacón. La mujer está reclinada en  un  diván  de  cuero.  Su  cuerpo  totalmente  desnudo  deja  entrever  unos  pezones  duros como  piedras  que  dan  la  impresión  de  que  antes  de  la  fotografía  fueron  muy  bien estimulados. Su estrecha cintura da paso a su entrepierna en donde una fina capa de vello cubre  la  intimidad  de  su  expuesto  sexo.  Un  libro  de  capa  oscura,  le  cubre  el  rostro totalmente, por lo que es imposible reconocerla si estuviese en estos momentos en el lugar. 

—Está solo dice algo, un mensaje muy claro y que todo hombre debe saber. 

Le pregunto que es aquello que según él dice la imagen. 

—Las mujeres que leen son peligrosas, una mujer que se embriaga de literatura en lugar de  alcohol,  sin  duda  es  un  arma  mortal  para  cualquier  hombre  porque  su  intelecto  está dado por la imaginación que le dan las letras y no por simple observación…

—Vaya…que interesante. 

—¿Tú lees? 

—Soy una mujer muy peligrosa. 

Ambos nos reímos. 

—Ya veo porque algo me decía que no me acercara tanto a ti. 

Bromeamos  un  momento  hasta  que  somos  interrumpidos  por  una  guapa  mujer  que demanda su atención. Se apartan un  momento, ella le dice algo y él solo asiente. No paso desapercibido las miradas furtivas y curiosas que me lanza. Una vez termina de hablar con ella, vuelve a mi lado. 

Hacemos  varias  paradas  en  fotografías  parecidas.  De  mujeres  desnudas  en  variadas posiciones,  hombres  tocando  el  cuerpo  femenino,  mujeres  atadas,  otras  con  algunos objetos  eróticos  sobre  su  cuerpo  y  otras  de  cuerpos  desnudos  de  mujeres  u  hombres  sin rostro en donde únicamente disfrutan del acto de la autosatisfacción o en crudas palabras, la masturbación. 

No me sorprendo en lo absoluto de ninguna de ellas, dado que no esperaba menos del chico que me acompaña. 

—Bien y para finalizar nuestro recorrido te mostraré a la reina de la noche. Una fotografía que es inédita. 

En el fondo del lugar, en una pared blanca está la fotografía más grande de todas. Su marco en color rojo le da un toque sensual al contratarse con el color gris de la obra. 

En  esta  última  fotografía  puede  observarse  a  una  mujer  recostada  de  lado  sobre  una cama. La única prenda que tiene en su cuerpo son unas medias negras de seda con ligas atadas  a  la  cintura  y  un  antifaz.    A  pesar  de  llevar  el  rostro  casi  cubierto  con  aquel artilugio,  su  fisionomía  refleja  un  inmenso  placer.  Sus  brazos  en  la  parte  de  atrás  me indican  que  sin  duda  está  esposada.  Su  rostro  de  placer,  sus  ojos  casi  en  blanco,  los carnosos labios entreabiertos e hinchados y sus encandilados pezones son muestras claras de  su  excitación.    Entre  sus  piernas  hay  una  línea  de  vellos  púbicos  y  de  entre  ellas, sobresale la cabeza de un hombre. Aquel, tiene su rostro totalmente hundido en el paraíso del sexo femenino. Su lengua juega con la parte más sensible del órgano de la mujer; el clítoris. Sus manos están firmemente colocadas con el fin de separar sus muslos y explorar a  fondo.  Hundirse  hasta  las  profundidades  permisibles  de  aquel  cuerpo.  Los  poros  de  la piel de la mujer están totalmente erizados. Eso hace que la mía la imite. La intensidad de este  cuadro  es  tanta  que  pareciese  transportar  al  espectador,  en  este  caso  a  mí,  a  aquella habitación. De pronto hay algo en aquella mujer que llama focalmente mi atención, como si la hubiese visto de algún lado pero me es imposible reconocerla. 

—Es…

—¿Intensa?…¿excitante?…¿hermosa? 

—Más  que  eso,  es  maravillosa  —me  le  quedo  mirando  unos  instantes.  Veo  su  rostro  un poco  compungido  y  sus  ojos  algo  tristes  —No  sé  porque,  pero  se  me  hace  que  está fotografía esconde mucho más. 

Suspira —Es por eso el hecho de que fuese inédita. Hasta hoy. 

Un momento…

Lo miro a él y luego a la fotografía y alucino. Ya puedo notarme abrir y cerrar la boca un par de veces. Le pregunto o mejor dicho, le afirmo que el de la fotografía es él. Puedo notar que aunque me lo confirme con algo de humor, hay algo de tensión y tristeza en cada palabra. Le pregunto quién es ella y se tensa, le digo que si no desea contármelo no hay problemas pero al parecer decide confiar en mí porque empieza a hablar. 

—Ella es una mujer muy especial para mí. Yo le prometí que en algún momento la sacaría a la luz y aquí está, mi mujer hecha arte. 

Coloco mi mano en su brazo, acariciándolo. Puedo ver algo de dolor en su rostro. 

—Y es lo más precioso que he visto en la noche. Ojalá y ella pudiera estar aquí y verlo…

─Siempre estará en mi corazón – acota ello y empieza a hablar:

>>Un día cree coraje para decirle a ella todo lo que sentía. La invité a una fiesta  privada en el sex shop alegando querer tratar un asunto de interés para nuestro trabajo ya que está relacionado con el mío.  Ella llegó con su habitual buen humor y esa hermosa sonrisa que la  caracteriza  y  empezamos  a  beber.  Sin  que  nos  diéramos  cuenta  nos  habíamos consumido dos botellas de vino y estábamos por la mitad de la tercera —sonríe —Pero yo estaba mejor que quedarme borracho, estaba tan feliz de tenerla ahí, conmigo, y me tenía embriagado  pero  con  su  sonrisa  —“aquellas  palabras  me  hacen  envidiar  a  aquella  mujer unos minutos” —Cuando intenté y pensé hablar sobre mis sentimientos ella suspiro y me dijo que nosotros los hombres somos de lo peor. Me quedé frío, pero le pregunté porque. 

Ella solo contestó que estaba enamorada de un hombre hace ya algún tiempo pero que solo él  la  quería  para  follar  por  una  noche.  Como  comprenderás  no  me  iba  a  declarar  a  una mujer que está enamorada de otro. Pero mi calvario no terminó ahí — lo observo con una interrogante —Ella empezó a llorar y el poco alcohol que había en mi sangre se evaporó. 

“La mujer que amo, ama a otro hombre y está llorando en mis brazos por él”, fue lo que pensé. Cuando se recuperó y dejó de llorar se levantó. Yo me imaginé que se iba a acercar, pero  entró  en  la  zona  de  cambios  de  la  tienda  y  se  vistió  tal  y  como  ves  —sonríe  —Ya podrás  imaginarte  mi  cara  cuando  la  vi  así…Me  pidió  que  me  hiciera  un  cuadro  erótico con ella. Yo sabía que no estaba bien porque estaba algo alcoholizada pero también tenía claro  que  no  tendría  otra  oportunidad  de  estar  con  ella.  Dejé  mis  valores  a  un  lado  y programé la cámara fotográfica para registrar todo y después poder plasmar el cuadro. Y

pues así fue como tomé este cuadro con la mujer que amo, pero que nunca tendré. 

Mi frío y congelado corazón se derrite con semejante historia por parte de este fuerte y gran hombre que tengo frente a mí. No me imaginé que aquel chico con cara de malo y un atractivo  claramente  sexual  albergara  tantos  sentimientos  y  romanticismo  dentro  de  él. 

Trago  saliva  y  trato  de  disimular  mi  sorpresa  pero  me  es  imposible.    Le  digo  que  lo lamento  mucho  y  que  ojalá  si  está  en  sus  manos  pueda  llegar  a  conseguir  estar  con  ella como él desea pero de inmediato me baja de mi nube y dice que eso no será posible, que ya ha aprendido a vivir sin ella pero no a olvidarla. Algo me dice que todo aquello a lo que se dedica es más bien un escape a todos sus recuerdos a algo que él realmente desea hacer. 

Mi  recomendación,  la  cual  le  digo,  es  que  a  veces  es  mejor  olvidar  y  vivir  el  presente, aunque a veces eso nos duela y nos cueste. 

Cambiamos de tema un rato y de pronto me suelta:

—¿Sabes?, me recuerdas mucho a mi hermana pequeña. 

—¿La  pequeña?  ¿Estás  seguro?  —no  puedo  evitar  carcajearme  —¿Pero  cuantos  años piensas que tengo? 

Muy caballero me dice que me pone unos veinticinco. ¡Otro más que me ve como niña! 

Se  lo  digo  y  solo  se  carcajea.  Cuando  le  confieso  mi  edad  me  dice  que  no  los  aparento. 

Aun  así    discuto  que  me  esté  llamando  niña.  Se  defiende  diciendo  que  a  nosotras  las mujeres nos gusta que nos resten la edad. 

—Claro  que  nos  encanta.  Pero  tampoco  es  para  que  nos  confundan  con  Dora  la Exploradora. 

Miguel se carcajea fuertemente. Algunas personas nos miran algo confusos. Al final para estar a mano, me dice su edad. Tiene treinta y tres. Nuestras risas son interrumpidas por los llamados de mi amiga. 

—Hasta que te encuentro. 

Mira  de  Miguel  a  mí  y  viceversa.  El  joven  le  tiende  la  mano  para  presentarse  él mismo. 

Marta me anuncia que ya nos marchamos. 

Tanto  Miguel  como  Gerardo  nos  acompañan  hasta  el  auto  de  mi  amiga.  Mi  recién nuevo amigo me entrega una tarjeta con su número de móvil para estar en contacto y salir a tomarnos una copa. Marta se ríe diciéndole que pronto ya verá cómo va a arrepentirse de quererme adoptar como hermana. Le prometo llamarlo. 

Aunque el día que visité su tienda entre nosotros hubo algo de tensión sexual con lo del aparato  aquel,  hoy  ya  pudimos  romperla  con  un  trato  amistoso  y  no  como  normalmente suelen hacerlo otras personas. 

Sin  duda  alguna  el  haber  acompañado  a  Marta  fue  más  placentero  de  lo  que  creí.  Ya tenía rato que no la pasaba tan bien junto a un chico. 

Miguel  es  todo  lo  contrario  a  lo  que  pensé  que  era.  La  historia  de  su  mujer  aún  me ronda en la cabeza. Como bien sé, este hombre busca su escape en todo lo que hace; el sex shop,  las  fotografías  y  todo  aquello  va  a  parar  directo  a  ser  su  “autoterapia”;  que  es  el sexo. El cual no se lo cuestiono en lo absoluto. 

Hablar  de  sus  sentimientos  hacia  la  desconocida  mujer  aquella,  considero  que  fue  el punto de unión para ambos. Un punto de unión que más tiene que ver con lo filial que con lo sexual. 

Conclusión del día: Miguel es un hombre que se merece una oportunidad por mi parte para conocerlo mejor, como amigo. 
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Recuerdo que hoy tengo la primera cita formal con la pequeña Mia, la niña de la librería. 

Atiendo a unos cuatro niños antes de que toque el turno de la pequeña. Como con todos mis pacientes, Luz les abre la puerta y les hace pasar. 

Miro  a  la  pequeña  que  viene  con  su  característico  ceño  fruncido  y  los  labios  en morritos, molesta. Aunque su estado es obviamente por su situación no puedo evitar verla de  manera  graciosa  e  incluso  adorable.  Es  una  niña  hermosa.  Su  cabello  rubio,  sus  ojos verde oscuro y su piel de muñeca la hacen ver preciosa. Su traje en color rosado con verde le queda aún más   lindo.  Es  que  si  no  fuese  mi  paciente  y  no  se  trajera  el  humor  que  se trae, me la como a besos. 

La  abuela  entra  y  me  saluda  muy  cordial.  Le  pregunto  que  como  va  todo  y  ella  me comenta que muy bien por ahora. La nena nada más verme me soltó un: “Eres tú”, ya que me  recordó  del  incidente  del  otro  día  y  al  parecer  aquello  no  le  agradó.  Inicia  una discusión con su abuela dado que se quiere ir. Ella le dice que no me quiere y que desea marcharse de inmediato. Me dan ganas de reír ya que parece una señora en miniatura. 

Puedo ver a la niña que está a punto de montar un espectáculo, su abuela también se da cuenta y está a punto de hablar, pero yo le hago un gesto para que no intervenga. Le pido que  por  favor  salga  y  que  la  espere  afuera  mientras  tanto.  Algo  no  muy  convencida  me hace caso y le pide a la niña que por favor se comporte. 

Cuando quedamos las dos solas me dirijo hacia el área en donde tengo una mesa más pequeña para trabajar junto a los niños. Me siento en mi lugar y la observo mientras ella continua ahí parada pataleando con los brazos en jarras. 

—Puedes  quedarte  ahí  parada  todo  el  rato  que  quieras,  pero  algo  si  te  digo,  entre  más demores, más tiempo te quedaras aquí conmigo. 

Cesa su berrinche de inmediato y me mira. 

—Eres mala al igual que mi papá —es lo primero que grita. 

Abro  los  ojos  como  platos.  Confirmo  de  una  vez  la  animadversión  hacia  su  padre. 

Como con todos los niños que no me dan oportunidad de anotar nada en papel, lo apunto en mi mente. 

—¿Y me puedes decir porque dices que tú papá es malo? 

Me observa desconfiada. Yo por supuesto como con todos los niños utilizo un tono de voz dulce. 

—Porque es igual que tú. Nunca me deja hacer nada y lo odio. 

—¿Sabes lo que es el odio? 

Se encoje de hombros. Muevo una de las sillas pequeñas que están a mi lado y la llamo, la invito a sentarse. Para ganar su confianza empiezo a preguntarle algunas cosas de sus libros favoritos. Aprovecho aquello para preguntarle si ha leído Blancanieves ella me dice

que claro que lo ha leído, que todo el mundo lo ha hecho. Yo solo sonrío. 

—¿Y sabes porque la madrastra de Blancanieves le dio una manzana? 

—Era para que se muriera, se la dio porque…la odiaba…

Se queda unos instantes pensativa. 

—¿Por qué la odiaba? 

—Porque  ella  era  la  más  bonita  de  todas  —eso  lo  dice  emocionada,  con  ese  espíritu  de princesa que todas las mujeres tuvimos de niña. 

Le  pregunto  que  si  tenía  motivos  suficientes  aquella  madrastra  del  cuento  como  para hacer lo que hizo. Ella me dice que no, yo la felicito por sus respuestas muy claras. 

No paso desapercibido el brillo especial en su mirada al nombrar a su mamá. Me dice que a ella si la quiere porque le compra todo lo que quiere y que además ella sí la lleva a pasear a todos lados y no como su papá quien se la pasa metido en el trabajo. “Ya quiero conocer a ese famoso papá”, pienso. 

Me sorprende cuando me dice que tiene un hermanito y que lo adora mucho porque a ella le gustan los bebés. Yo le digo que a mí igual y que ya tenemos dos cosas en común. 

Cuando me pregunta ¿qué es?, le digo que leer y los bebés. Una hermosa sonrisa me deja prendada de esa niña. Aunque se abuela no me dio esa información cuando le pregunté a cerca  de  la  madre  de  la  pequeña,  decido  dejarlo  pasar  y  esperar  hablar  con  uno  de  ellos directamente, por ahora. 

Al culminar la sesión le digo:

—¿Qué  te  parece  si  la  próxima  semana  me  traes  alguno  de  tus  libros?  A  mí  me  encanta leer, así que no me importaría leértelos un rato. Con uno estaría muy bien. 

Ella  me  mira  como  si  tuviese  dos  cabezas,  gesto  que  no  comprendo.  Al  final  piensa algo y asiente efusivamente. No le tomo mayor importancia. 

La invito a que abra la puerta y llame a su abuela. 

Nada más entrar la mujer me pregunta si todo está bien. Ya imagino que pensaba que me iba a encontrar con la frente estrellada contra el cristal de la ventana. Le explico cómo fue hoy y además que para haber empezado como lo hicimos fue mejor de lo pensado. Le recalco  nuevamente  la  importancia  de  que  uno  de  los  padres  se  aproxime  a  mí.  Ella  me dice  que  su  hijo  lo  hará  en  esta  semana.  Le  digo  que  lo  esperaré  ya  que  aún  tengo pendiente  llenar  la  anamnesis  y  eso  solo  lo  hago  junto  a  uno  de  los  padres  para  así  ya completar el expediente de la niña. 

Cuando la mujer está a punto de salir me dice que si me puede hacer una pregunta. 

—¿Eres casada? 

Me río. De que los hombres me vean como niña, ahora he pasado a que las mujeres mayores me miren como una mujer casada. ¡Vaya dilema! 

—Pues no. 

Ella suelta una risita  —Ojalá  te  lleves  bien  con  mi  hijo  porque  creo  que  lo  que  necesita

para calmar ese humor de perros que se trae es una mujer como tú. 

Abro  los  ojos  como  platos  y  miro  a  la  niña.  Afortunadamente  está  hablando  algo  con Luz y es ajena a nuestra conversación. 

—Estoy  segura  de  que  nos  llevaremos  bien  pero  lastimosamente  no  mezclo  mi  trabajo con… ¿el placer? 

—Una lástima cariño, porque hubieses sido la mujer ideal para él. 

Nos despedimos y no sé porque pero aquellas palabras de la mujer me dejan pensativa en lo que resta del día y de la noche. Incluso llego a soñar con la sombra de un hombre en mi cama y a Mía ahogándome con la almohada. Solo de pensar en aquello me estremezco. 

Ya puedo hasta ver los titulares:

“Mujer es asfixiada con la almohada en manos de su hijastra”. 
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Al  igual  que  todas  las  noches  luego  de  un  largo  día  de  trabajo,  llegué  a  casa  y  luego  de bañarme y comer estoy tirada en la cama con mi computador en manos navegando  en el Facebook.  Como  hace  poco  terminé  de  leer  un  libro  y  me  uní  al  grupo  virtual  en  donde muchas  chicas  vitorean  a  la  autora  de  ese  libro  y  además  se  pelean  entre  ellas  por  los personajes masculinos del mismo (Bueno, yo también me incluyo). Estoy intercambiando saludos con algunas de ellas. Como estoy en varios otros grupos, ya sé más o menos como es la dinámica. Como siempre he sido partidaria de intercambiar culturas, desde que existe la tecnología esta es mi forma de hacerlo. La noche anterior mientras estaba navegando, conocí  a  una  chica  llamada  Fátima.  Con  lo  poco  que  hablamos  nos  caímos  muy  bien  y decidimos hacernos amigas fuera del grupo. Aunque en un principio estaba algo comedida en sus comentarios poco a poco se fue soltando. Y sí que es una loca porque empezamos a comentar por privado algunos libros y lo hacía de una manera más desenfadada. 

Hablar con mis amigas sobre las novelas lo hago, pero no de manera tan abierta porque sino  empiezan:  “Albita  ¿pero  qué  dices?”,  “Albita  pero  estas  viendo,  los  libros  te  ponen cachonda por falta de polla” o sino, “Pero Alba, confiesa anda, ¿alguna vez te ha bajado algo por allá abajo cuando lees”. Y bueno así y es un total fastidio estar aguantando a mis amigas  por  eso  lo  que  hablamos  de  los  libros  es  lo  básico;  la  historia  y  como  se desenvuelve. 

Charlo  con  ella  durante  horas  sobre  nuestros  trabajos,  gustos  y  por  supuesto  salía  por ahí algún que otro tema que traía como resultado un poco de cachondeo. Si me preguntan si en algún momento he reído tanto con alguien a quien conozco de esta manera, virtual, les diré que no, pero con Fátima sin duda alguna lo estoy haciendo. 

Como su horario es de seis horas de diferencia al mío, la mando a dormir porque ya me estaba  angustiando  que  iban  a  dar  en  España  las  cuatro  de  la  mañana  y  ella  aun conversando conmigo. Nos despedimos y me acuesto igual a dormir. 

Tuve  un  día  de  perros  en  el  hospital  por  lo  que  no  me  dio  tiempo  ni  de  revisar  el WhatsApp  como  en  otras  ocasiones  ni  mucho  menos  el  Facebook.  ¡Con  las  ganas  que tenía de hablar con Fátima! 

Nada más fue llegar a casa y empiezo a revisar mi móvil. Me conecto y de inmediato tengo  a  Fátima  saludándome.  Así  pasamos  no  sé  cuánto  tiempo,  charlando  de  todo  un poco. Cuando bromee con ella con algunas frases españolas que utilizamos en mi país me confesó  que  no  es  española  de  sangre  pero  sí  de  corazón  ya  que  lleva  viviendo  ahí  un tiempo;  sin  embargo,  en  realidad  es  brasileña.  Como  soy  una  fanática  empedernida  de ambas  culturas  empecé  a  preguntarle  algunas  cosas  sobre  su  país  de  origen  y  luego  de cómo  lo  llevaba  con  el  país  en  donde  se  encuentra  viviendo.    Nos  despedimos  entre tirarnos  besos  y  emoticonos  y  quedamos  en  hablar  después.  Algo  me  dice  que  con  esta chica me esperan muchas aventuras…
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Ya  ha  pasado  un  mes  desde  la  primera  vez  que  atendí  a  Mía.  En  mi  consultorio  ahora albergo una de sus más preciadas colecciones de libros de cuento dado que el primer día luego de haberle dicho que los trajera se apareció aquí con una maleta de rueditas y todos guardados  ahí.  Su  abuela  apenada  me  contó  que  no  pudo  contradecir  a  la  pequeña  dado que según ella yo le había dado la orden de que tenía que “traer todos sus libros”. Debido a la mentirilla aquella que pego le dije que tendría que dejarme algunos de sus libros para prestárselos  a  otros  niños.  Ella  muy  enojada  se  negó  pero  al  final    no  le  quedó  más remedio. Así que en mi librero muy bien acomodados descansan los pequeños libros de la niña. 

Doy  gracias  a  que  las  últimas  tres  semanas  las  he  tenido  libre  de  las  clases  en  la universidad. Pienso que al final voy a tener que hacerle caso a mi papá y a Blanca con el hecho  de  que  no  puedo  con  ello.  Mi  cuerpo  cada  vez  me  pide  más  descanso.  Además, como  he  tenido  algunas  noches  libres  he  terminado  acostumbrándome  a  hacer  algunas cosas con las cuales paso mi tiempo libre y entretenida en casa. Una de esas, chatear con mis amigas virtuales, sí, amigas. 

Los fines de semana han sido mi vía de escape. Todos los domingos se los dedico a mi familia mientras que los sábados son para salir con las chicas. Además de ello también, mi nuevo hobbie; chatear con mi amiga virtual Fátima y con Leire, Passionata y Olivia, otras chicas que se han unido a nuestras locuras. Cada una con su estilo hace de nuestro grupo algo  peculiar  y  especial.  Ya  hasta  hemos  intercambiado  algunas  videollamadas  y  hemos hablado  por  teléfono,  sobretodo  para  aquello  de  cotillear  algunas  cosas  del  mundo literario. También me han comentado sus pequeños dilemas personales y de sentimientos. 

Yo  no  indagué  mucho  en  eso  porque  cuando  iba  a  hacerlo  cada  una  esquivaba  las preguntas. No me quejé porque hice lo mismo, aún no confieso que no tengo ni polla, ni pollas; pero sí mi himen bien intacto. 

Mi amiga del alma cada vez está peor. El otro día se empeñó en irse a arreglar a mi casa y salir juntas, cosa que no hacía desde que éramos adolescentes. Ya me extrañaba a mí que la  muy  zorra  quisiera  pasar  un  tiempo  maquillándonos  e  intercambiando  opiniones  de nuestros vestuarios.  Lo que en realidad fue a hacer es a ver en qué lugar de mi acogedor hogar se encuentra guardado el vibrador regalado por ella. Como bien dice, “todo lo que me  propongo  lo  cumplo”,  fue  así.  En  la  gaveta  de  la  mesita  de  al  lado  de  la  cama  pudo encontrarlo. Por supuesto empezó a mofarse de mí diciendo que confesara que lo usaba. 

Yo me negué en rotundo porque en realidad la última vez que lo toqué fue el mismo día en que me lo regaló para guardarlo justamente ahí en donde está. No negaré que me entra la curiosidad de saber que se siente con aquello, más aún cuando escucho los inconfundibles gemidos nocturnos procedentes de la casa de mi vecino que me excitan. También en otro par de ocasiones que he tenido sueños eróticos con aquel par de ojos verdes que por cierto no  he  vuelto  a  ver.  Por  mi  parte  mejor,  porque  así  mismo  como  me  pone  cachonda, también me cae de la patada. Y personas así, definitivamente arruinan mis días. 

Para  no  desviarme  del  asunto,  resulta  que  mi  querida  Blanca  tomó  el  vibrador  y  lo

metió  en  mi  bolso  (nuevamente).  Estábamos  en  un  bar  tomando  una  copa,  como  me tocaba  pagar  a  mí  esa  ronda  saco  de  mi  cartera  la  billetera  ¿pero  que  creen  que  salió volando antes de tiempo? Sí; no se equivocan, el puto vibrador. Ella por supuesto empezó a  reírse  como  foca  y  a  decir:  “Uy  Albita  pero  es  que  ni  en  la  calle  te  puedes  aguantar”, 

“Espera  a  llegar  a  casa  por  lo  menos”.  Yo  estaba  ya  roja  de  la  vergüenza,  sobretodo cuando  el  joven  tras  la  barra  no  podía  apartar  los  ojos  de  nosotras.  Y  no  es  para  menos, 

¡No todos los días un vibrador aterriza dentro de la copa de Martini que está preparando! 

Joder. 

En cuanto a los fines de semana con mis padres les puedo decir que los domingos voy a misa y luego su casa. Mi madre desde que Jean está en la ciudad no está tan encima de lo que  hago  y  no  se  mete  en  mis  asuntos.  Cuestión  totalmente  contraria  de  lo  que  hace  mi padre  ya  que  este  nada  más  ver  a  mi  gay  amigo,  es  empezar  a  refunfuñar  y  a  decir improperios en su contra, que si ya él no fuera casi de la familia me darían una vergüenza enorme.  La  Paca  y  la  Sabrina  han  aprendido  a  comportarse  en  los  días  en  que  voy  de visita. Ya en lugar de la Paca gritar “auxilio” cuando me ve, ahora grita: “socorro”. ¿Un avance no?  Y la Patricia, en lugar de escalar mi espalda para picarme en la oreja ahora se conforma  con  ir  caminando  de  a  poco  hasta  llegar  a  mi  mano  y  picarme  en  algún  dedo cuando  ve  que  estoy  distraída.  Por  cierto,  ya  lleva  tres  dedos  picados.  La  muy  pilla  al parecer sabe cuál es el que sigue por picar. 

Con mi recién estrenado amigo Miguel he hablado por teléfono y chateado en un par de ocasiones ya que estuvo un tiempo de viaje por el asunto de sus fotografías y no hemos podido vernos. Ambos nos sorprendimos mucho de las cosas que tenemos en común. El muy capullo me dijo que oficialmente me adoptaba como su hermanita. Mi amiga Blanca al  enterarse  de  mis  constantes  llamadas  y  envió  de  mensajes  con  el  chico  de  inmediato pego el grito al cielo aludiendo que él era el hombre ideal para una santa virgen como yo. 

El  hombre  perfecto  con  el  cual  bien  podría  perder  mi  virginidad.  El  hombre  con experiencia,  conocedor  del  cuerpo  femenino  y  con  unas  manos  espectaculares,  según palabras de ellas. Además, sumando el hecho de que es propietario de aquella tienda del pecado es la bomba para ella. Como siempre, empezó a quejarse de que porque a mí se me tienen  que  aparecer  los  hombres  del  azote  en  el  culo;  así  es  como  llama  al  dueño  del caballo;    los  vecinos  sexys  y  los  pervertidos  dueños  de  tiendas  guarras.  Por  joderla  un poco le dije que: “La suerte de la virgen la puta la desea”. Al final nos destornillábamos de risas con cada ocurrencia de una y de otra. 

En los mediados del mes que tuve mi período estuve con un humor de perros que ni yo misma me aguantaba. Todo me molestaba. Con decirles que hasta la pobre Fátima que está a  un  océano  de  distancia  de  mí,  tomó  de  mi  mal  humor.  Las  otras  chicas  tuvieron  que intervenir y decir que mejor me fuera hasta que se me pasara porque ya estaba dejando a flote la fiera que llevo dentro y sin sentido alguno. Lo único que me libró de aquello en esos días fue una fotografía que me envió Miguel de las vistas aéreas del Amazonas. Eso sí que era una belleza. Al parecer toda esa mezcla de naturaleza salvaje aplacó un poco mi humor. 

Como pueden ver, un mes pasó volando. Esta virgen criatura se la ha pasado dando y repartiendo  consejos  a  diestra  y  siniestra  mientras  su  vida  sigue  siendo  la  misma.  Del trabajo a la casa y viceversa. Sin líos matrimoniales ni amorosos a la vista. Con su “club

de fans” más cachondos que nunca, tanto que ya me los puedo escuchar follar hasta en el agua.  Y  conste  que  no  solo  me  refiero  a  mi  vecino.  No.  Sino  también  al  doctor  a  quien hace  una  semana  lo  escuche  montársela  con  alguien  en  el  cuarto  de  cambio  de  los médicos.  Hasta  en  eso  aun  continua  mi  diario  vivir  igual:  Todos  follan  menos  yo;  los folladores  me  persiguen,  pero  yo  no  y  el  sexo  me  persigue,  pero  yo  no  a  él.  Es  que  ya digo, mi vida es lo más…Lo más bárbaro que pueda existir. 

Hoy,  un  viernes  como  todas  las  semanas  estoy  llenando  estadísticas  y  terminando  de hacer algunas anotaciones en mis cuadernos y en los expedientes. Tarareo alguna que otra canción mientras me dedico a ello. 

Como me puse un holgado traje, me quite los zapatos y estoy muy bien acomodada en posición  “Buda”  en  mi  silla  giratoria;  ya  puedo  sentir  hasta  un  poco  de  calambre agarrotando  mis  pies.  Pero  no  es  para  menos  treinta  años  no  se  fuman  en  pipa  y  ya  no estoy para estas posiciones.  De pronto pensando en posiciones se me viene a la mente un oscuro pensamiento. ¿Qué pasará si me empiezo a agarrotar cuando este follando? Digo, en algún momento no muy lejano follaré ¿no? ¿Podré seguir con el acto? O me quedare ahí toda agarrotada pasando la vergüenza del siglo sin poder moverme ni para atrás ni para adelante.  ¡Madre  Mía!  Y  si  estoy  en  alguna  posición  de  estas  que  enseñan  en  el Kamasutra. Las puntas de los dedos de los pies en las orejas por ejemplo y me entra en ese instante el calambre. Joder. ¿Y si luego ya no puedo moverme? ¿Me tendrán que llevar al hospital así mismo? Con los pies en las orejas y a ver como solucionan mi agarrotamiento. 

¡Eso sí que sería la pena de mi vida entera! Y ni pensar que no me puedan regresar a mi posición  original  y  quede  entonces  siendo  famosa  por  ser  “La    mujer  de  los  pies  en  las orejas”.  Dios, ahí sí que mato a Doña Marcelita de un ictus cerebral súbito al ver a su niña en posición tan bochornosa. 

Y ojo que eso que digo no es en plan broma. Estoy hablando con toda la seriedad que me confiere la ley. Que conste que estoy clarita que eso de la “folladera” no es como en las  películas.  Todo  perfecto  y  color  de  rosas.  Besos,  movimientos  perfectos  y sincronización.  No,  esto  es  la  vida  real  y  bien  antes,  durante  o  después  del  acto  pueden haber  incidentes  como  ese  o  peores  ¿o  me  equivoco?  Porque  a  la  hora  del  sexo  hay aciertos como también puede haber desaciertos. 

Los toques en mi puerta me distraen de mis pensamientos nada cuerdos ni sanos. Luz asoma la cabeza. Me pregunta si estoy ocupada y me informa que me buscan. 

Frunzo el ceño y miro el reloj. Las tres y media de la tarde. Me dice que es el papá de Mía. Aquello por supuesto, llama mi atención. 

—Vaya…hasta que se digna en venir —esto último lo digo más bajo. 

—¿Qué dices?¿lo atenderás? 

—Ya  que  está  aquí  ni  modo  —acomodo  mis  piernas  para  parecer  más  profesional.  Me quejo al sentir el tirón en una. 

—¿Estás bien? 

—Sí, es solo un calambre. 

Me dice que en cinco minutos lo manda a pasar y se marcha porque tiene que ir a retirar

las calificaciones de su hijo al colegio. 

Mientras ella sale me coloco rápidamente mis zapatos y empiezo a recoger el tiradero de papeles. De manera cansada y resoplando me dejo caer en mi silla. 

Vamos a ver con que excusa viene este hombre. Luego de un mes atendiendo a la niña hasta ahora es que se aparece por acá. No le he insistido a su madre debido a que veo la cara de pena que ponía las veces que se lo preguntaba. Pues bien ahora lo va a tener clarito porque únicamente lo veré para hablar sobre el trabajo que empecé y el que llevo, ya mis horas para estar realizando entrevistas pasaron. 

Jugueteo con el ratón de la computadora moviendo el puntero de un lado a otro hasta que la puerta se abre. La sonrisa que tenía en mi rostro para dar la bienvenida al padre de Mía se congela de inmediato al verlo frente a mí. 

Imponente, con su metro ochenta y pico de altura, cuerpo de infarto, vaqueros y camisa blanca. Y ni hablar de su rostro perfecto y ojos que me torturan en la noche. Frente a mi esta él…

—El dueño del caballo. 

—Hasta donde sé no soy ninguna especie de jinete ni cowboy —inquiere burlón. 

—¿Pero qué demonios hace usted aquí? 

─Su secretaria ya le avisó ¿no?, soy el padre de Mía el que por cierto hasta ahora se digna en venir. 

Eso último lo dice con un retintín de sarcasmo que me molesta. Deja claro con esto que tiene una audición de menos cero decibeles de intensidad. 

—Sí, ya me lo dijo pero no me explico cómo un hombre como usted…Tan…tan Feo —yo misma  me  carcajeo  mentalmente  de  semejante  atrocidad  que  he  soltado.  Porque  este  de feo tiene lo que yo de puta; o sea, nada. 

—¿Feo? —mi comentario le causa tanta gracia que se deja caer muerto de risa en una de las sillas frente a mi escritorio sin que lo haya invitado —No creo que ese comentario sea tan  profesional  viniendo  de  su  parte  que  es  psicóloga,  mire  que  puede  afectar  mi autoestima —se coloca la mano en el pecho haciéndose el dolido. 

—Su Ego será lo único que se puede afectar. 

—Si usted lo dice…

Aparte de feo, payaso. 

—Sí,  no  sé  cómo  un  hombre  tan  feo  como  usted  puede  tener  como  hija  a  una  niña  tan preciosa como Mía. Y eso ni hablar de lo arrogante. 

—Sepa que sí la tengo —mira a su alrededor. Su mirada se fija en mi librero y lo señala —

¿Son sus libros de cuento? 

—Así es, yo le pedí que los dejara. 

—Sí, ella me contó. 

Un reflejo de tristeza pasa por su mirada. Eso me hace recordar que estoy frente a un padre de familia de una de mis pacientes y no frente al enemigo. Así que me meto en mi papel de Alba psicóloga. 

—Creo que dentro de mi consulta lo mejor será que llevemos las cosas en paz. Por el bien de Mía y por nuestra salud mental. 

—¿Aunque en su mente me siga llamando “el dueño del caballo”? 

No puedo evitar sonreír y poner los ojos en blanco. La forma en que me mira me pone algo nerviosa de pronto. 

—Sí. 

Se  inclina  en  mi  escritorio.  Yo  por  inercia  me  hago  hacia  atrás.  Aplaco  un  poco  mi gesto al ver que me tiende la mano. 

—Sebastián Nikoláyev, papá de Mía. 

Ya había olvidado los origines rusos de Mía. Miro su mano y luego a él. Al final se la tiendo. 

—Alba Villegas, la psicóloga de su hija. 

La  calidez  y  suavidad  de  su  masculina  mano  de  pronto  me  causa  algo  que  no  se identificar. La seguridad y firmeza que transmite hace que a  través de su contacto lo vea a él tal cual es en su personalidad. 

Me doy cuenta que nuestro gesto está tardando más del tiempo debido y de inmediato aparto mi mano como si quemara.  Sus ojos algo más oscuros de lo normal me observan curiosos o divertidos no sé. 

—¿Eso que tiene en su cabeza es una mariposa? 

Mierda. Me quito la enorme diadema que  había olvidado por completo que me había puesto y la coloco sobre el escritorio. Mientras tanto siento su mirada clavada en mí. 

—Lo siento, un regalo de una paciente. 

—Claro, algo tan dulce no le pega a usted ni con goma. 

Le  sonrío  sarcástica  e  ignoro  el  comentario  porque  bien  sé  que  lo  que  desea  es volverme a sacar de mis casillas. 

—Quiero  que  sepa  que  por  hoy  lo  atenderé  por  un  breve  espacio  de  —miro  mi  reloj  —

Quince  minutos.  Ya  mis  horas  de  consulta  y  entrevistas  pasaron  ¿entendido?  —Callo  y espero que haga un asentimiento —Cuénteme ¿Qué tal lo lleva con Mía? 

Lo veo un tanto incomodo, lo que es extraño hasta el momento. 

—Ya habla un poco más conmigo y deja que le lea sus cuentos por la noche. 

—Bien, porque tenía entendido que su relación era nula. 

—Sí, imagino que ya mi mamá le habrá contado de ello. 

—Así es y lo lamento de veras. La relación entre un padre y una hija debería ser lo más buena posible, sobretodo por la edad en que ella se encuentra. Apenas ella está empezando como quien dice a comprender algunas cosas de un modo más concreto. 

—Pero aun no logro que ella quiera salir conmigo sola, juntos los dos. 

—Y no se preocupe —sonrío —Vamos de a poco. Ya verá que con el tiempo ella misma se irá  soltando  y  buscará  más  de  la  ayuda  de  papi  para  algunas  cosas.  ¿Usted  aún  sigue viviendo separado de ella? 

—Sí. No deseo que ella se sienta incomoda y mi tiempo tampoco es que sea mucho como para atenderla. 

Me dice que su trabajo no le permite aquello. Que si no está metido todo el día en el juzgado,  está  de  viaje  o  en  alguna  audiencia  privada.  ¡Vaya  abogado  más  sexy!,  pienso. 

Borro ese pensamiento de mi mente de inmediato. Como consejo le digo que no anteponga el trabajo a su hija y que trate de equilibrar ambas funciones; la de padre y la de abogado. 

No  se  trata  de  brindarle  de  todo  a  la  pequeña,  sino  de  también  compartir  juntos  todo aquello que le da. Asiente algo apenado y me dice que lo intentará. Me pregunta que si no lo  voy  a  interrogar  como  el  psicólogo  anterior.  Yo  le  explico  que  si  aquello  no  fuese necesario  para  el  avance  de  nuestros  pacientes  no  lo  haríamos,  pero  es  sumamente importante y por eso lo hacemos. Cuando me dice que lo único que le falto por preguntar al anterior era la última vez que había follado, lo fulminé con la mirada ya que él lo dijo con toda la intención de molestarme. Vuelvo y le explico que no es  un interrogatorio. Es simplemente  la  manera  de  analizar  su  situación  actual  tanto  de  índole  personal  como familiar y ver cómo está influyendo sobre la conducta del paciente, en este caso de Mía. 

Le  digo  que  tampoco  es  tanto  lo  que  preguntaré  porque  su  madre  ya  me  ha  brindado alguna que otra información. 

—¿Qué tanto le ha contado? —me corta algo nervioso. 

Ver como sus sensuales rasgos cambian de un momento a otro al estado de nerviosismo me causa algo de gracia y ternura. Porque toda esa seguridad que posee se va al traste en el momento en que algo relacionado a su hija sale a la luz. 

—Poco, pero tranquilo hay algunas cosas que si usted desea se las podrá guardar. 

Lo veo mirar su reloj de vez en cuando. Le indico que si desea y tiene algo por hacer puede retirarse ya que creo que por hoy no hay mucho más que hablar. Solo asiente y me pregunta si tiene que sacar otra cita. Me viene a la mente una idea, así que se la comento. 

—¿Su madre le comentó que quiero una sesión junto a usted? 

Su sonrisa retorcida y gesto arrogante me indica que se lo tomó con un doble sentido. 

—Mi madre hace mucho que dejó de gobernar en mis citas…

—Si será imbécil —digo aquello en un susurro, pero bien alto como para que me escuche. 

Lo oigo reírse. Ya estamos de nuevo. —A lo que me refería señor es que sería bueno que usted y su hija tengan una sesión terapéutica juntos. 

—Oh claro. Sí, me lo comentó. 

—Si le parece, el mismo día en que usted venga puede ser eso. Primero la entrevista con usted y luego la terapia. 

—Me parece razonable, así no pierdo tiempo…

Levanto de inmediato mi rostro de donde lo tenía concentrada anotando el día de la cita para luego pasárselo a Luz. No sé qué puede ver en mis ojos porque el hombre se reclina en su asiento y me mira como si le hubiese dado el regañón del siglo. 

—Pasar espacio de una hora con su hija para su bienestar no creo que sea una pérdida de tiempo. 

Me pongo de pie para despedirlo. Lo miro y veo que se ha quedado en su silla. En lugar de  levantarse  se  me  queda  viendo  de  arriba    abajo.  Empiezo  a  ver  mi  vestido  para cerciorarme  de  no  tener  alguna  otra  mariposa  o  algo  pegado  en  él,  pero  luego  siento  un calor  recorrerme  entera.  Su  mirada  esta  vez  no  es  curiosa  o  con  pizca  de  diversión aparente. No. Su mirada es oscura, de esas que son capaces de derretir a un iceberg. Puedo sentir el desplazar de sus ojos por cada espacio visible de mi cuerpo. Un calor se instala en mis pechos y en la parte sur de mi cuerpo al recordar que a este hombre lo vi desnudo en mis sueños. Y él  a mí. 

Su  insistente  mirada  hace  que  recuerde  cada  instante  de  aquel  sueño.  Pensamientos insanos de mi escritorio y él me hacen aterrizar del sitio en donde estaba. Tomo aire para calmarme un poco y lo miro. 

—Ya puede retirarse. 

Él  solo  asiente  y  se  pone  de  pie.  Su  imponente  estatura  me  hace  sentir  pequeña.  En estos  momentos  deseo  tener  puestos  aquellos  tacones  de  vértigo  que  compré  para  una fiesta de Halloween en donde fui vestida de Marilyn Monroe. 

La tensión puede palparse claramente en el ambiente. Me tiende la mano. 

—Un placer y gracias por sobrellevar a mi hija. 

—No se merecen, es  mi trabajo. Luz se pondrá en contacto con usted para su cita. 

Nos soltamos la mano. Siento la ausencia de su calidez. Nos miramos unos segundos y finalmente  empieza  sus  pasos  para  marcharse.  Miro  lo  bien  que  le  queda  aquella  camisa blanca  adherida  a  su  ancha  y  trabajada  espalda.  Ya  puedo  imaginar  mis  manos recorriéndola y mis uñas…

Antes de tomar el pomo y salir me dice:

—Ah  por  cierto,  cuando  mi  madre  me  dijo  que  la  psicóloga  de  mi  hija  es  la  mujer  que necesitaba, me reí en su cara —me observa para ver alguna reacción —Pero creo que no esta tan perdida…ya nos veremos…

Abro y cierro la boca un par de veces tratando de decir algo pero las palabras no salen. 

Se marcha dejándome estupefacta y algo más…

—Sebastián Nikoláyev. 

Me dejo caer en mi silla mientras digo su nombre y me echo algo de aire con las manos para bajar mi reciente alta temperatura. Ojalá y con estos soplidos pudiera calmar la que siento allá abajo…
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Mientras estoy terminando de darme los últimos toques de maquillaje y retocándome mi melena    miro  mi  móvil  de  vez  en  cuando.  ¡Hombre  ya  estoy  adicta  a  él!  No  paro  de escribirme  con    mis  amigas  virtuales.  Conversamos  una  y  otra  cosa  durante  el  día  y confirmado: Están locas del remate. No puedo parar de reír con cada una de sus locuras y frases.  Les  digo  que  ya  voy  a  ponerme  enserio  con  lo  de  mi  arreglada  para  la  noche  de chicas y me despido. Antes de ello leo cada uno de sus mensajes. 

 Passionata: Anda, ve folla hasta que el coño se te inflame. 

 Leire: Suerte, que ligues mucho guapa. 

 Fátima: Si no consigues una buena polla donde sentarte, bien tienes al fluorescente que te complazca. 

Me carcajeo al leer aquello ya que el otro día les comente del regalo de mi mejor amiga y ella le puso aquel nombre. 

 Olivia: Disfruta Albita, no te quedes como yo…Frustrada!! 

Sonrío y me pongo a lo mío. 

Como tenía puesto un albornoz de seda mientras me maquillaba para luego no hacer un desastre con mi ropa, voy por ella y la saco del armario. Hoy elegí un mini vestido negro ceñido al cuerpo con mangas cruzadas y escote palabra de honor. Lo combiné para darle un toque más chic con unos taconazos en rojo. Me lo coloco y luego hago lo mismo con los zapatos. 

Tomo mi pequeño bolso de mano y mi móvil para escribirle a Blanca y preguntarle en cuanto tiempo viene por mí. Como Ivana tenía compromiso en casa de sus suegros durante el fin de semana en esta noche solo saldremos mi mejor amiga, Marta y yo. Al principio no queríamos salir de copas pero al finalizar la tarde nos decidimos por ir. Ya decía Marta que  la  tenemos  abandonada  y  que  se  muere  por  contarnos  como  va  su  relación  con Gerardo. Nada más fue decir aquello y Blanca encantada con la salida. Imagino que será para empezar a sacar información de su vida íntima. Porque esta mujer es una cotilla en toda regla con esos temas. 

Por otra parte, hoy durante la mañana fui al centro comercial a ver algunos modelitos de vestidos  para  la  cena  de  beneficencia  del  hospital  que  se  celebrará  pronto.  Como  estaba sola  y  aun  no  iba  a  comprar  nada  le  mande  algunas  fotos  a  Ivana  para  ver  si  alguno  le parecía.  La  mujer  quedo  encantada  con  un  par  los  cuales  me  dijo  que  le  pidiera  a  la dependienta  que  le  apartará  para  pasar  el  lunes  por  la  tarde  a  medírselos.  Por  mi  parte también aparté dos que me encantaron para ver luego como me quedan y decidir. 

Una  vez  mi  querida  amiga  me  llega  a  buscar  bajo  de  mi  piso  y  voy  a  su  encuentro. 

Como siempre viene por mí antes y luego pasamos por Marta quien en esta ocasión está en casa de sus padres porque Dieguito se quedaría con ellos para dormir. 

En el camino nos la pasamos cotorreando sobre la vida de una compañera de nosotras de  la  universidad  quien  también  estudio  psicología;  sin  embargo,  tuvo  la  gran  suerte  de casarse con un hombre con bastantes recursos monetarios y se está dando la gran vida en La Gran Manzana sin ejercer. 




***

 

Pedimos  nuestra  primera  ronda  de  Cosmopolita  que  fue  lo  que  decidimos  para  esta noche y de inmediato nos centramos en Marta. 

La escuchamos mientras nos dice que Gerardo desea llevar a Dieguito a Disney para fin de  año  pero  que  ella  se  niega  en  rotundo  a  eso.  Blanca  la  reprende  diciéndole  que  si  el hombre le propuso eso al niño es porque bien puede permitírselo y que ella no tiene que darle más vueltas a aquello y aceptar de una vez. 

—Pero Joder Blanca, que no quiero que él se gaste todo eso en nosotros y si luego esto no funciona, ¿Qué va a pasar? 

—Por  lo  poco  que  conocí  a  Gerardo  no  creo  que  sea  un  hombre  de  estos  que  luego  les gusta sacar en cara lo que te dan acoto. 

—Yo también lo creo, pero igual no deseo que haga esa inversión y se lo he dicho pero el hombre es terco como una mula. 

—Y tú igual —la regaño. 

—A  ver  Martuca.  Si  lo  que  te  preocupa  es  el  dinero,  ¿Por  qué  no  costean  el  viaje  a medias? Así ya te quitas tus dolores de cabeza, disfrutan todos por allá y así  viven felices y comen perdices. 

Aquello  le  parece  una  idea  genial  a  mi  amiga  y  ya  queda  feliz  con  su  solución  para aquel asunto que ya la tenía enferma. 

Nos tomamos otro par de copas más y luego vamos a la pista a bailar una de nuestras canciones  favoritas.  Como  siempre,  Blanca  baila  con  alguno  que  otro  chico  que  se  le acerque mientras Marta y yo preferimos estar solas. Nos sumergimos tanto en el baile que no  nos  percatamos  de  que  bailamos  varias  canciones  de  un  tirón.  Como  tenemos  sed  mi amiga  va  por  unas  copas  mientras  yo  con  Marta  hacemos  nuestra  primera  parada  de  la noche en el baño. Ya me extrañaba que mi vejiga no protestara. 

Cuando  llegamos  tenemos  nuestras  copas  en  mesa  y  nos  las  tomamos  como  si  fuese agua, todo aquello como producto del movimiento y calor. 

Me percato de la mirada inquisitiva de me lanza Blanca de vez en cuando. La verdad no sé  qué  le  pasa.  Algo  me  dice  que  ya  está  como  una  cuba  y  me  tocará  a  mí  conducir  de regreso.  Les  comento  a  las  chicas  que  una  de  mis  tías  (la  que  aún  sigue  virgen  a  sus cincuenta y cinco años) o eso es lo que dice ella, me estaba llamando hace un rato pero no me había percatado así que decido devolverle la llamada mañana.  Se los dije a ellas para

que luego me mantengan atenta y no se me vaya a pasar. 

Blanca nos hace un gesto con su copa para que nos acerquemos. 

—¿Ya aprendieron esa extraña palabra que se llama disimular? 

Ambas ponemos los ojos en blanco y le pedimos que se deje de dramatismo y hable. 

—En  la  barra  hay  un  bombón  de  portada   Vogue  que  no  ha  parado  de  mirarte  en  toda  la noche. 

—¿A mí? —pregunto extrañada. 

—No mujer, a la pilastra. 

—Esperen, yo voy a averiguar si tu percepción no te falla Blanca. 

—Y es que no me falla, no sé cómo pueden tener dudas de eso. 

Yo no les hago caso y me concentro en mi copa. Miro a mi alrededor y como siempre hay  de  todo  un  poco.  Hombres  maduritos,  en  edad  media  y  jóvenes;  mujeres  operadas, semi-operadas y las normalitas como nosotras aquí presente. 

—Joder. ¡Y como está el tipo! Y su colega ni se diga. Y amor; Blanca está en lo cierto, no te quita los ojos de encima. 

—Es  que  ya  digo,  estos  dos  están  escapados  de  alguna  revista  de  seguro  —suspira  —

Como ya mi querida Alba se ha hecho con el moreno, me quedo con el rubio. Donde ese

“tío”  me  diga  en  lo  que  resta  de  la  noche  “Ven  que  voy  a  hundir  mi  Titanic  en  las profundidades de tú mar”, yo por supuesto le diré: “Claro que sí mi Jack —hace referencia al personaje de aquella película —Tú puedes hundirte cuantas veces quieras eso sí no te aseguro que te vuelva a sacar”. 

Marta se carcajea y luego yo la acompaño. Me termino el último sorbo de mi copa. 

—Vamos a ver quién es aquel espécimen escapado de revista del cual hablan. 

Les digo que esperaré un momento para luego voltear a mirar. 

Empiezan  a  bailar  y  cantar  en  su  silla  la  canción  de   Chino  y  Nacho  junto  a  Daddy Yankee Andas en mi cabeza que empieza a sonar. Espero unos segundos y me volteo. 

Al hacerlo me doy cuenta que mis amigas no se equivocaban. Dos pares de ojos verdes me taladran desde la barra. Mi respiración se corta al verlo recorrer con su lengua algunos restos de su copa que han quedado en sus labios. El muy descarado la levanta y me hace un gesto de brindis unido a un guiño de esos hermosos ojos. Resoplo y me giro. 

—¿Lo conoces? —preguntan las dos locas que tengo en frente sorprendidas. 

Ahora solo me va a faltar el interrogatorio al que estas me someterán. Como si no fuera suficiente  el  dolor  de  cabeza  que  tendré  durante  toda  la  noche  por  verlo  aquí  todo  lindo con  aquella  camisa  negra  arremangada  que  se  pega  a  su  cuerpo  de  manera  tan  sensual, esos  pantalones  que  dejan  sus  fuertes  piernas  con  poco  a  la  imaginación  para  cualquier chica y esos ojazos que miran con lujuria. 

¿Por qué carajos tuvo que tirarme al piso el perro de ese hombre y no el de uno feo y sin dientes? Y ¿Por qué coño tiene que ser justo el papá de una de mis pacientes? 

Si  no  estuviese  en  público  de  seguro  ya  estuviera  montando  alguno  de  mis  show  de pataletas. 

“Dios mío por favor has que este hombre se vea cada vez que lo veo más feo para así no tener que quedarme toda sufrida”. Me persigno mentalmente. 

Blanca pasa una mano frente a mí —¿No nos vas a contestar? 

—Es el dueño del caballo. 

Ambas cesan su diatriba y me miran sorprendidas. Me entra la risa tonta al ver a Blanca abrir y cerrar la boca en variadas ocasiones, cosa que no había visto nunca. 

—¿Ese pedazo de hombre es el dueño del caballo? —asiento. Me carcajeo, porque quienes nos  escuchan  hablando  pensarían  que  el  hombre  de  veras  tiene  un  caballo  —Es  que  te mato,  agárrame  Marta  que  me  convierto  ya  mismo  en  asesina…¿Cómo  fuiste  capaz  de desaprovechar  esa  oportunidad?  —mira  hacia  la  barra  —Y  encima  no  te  quita  ojo  —

resopla  y mira al cielo —Está interesado notablemente en ti y tú aquí toda mojigata. 

—Ya cállate y mejor ve por otra ronda de copas. 

—Ah no,  vaya  una de  ustedes  porque en  donde  yo  me levante  de  aquí lo  más  seguro  es que vaya a donde el hombre, lo traiga y te abra de piernas de una puta vez. 

Marta pega una risotada y se pone de pie. 

—Tranquilas que ya voy yo. 

Tengo que aguantarme las pesadas bromas de mis amigas durante un buen rato pero aún más  cuando  un  camarero  se  acerca  a  nuestra  mesa  y  me  anuncia  que  el  caballero  de  la barra desea tomarse una copa conmigo. Por supuesto me niego en rotundo. La zorra de mi amiga Blanca queda despotricando toda la noche en mi contra, no podía esperar menos de ella. Como tengo una vejiga bastante molesta cuando bebo me levanto en varias ocasiones al  baño.  En  una  de  esas  cuando  voy  dando  la  vuelta  para  salir  del  área  de  lavabos  me estrello con un pedazo de torso embutido en una camisa negra. No tengo que ser adivina ni alzar el rostro para saber que es él. 

—¿Podrías al menos fijarte por donde vas no? 

—Y tú en lugar de ir distraída y jugando con tu cabello podrías mirar al frente. 

Levanto al fin mi mirada para observarlo retadora. Siento de pronto que alguien pasa a nuestro lado y me empuja. Él coloca una mano en mi cintura y me pega a su cuerpo para evitar una aparatosa caída. Mi respiración se acelera al sentir la calidez de su mano. Nos miramos  a  los  ojos,  los  de  él  muchos  más  oscuros  de  lo  normal  y  con  leves  marcas  que deja el alcohol en la mirada. 

—¿Por qué no aceptaste mi copa? 

—Yo…No mezclo mi trabajo con el placer. 

—¿Y quién dijo que era por placer aquella copa? ¿Qué te hace pensarlo? 

Aquello me molesta y me aparto de sus brazos enfurruñada. 

—¿Y yo he de suponer que un hombre se interesa en conversar con una mujer del clima en una discoteca de noche? Imbécil —le grito. 

Me sorprendo cuando de nuevo tira de mí para inclinarse en mi oído y decirme:

—Si fuese por placer que te quisiera hace tiempo te hubiese abierto de piernas para mí. 

Quedo  paralizada  con  aquella  confesión.  No  puedo  ni  tan  siquiera  abrir  la  boca  para decir algo en mi defensa. 

—Mirándote bien —mira mi cuerpo lascivamente —No eres tan niña como pensé. 

Una vez más me suelto de su agarre para apartarme. Voy a deducir que aquellas salidas de tono hacia mí es porque va tomado. 

—Escúchame bien lo que te voy a decir bonito: Que sea la primera y última vez que me faltes  al  respeto  de  esa  manera.  No  sé  qué  carajos  te  ha  pasado  para  que  me  trates  así, dudo que sea por no aceptar tú copa pero donde algo así vuelva a ocurrir ten por seguro que mi reacción no será ni la mínima parte parecida a esta. ¿Te quedó claro? 

Me alejo de él dejándolo ahí solo. Escucho que me llama pero lo ignoro y me voy con mis chicas. 

Y al parecer Sebastián no venía tan solo porque según me cuenta Blanca, quien no le quito  ojo  en  el  resto  de  la  noche  luego  de  un  rato  llegaron  dos  mujeres  a  acompañarlos. 

Unas muy feas y operadas fueron sus palabras. Yo, no comenté nada de lo anterior porque no me apetecía ni un poquito tenerlas de cotillas. 

Como buenas investigadoras privadas, me sacaron toda la información del hombre. Les dije  todo  lo  que  sé  de  él  fuera  de  mi  consulta,  dado  que  bien  saben  ellas  que  mi  secreto profesional lo respeto. Aunque me caiga en los ovarios ese hombre, (o eso es lo que me digo  yo),  no  voy  a  ventilar  sus  asuntos.  Solo  les  dije  que  es  el  papá  de  una  de  mis pacientes.  ¿Soltero?  Preguntaron  a  lo  que  respondí  que  sí  y  casi  tuve  que  taparme  los oídos con los chillidos proclamados. 

El  hombre  se  olvidó  de  que  yo  estaba  ahí  y  me  olvide  de  él  en  cuanto  nos  pusimos  a bailar de nuevo. 

Nuestra noche de chicas concluyó como siempre: Fenomenal. 




***

 

Hoy domingo en casa de mis padres fue peor que otras veces. La llamada de mi tía ayer por la noche era para avisarme que en esta semana estaría viajando para la ciudad y quería saber si yo estaba disponible para buscarla en el terminal de transporte. Cuando llegue a casa  de  mis  padres  mi  mamá  estaba  histérica  porque  su  hermana  le  dijo  que  vendría  a

quedarse  por  un  tiempo  en  mi  antiguo  hogar.  Al  parecer  el  adelanto  tecnológico  la encontró a ella también o mejor dicho, ella lo encontró. Con esa tecnología ya ha hecho algunos amigos y desea interactuar con ellos personalmente. 

Aquello  por  supuesto  es  pecado  para  mi  querida  madre  porque  sus  palabras  fueron:

“Marina se cree una chiquilla, mira que estar jugando a las citas cuando debería estar es cuidando a sus enfermos en el asilo”. Como buena hija trate de hacerle entender que mi tía tenía todo el derecho del mundo para darse una oportunidad en el amor porque no es justo que permanezca siempre encerrada en aquel hogar de ancianos en donde trabaja esperando que  algún  día  ella  también  pertenezca  ahí,  no  como  cuidadora  sino  como  residente.  Ella por supuesto me acuso de alcahueta y me dijo de manera lacónica que no iba a patrocinar semejante atrocidad en su hogar. 

Ya harta de escuchar a mi madre con su monólogo le dije que si ella no estaba dispuesta a apoyar a mi tía en la decisión tomada yo le daría hospedaje en mi casa. Y no me extrañó que me hiciera uno de sus teatros fingiendo que le daba un ataque. Como mi padre y yo nos los conocemos ni al caso y seguimos hablando de todo un poco. 

Cuando  ya  me  marchaba  mi  madre  muy  calmada  me  dice  que  iba  a  llamar  a  mi  tía Marina para decirle que le arreglaría su habitación. 

La verdad es que no sé qué pretende mi mamá. Ella quiere gobernar en la vida de todo el  mundo  e  imponer  las  reglas  que  a  ella  le  parezcan.  Al  parecer  es  la  única  que  desea continuar con ese legado de la familia de la tradición porque por parte de  mis otras tías no veo un absoluto interés. 

Una  vez  ya  estoy  en  casa  acomodo  todo  lo  necesario  para  mi  día  de  trabajo  y  luego enciendo  un  rato  el  televisor  para  ver  las  noticias.  Mientras  tanto  Tom  está  tomando algunas  croquetas  que  le  compré  y  le  estoy  dando.  En  eso  el  sonido  de  mi  móvil  me anuncia que tengo un mensaje en el chat de Facebook. Me fijo que es de las chicas, sonrío y lo abro. Es Fátima. 

 Fátima: Hola Alba, ¿estás ahí? ¿Qué tal tu día de chicas?¿Follaste? 

 Alba: Hola Fátima. Jajaja, ya quisiera. Las ganas no me faltan. 

Pensaba  contarles  un  poco  sobre  el  suceso  con  Sebastián,  pero  decido  no  hacerlo.  En eso veo que van apareciendo las demás chicas. 

 Passionata: Entonces saca las ganas y abre las piernas. 

 Olivia: ¡Pero que pesada! 

Estas dos como siempre llevándose la contraria. 

 Leire: Lo que diera yo por tu edad y soltería. Mira que me follaría hasta a un sapo. 

Como  le  dije  una  vez  a  Fátima  cuando  nos  estábamos  conociendo:  “Si  les  contará  mi vida llorarían”, pero como no estamos en eso, nos centramos en lo nuestro, el reto. El cual sin  que  la  primera  víctima  se  dé  cuenta  entre  Passionata  y  yo  quienes  estamos  más inmiscuidas en el asunto nos la estamos pasando bomba armando el dichoso reto de Fati. 

Olivia  y  Leire  muchas  veces  tienen  que  pararnos  para  que  no  nos  pasemos  pero

simplemente no podemos. Una vez ponen mi mente a girar no hay quien me pare y ya lo estoy haciendo. Solo espero que cuando me toque a mí no sean tan duras conmigo. 

Me despido de ellas diciéndoles que cuando quieran estaré conectada para cotillear. 

Me  quedo  un  rato  viendo  una  película  pero  al  final  como  no  me  termina  de  gustar prefiero  irme  a  mi  cuarto  y  ponerme  a  leer  un  poco.  Antes  de  eso  le  contesto  algunos mensajes a Miguel que me estaba chateando al WhatsApp y no le había respondido. Me carcajeo  con  ganas  sobre  algo  que  me  cuenta  de  unos  nuevos  productos  para  la  tienda durante un buen rato. Al final es él quien me corta ya que tiene que salir a hacer algunas cosas y no utiliza el móvil al conducir. 

Cuando se me están cerrando los parpados decido dejar la lectura. Me envuelvo en mi suave colcha y me tapo hasta el rostro. ¡Esto sí que es vida! Doy un par de vueltas en mi cama  gruñendo  y  atrayendo  la  atención  de  mi  Tom.  Entre  vuelta  y  vuelta  no  me  doy  ni cuenta  cuando  quedo  frita.  No  es  sino  hasta  media  madrugada  que  me  entran  ganas  de orinar y escucho los característicos ruidos de mi estimado vecino que me vengo a percatar que dormía tan placenteramente. 

Ya dentro de un rato me tocará empezar un nuevo día y una nueva semana. Y averiguar qué  será  lo  que  esta  me  trae  de  nuevo.  Mientras  tanto  vuelvo  a  mi  camita  con  la  vejiga vacía y los oídos llenos. Llenos pero de gemidos que no son míos. 
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Esta semana definitivamente ha pasado volando. Ojalá y todas fueran así. 

El lunes como había quedado con Ivana fuimos por nuestros trajes para la gala benéfica del hospital. Ambas conseguimos los vestuarios perfectos para ir elegantes y sexys. 

El  martes  y  miércoles;  más  de  lo  mismo,  pacientes  y  más  pacientes.  Al  menos  a diferencia de otras semanas todo fue bien y no tuve mayor dificultad con ninguno. Mía, mi pequeña paciente esta semana vino de mejor humor contándome todo lo que había leído junto a su papá, aunque me dice que no le gusta como lee. 

Por otro lado,  fui a buscar a mi tía que llegaba a la ciudad. Como siempre que me ve, me lleno de besos. Me aseguré de dejarla bien instalada en casa de mis padres para luego marcharme a la mía. 




***

 


Mientras conduzco, mi móvil suena. Me extraño porque todo el mundo a mi alrededor sabe  que  a  estas  horas  estoy  en  camino  y  no  contesto  el  móvil  aunque  tenga  el  manos libre. Miro la pantalla y veo que es Blanca. Decido contestarle. 

—Hola querida —me saluda. 

—¿Qué quieres? 

—Bien gracias y tú ¡oh me alegro!, no sabes cuánto —responde sarcástica. Pongo los ojos en blanco —Y no me tuerzas los ojos. Pero que amiga, que ni tan siquiera saluda. 

—Sabes que a estas horas conduzco. A ver habla. 

—Verás, estoy en el sex shop porque vine a buscar un pedido y a mi auto no sé qué le pasó que no arranca y como tengo una amiga del alma muy buena le iba a pedir el favor de que me venga a buscar. 

—Que más me queda, dame quince minutos y estoy ahí. 

—Gracias amor mío, te amo. 

Cuando llego a la tienda, espero a ver si sale pero como esperaba lo más seguro es que este metida allá entretenida con algo y ni al caso. No me queda de otra que estacionar y bajar del auto para ir a su encuentro. Marisa quien parece verme desde dentro, desactiva la puerta y me deja pasar. 

—Oh que bueno que te decidiste en asistir. 

—¿Qué me decidí? ¿A qué? 

Veo a Blanca acercarse con una enorme sonrisa. Miro a mi alrededor y me percato de

que en el sitio hay varias mujeres. Frunzo el ceño y de pronto:

—Yo te mato Blanca Esther —gruño. Miro a Marisa —Es hoy lo de la exhibición ¿no? 

Aquello ya me lo había mencionado en la noche que salimos con Marta pero no presté la mayor atención. 

—Así es…

Me cruzo de brazos y miro fijamente  a mi amiga, quien una vez más se ha salido con la suya. Veo al fondo del local. En donde está el enorme cuadro el espacio ha sido adaptado para una especie de tarima. Las estatuillas del centro ya no están en su lugar dado que la gente  deambula  por  el  sitio.    En  menos  de  lo  que  canta  un  gallo  las  luces  del  local  se apagan  y  son  reemplazadas  por  luces  caleidoscópicas,  dándole  al  espacio  un  aire  de misterio. 

—Ya te callas y mejor sígueme —me agarra del brazo y tira de mí. 

—Te juro que esta vez si no te perdono esto…Mala amiga. 

Una mujer mucho más operada que Marisa y pelirroja empieza a explicar un montón de cosas  sobre  algunos  aparatos  una  vez  le  da  la  bienvenida  a  todas  las  mujeres  del  lugar. 

Blanca y yo nos quedamos de pie en una esquina cerca de la tarima. 

Escucho  un  montón  de  chorradas  sobre  algunos  aparatos  sexuales  que  las  invitadas tienen en mano y como se utilizan. Aunque estoy metida en mi papel de enojada no puedo evitar reír al ver la cara de sorpresa de algunas mujeres que creían que los anillos anales son para aprender a “chupar”; y otras que pensaron que las pinzas para los pezones eran algún tipo de joya para conectar su abertura frontal con la trasera. Ver la cara de alucine de algunas y la de cachonda de otras es algo digno de admirar. 

Al  terminar  la  pelirroja  su  charla  y  luego  mi  querida  amiga  de  intervenir  para  dar algunos  consejos  a  sus  pacientes,  anuncian  que  viene  lo  más  esperado  de  la  noche  y aquello es nada más y nada menos que un chico para que les enseñe a utilizar algunos de los  juguetes.  Hace  su  aparición  magistral  un  hombre  con  un  muy  buen  cuerpo  he  de aceptar.  Tableta  de  chocolate,  hombros  anchos  y  unos  finos  rasgos.  De  pronto  se  me parece de algo pero no le doy atención. De seguro un hombre que lleva una capa del zorro y  un  antifaz  negro  se  me  puede  parecer  a  quien  sea.  El  chico  no  habla,  simplemente  se dedica a actuar. La joven pelirroja al parecer será quien hará de modelo porque se quita el vestido amarrado de un lado que tenía y queda en un sugerente juego de lencería de dos piezas. Ella le dice algo al oído con lo cual él se ríe y luego asiente. Y empieza el show. 

Pasa vibradores, anillos anales y un montón de trastes más de los cuales ya no recuerdo ni el nombre. El hombre nos enseña todo y su modo de usarlo. Es la mujer quien habla en todo el rato explicando cada cosa y haciéndose la cachonda. 

El chico antes de tomar un vibrador en forma de pene de un tamaño considerable nos lanza  una  sonrisa  coqueta    y  se  pone  a  ello.  Maneja  a  la  mujer  con  total  maestría.  La coloca sentada sobre una mesa mientras pone en funcionamiento el aparato. La vibración de  inicio  hace  soltar  una  risita  a  más  de  una  y  a  mi  querida  amiga  la  hace  presionar  sus piernas. La miro mal y ella solo me saca la lengua. El aparato pasa por el cuello, senos, 

pezones,  abdomen  hasta  llenar  al  pubis  de  la  joven.  Puedo  ver  claramente  como  ella reacciona  a  las  sensaciones  producidas  por  el  aparato.  Miro  su  pecho  subir  y  bajar mientras se acerca cada vez más al sitio prohibido. Cuando todas esperamos que vaya a ir más allá de las pequeñas bragas, apaga el aparato y la mujer se carcajea. 

—Me he puesto cachonda, ¿pero de verás creían que me iba a dejar meter eso delante de todas? 

Algunas lanzan bromas al respecto y nos reímos. 

—Hombre si tú no quieres yo me ofrezco. 

—Mujer, ¿pero qué te cuesta? mira que bastante afectado me lo has dejado hija — señala la entrepierna masculina. 

—Anda déjate si todas aquí tenemos lo mismo que tú —esa fue mi amiga. 

En lugar de demostrarnos directamente del cuerpo de la mujer, lo que hace el hombre es tomar una de las vaginas de Jeley que vi el otro día y va usando el aparato tal y como la pelirroja va narrando. El joven pasa el aparato por los labios vaginales. Estimula toda el área  externa,  pasándolo  de  manera  suave,  con  solo  un  leve  roce.  Estimula  la  abertura vaginal  engañando  con  ingresarlo  al  sitio.  En  lugar  de  ello  continua  más  arriba,  en  el clítoris.  Según  palabras  de  la  mujer  lo  que  él  hacía  era  “Regar  las  savias  femeninas  por toda  la  inflamada  región  para  estimular  mejor  aquel  botoncito”.  Da  leves  rozones  con  la punta del pene al clítoris y luego la vibración empieza a ser un poco más constante. Juega un rato ahí y luego nos mira y sonríe. ¡Va por el agujero! Y no nos decepciona. Ingresa el pedazo de polla aquella suavemente. La mete hasta un punto, la saca para volverla a meter ahora de un modo más brusco. Algunas mujeres muy concentradas en el acto saltan en su lugar. Yo por mi parte imito el gesto de mi amiga de hace un rato. Junto mis piernas. 

Así  como  la  demostración  aquella  son  todas  las  demás.  Primero  con  la  mujer, haciéndonos creer que llegará hasta el final con todos y luego busca varios agujeros para enseñarnos  el  acto.  Aquí  con  toda  esta  historia  estoy  bastante  entretenida.  Hasta  que  la mujer dice:

—Y  ahora  como  esto  que  tengo  aquí  yo  no  lo  usaré,    dejaré  que  mi  amigo  escoja  a  una chica del público para que haga de modelo ¿o alguna se ofrece? 

Miro a las mujeres y veo que hay varias interesadas pero ninguna se atreve. Siento un tirón de mi brazo y miro a Blanca. 

—Yo —dice. 

Me lanza unos pasos delante de ella como si hubiese sido yo quien me ofreciera. 

—¿Tú guapa? —me pregunta la mujer. 

—Yo…no. 

Camino unos pasos atrás, pero nuevamente soy empujada por mi amiga. 

—Ve. Mira que todos los días no se ve esto y tú menos. 

—Vamos chica, él te espera. 

Todas en el lugar empiezan a animarme. 

─Juro por todos los santos que ahora sí te mato. 

Me guiña un ojo y termina de empujarme y casi subirme a la tarima. 

Trastabillo un poco antes de subir, haciéndome sentir con eso algo torpe. Miro al joven y entrecierro los ojos. Más de cerca y a pesar de la oscuridad me parece más conocido. La mujer me da las pinzas para pezones, las tomo un poco confusa. 

—Ya todas sabrán más o menos para que se usa aquello —señala lo que tengo en manos—

Pero aun  así dejaré que mi amigo les explique con la demostración. Como veo a mi amiga algo tensa podríamos usar antes el masajeador ¿no? 

Un coro de “síes” encabezado por mi amiga se escucha en el lugar. La volteo a mirar y la fulmino con la mirada. 

El hombre con masajeador en mano se me acerca y empieza a pasarlo por mi cuello del mismo  modo  que  lo  hizo  Miguel  la  primera  vez  que  vine  al  sitio.  Luego  baja  entre  mis senos. Lo miro a los ojos al sentir que mi respiración se empieza a alterar. El chico tiene los  labios  entreabiertos  y  lo  veo  pasarse  la  lengua  constantemente  por  ellos.  Masajea  el área alrededor de mis pezones haciendo que estos de inmediato queden erizados. Sonríe al escuchar un casi gemido. 

Dice algo, pero no logro reconocer el idioma dado que me tomó desprevenida. 

Abro  la  boca  para  decir  algo  pero  al  sentir  la  vibración  justo  encima  de  uno  de  mis pezones  erectos,  me  callo.  “Dios,  perdóname  por  favor”.  Mi  cuerpo  está  empezando  a reaccionar  con  cada  pasada  de  aquel  aparato.  Ya  mis  pezones  transparentándose  a  través de mi blusa blanca de seda lo demuestran. Jadeo. 

Él  me  las  quita  de  las  manos  y  empieza    a  simular  que  me  las  pone  por  encima, midiendo  el  espacio.  Las  mujeres  ríen.  “Claro  cabronas  porque  no  son  ustedes  las  que están aquí”. 

—Lo ideal sería que el hombre estimule con labios y lengua el lugar antes, pero…Mierda. 

La mujer no termina de hablar porque se da cuenta que su colega va a hacer justamente eso. 

—No…

Guardo silencio en el instante en que siento su caliente respiración en mis senos. Da un beso en cada pezón y lame uno, luego el otro. Me mira con esos ojos oscuros de deseo que me son conocidos pero no tengo idea y luego toma mi sensible área entre sus labios. Me quedo sin respiración al instante. Su saliva ya ha hecho obra en mi blusa dejando mis dos botones  claramente  visibles.  Juguetea  con  ellos  entre  sus  labios  hasta  dejarme  jadeando por  la  acelerada  respiración.  Controlo  mis  gemidos  porque  siento  algo  de  pudor.  Esas mismas sensaciones se trasladan a mi entrepierna haciéndome apretar las piernas. 

Escucho  de  pronto  un  “clic”  y  luego  un  dolor  punzante  en  mis  pezones.  Gimo

fuertemente. Abro los ojos que no me había dado cuenta que tenía cerrados y me miro mis pechos que ahora lucen aquel artilugio; luego a él que esta serio y de último, recuerdo al público. 

Recorro  el  sitio  con  mi  nublada  vista  y  veo  a  cada  una  de  las  mujeres  calladas, pasmadas  y  con  rostros  de  alucinación  total  y  aparte  de  ello  excitación.  Y  no  es  para menos  con  la  escena  porno  en  la  que  he  participado.  A  pesar  de  todo  aquello  puedo sentirme  aun  receptiva  y  deseosa  de  más.  Miro  a  mi  acompañante.  Como  puedo  le  digo que me quite aquello. Todo el mundo permanece callado. Me siento nerviosa y con piernas temblorosas. No me doy cuenta ni cuando termina el show ni cuando bajo del escenario ni cuando mi amiga se cachondea conmigo. Estoy en total estado de shock. 

El evento termina y todos se despiden. Me despido de algunas mujeres y de la pelirroja. 

Blanca me acompaña hasta mi auto porque al final si tenía atrofiado el de ella. 

Para lo único que soy capaz de hablar después de quince minutos es para decirle:

—Desde ahora dejas de ser mi amiga, esto no te lo voy a perdonar jamás. 

—Agradece que solo te llevé al show y no al club…

—¿Qué club? 

—Un club que pertenece a la tienda —me mira tratando de descifrar mis pensamientos —

Hay  fiestas  de  bailes  eróticos,  cita  con  acompañantes,  reservados  privados  (en  donde  se practica sexo libre, variado y con roles). Una fiesta es por ejemplo: la presentación de la noche, paseo por el sitio buscando y conociendo gente. Copas y comidas eróticas. Si surge algo están los reservados privados, los múltiples, las salas de voyerismo, etc. —toma aire

—Hay  varias  temáticas  para  cada  fiesta  y  si  lo  que  se  desea  es  ir  solo  de  paso  y  no  a fiestas llegan al sitio, toman un trago y luego a tener sexo. 

Dice  todo  aquello  de  un  solo  tirón.  Quedo  totalmente  sorprendida  y  sin  palabras.  Le digo  que  la  llevo  a  casa  de  inmediato.  No  dice  nada,  solo  asiente.  Al  saber  que  estoy molesta  sabe  que  es  mejor  así.  Ambas  sabemos  que  luego  nos  hablaremos  así  que  no decimos más. 

Hasta aquí, tengo una historia que contar para mi vida sexual y todo aquello más lejos de lo que me había imaginado no puede estar. 

Como tengo la necesidad de contarle toda esta locura a alguien, les escribo a las chicas para preguntarles si están desocupadas y ellas me dicen que sí, las llamo. 

Hablamos de todo un poco antes de empezar a relatarles lo ocurrido. Cuando lo hago, estoy a punto de colgarles porque corro el riesgo de que mis tímpanos se rompan con tanto grito.  Las  detengo  diciéndole  que  si  no  se  callan  entonces  voy  a  colgar.  Todas  guardan silencio  y  escuchan  cada  cosa  que  digo.  La  muy  zorra  de  la  Passionata  me  dice  que  me espere un momento que se va a hacer una paja mientras les relato mi suceso erótico. Todas pegan  sus  carcajadas,  excepto  Olivia  quien  la  llama  de  guarra,  loca,  y  hasta  zorra,  yo  la llamo de igual de todos sus apelativos. Fátima me dice que si me quedé con tantas ganas porque no me lo folle luego, las demás la apoyan. Suspiro y suelto: Porque soy virgen. 

“Eres Virgen”, es lo que gritan al unísono. Ellas en un principio no me creen pero luego cuando les relato lo de mi tradición y la religión, me creen. Ellas despotrican en contra de todos  mis  antepasados  y  de  mi  madre  mientras  guardo  silencio.  De  pronto,  Olivia  y Passionata sueltan:

—Sin  duda  alguna  tu  reto  tiene  que  ser  deshacerte  de  la  telita,  aunque  eso  lleve  a  que incumplas tu tradición. 

Ahí sí se ponen de acuerdo las brujas zorras. 

Como era de esperarse las locas las apoyan, solo me dicen que vaya preparando terreno porque ellas igual lo harán. Fátima está por cumplir su reto así que sin duda sigo yo. La muy zorra me dice que se vengara de mí con aquello. “Albita, Albita, ahí está el dichoso Karma”. 

Yo finjo enojarme y pedirle piedad, pero ella se niega. Nos reímos porque bien sabe que jamás me molestaría con ella. 

Nos despedimos con la promesa de un reto muy satisfactorio según ellas para mí. 
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Luego  de  aquella  experiencia  en  el  Sex  Shop  el  viernes  me  pase  mi  fin  de  semana encerrada en casa haciéndome la difícil con Blanca. Ella bien sabe que cuando me enojo con ella es mejor dejarme sola durante algún tiempo y ya después veremos. No es que este enojada con ella así como cuando se fue a ver a un “prospecto de novio” al extranjero y no me avisó; pero de igual forma tendrá que esperarse a que todo se me pase. 

Recibí  llamada  de  Marta  e  Ivana  invitándome  a  salir  el  sábado  pero  les  rechacé  la invitación alegando que tenía una fuerte migraña y la verdad no estaba mintiendo. Esta me vino a dar luego de que mi tía y mi madre se fueran de mi apartamento. Eso de tener que escuchar a dos cotorras hablar contrariedades de la vida de la otra definitivamente no va conmigo. 

El  lunes  y  ayer  martes  esto  por  aquí  en  el  hospital  ha  estado  de  locos  ya  que  han empezado a llegar algunos invitados internacionales y les hacen el recorrido por el sitio. A esta virgen mujer que está aquí le correspondió hacer de anfitriona dado que mi querido Doctor  Fuentes  delegó  esa  función  que  le  tocaba  a  él  en  mí.  Tuve  que  perder  mi  día  de consultas por un viaje en las instalaciones de donde trabajo, una breve explicación de lo que hago en mi departamento y un almuerzo algo incómodo en donde se sumó el rompe-bragas aquel. 

Hoy miércoles estoy en mi consulta con la pequeña Mía. 

Estamos analizando una historia cuando escucho que tocan la puerta. Me extraña ya que Luz sabe que cuando estoy ocupada no me gustan las interrupciones. 

—Me  esperas  un  minuto  linda  ¿sí?  —ella  asiente  y  yo  le  sonrío  —Si  quieres  puedes  ir viendo el otro libro. 

Voy a la puerta y abro. Miro a Luz y a una encopetada mujer rubia, alta y elegante que está a su lado. Me quedo mirándole sus pómulos demasiado firmes para ser naturales y la nariz demasiado perfilada por un tiempo de más. Cuando la veo fruncir el ceño, reacciono. 

—Alba, la joven aquí dice que es la madre de Mía y desea hablar contigo. 

Frente a mi tengo a una Barbie estirada. La clara mujer que le va a pelos a un hombre como Sebastián. 

Miro su  vestido  de hilo  en  rosa demasiado  justo  para  asistir a  un  sitio como  este  y  ni hablar del escote que deja a la vista el inicio de sus senos operados. 

—Mucho gusto. Alba Villegas, la psicóloga. 

—Kate —me da la mano con cierto aire de grandeza —Quisiera que me informara como va mi hija. 

—Lamentablemente  para  hablar  con  usted  y  darle  algún  tipo  de  información  debe  sacar una cita con Luz. Mientras estoy en tiempo de consulta y sin cita no me es posible. 

Ella insiste en que no tardará nada. Me saca de quicio cuando recalca el hecho de que tiene todo el derecho porque Mía es su hija. 

—¿Mami? —grita emocionada mientras la abraza por la cintura. La mujer se agacha y le da un beso. 

—Cielo que linda estas —se inclina y la niña se le cuelga del cuello —Ya nena, mira que me arrugas el vestido. 

La pequeña le dice que lo siente y la mujer empieza a arreglarse el collar y cuello del traje  una  vez  Mía  se  aparta.  Miro  todo  atenta  y  Luz  igual,  solo  que  con  una  mirada  de incredulidad. 

Veo a la abuela de Mía caminar a paso rápido y tras ella al padre de la niña. Me percato de que algunas personas que están en la sala de espera parecen predecir de lo que está a punto  de  suceder.  Le  digo  en  un  susurro  a  Luz  que  me  cambie  de  hora  la  cita  que  sigue para dentro de veinte minutos. 

La rubia toma la mano de la niña al ver al padre de esta. 

—Alba, ¿ya terminaron? —Jane, la abuela me mira algo incomoda. 

—¿Qué haces aquí? —gruñe el hombre. 

—Vine  a  ver  a  mi  hija  ¿o  no  pequeña?  —ella  asiente  —¿Te  parece  luego  ir  por  una hamburguesa? 

—No iras a ningún lado con esta mujer. 

Por  los  ojos  de  la  pequeña  pasa  algo  que  ya  tenía  tiempo  sin  ver  dirigirlo  hacia  su padre: Rencor

—Señores, creo que es mejor que pasen ustedes dos conmigo —miro a la abuela —Puede llevar a la niña por un refresco, ya terminamos por hoy. Por favor. 

—No quiero. Quiero ir con mi mamá —se cuelga de su falda. 

—Ya escucharon. 

—Ella no va  a ningún lado contigo, no tienes ningún derecho. 

—Eso lo dices ahora. 

Se retan en un duelo de miradas. 

Les  digo  que  por  favor  pasen.  Al  ver  que  Sebastián  va  a  decir  algo,  le  digo  en  voz baja:      “No  delante  de  ella,  por  favor”.  Suspira  y  asiente.  Miro  a  la  mujer  y  ella  a regañadientes imita el gesto. Me inclino junto a la niña y le explico que tengo que hablar algunas cosas con sus papás y que necesito que ella vaya con su abuela para poder hacerlo mejor. Se niega pero al final acepta. 

Antes de irse solo dice:

—Te odio papá. 

Suspiro y me armo de paciencia. Esta mujer en menos de quince minutos ha dañado mi

trabajo de más de un mes. Al darme cuenta de las personas mirando todo aquello le digo a la pareja que por favor pase. 

La mujer con cara triunfal se inclina y le da un beso a “su hija” diciendo que vaya con su  abuela  para  luego  entrar.  Por  su  parte  el  hombre  observa  la  mirada  de  rencor  que  le lanza antes de irse de la mano con su abuela. “Sí guapo, todo se ha ido al traste”. Me da una  lástima  enorme  que  esa  ilusión  que  últimamente  veía  en  sus  hermosos  ojos  haya desaparecido por una de tristeza. Hasta ganas de abrazarlo y decirle que todo irá bien me da. 

Observo  todos  sus  movimientos  desde  que  entra  y  se  sienta  en  la  silla  al  lado  de  su exmujer. Me coloco en mi sitio y los miro a ambos. 

—Señora,  como  bien  le  había  dicho  no  atiendo  a  nadie  si  no  es  por  cita  ya  bien  nos hubiésemos evitado todo esto —miro al hombre —. Señor, creo haber hablado con usted sobre cómo debe comportarse en una situación parecida ¿o me equivoco? Bien, como los tengo a ambos aquí creo que lo mejor será dejar unos cuantos puntos claros. Mía hasta el momento ha avanzado mucho en cuanto a conducta, comportamiento y la relación con su padre. Anteriormente ya había hablado con quienes me han visitado de que cualquier tipo de situación parecida a la que acaba de acontecer resulta negativa para la terapia. Muestra un  botón  la  manera  en  que  la  pequeña  se  dirigió  hoy  a  su  padre.  Un  retroceso  puede incluso llevarnos a atrasar más de lo que ya teníamos

—Siempre le he dicho a él que delante de la niña no actué así pero ya ve que es imposible. 

—Mira  no  vengas  con  estupideces  que  tú  ni  tan  siquiera  te  has  involucrado  nunca  en  lo relacionado a mi hija y a mí. 

—Ah, ahora resulta que yo nunca he hecho nada por ustedes. Ahora, luego de pasar con ustedes  un  buen  tiempo  y  tener  que  cambiar  pañales  y  limpiar  vómitos  que  no  me correspondían. 

Quedo pasmada ante aquello que dice la mujer. ¿Acaso ella no es la madre? 

—Si  no  te  correspondían  bien  pudiste  no  hacerlo.  Y  si  eso  no  te  correspondía  entonces ahora esto que estamos pasando mi hija y yo tampoco. 

—Pues fíjate que me involucro porque la quiero y quiero lo mejor para ella. 

—Si tu manera de querer es ponerla en contra mía y comprarla con objetos te felicito. 

—Al menos yo no la dejé a un lado cuando era bebé para irme a emborrachar. 

Él  la  mira  con  odio  y  luego  me  mira.  Al  ver  que  estoy  asombrada  baja  la  mirada sabiendo que aquella información no me la dio.  Carraspeo. 

—Mi intención de reunirlos durante unos minutos aquí no es para que se saquen los trapos en cara sino más bien para buscar soluciones. Normalmente digo que en casos como este es importante que todas las partes reciban asesoramiento, precisamente por esto. Creo que lo que más conviene es dejar las cosas claras a la niña para no crear más confusión en ella, dejar claro todo tal cual es. 

—¿Lo  que  usted  dice  es  que  le  dejemos  claro  el  hecho  de  que  yo  no  soy  su  madre biológica?  Pero  si  ella  ya  lo  sabe  y  aun  así  me  quiere  —resopla  —No  sé  qué  clase  de profesional es usted. 

Me cago en su puta madre. Suspiro y saco paciencia de donde no tengo. 

—Si usted lo que desea es llevar un trato cordial con la pequeña no hay problema pero si lo  que  en  verdad  desea  es  atentar  contra  su  salud  mental  déjeme  decirle  que  yo  como profesional me veré en la obligación de buscar medios alternos por y para el beneficio de la  niña.  No  tengo  todo  el  tiempo  del  mundo  para  tener  que  solucionar  problemas  de parejas divorciadas así que si alguno desea algo más deberá sacar cita. Y algo si les digo a ambos: Solucionen sus diferencias cuanto antes. 

La mujer se pone de pie. 

—Yo mejor me largo ya y dejo que hagas con tú hija lo que te plazca. 

—Me  parece  —se  pone  de  pie  y  se  le  coloca  en  frente.  La  imponente  altura  parecen aplacar a la mujer —Es mejor que lo pienses ahora sí enserio y nos dejes en paz. Piénsalo para luego no tener que hacer algo con lo que pueda perjudicarte. 

—Eso  ya  lo  veremos.  Adiós  amor  —sonríe  sarcástica.  Lo  mira  a  él  y  luego  a  mí.  Algo pasa por su mirada que no se identificar. Al final sonríe —Nos vemos licenciada. 

Ambos observamos cómo se marcha.  Lo veo respirar un par de veces para calmarse y luego me mira. 

—¿Crees que con esto Mía vuelva a lo de antes? 

—Lastimosamente es lo más seguro. Yo solo espero que pueda recuperarse pronto. No te estreses antes de tiempo, veras que juntos saldremos otra vez de esta. 

—Te agradezco de verdad todo lo que has hecho por mi hija. Luego de la forma en cómo nos conocimos lo has llevado bastante bien. 

No puedo evitar reírme —Sí, porque primero está mi lado profesional —le guiño un ojo—

Aunque no niego que en mi mente aun te sigo diciendo “el dueño del caballo” y que por supuesto no he olvidado cierto incidente. 

Eso lo hace sonreír y me pide disculpas. 

Me pongo de pie para despedirlo y me acerco a él. Le doy una sonrisa confiada. 

—Continua tal y como la estabas tratando de eso se trata esto, no retrocedas. Y recuerda que aún tienes la cita pendiente conmigo e igual la sesión. 

—Lo haré y lo otro lo tengo en cuenta. 

—Por otra parte no creas que todo el asunto de que tu exmujer ahora resulta que no es la madre de Mía ha pasado por alto. De aquello me tendrás que hablar muy claro y tendido. 

Me dice que no hay problema, que aquello ya se lo veía venir. Nos miramos por unos segundos.  Siento  que  su  mano  se  acerca  a  mi  rostro  y  abro  los  ojos  asustada.  Quita  una pelusa que tenía en la mejilla y me la muestra. 

—Ya estaba por creer que estaba en el cielo y veía a un ángel. 

Me derrito en mi sitio. 

—Por  cierto,  te  veías  estupenda  el  otro  día  en  la  discoteca.  Me  gustó  verte  fuera  de  tu papel de psicóloga. 

—Eh…sí…Gracias. 

Muy tonta de mí me pongo nerviosa y más temblorosa que una gelatina. 

Nos despedimos y de inmediato tengo a Luz en mi consultorio corriendo de un lado a otro diciéndome que pacientes están en espera y quiénes no. Eso me despista un  rato de mi  corto  acercamiento  con  aquel  hombre  de  mis  sueños.  Bueno,  solo  un  rato  porque cuando llego a casa es otra historia. 
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Al  salir  del  trabajo,  aunque  sé  que  es  un  poco  temprano  para  ello  y  luego  voy  a  tener hambre  pronto  no  me  importa  y  me  instalo  a  disfrutar  de  mi  ceviche,  mi  crema  de mariscos y luego un mixto de carnes marinas. La verdad es que quedo llena hasta decir no más y me digo que no quiero comer más en mi vida. Camino por la Cinta Costera un rato para bajar la comida aprovechando que ya casi anochece. Mientras eso me distraigo con mi  móvil  chateando  un  poco  con  mis  chicas  y  respondiendo  a  algunos  comentarios.  Me carcajeo con cada cosa que dicen y a la vez les envío un par de fotos que le hago al lugar en donde estoy para que conozcan un poco. Me dicen que si algún día viajan a mi país sin duda tendrán con quien pasear y divertirse y de igual forma si yo voy a Brasil,  España o Estados Unidos. 

Llego a casa, le doy de comer a Tom y después de bañarme me tiro en el sofá. Suspiro. 

En momentos como este es que me doy cuenta de lo sola que estoy y de lo poco que he disfrutado de mi vida. Sonrío al recordar las locuras de mi tía, con quien chateo a diario y miro  todo  lo  que  me  dice  de  su  amor.  Verla  ilusionada  y  enamorada  me  da  alegría  pero también  me  pone  un  poco  triste.  ¿Sera  esa  la  vida  a  la  que  yo  también  estoy  destinada? 

Conocer el amor ya casi en mi tercera edad, buscándolo de una manera casi desesperada al ver que me quedaré sola. Pensar en ello me pone en estado de melancolía, he de admitir. 

Me  pregunto  qué  sería  de  mí  si  en  estos  instantes  tuviese  a  un  hombre  a  mi  lado dándome  un  masaje  mientras  nos  contamos  como  fue  el  día  de  trabajo.  Quedarnos hablando hasta quedar dormidos o hacer el amor antes de tener el descanso de fin de día. 

Todo eso en definitiva haría de mi vida algo mejor. 

Pero por otro lado aun no quiero todo eso. Resoplo. No hay quien me entienda, ni yo misma  lo  hago  así  que  porque  esperarlo  de  otros.    Aun  no  quiero  aquello  porque  quiero disfrutar  un  poco  de  mi  soltería,  disfrutar  del  sexo  plenamente  antes  de  llegar  a comprometerme. 

Admiro a Ivana, casada; a Marta, con un hijo e intentando una relación y miro a la loca de Blanca, disfrutando del sexo hasta más no poder; aprovechando su soltería y su vida. 

Todas ellas de mi misma edad son esposa, madre e hijas que se hicieron en su profesión pero también fueron mujeres. En cambio yo, me he hecho en mi profesión; sin embargo, no he hecho mi vida plenamente como mujer. 

Mis pensamientos se interrumpen con el timbre sonar. Frunzo el ceño y me levanto de mi sitio para ir a ver quién es. Juro que como sea mi vecino con sus bromas de que quiere un  poco  de  mi  azúcar  en  polvo  lo  hecho  de  mi  casa  de  una  sola  patada  en  su  perfecto trasero. 

Observo por la mirilla y abro los ojos como platos al ver a Blanca con mi tía. Ambas llevan ropa deportiva y traen unas bolsas de comida y otras con algo que deduzco es ropa. 

¡Lo que me faltaba! Abro. 

Me cruzo de brazos y las miro. 

—¿Y ustedes que hacen aquí? 

—Cariño pero se dice buenas noches tía querida del alma —me aprieta como siempre al darme un abrazo —Blanquita me dijo que estaban peleadas y yo le propuse solucionar eso. 

Arqueo una ceja mientras la dejo pasar. 

—Fue ella la que ideó todo esto. 

—Y tú que no te negaste. 

—Bruja, ¿sabes que te adoro no? 

—Sí, me adoras tanto que eres capaz de ayudarme para que me abra de piernas. 

—Todo sea por tú beneficio. 

Nos reímos y la dejo pasar. Mi tía como dueña y señora de casa ya está sacando algunas cosas de la cocina y sirviendo lo que trajeron. 

—Solo  les  digo  que  recuerden  que  mañana  tengo  la  gala  del  hospital  y  no  quiero  tener ojeras. 

—Tranquila mi niña que no te haremos desvelar. 

Mi  amiga  me  dice  que  si  eso  sucede  muy  bien  me  puedo  cubrir  las  ojeras  con maquillaje. Veo que trajeron comida japonesa. Les digo que no me sirvan mucho Mi tía empieza a hablar de sus correrías amorosas con el dichoso Juan. Resulta que el hombre es divorciado y es cinco años mayor que ella. Dentro de su matrimonio no tuvo hijos pero los hijastros de su ex mujer son como si lo fuesen. Blanca empieza a indagar en la parte intima de la relación y mi tía sonrojada nos confiesa que ya está decidida a que sea él, el hombre que le quite la virginidad. Ella preocupada nos pregunta que puede hacer, si decirle su situación de que nunca ha estado con un hombre o si se lo guarda para ella y lo deja estar. Mi amiga como siempre es la primera en hablar. Le coloca una mano sobre el hombro y le dice:

—Querida, yo te recomiendo que aquello te lo guardes para ti y no le digas nada, eso sí, deja la vergüenza a un lado y que todo fluya normalmente —se mete un rollo de sushi en la boca y cuando traga prosigue —Al fin y al cabo aquella telita de allá abajo ya ni debe estar,  déjame  decirte  que  en  vano  no  has  vivido  tanto.  Algo  distinto  es  que  parezca telaraña con agujero por aquí y por allá, pero cerrado no está. 

—Respeta —mi tía muerta de risa le da una colleja a mi amiga. Me mira —¿Y tú cariño que me dices? 

—Tía  querida  sabes  que  te  adoro,  pero  estoy  prácticamente  en  tú  misma  situación  —me sonríe con cariño —Yo lo que te diría es que hagas lo que tú corazón te dice. Si te indica que debes hablarlo hazlo y si no, pues nada continúa con todo y déjate llevar. 

—Las adoro mis corazones. Y tú Albita, no le hagas caso a la loca de tú madre. Si llega en algún momento aquel hombre que consideres el indicado, hazlo. No importa la tradición

aquella ni mucho menos nuestra religión ya eres lo bastante mayorcita para decidir por tu cuenta. Además ya bastante cumpliste. No dejes de vivir y no hagas como yo, aferrarte a algo que no tiene sentido. ¿Me lo prometes? 

—Así será —me acerco y le doy un beso. 

Blanca  nos  dice  que  ya  dejemos  el  sentimentalismo  y  que  nos  pongamos  manos  a  la obra a fregar los platos y colocar la película. 

Al terminar nos encontramos a mi tía hablando con Tom sobre los avances tecnológicos y  lo  difícil  que  es  encender  hoy  en  día  un  teatro  en  casa.  Nosotras  muertas  de  risa  nos acercamos.  Blanca  carga  a  Tom  y  lo  hamaquea  mientras  yo  le  explico  todo  a  mi  tía. 

Cuando lo logramos, ponemos a reproducir. Como no era de extrañarse es una romántica de esas que hasta hacen llorar. Tanto así que a la hora y cuarenta minutos que culmina las tengo a las dos hechas un mar de lágrimas. Tengo que buscarles pañuelos. Blanca tras esa fachada  de  mujer  dominante  esconde  a  una  romántica  empedernida  aunque  ella  no  lo quiera aceptar y mi tía, de toda la vida ha sido romántica. Ambas reniegan del hecho de que  soy  fría  como  una  roca  que  como  puede  ser  posible  que  no  llore  con  aquello.  La verdad es que con las películas de ese tipo la única forma de que llore es que esté en mis días sensibles y eso casi nunca es cuando estoy acompañada. 

Una vez terminamos de ver la película salimos a la terraza cada una con una taza de té en  manos.  Nos  sentamos  en  los  sofás  colgantes  que  tengo  secundada  por  Blanca  y  su pulcra imaginación de lo mucho que se puede hacer en ellos… Estos los compré por puro capricho  porque  ni  los  uso.  Hablamos  de  todo  un  poco.  Observamos  también  desde  las alturas como el tráfico desaparece poco a poco y como se ilumina cada vez más la ciudad. 

Cuando  ya  las  tres  estamos  que  no  podemos  con  el  sueño,  decidimos  marcharnos  a dormir.  Dejo  que  mi  tía  se  quede  en  la  habitación  de  invitados  y  Blanca  se  queda  en  la mía.  Estamos  todas  metidas  en  cama  cuando  a  la  media  hora  empieza  el  concierto  de gemidos. 

—Madre Mía —mi amiga se carcajea. 

Escuchamos unos pasos en mi pasillo y de pronto la puerta abrirse. Mi tía. 

—¿Y eso, que es? ¿matan a alguien? 

—No tía, es mi vecino —me tapo el rostro apenada. 

—Sí, matan a alguien pero de placer. 

—Dios mío, ¿Albita, escuchas eso todo el tiempo? 

—No me queda de otra. 

Nos dice que va a ver si puede dormir algo. Ladespedimos al unísono. 

—Ah…ah…ah…

Pataleo en mi cama mientras mi amiga se parte de la risa. 

—Oh sí, sigue Marcos sigue. 

Desde  acá  mi  amiga  empieza  a  gritar  de  manera  sensual  como  si  ella  fuese  la  que disfruta. La mando a callar gruñendo. Los sonidos cesan y de pronto se escucha. 

—Sean bienvenidas tesoros. 

Blanca le grita un “Ya vamos” entre carcajada y carcajada. 

Al pasar aproximadamente dos horas y cuatro rondas más; dos por hora según contó mi amiga, al fin podemos conciliar el sueño. Doy gracias a Dios a que esta noche no sueño con nada guarro porque teniendo acompañante eso sería para que me joda el resto de mi vida. 




***

Como hoy sábado tenemos la gala del hospital, fui a casa de Ivana para vestirnos juntas y así ayudarnos una a la otra con el maquillaje, peinado y demás. Durante la tarde luego de dejar a mi tía en casa fuimos al salón de belleza a hacernos el manicure y la pedicura, al igual que alisarnos un poco el cabello para darnos mejor forma al peinarlo. O bueno eso es en  el  caso  del  mío  que  es  incontrolable  si  no  tiene  algo  de  calor  encima.  Blanca  por acompañarnos  también  decidió  hacerse  lo  mismo  ya  que  como  saldrá  esta  noche  con alguien quería estar presentable. 

Me coloco mi largo vestido en negro que compré y me miro al espejo. Ahora mismo me arrepiento  de  haber  decidido  por  este  porque  el  escote  me  parece  más  pronunciado  que cuando me lo medí en la tienda y ni hablar del pedazo de pierna que queda al descubierto a  un  lado.  Resoplo.  Mi  cabello  está  controlado  en  un  bonito  recogido  que  me  hizo  mi amiga y que permite dejar al descubierto mi espalda. El maquillaje es ahumado en los ojos y un color piel en mis labios. Me coloco un poco de mi perfume favorito y listo. 

—¡Madre mía, pero como estas! 

Sonrío  y  observo  como  le  queda  su  vestido  en  tono  naranja  ladrillo  en  su  curvilíneo cuerpo. 

—Y tú también, estas preciosa. 

─Sí claro, con estas tetas —se señala su más que generoso escote natural —Y estas lonjas que  se  salen  de  lado  estoy  perfecta,  perfecta  para  que  me  confundan  con  el  cerdo  de  la comida. 

—No seas tonta. Ya quisiera yo tener esa delantera. 

El marido de Ivana entra y como siempre nos hecha piropos y bromea con que no nos perderá  de  vista.  Salimos  todos  rumbo  al   The  Trump  Ocean  Club,  sitio  en  donde  se celebrará este año aquel evento. 

—Esta mujer cada vez tira más la casa por la ventana —señala mi amiga nada más entrar. 

Y  así  es.  Todo  el  sitio  está  elegantemente  decorado  con  objetos  que  caracterizan  a  la Ciudad de la Luz e incluso hasta una Torre Eiffel gigante hay en la entrada. 

De inmediato quedamos relacionándonos con compañeros de trabajo y algunos colegas que  fueron  invitados.  Unos  cuantos  de  los  hombres  a  los  que  les  di  el  recorrido  por  la empresa  el  otro  día  se  acercan  y  me  saludan  más  efusivamente  de  lo  esperado.  Todo aquello  para  luego  decirme  lo  bella,  hermosa  y  preciosa  que  estoy,  dando  entender  por supuesto alguna que otra invitación nada decente para cuando finalice el evento. 

Como  todos  los  años,  la  ceremonia  empieza  puntual.  Escuchamos  como  el  director médico,  su  esposa  y  administrativos  de  alto  rango  dan  sus  palabras  y  luego  otorgan  el micrófono  a  los  empresarios  de  alto  nivel  que  fueron  invitados.  Escucho  a  Ivana  y  a  su marido  parlotear  a  cerca  de  lo  aburrido  que  es  uno  de  los  hombres  al  hablar.  Yo  por  mi parte hago ver que presto atención pero en realidad disfruto de mi copa de champagne. 

Todos aplaudimos cada una de las palabras de los hombres y mujeres que hablan. 

En un instante en el que todos reímos por algo que dice alguien de la tarima; siento una mirada sobre mí. Siempre he sido muy dada a tener ese don de percibir lo que los demás no  ven  a  simple  vista  y  también  este  de  sentir  cuando  alguien  me  está  mirando.  Miro  a todos lados tratando de localizar, hasta que lo veo. 

Sebastián,  el  padre  de  Mía  está  aquí.  ¿Pero  que  hace  él  aquí?  Nos  miramos  unos segundos.  Me  sonríe  y  hace  un  gesto  para  que  preste  atención  a  lo  que  dicen.  Asiento  y continuo  escuchando  aunque  ahora  me  es  imposible  porque  sé  que  él  está  aquí  y  en cualquier momento se me acercará. 

Todo termina y la gente se levanta de sus mesas para hablar unos con otros. Mientras tanto, otros deciden ir por sus comidas. 

—¿Ya viste aquel hombre de allá? El que esta como un queso y que por cierto te come con la mirada. 

Me carcajeo cuando el marido de Ivana la regaña poniéndose celoso de lo que acaba de decir  del  hombre.  Al  final  ella  le  da  un  beso  que  deja  mudo  a  cualquiera  y  lo  invita  a buscar algo de comer. Cuando me invitan a mi les digo que luego voy porque aún no tengo hambre. 

Asienten y se van. Y es cierto, en este tipo de eventos y fiestas a diferencia de quienes comen hasta por los codos yo por mi parte solo tomo alguna tapa y una que otra copa. 

Mientras estoy mirando algo en mi móvil siento que alguien se coloca tras de mí. Me giro. 

—¿Qué haces aquí? 

Sebastián me sonríe de manera enigmática. 

—Un simple invitado, ¿acaso no puedo? 

—Claro, ya entiendo. Es obvio que tendrías que tener una invitación. 

—Así  es  —señala  mi  copa  vacía  y  sin  que  le  diga  nada  me  la  quita  de  las  manos,  para darme otra y él tomar una. 

—Gracias. 

De pronto me quedo sin saber que decir. Apenas saludo a algunas personas para cortar el silencio. 

—Te ves bien. 

Me señala. Sí claro, ya decía yo que sentía a alguien violando mis senos. Al menos no es  un  hombre  feo  como  otros  que  una  se  encuentra  en  la  calle.  Lo  observo  a  él;  va  tan elegante, con aquel traje en negro, camisa blanca y corbata en negro. La fantasía de toda mujer vuelta realidad. 

—Gracias, igual usted. 

—¿De nuevo los tratos “aseñorados”? 

—Eres el papá de mi paciente. 

—¿Y? Aquí somos Alba y Sebastián y el otro día igual. 

—Claro, el otro día…

Lo ignoro mientras me tomo la copa. 

—¿Puedes dejar de mirar mi escote y mis piernas? —le suelto a bocajarro, ya cansada. 

—¿Quién te mando a vestirte tan sensual? — inquiere acercándose de más a mí —Ten por seguro que más de uno aquí quisieran que fueses tú el plato de la noche o el postre —me guiña un ojo. 

“Tu postre quisiera ser” 

—¿Lo tomo como halago? 

—Como halago, como cumplido o como invitación; sírvete tú misma. 

—¿Invitación? 

—¿Me vas a negar que hay atracción entre nosotros? 

Suelto una carcajada sarcástica. 

—¿De  mi  parte?  De  seguro  alucinas  porque  déjame  decirte  que  tú  eres  muy  feo  como para entrar en mis gustos. 

Por supuesto él se ríe porque sabe que ni pienso eso realmente ni él tampoco es feo. 

—Está bien, te creeré. Eres la primera mujer que me dice que soy feo —da un sorbo a su copa.  Sigo  el  movimiento  de  su  lengua  al  saborearla.  “Céntrate  Alba  por  favor”  —Y

aparte  de  eso;  dos  veces  así  que  no  dudaré  de  ti,  solo  recuerda  que  estas  afectando  mi autoestima. 

—Entérate que no soy de aquellas mujeres que van diciéndote en la calle lo lindo que eres. 

—Ya  me  lo  has  dejado  bien  claro  —me  mira  al  cuello.  Cierro  los  ojos  al  sentir  el cosquilleo de sus dedos en el sitio —Tú cuello está hecho para acariciar y besar —no sé en qué  momento  lo  tengo  tan  cerca  de  mi  espacio  personal  que  ya  casi  puedo  sentir  su respiración  en mi rostro —Tú cuerpo para adorar y tus manos para acariciarme…

No sé a qué viene tanta labia por su parte. Si es para llevarme a la cama, lo lleva claro. 

—Guárdate tu palabrería porque no soy tonta ni ilusa para creer tanto “Bla…bla…bla” 

Nos miramos a los ojos. Su oscura mirada me dice lo mismo que siento, hay tensión en el  ambiente.  Una  corriente  atraviesa  mi  espalda  al  sentir  una  mano  acariciarme.  No  sé cómo ni en qué momento quedamos tan pegados uno de otro. 

—Cariño aquí estas —una voz chillona a nuestras espaldas nos hace separarnos. 

Una  morena  alta,  de  piernas  kilométricas,  con  cuerpo  y  rostro  de  infarto  se  acerca  a nosotros.  Lo  mira  a  él  con  una  sonrisa  en  su  rostro  y  luego  a  mí.  Mi  pequeña  estatura queda  reducida  a  su  lado.  Miro  a  uno  y  a  otro  y  los  veo  como  la  pareja  perfecta.  Una Barbie y el Ken. Siento estar perdida dentro de una portada de la mejor revista de moda del momento. 

—Llevaba algún tiempo buscándote —se le cuelga del brazo —Pero veo que estas aquí…

¿ocupado? 

—Para nada. Saludaba a Alba, la psicóloga de mi hija. 

Me  molesta que me presente como “la psicóloga de su hija” cuando muy bien fue  el primero en decir que esta noche éramos Alba y Sebastián. 

A la joven se le borra la sonrisa del rostro. 

—Mucho gusto, Gabrielle. 

Le doy la mano para no despreciar, pero no tengo ni idea de que va este cambio de un momento a otro. 

Miro  a  mi  amiga  que  me  hace  señas.  Les  digo  que  voy  por  algo  de  comer  y  que terminen de pasarlo bien. Me despido de ella y luego lo miro a él. Puedo notar que no le gustó  la  interrupción.  Sus  ojos  me  lo  dicen.    Solo  me  regala  una  sonrisa  forzada  y  un guiño. 

Llego  hasta  dónde  está  mi  amiga  y  me  recibe  con  un  plato  ya  servido  por  ella.  Se  lo agradezco  aunque  dudo  que  me  coma  aquello.  Mientras  como,  el  área  de  la  pista  ya  la están abriendo para que los antes comensales ahora se decidan por dar unos cuantos pasos. 

Ivana  se  va  a  bailar  con  su  marido  y  otras  parejas  que  estaban  junto  a  nosotros.  Yo alego que tengo que reposar un poco de la comida. Me quedo solo diez minutos sentada porque  no  tarda  en  llegar  uno  de  los  directivos  con  los  que  mejor  me  llevo  y  sacarme  a bailar. Para no hacerle el feo acepto. Así me paso en la pista de brazo en brazo, bailando salsa, merengue, música suave y hasta algo de reguetón junto a uno de los fisioterapeutas más jóvenes. La verdad es que no la paso mal después de todo. Mejor dicho, eso era hasta que  llegó el Doctor Fuentes y me aparta de los brazos que estaban de turno. No me queda otra que dejarlo hacer. 

Para mala suerte mía empiezan de nuevo la ronda de baladas románticas y ni modo, a bailar pegados y él encantado. 

Siento sus garras tocándome mi desnuda espalda y su respiración en mi cuello. Quiero

ignorar el hecho de que siento algo caliente y formándose cerca de mi estómago pero cada vez me es imposible. Y como era de esperarse empieza a decirme lo bella que estoy esta noche, que elegí el vestido perfecto para mí y que si no me gustaría ir por una copa luego de  la  cena.  Solo  respondo  sí  a  todo,  excepto  a  lo  último.  Eso  parece  decepcionarle  pero con  lo  insistente  que  es  continua  luego  de  un  rato.  Estoy  por  decirle  que  ya  me  voy  a descansar un rato cuando alguien a mi espalda me salva. 

—¿Me permite a la señorita doctor? 

Me  tenso  al  escuchar  su  voz  pero  luego  me  digo  que  es  mejor  él  que  aguantar  las fanfarronerías  del  neurólogo.  A  regañadientes  le  otorga  su  puesto.    Sonríe  cuando  se despide y le digo que fue un honor. Eso parece animarlo. 

Tuerzo  los  ojos  apenas  se  da  la  vuelta.  Tomo  la  mano  que  me  tiende  el  padre  de  mi paciente. Puedo sentir la suavidad de la misma. 

—Gracias. 

—Ya veía que necesitabas ayuda. Estaba por pensar que te desnudaría delante de todos. 

—Y yo. ¿Y tú acompañante? 

—Está por ahí, de seguro ligando con alguien. 

—¿Y no te importa? 

—No  somos  nada,  simplemente  me  está  acompañando  a  esto  para  no  estar  aburrido. 

Aunque de haber estado seguro que tú estarías no la hubiese traído —se confiesa. 

—¿Y qué te hace pensar que conmigo no te aburrirías? 

—Contigo  siempre  hay  algo  que  hablar  —sonríe  —O  que  pelear…¿Y    Tom  no  se  te  ha vuelto a extraviar? 

—No. Ese día solo fue una distracción. ¿Y Rex, no ha vuelto a tirar a alguien? 

—No. Esa es la única vez que él hizo algo así. Y sí que valió la pena —inquiere tan bajo que casi no lo escucho. 

—¿Cómo? 

—Que  de  no  ser  así  no  me  hubiese  topado  con  unos  bonitos  ojos  chocolates  que  me mandarían a la mierda y  me dijeran feo a cada instante. 

Nos  miramos  mientras  nos  movemos  suavemente.  Cada  vez  siento  más  el  calor  de  su cuerpo produciéndome que la piel deje en evidencia a cada uno de sus poros. Y ni hablar de su tibia mano que se mueve en mi espalda. Cierro los ojos y decido no contestar nada a eso  porque  lo  más  seguro  es  que  de  hacerlo  nos  lleve  a  terreno  peligroso.  Y  tengo  que tener claro que fuera de aquí es el padre de una de mis pacientes. 

Me dice que siente no haberme contado lo de su situación luego del nacimiento de Mía y  lo  de  la  verdadera  relación  de  Kate  con  ella.  Me  aparto  para  mirarlo  a  la  cara.  En  ese instante puedo percibir su suave aroma, algo almizclado y fresco. Estoy segura que podría volverme  adicta  a  aquella  fragancia.  Le  pregunto  que  si  no  se  suponía  que  hoy  éramos

solo Alba y Sebastián. Me responde que sí y que lo siente. Me promete contarme aquello en su sesión con la niña. 

La  canción  culmina  y  quedamos  mirándonos.  Sus  labios  están  a  la  altura  de  mis  ojos por lo que bien puedo ver lo sonrojados y carnosos que son de cerca. Tan deseables que me dan es miedo. Miedo por el deseo que me entra de querer probarlos. 

Le digo que estoy algo cansada y que voy al baño. Me dice que saldrá por un puro. Le pregunto que si fuma. 

Se  encoje  de  hombros  —Solo  en  algunas  ocasiones,  para  liberar  el  estrés  o  la  tensión sexual. 

Eso  último  hace  que  sienta  un  calor  bajar  por  mi  columna  hasta  instalarse  en  mi  bajo vientre. Mucha tensión sexual. 

Me  invita  si  deseo  a  que  lo  acompañe  a  la  terraza.  Le  digo  que  solo  me  invita  para aburrirnos juntos, pero él me contesta nosotros nos podemos divertir mucho juntos, más de lo que imagino…

Dice  aquello  dejándome  en  shock.  Miro  su  perfecta  espalda  y  su  perfecto  trasero marcharse en dirección contraria de la mía. Suspiro. 

“Alba, aterriza que este hombre es prohibido para ti”. Está bien que es la primera vez que te pasa eso de desear tanto un hombre hasta la médula pero no es para que tampoco actúes como desesperada. Al menos no soy una tonta de los nervios cuando estoy con él. 

Eso me indica que al menos pese a las nulas relaciones con el sexo opuesto aún guardo un poco de cordura para estos casos y no me vuelvo loca a la primera al ver un hombre que aparte de bueno, este guapo y vista de los pies a la cabeza. Difícil encontrar ese espécimen hoy en día. 

Voy  al  baño,  hago  mis  necesidades,  retoco  el  maquillaje  y  luego  salgo.  Me  encuentro con una de las ginecólogas y charlamos un rato. 

Cuando estoy por ir al área de mesas miro hacia la terraza y estoy en tres y dos de si me acerco  o  no.  Muy  bien  tengo  claro  que  Ivana  ha  de  estar  por  ahí  disfrutando  y  yo  me quedaré en la mesa plantada así que me armo de valor y me dirijo a la terraza. 

El  lugar  está  prácticamente  desierto  excepto  por  un  hombre  de  ancha  espalda,  buen porte  y  con  un  halo  de  humo  a  su  alrededor.  Parece  percatarse  de  mi  presencia  y  tira  el puro a un lado. 

—¿Muy aburrido allá dentro verdad? 

—Así es —me acerco a él. No puedo evitar estremecerme con una brisa fresca y marina que sopla de pronto. 

—Si tienes frío es mejor que entres. 

—Tranquilo, dicen que frío más frío se complementan así que no creo que me afecte tanto. 

Sonríe de medio lado —¿Consideras que eres una mujer fría? —me encojo de hombros. 

Veo que se retira su chaleco y me lo tiende para que me lo coloqué. Se lo agradezco. 

Cierro un momento los ojos al sentir que la brisa me trae su fresco olor mezclado con algo de tabaco. Lo miro. 

—Si una persona es fría es porque aún no ha llegado quien logre descongelarla…

Guardo silencio ante aquello. Observamos como un yate en donde van algunas personas de fiesta, pasa frente a donde estamos. 

—¿Puedo hacerte una pregunta? 

—Sírvete, pero no te prometo que te contestaré. 

—¿Crees que tu ex mujer de verás aprecie algo a tu hija? 

—En lo absoluto, ella solo busca joderme las pelotas. 

Lo riño con la mirada por el lenguaje vulgar. Solo se encoje de hombros. 

Le recomiendo que si aún no han llegado a un acuerdo que lo hagan y no involucren a la niña en sus problemas. Aunque no sé cuáles serán, es lo mejor. Le recalco que aquello se  lo  digo  no  como  psicóloga,  sino  como  Alba.  Le  coloco  una  mano  sobre  la  de  él  que tiene sobre el alfeizar. Asiente y me dice que están tratando de llegar a un acuerdo. 

Me pregunta que si siempre soy así con todos: Yo y mis consejos. Le digo que aquello es mi naturaleza y que espero que funcione el que le acabo de dar. 

—Al igual que tu mala leche…

Lo empujo haciéndome la enojada y hace ver que casi lo hago caer pero la verdad es que no logré moverlo pero ni un centímetro. 

—Esa cara que tú dices solo aparece cuando me tocan las narices y tú hasta hace poco te dedicabas solo a ello. 

Resopla  —Cómo  si  yo  tuviese  la  culpa  de  que  Rex  te  tirara  o  de  que  fueras  viendo gaviotas por la calle mientras conduces. 

—Sí que tienes la culpa porque te atravesabas en mi camino cuando menos pensaba. 

—Pero ¿A que valió la pena? 

Sonríe coqueto. Yo pongo los ojos en blanco. 

—Sobretodo, y ni hablar de cuando me llamaste niña. 

—¿Y no lo eres?¿Cuántos años tienes después de todo?¿De veras son treinta? 

—Eso  no  se  pregunta  a  una  dama  —lo  veo  hacerme  un  gesto  de  que  soy  una  niña  —

Treinta —gruño. 

—¡Wao!, nada pequeña entonces. Para ser justos te diré mi edad —me aparto un poco al sentirlo  inclinarse  sobre  mí  y  decirme  al  oído  —Treinta  y  cuatro  —siento  su  caliente respiración en mi mejilla. 

Lo  observo  y  me  doy  cuenta  que  me  mira  a  los  labios  y  luego  a  los  ojos.  Me  siento

nerviosa  de  pronto  al  predecir  sus  intenciones.  Sin  ser  consciente  de  ello,  entreabro  los labios dejando salir mi cálido aliento. Ambos están casi por fundirse. Su mano me acaricia la mejilla. No puedo hacer otra cosa que acercarme a su contacto. 

—Eres hermosa Alba. 

Me humedezco los labios al estar segura de que me besará. Inclina más su rostro al mío y…

—Alba estas por aquí, ya…oh joder, lo siento. 

Me aparto bruscamente de él al escuchar a mi amiga llamarme. Permanece estable en su sitio como si nada. Observa a mi amiga algo ofuscado y yo, porque soy consciente ahora de que esto está mal, muy mal. 

Me dice que me esperará afuera. Mira a Sebastián y se marcha. Puedo imaginar el pesar que debe sentir y ni hablar de la de cabezazos que debe ir dándose. 

Lo observo, puedo ver una interrogante pasar por su mirada. 

—Me tengo que ir, vine con ellos. 

—Puedo llevarte. 

Niego con la cabeza. Suspiro. 

—Te lo agradezco, pero es lo mejor. Esto…

—No te preocupes ¿Hacemos que esto no estuvo a punto de suceder? —asiento —Bien. 

─Nos vemos pronto. 

Me quito la prenda que me prestó y se la doy. Me despido con un gesto de la mano que él imita. 

Siento la presión de su mirada perseguirme hasta que desaparezco. Doy gracias a Dios que no me topo con nadie en el camino hasta la salida. Cuando salgo mi amiga me espera fuera del auto de su marido. Avergonzada me dice que no quería interrumpir, que no sabía que me encontraba acompañada y en semejante situación. Le digo que no se preocupe. Por supuesto, no falta el interrogatorio y yo solo acoto que es mejor dejar el tema; aquello fue un simple desliz que estuve a punto de cometer y ya. Ella me entiende. La hago jurar que no le dirá nada a las chicas. Al fin y al cabo beso no hubo así que no veo problemas ¿o sí? 

Al  llegar  a  casa  no  puedo  dormir  tranquila  por  estar  imaginando  como  hubiese  sido sentir sus labios junto a los míos. Como hubiese sido tener el contacto de su piel tan cerca de la mía y sus manos acariciándome mientras aquello sucedía. 

Por un instante se me viene a la mente la imagen de la perfecta mujer que es su ex y no puedo  evitar  compararme.  Me  dijo  que  era  hermosa  “sonrío”.  Pero  ¿Aquella  mujer  que? 

Porque  a  pesar  de  estar  operada  por  aquí  y  por  allá  sin  duda  alguna  es  el  sueño  de cualquier hombre. Dudo que él luego de ella haya bajado sus estándares de pareja.  Estoy segura  de  que  quizás  no  tenga  una  relación  formal  pero  también  estoy  segura  que  tiene relaciones casuales con mujeres como Gabrielle a quien conocí esta noche, y como Kate

su ex. ¿Y yo donde quedo? ¿En una lista más de bajos estándares? 

Decido no romperme la cabeza con eso. Nunca he sido de quejarme por mi físico bueno sí; pero de cosas vánales así que ahora no lo haré por él. 

Percibo algo en mi pecho que no sé explicar porque nunca antes lo había sentido. Pero lo que estoy segura es que ese algo que no entiendo me dice que él es el hombre con el cual  yo  podría  pecar.  Y  eso  sería  sin  dudas  un  gran  error.  Primero  porque  no  puedo  y segundo  porque  es  el  padre  de  una  paciente  y  así  no  trabajo.  Sé  muy  bien  que  aquellas relaciones extra laborales al final me afectaran a mí y al paciente y si está en mis manos evitarlo, lo haré. Solo espero que no lo tenga difícil. 

Como llegué a casa a horas de la madrugada, mi amiga Fátima ya está despierta así que le escribo contándole como me fue. Para desahogarme un poco, le cuento todo acerca de Sebastián.  Ella  me  dice  que  cuando  hay  atracción  todo  ha  de  valer  y  muy  campante  me dice que me lo folle. Es más, se acoge de ahí para decirle a las demás chicas y tomar ese dato para mi reto. Ya me arrepiento de haberle contado. Me despido de ella al sentir que mis parpados pesan. 
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Estoy muerta de risa viendo los Bananas en Pijama, sí, porque aún me gusta ver aquello cuando mi móvil suena. Frunzo el ceño, le bajo a la TV y al ver que se trata de Miguel, sonrío. Hablamos un rato hasta que dice:

—Quería saber si quieres pasar el fin de semana en la playa. Como ya te había dicho tengo una  casa  allá  así  que  para  no  pasar  un  fin  de  semana  aburrido  ¿Qué  te  parece  si  nos acompañas? 

Como  la  idea  me  parece  estupenda,  acepto.  Me  dice  que  llamará  a  Blanca  para  ver  si decide sumarse. Lo más seguro es que sí. 

En  lo  que  estoy  acomodando  todo  lo  que  llevaré  escucho  el  sonido  de  mi  móvil.  Las chicas.  Charlamos  mientras  acomodo  y  al  finalizar  les  digo  que  estaré  desaparecida  las próximas veinticuatro horas porque me voy de paseo. Ellas se ponen triste diciéndome que no  las  abandone  pero  al  final  terminamos  mandándonos  arrumacos  virtuales  y despidiéndonos, prometiendo que igual les escribiré cuando pueda Escojo un bolso playero grande en donde creo que podré llevar lo necesario y otro más pequeño de mano con mis cosas de uso personal. 

En  el  bolso  de  mano  guardo  algunas  de  mis  cremas,  perfumes,  maquillaje  básico  y bloqueador.  No  vaya  a  ser  que  termine  como  la  última  vez  que  fui  a  la  playa.  Me  veía hermosa, o eso decía yo, con las mejillas sonrojadas, mis pálidos hombros y piernas con un  bronceado  divino.  Decía  que  tenía  la  piel  soñada  que  ni  sometiéndome  a  una  larga sesión de rayos UV hubiese logrado. Pero esa hermosura solo me duro un espacio de tres horas  porque  luego  cuando  ya  estaba  en  casa  empezó  a  arderme  la  piel  como  si  me hubiesen puesto a la brasa, cosa no tan lejos de ahí. Tuve que bañarme en leche, luego de eso  ponerme  pañitos  fríos  por  todo  el  cuerpo  y  por  último  dormir  desnuda  y  con  el  aire acondicionado de mi piso a varios grados menos cero porque el fresquito era lo único que me  calmaba  el  ardor.  Cuando  pase  tres  días  con  el  ardor  entonces  vino  la  comezón.  Ya pensaba  que  no  me  alcanzarían  los  dedos  y  uñas  para  rascarme.  Y  pasado  este  vino  la etapa “dálmata”. Estaba con color blanco leche por un lado, en otro en tonos oscuros y en otros lados en un tono rosa.  Por supuesto que en los lugares más escondidos de mi cuerpo es que estaban los tonos claros ya que no habían sido tocados por el sol. Por eso desde ese momento  histórico  me  dije  que  no  volvería  a  caminar  como  momia  por  culpa  del  sol nunca más. 

A las dos horas exactas tengo a Miguel llamándome al móvil para decirme que ya está abajo. De fondo escucho la voz chillona de mi amiga diciéndome que me apure.  Les digo que ya bajo. 

Así, con Marisa de copiloto y Blanca, Tom y yo atrás nos marchamos rumbo a disfrutar un poco del sol, la arena y la playa. 

Miguel nos comenta un poco que aquella casa se la regalaron sus abuelos al morir, por

lo que le tiene mucho aprecio. Como llegaremos ya casi a media tarde aprovecharemos un rato para darnos un chapuzón y ver el atardecer, y luego por la noche saldremos a cenar a un restaurante y por unas copas. Al ver mi preocupación por dejar a Tom solo, Miguel me anunció que en la casa siempre hay una señora que la mantiene limpia y en buen estado así que  lo  podría  dejar  con  ella.  Al  principio  no  estaba  muy  convencida  de  dejar  a  mi  bebé solo  pero  luego  de  la  insistencia  de  Blanca  y  de  Marisa,  no  me  quedo  más  remedio.  Al menos hay alguien que se quede a cargo de él porque en mi casa lo dejo solo porque ya se conoce todo y puede hacer lo que le plazca pero en una casa desconocida, lejos y aparte cerca de la playa no lo dejaría solo ni drogada. 

En  el  camino  me  entero  que  entre  Miguel  y  Marisa  no  hay  nada  como  en  algún momento  lo  pensé  ya  que  la  mujer  tiene  algunos  gustos  algo  modernos  en  cuanto  a relaciones que nadie supo darme ninguna explicación. ¿Cómo si no leyera y me enterara de las distintos modelos de parejas que se forman hoy en día? Entre Blanca y él tampoco hay ni hubo nada, simplemente lo han dejado siempre en el flirteo y relación de trabajo. 

Relación que se basa más que todo en el intercambio de conocimientos y de clientes para sus dos oficios. La tienda y la consulta de sexología de mi amiga. Eso la verdad como que no me quedó muy claro pero si ambos lo niegan no se los discutiré y ella como siempre me cuenta sus cosas estoy segura que ya lo hubiese hecho. 

Luego de un viaje de dos horas llegamos a nuestro destino. 

La  casa  de  Miguel  es  una  hermosa  especie  de  chalet  con  amplias  ventanas  de  cristal. 

Nada más llegar y bajar del auto, todos nos estiramos. Me alejo un momento junto a mi pequeño para llevarlo a hacer sus necesidades. Luego nos comemos algunas tapas que nos preparó  la  señora  que  cuida  de  la  casa  para  irnos  a  cambiar  y  caminar  por  una  corta distancia de cien metros que es donde se ubica la playa. 

Mi amiga y yo vamos por todo el camino peleando con nuestros enormes sombreros. 

Como el área está bastante despejada decidí soltar a Tom para que camine un poco el solo.           Así que va correteando adelante de nosotros mientras Marisa le lanza algunas piedritas para jugar. 

Una vez llegamos a la playa nos la encontramos poco poblada. Algunos jóvenes apenas son los que están en la orilla con sus parejas o simplemente bromeando. 

—¡Wao…esto sí que es vida! 

Mi amiga se va despejando de manera segura de su entrada de baño, hasta quedar con su pequeño traje de baño de dos piezas en rojo. Por supuesto el color tan llamativo hace que algunos de los jóvenes la volteen a mirar. Ella muy sonriente les guiña un ojo. 

—No  seas  pedófila,  mira  que  luego  te  pueden  acusar  y  ahí  te  dejamos  —le  advierte Miguel. 

No paso por alto el repaso visual que como buen hombre, le da. 

—A falta de polla madura, toca plátano verde. 

Suelta  aquello  como  si  estuviera  diciéndole  el  clima  o  mejor  dicho,  la  hora.  Marisa, 

quien me he percatado es muy risueña a pesar de tener esa estampa de “Femme Fatale”, suelta una risotada. 

—Joder Blanca, vas a tener que darme un curso de esas frases que tienes. 

—Cuando gustes cariño, ¿y tú no te piensas quitar esa manta? 

Señala mi entrada de baño. Frunzo el ceño. 

—Aún no me voy a meter al agua. 

—¿Y? 

—Y  nada.  No  me  busques  las  narices  y  mejor  anda  ve  a  buscarte  a  tú  plátano  verde  —

miro hacia los chicos —Creo que el de el bañador amarillo está muy interesado. 

Resopla —Allá tú, yo si me voy a meter. Y me lo llevo a él —toma a mi mascota. 

No le digo nada porque sé que a pesar de estar con aquella loca, está bien cuidado. Le pregunta a Miguel que si él igual que yo se queda y él responde que sí. Tira de Marisa para llevársela. 

Cuando  los  chicos  ven  las  tetorras  operadas  de  Marisa  embutidas  en  aquel  pedazo  de tela negra empiezan a lanzar piropos. 

Mi amigo que pregunta divertido que si de veras me pienso dejar “mi cosa”, así llama a mi  prenda,  puesta.  Lo  miro  mientras  se  deshace  de  su  camiseta  para  dejar  su  tatuado cuerpo al descubierto. Me encojo de hombros. 

—Mientras menos sol me dé mejor, luego no quiero quedar como un pollo asado. 

Miro un  tatuaje  de un  dragón  con fuego  brotando  de  su boca  que  tiene en  uno  de  sus hombros y no puedo evitar tocarlo. Recorro con mi índice el escrito en el fuego dentro del tatuaje. “Venus del Fuego”. 

—Me gusta, ¿así le llamas a ella? 

Él asiente. 

—Un bonito apodo…

Vuelve a asentir. 

—Debe ser muy bonita, ¿así llamas a la fotografía también? 

Me voltea a ver algo divertido. 

—Te mueres de indagar en eso ¿no? Ustedes las hermanas suelen ser cotillas, de haberlo sabido ya ni te adoptaba. 

Le digo que ya es tarde para arrepentimientos. Él me da la libertad de preguntar lo que desee. 

Solo le hago una pregunta: ¿Qué es o que significa ella para él? Me estremezco con su respuesta: Ella es fuego…es ese fuego que puede hacer arder a este dragón —me sonríe con algo de melancolía —Pero así como es pura pasión, también es muy dulce ¿sabes? No

sé  porque  pero  en  cuanto  te  vi  en  la  tienda  algo  de  ti  llamo  mi  atención,  creo  que  algo parecido tendrás…

Le hago saber que estoy encantada con su respuesta y que es muy bonito todo lo que dice de ella. Le agradezco el halago que me hizo. Agrega además de ello que ambos son de  mentes  suficientemente  abiertas  para  haberse  usado  mutuamente  en  lo  de  aquella fotografía. Eso no me queda muy claro. 

Me cambia el tema preguntándome por el vibrador. Le saco la lengua y le cuento todas las vergüenzas que he pasado con él. Como era de esperarse, se parte de risa. 

—Eh…Que  estos  músculos  no  son  de  piedra  tampoco  y  eso  duele  —se  queja  de  mis golpes —Bueno, Blanca solo me contó lo del perro gigante con un hombre “violable”. 

—¿Te dijo eso? Oh que vergüenza. 

—Eh…pareja, menos charla y más diversión —nos dice Marisa. 

Mis  ojos  se  abren  como  platos  al  mirar  hacia  el  mar  y  ver  a  Blanca  con  el  agua llegándole  a  los  pechos  y  a  Tom  en  sus  brazos.  El  pobre  ya  está  luchando  por  sacar  su cabecita. 

—La madre que la parió —casi grito. Me quito mi salida de playa de prisa y empiezo a andar. 

Miguel me empieza a llamar. Como estaba distraído con algo que le decía la otra mujer no se percató de lo que vi. Le señalo a la playa indicándole el porqué de mi reacción. El muy  capullo  se  carcajea.  Yo  le  hago  un  gesto  vulgar  con  el  dedo  muy  impropio  de  mí dejándolo con la boca abierta. Cuando se trata de mi pequeño me vuelvo una fiera. 

Entro  al  agua  peleándome  con  las  olas  que  se  atraviesan  en  mi  camino.  Mi  amiga  al verme empieza a alejarse más. Tom como se da cuenta que su mami está cerca empieza a chapotear desesperado. Le grito, pero ella me ignora y empieza a subirlo y bajarlo dentro del agua. 

—Es que yo te mato. 

Entre tantas olas que me hacían retroceder en mis pasos al final llego. Se lo arrebato de sus brazos. 

—Eres la peor tía que pueda existir y ni hablar de lo mala amiga que eres…Mira que casi me matas de un susto. 

Luego  de  gritarle  que  es  una  “Zorra”,  la  pasamos  genial  después  del  incidente. 

Llegamos  a  la  casa  y  descansamos  un  rato  mientras  nos  tomamos  unos  cocteles  sin alcohol. Nos marchamos a nuestras habitaciones a tomar una breve siesta por el largo viaje y después nos empezamos a arreglar para ir a cenar y luego de copas. 

Miguel como todo hombre ya está arrepentido de haber invitado a tres mujeres a ir con él.  Sentado  en  la  terraza  lo  escuchamos  refunfuñar  sobre  algo  de  las  mujeres  y  las tardanzas  y  que  ya  había  olvidado  lo  insufrible  que  es  vivir  con  ellas.  Como  somos  tres contra uno, nos terminamos burlando de él. 

Comemos en un local abierto con bonitos arreglos que lo iluminan. La música tropical y  la  comida  con  mariscos  nos  transportan  sin  duda  a  alguna  de  las  regiones  costeras  del país. 

Presto atención a la conversación de mis acompañantes. 

—Mira, el sexo vainilla se reduciría a lo mismo que ir a una heladería y en lugar de optar por un helado de frutas tropicales, variaciones de chocolate o almendra y todos los sabores que tengan, te decides por la vainilla —Blanca nos observa —Lo convencional, clásico y que al no tener sabor termina aburriendo incluso antes de terminártelo ¿o me vas a negar que al comerte un helado de vainilla no te has empalagado? 

—Tienes  toda  la  razón.  Todos  pensamos  que  al  ser  algo  “sobrio”  podemos  tomarlo  sin miedo a hastiarnos, pero resulta todo lo contrario —inquiere Marisa. 

—Exacto, has dado en el clavo: entre toda la variedad escoges lo seguro y aburrido de la vainilla en lugar de experimentar otros sabores —mi amiga me mira de reojo. 

Todos esperan que yo diga algo. 

—¿Qué? Ambos bien saben que prefiero cualquier helado que se mezcle con chocolate a la vainilla o lo tropical. 

—¡Eso hermanita! 

Mi amiga hace un sonido imitando “Error”. 

—Te  felicitaría  si  no  supiera  que  siempre  y  Miguel  cuando  digo  siempre  es  eso; 

“siempre”,  escoge  el  helado  de  vainilla  más  brownie  una  variación  pero  sigue  siendo vainilla —se acomoda en su asiento poniéndose en papel de profesional —Y ese es otro punto que les tocaré. El “sexo vainilla” no solo diría que es la antigua y clásica posición del  misionero.  Este  también  tiene  variaciones  que  nadie  se  imagina.  Es  más  bien  todo aquello  que  incluimos  en  nuestra  intimidad  sin  hacerle  cambio  alguno.  Un  oral,  unos cuantos azotes o una buena mamada. 

—¡Mujer por Dios! 

Miguel se carcajea en su sitio. 

—Déjame  acabar,  escucha:  Todo  eso  que  les  acabo  de  mencionar  si  llega  a  rondar  lo clásico;  o  sea,  que  se  practica  pero  siempre  de  la  misma  forma  a  la  final  se  considera vainilla— carraspea —Muchas parejas cometen el error de pensar que los preliminares; el sexo oral mutuo, caricias en sus genitales y al final la penetración es el mejor sexo de sus vidas y no hay que negarlo, así es, aquello resulta placentero. Pero díganme algo ¿de qué vale hacer el mejor oral, la mejor mamada y los mejores movimientos pélvicos que puedan haber si al final lo hacemos de la misma manera una y otra vez? 

Olvide decirle a mi amigo cuando hizo la pregunta que esta mujer una vez metida en su papel no hay quien la pare. 

—Vaya… buen punto el que has tocado ¿Con eso lo que nos tratas de decir entonces es que hasta las mejores prácticas Sado resultan ser al final vainilla entonces? Porque al final

solo  se  reduce  a  algunas  cosas  como  el  bondage,  sumisión  y  dominación.  No  hay variación  alguna  en  lo  que  se  hace,  a  veces  ni  tan  siquiera  de  los  papeles  —Miguel observa a una callada Marisa. 

—Has entendido correctamente cariño. 

Le da un sorbo a su copa. Miguel se queda embobado viendo como ella se saborea la sal del borde de la copa. Le doy una patada bajo la mesa. Suelta una risita y me hace un gesto de que no pasa nada

—Y entonces ¿Por qué hablan hoy en día tanto del sexo vainilla refiriéndose a él como un misionero  y  ya  está?¿Porque  no  incluyen  dentro  de  las  definiciones  que  los  medios  nos dan el sexo oral y todo eso que mencionaste? 

Pregunto  aquello  pero  miro  a  mi  alrededor  para  ver  si  alguien  nos  observa  o  escucha más de la cuenta. Nadie. Bien. 

—Vamos a ver mi querida Alba, dime algo ¿Quiénes son los que hablan constantemente del  “sexo  vainilla”,  ¿Profesionales  expertos  en  relaciones  sexuales  o  quienes  practican  y defienden el BDSM? Ambos lo hacen; sin embargo, las perspectivas con que lo refieren son muy distintas. 

—Y yo mejor me quedo callada y no opino nada. 

Marisa interviene para ella misma, dejando claro cuál es su estilo. 

—Correcto  ¿Les  conviene  a  ellos  aceptar  que  todo  eso  que  practican  al  final  resulta vainilla?  —ambos  negamos  —Bien,  eso  dice  una  sola  cosa;  no  es  lo  que  hacemos  sino como lo hacemos lo que lleva a una pareja activamente sexual al sexo vainilla. No es lo mismo estar amarrada, ser azotada y encima tener los ojos vendados a estar acostada con un  hombre  encima  penetrándote  en  el  clásico  misionero.  Porque  se  reduce  a  esperar siempre lo mismo sin variación alguna: un orgasmo o dos. En cambio sí tapamos los ojos, usamos  la  técnica  de  bondage  y  dejamos  a  la  imaginación  fluir  mientras  el  otro  recibe caricias  por  partes  de  su  cuerpo  de  una  manera  no  esperada  ya  hay  cambio  y  no  es monótono porque al final resulta más estremecedor estar a la expectativa de que pasará y cambiar  aquello  de  “Ya  sé  lo  que  viene  después”  por  una  incógnita  —nos  observa.  Yo debo tener cara de poema y mi amigo igual —¿Satisfechos con la clase? Ahora páguenme, son cien dólares por los dos —agrega luego de que asentimos. 

—Lo  llevas  claro  bonita.  Muy  buena  tu  clase  pero  prefiero  pagártela  con  otra  copa  —

Miguel llama a uno de los chicos que están cerca para pedir otra ronda de copas. 

—¿Y en especies no me pagas? —ella le guiña un ojo. 

—Luego  de  decirme  todo  esto  me  dan  ganas  de  probar  que  tanto  helado  de  frutas tropicales eres en la cama. 

—Recuerden  que  estoy  frente  a  sus  narices  —protesto  —Si  van  a  coquetear  mejor resérvenselo para luego. 

Ella me dice que no, que jamás se perdería mi cara de “No Follada”. Le saco la lengua y  lo  dejo  pasar.  Cambiamos  de  tema  sin  dejar  un  poco  de  lado  el  cachondeo  que

caracteriza  a  estos  dos.  Marisa  bromea  sobre  toda  la  cháchara  de  mi  amiga  defendiendo claramente a su estilo de vida sexual. 

Entre  risas,  llegamos  al  local  nocturno  en  donde  nos  tomaremos  los  tragos.  La  buena música y un par de mojitos ya encima hacen que me empiece a mover en mi asiento de la barra. Blanca y Marisa están de pie mientras se menean al ritmo de la música. Miguel por su parte disfruta de una cerveza y de la vista de algunas mujeres que se contonean en la pista. Algunas de ellas no pueden evitar lanzarles miradas seductoras. Marisa vuelve y me pregunta  por  enésima  vez  si  he  usado  el  masajeador.  La  preguntita  aquella  ya  de  verdad que me está fastidiando. Blanca se carcajea y dice que me seguirán preguntando hasta que confiese que ya lo he usado. 

—¿Le comentaste de lo que te dije el otro día? —le pregunta la rubia. 

Ella sonríe con  un brillo malicioso

—Anda callen que ya las veo venir con sus locuras —inquiere Miguel. Alza las manos a la defensiva —Que conste que yo no tengo nada que ver en esto. 

—Dile tú Marisa, que luego mi palabra no es confiable. 

Mi amiga finge sacarse algo de entre sus uñas. Miro a la rubia. 

—Pronto tendremos una fiesta de disfraces en la sección que ya Blanca te comentó. Estas invitada. 

—Ah…eso. Gracias pero no. No me van lo club guarros esos —miro a Miguel —Y por cierto, ya me tendrás que hablar de ello. 

—Pero si serás mojigata. Anda vamos que así aprendes algo. 

Me sigo negando. 

—A  mí  no  me  dirijas  la  palabra  en  toda  la  noche  —se  voltea  —Mmm…veo  un  plátano verde y uno maduro también. Vamos a ver cuál quiere ser pelado primero. Le dicen a mi ex amiga que no me espere. Que antes de dormir me comeré un plátano y luego un vaso de leche. 

—Dice…

Marisa no puede seguir hablando, debido a que sus fuertes carcajadas no se lo permiten. 

—Ya escuche —corto a Miguel que iba a seguirle el juego. 

—No sé cómo pueden ser mejores amigas. Ustedes dos son tan diferentes. 

Suspiro —Paciencia Miguel, mucha paciencia…

Cuando  se  va,  Marisa  me  informa  que  el  evento  aquel  es  una  sesión  privada  que  ya lleva  organizando  desde  hace  tiempo  con  el  fin  de  ofrecer  lo  mejor  a  sus  clientes.  Me habla  de  la  falta  de  información  para  el  uso  de  productos,  las  parejas  que  lo  usan  y  un montón  de  cosas  más.  Sin  duda  la  mujer  sabe  cómo  embaucar  al  cliente.  Mientras estábamos en ello. Una pelirroja llegó y se llevó a nuestro amigo a bailar. Al parecer ya se conocían por la confianza que mostró la mujer. 

Un chico saluda a Marisa y luego ella se va a saludar a otro. 

Miro  al  chico  que  tengo  frente  a  mí.  Es  bastante  mono.  Rubio,  alto,  buen  cuerpo, espalda  que  puedo  predecir  que  está  más  que  bien  desde  la  vista  anterior.  Un  par  de hoyuelos que sobresalen en sus mejillas al regalarme esa sonrisa sensual lo hacen ser muy muy apetecible. ¿Edad? ¿Unos veintiocho? 

No  damos  la  mano  presentándonos.  Los  escucho  hablar  de  varias  cosas  y  al  final Marisa sale corriendo porque se encontró a otro conocido. El chico, quien ya no me parece nada agradable empieza a indagar en mi vida y en lo que hago, tratando de seducirme. Yo le sigo el juego pero la verdad me aburre. Cuando le digo que soy psicóloga de inmediato dice que si lo analizo. Bromeó diciéndole que sí y que lo veo como un niño tratando de ligar a una mujer madura. Él se lo toma en broma. Cuando me pregunta mi edad lo riño con que eso no se pregunta y le digo que me saque a bailar porque estoy segura que si me quedo aquí sentada sin moverme terminaré borracha perdida. Y es cierto. Si no estoy en movimiento  mientras  bebo  alcohol  lo  más  seguro  es  que  quede  dormida  y  violada  sin darme cuenta en cualquier sitio. Al parecer mi reacción lo emociona porque se termina su bebida y me da la mano para ir a la pista. Me dejo llevar. 

Cuando  llegamos  el  tema  de  mi  amor  platónico   Adam  Levine  y  R.  City  Locked  Away empieza  a  sonar.  Aunque  la  letra  no  tiene  nada  que  ver  en  estos  momentos  su  pegajoso ritmo hace que de inmediato empiece a mover mis caderas y brazos. Esteban se pega a mi espalda mientras nos movemos. Siento el calor de sus manos en mis caderas. 

Al notar sus intenciones lo mando a freír espárragos y me quedo sola en la pista. 

Luego de un rato sola y tomarme un par de copas; algo se desata en el sitio. Las luces empiezan  a  volverse  más  tenues  y  un  humo  que  casi  no  deja  ver  se  instala permanentemente  en  el  lugar.  Todo  a  mi  alrededor  es  neblina.  De  pronto  una  música sensual  empieza  a  sonar  y  los  gritos  de  las  mujeres  se  escuchan.  Aquello,  me  hace  ver claramente  que  los  coqueteos  entre  las  personas,  miradas  sensuales  que  me  dirigían  y  la cantidad de gente de todo tipo era por algo: Estoy en un club sexual. 

Me entran unas ganas enormes de asesinar a todos mis acompañantes. 

Cuando estoy a punto de ver como entre la oscuridad salgo de aquí, siento que alguien se pega a la espalda. Me paralizo. Es él. Dice algo. 

Esa voz, ese idioma… Es el mismo del hombre del sex shop, el que me puso las pinzas en los senos. Siento mi respiración alterarse al sentirlo presionando mi cuerpo. 

Siento  sus  manos  albergarse  en  mis  caderas.  Las  mueve  de  arriba  abajo.  Pienso  de pronto  que  en  cualquier  momento  puedo  quedar  con  el  traje  en  la  cintura  pero  ignoro  el hecho.  Cierro  los  ojos  y  solo  me  dejo  llevar  ¡Cómo  me  gusta  lo  que  me  hace  sentir!  La respiración  del  chico  en  mi  cuello  es  constante.  Embriagada  por  la  música  y  las  seis  o siete, no sé cuántas copas que me he tomado, inclino mi cuello y dejo que roce sus labios ahí. Sus manos no sé cómo han llegado a parar en mis senos. Abro los ojos de inmediato y hago amago de apartarme pero me lo impide. 

Su tono de voz tranquilizador, hace efecto en mí. 

Las luces intermitentes en neón que rodean el sitio hacen que este sea un tanto oscuro en  algunos  lados,  como  en  donde  estamos.  Sus  manos,  de  mis  senos,  bajan  por  mi abdomen,  que  se  tensa  de  prisa.  Un  leve  gemido  sale  de  mi  garganta  al  sentir  un  leve mordisco  en  mi  cuello.  Como  un  gesto  inconsciente  termino  entreabriendo  los  labios. 

Dejando mi pesada respiración salir de entre ellos. Sus manos me van acariciando. Bajan por mis muslos. Apartan la delicada tela del traje para tener un contacto más directo. Me acaricia a los lados con un leve roce, posteriormente las traslada al interior de mis muslos. 

Siento que me quedo sin respiración. Un cosquilleo aparece en mi vientre y luego baja al centro de mi deseo. Pasa acariciando ahí varios segundos. Mientras tanto sus labios en mi cuello y cerca de mis orejas hacen estragos. Cierro los ojos y me dejo llevar. 

Estas  sensaciones  en  vivo  son  aún  mejores  que  en  los  libros.  Definitivamente.  Esa sensación  de  anticipación  y  deseo.  Ese  calor  instalado  de  manera  temporal  en  mi  bajo vientre y sentir mis pechos pesados, sin duda es lo mejor que he sentido. 

Sus  dedos  empiezan  a  ir  más  allá.  Los  siento  rozar  justo  en  mi  entrepierna.  Me concentro  en  cada  movimiento,  cada  sensación,  dejando  que  mis  reacciones  sean espontaneas. De pronto, siento sus dedos atravesar la barrera que se lo impedía. Suelto un gemido al sentirlo regar mis fluidos hasta mi clítoris. Me acaricia suavemente ahí…

Dice algo. 

Al  escucharlo  hablar  abro  los  ojos  de  inmediato  y  caigo  en  cuenta  de  lo  que  estoy haciendo. Al notar mi tensión me abraza desde atrás más fuerte. 

—Yo…yo…tengo ganas de orinar, necesito ir al baño. 

¡Sí  claro,  esas  son  ganas  de  orinar!  Me  burlo  mentalmente.  El  refunfuña  algo  pero decide soltar un poco su agarre. Espero que me acomode mis vergüenzas y me aparto. Me volteo y lo miro pero me es imposible con tanto humo y oscuridad. 

Agradezco  al  cielo  de  que  no  hay  cola  para  ir  al  baño  y  cuando  entro  tampoco  está lleno. Solo alguien usando uno de los retretes. La luz del sitio me deja ciega totalmente. 

Me miro al espejo y casi no me reconozco. Mis labios están hinchados muestra de que no solo  estuve  gimiendo  como  una  perra,  sino  que  también  me  los  mordía.  Mis  ojos  están brillantes y con las pupilas dilatadas. Las mejillas sonrojadas son la muestra letal de que estoy más que excitada. Resoplo y me inclino en el lavabo para echarme un poco de agua en el cuello y calmar un poco mi temperatura. 

—¿Una noche movida? 

Miro a la chica que ha salido de uno de los servicios. Le digo que no y se ríe. 

—Dile que no sea tan bruto —se señala el cuello —Mira que algunas tenemos la piel muy delicada. 

No entiendo lo que dice sino es hasta que me miro al espejo y me veo el cuello. 

—Hijo de p…

Sollozo. Joder. ¿Ahora cómo me voy a quitar esto? Empiezo a restregarme el cuello con un poco de agua y los resultados son aún peores porque me enrojezco buena porción del

cuello en el acto. 

—Santa cachucha, por favor ayúdame —gimo. 

La  puerta  se  abre  rápidamente  y  así  mismo  se  cierra.  Me  giro  asustada  pero  no  me permite ver nada porque se apagan las luces de inmediato. 

—Serás bruto…Mira lo que me hiciste —gruño, porque obvio no me puede ver. 

Llega hasta mí y me toma de la cintura para pegarme a él. Empieza a restregarse contra mí. Siento el borde de la encimera presionando en mi espalda. Me coloca una mano en el culo, mientras acerca su boca a mi cuello. Lame el área enrojecida. 

—Te anuncio que no soy vaca para que me estés marcando. 

Sus manos estrujan mi trasero. Trato de apartarlo pero en lugar de lograrlo se me acerca más. Me aprieta entre sus brazos y mientras me manosea el culo y con otra mano que no se ni como fue a parar ahí, me aprieta un pecho. Gimo al sentir aquello. Mis aun sensibles pezones de lo ocurrido en la pista, se lo agradecen. Sin que me lo espere se apodera de mi boca,  metiendo  su  lengua  hasta  el  fondo.  De  la  impresión  solo  jadeo.  Él  parece  tomar aquello como una invitación porque gruñe y me levanta el traje hasta la cintura. 

De pronto me hallo devolviéndole el beso gustosa. Después de todo no se le da tan mal. 

Nos dejamos llevar por el mismo. Al ver que ya no tengo replica alguna, se relaja y juega con la cinturilla de mis bragas. Acaricia mi pubis para luego ir bajando lentamente hasta tener su mano completa metida en mi ropa interior. Como aun puedo notarme húmeda y caliente en el sitio siento como mi piel se eriza y cosquillea. Juguetea en mi entrada con uno de sus dedos mientras el otro hace maravillas en mi botón de nervios. 

Baja  los  tirantes  de  mi  vestido  con  los  dientes  y  va  dejando  un  reguero  de  mordiscos placenteros  en  el  camino.  Estruja  mis  senos  con  una  mano  mientras  la  otra  continua haciéndome delirar con las caricias en mi parte sur del cuerpo…

—Oh Dios sí…

Su dedo se cuela en mi interior y empieza a moverlo de manera circular como hace un rato  en  la  pista.  Mi  clítoris  es  un  cumulo  hinchado  e  inflamado  que  clama  por  más.  Mi respiración  es  tan  agitada  que  se  transforma  en  meros  jadeos.  Empiezo  a  moverme  de manera  desesperada  y  vulgar  contra  su  mano.  Abro  las  piernas  todo  lo  que  las  bragas  a medio  bajar  me  permiten.  Él  al  notar  el  movimiento  de  mis  senos  gruñe  y  me  baja  las copas hasta tenerlos a los dos a la vista. Pasa la punta de su lengua en uno para darle un lametón y luego en el otro. Posteriormente,  toma mis pezones entre sus labios y da una pequeña succión y lo va soltando, dejando que sus dientes apenas lo rocen. ¡Madre Mía!, siento  como  ese  cosquilleo  y  dolor  se  transporta  en  décimas  de  segundos  a  mi  sexo húmedo  y  excitado.  Ya  no  me  queda  una  pisca  de  vergüenza  en  mi  cuerpo,  estoy totalmente  entregada.  Así  que  lo  dejo  hacerse  con  mis  pechos  y  mi  vagina.  Me  muevo enloquecida contra su mano haciendo que su dedo entre y salga de mi agujero. Su erección rozando en mi abdomen bajo aumenta más mi placer. Puedo sentir mi clítoris al borde de la explosión. 

—Mierda. 

Aquella palabra la reconozco claramente. 

Refunfuño al sentir el vacío en aquel sitio que ya estaba volviéndome loca. 

—Pero qué coño —casi grito. 

No  me  da  mucho  tiempo  para  pensar  porque  lo  tengo  en  dos  segundos  agachado  y bajándome las bragas. Puedo notar su aliento acercándose al punto en donde lo necesito. 

Sus  manos  en  mis  caderas  se  hacen  con  mis  movimientos.  De  pronto  me  toma  de  la cintura y en un “pis pás” estoy sentada en la encimera y a él lo tengo entre mis piernas. 

Una lamida con su lengua en toda mi abertura me hace gritar y retorcerme. Puedo sentir como mi corazón está a punto de salirse. Noto las constantes palpitaciones en el interior de mi  vagina  y  las  de  mi  clítoris.  Mis  gemidos  se  hacen  más  constantes  del  placer  que  mi cuerpo experimenta. Sus manos sobre el interior de mis muslos me abren entera. Mientras juega con sus dedos dándome leves pellizcos. Al sentir mi placer aumentar me abro más, colocando mis talones sobre la encimera, quedando totalmente expuesta. 

¡Ahora sí Albita, perdiste toda tu vergüenza mostrando tus vergüenzas! 

De  pronto  el  sentirme  ahí,  así;  desparramada,  abierta  de  piernas,  con  mi  vestido enrollado  a  la  cintura,  mis  senos  con  sus  erizados  pezones  al  aire,  en  el  espacio  que  el sujetador  les  permite,  con  mis  manos  apoyadas  en  la  encimera  para  ayudarme  a  realizar cada movimiento sin caerme y con un hombre entre mis piernas devorándome totalmente mi excitado sexo; hace que me transporte a la pintura del Sex Shop. Aquella en donde la mujer era penetrada por un hombre y se hallaba en la misma posición  que yo. La única diferencia  entre  ella  y  yo  es  que  ella  disfrutaba  con  un  pedazo  de  carne  metida  hasta  el fondo de su intimidad y yo, me encuentro disfrutando con una lengua que sabe lo que hay que  hacer  para  que  yo  empiece  a  gemir,  jadear  y  soltar  un  montón  de  maldiciones  e invocar  a  todos  los  santos.  Experimento  un  cosquilleo  bajar  desde  mi  espalda,  por  mi coxis hasta llegar a mi centro y posteriormente tensar mis piernas. 

—Oh si…no pares…

Mis caderas toman vida propia y ya no me importa más nada en estos momentos. 

No  me  importan  unos  amigos  que  me  han  de  estar  buscando,  no  me  importan  los pensamientos tradicionales de mi familia, ni mucho menos me importa que quien me está haciendo  disfrutar  sea  un  completo  desconocido.    Esto  es  mejor  de  lo  que  me  hubiese podido imaginar. El cosquilleo se intensifica en mi clítoris. Su lengua insistente ahí y sus dedos rozando ya casi mi agujero me desesperan, me agitan, me excitan. Uno de sus dedos atraviesa  la  frontera,  ingresando  en  mi  interior.  Mi  respiración  es  tan  agitada  que  pienso que voy a desfallecer en cualquier instante. El movimiento de mis caderas luego de haber acelerado en busca de mi orgasmo ahora se encuentra casi muriendo, desacelerando poco a poco.  Pequeños  gemidos  salen  de  mi  garganta  al  sentir  como  él  de  igual  manera  baja  la velocidad de lo que hacía. 

¡Madre Mía! 

Dice algo. Al escuchar su voz todo lo que acabo de sentir de esfuma de inmediato. Miro entre  mis  piernas  y  estoy  segura  que  de  ver  me  encontraría  con  su  sonrisa  triunfal  y  sus

labios hinchados y húmedos por la labor ejecutada. Joder. ¿Pero en qué diablos pensabas Alba? 

—Dame permiso…

Me acomodo como puedo mi sujetador y luego las tiras de mi vestido. Se aparta. Bajo mi vestido a la vez que mis piernas para no estar tan expuesta. Siento una tensión en ellas y una especie de calambre. 

Lo miro, pero es por el gusto. 

—Ni se te ocurra protestar —me lanzo hasta quedar con mis pies sobre el piso. Casi me tambaleo  al  sentir  mis  piernas  flácidas  y  temblorosas.  —Esto…esto  fue  un  error…yo…

yo…

Simplemente se me acerca, me da un beso tan dulce que me hace creer que este hombre es alguien totalmente diferente al que me comió entera hace unos segundos. 

—¿Quién eres? 

Dice algo, supongo que un adiós y sale dejándome sola y pensativa. Aquel hombre sin duda alguna es un total misterio para mí. Quedo ahí como estúpida durante unos minutos. 

Me acerco al interruptor a tropezones y enciendo la luz. 

Sollozo  al  verme  aun  peor  de  cómo  entré.  Recuerdo  que  estamos  en  un  baño  y  quien sabe cuánto tiempo llevamos aquí. Salgo. Camino lo más rápido que puedo esquivando a las personas y tratando de cubrirme el rostro con mi cabello. 

Busco  a  mis  acompañantes  pero  luego  de  hacerlo  durante  quince  minutos  sin  éxito, desisto y mejor me voy sola a la casa. El camino no es tan lejos y hay gente por el área así que no tengo problemas. O mejor dicho sí, tengo muchos problemas, el principal: el viento peleando por levantarme mi falda y dejar mi trasero y sexo desnudo al descubierto porque el  gillipollas  aquel  se  quedó  mis  bragas.  Pero  ¿Qué  le  voy  a  hacer?  Pataleo  en  mitad  de camino ganándome algunas miradas curiosas. Y no es para menos porque debo llevar mi labial corrido y el cabello echo un desastre. Una loca andante. 

Todo  ello  me  indica  que  como  mujer  fatal  y  como  experta  en  el  sexo  aún  me  falta mucho. 

Moraleja del día: Alba, aun te queda mucho por experimentar…
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A la mañana siguiente me encuentro totalmente dormida cuando de pronto escucho:

—Eres una zorra…una zorra muy muy zorra —la voz de mi conciencia me susurra. 

De  pronto,  siento  algo  que  empieza  a  caminar  por  mi  pecho.  Lo  aparto  adormilada  y cuando  ya  no  lo  siento,  me  vuelvo  a  dormir.  Nada  más  soy  quedarme  quieta  de  nuevo cuando de nuevo está esa cosa ahí molestando. Gruño y abro los ojos. Al ver una enorme araña sobre mi pecho grito y salgo despavorida de la cama. Miro en la dirección donde la lancé y me encuentro a mi amiga riéndose como foca mientras se sostiene la barriga. Me rasco  todo  el  cuerpo.  Y  sí,  tengo  una  fobia  horrible  a  las  arañas.  Solo  soy  verla  en  un dibujo  animado  y  empiezo  a  gritar.  Ella  adquirida  desde  un  traumante  momento  de  mi infancia  en  donde  en  un  campamento  de  verano  amanecí  con  una  pegada  en  mi  cabello. 

Desde ese instante aquellos bichos de ocho patas y peludos son mis peores enemigos. 

—Casi me matas del susto. 

Pataleo mientras trato de quitarme la picazón que se ha instalado en todo mi cuerpo. 

—Cariño, recuerda que los traumas se superan acercándote al objeto que lo causó. 

—Mejor cállate. 

Ella simplemente se ríe mientras va por la araña y la empieza a acariciar. Le pregunto por Tom y me dice que salió con Miguel a correr. La interrogo del porque ella no fue. 

—Quería ver qué tal le fue a mi amiga anoche con su ligue. 

Miro a otro lado y le digo que no ligué, luego camino hasta sentarme en la cama, lejos de aquellos dos. 

—Ah sí claro y yo no me comí un plátano verde. 

Hace  un  gesto  vulgar  indicando  que  ella  no  se  chupa  el  dedo.  De  pronto  me  mira fijamente  y  entrecierra  los  ojos.  Camina  hacia  mí  con  araña  en  mano  y  aquella  sonrisa maliciosa que tiene y ojos entrecerrados. 

—Alba Sofía Villegas ¿eso que tienes en tú cuello es un chupete? 

Abro los ojos como platos y me llevo la mano al lugar para cubrirlo. Enseña la araña. 

Grito al ver que piensa lanzarla. Quedo en mi cama peleándome con las sábanas que se me enrollaron en las piernas. Sollozo. Ella me dice que hable. Resoplo y pataleo hasta sacar mis pies de la sábana y quitarme los mechones de cabello que no me dejaban ver bien. 

—Joder sí ¿Ya contenta? Anoche ligue de lo lindo —exagero. 

—¿Ah sí? ¿Y qué tal? ¿ya no eres virgen? 

—Por supuesto que sigo siendo pura digo toda digna —Faltaría más…

—Pero que fue ¿morreo u oral? 

La miro mientras mueve las cejas sugerentemente, al parecer ha olvidado a la araña. Le digo que ya fue suficiente y que no soy ella a quien le gusta ventilar sus correrías sexuales. 

Me coloca la araña casi en la frente y empiezo a gritar. Antes de soltarle que fue un oral, le reclamo el hecho de llevarme a un local de esos sin mi consentimiento. 

—Entonces ya no eres virgen. Muchas teorías confirman que se puede dejar de ser virgen desde  el  momento  en  que  tú  dejas  el  placer  en  manos  de  otros.  No  es  necesaria  una penetración  para  dejar  de  serlo.  En  cambio  sí  solo  utilizas  la  autosatisfacción,  lo  sigues siendo. —sonríe —Así que Albita querida de mi alma y de mi corazón, ya no eres virgen. 

Le saco la lengua —Mientras nada entre bien en el fondo de allá —me señalo mi parte sur

— Seguiré siendo virgen. 

Resopla  y  se  acuesta  en  mi  cama  con  la  puta  araña  colocada  en  su  abdomen.  Me pregunta  si  el  tipo  estaba  bueno.  Cuando  le  digo  que  supongo  que  sí  ella  me  pregunta porque. Le cuento. 

—¿Me estas jodiendo? —queda sentada en la cama —El que casi te viola frente a todos…

Joder —grita al yo asentir —Pero…¿Cómo sabes? 

—Porque me habló igual que el otro día y su voz…

—Quita  esa  cara  de  idiota  y  ahora  no  te  me  vayas  a  enamorar  de  un  desconocido

¿Entendido? 

—Sí mi comandante. 

Me  carcajeo  y  aquello  lo  dejo  únicamente  marcado  en  mi  historia  de  las  experiencias sexuales.  No  paso  por  alto  que  mi  amiga  está  más  seria  de  lo  normal  y  esperado.  No  le hago caso. 

Como me había olvidado de mis amigas virtuales durante todo este tiempo, les escribo nada más llegar a casa. Les cuento todo lo ocurrido de un solo tirón. 

 Olivia: Madre mía, para ser virgen tienes más pollas que la puta vieja de la esquina. 

Se  cachondean  con  aquello  y  me  dicen  que  muy  pronto  me  dejaran  en  mi  correo  la primera  parte  de  mi  reto.  Me  estremezco  solo  de  pensar  que  tendrán  ideado.  Se  los confieso y ellas me dicen que nada con lo que no pueda disfrutar. 

Les digo que me marcho porque estoy cansada y mañana me toca trabajo pero ellas se quejan  de  que  las  tuve  abandonadas  y  solo  hable  para  restregarles  en  la  cara  mi maravilloso orgasmo. Me convencen de que me quede un rato más, solo les advierto que si dejo de hablar es porque quedé muerta. Y así precisamente sucedió. 




***

 



Hoy  como  ya  es  miércoles  estoy  en  espera  del  padre  de  Mía  para  la  entrevista.  La

presencia de ese hombre me tiene tan nerviosa. Tanto que me he pasado por el espejo más de  veinte  veces  para  cerciorarme  de  que  no  se  me  vea  el  chupete  y  que  tenga  todos  los pelos en su lugar. 

—Hola querida —Ivana abre la puerta apurada y viene algo acalorada, la miro curiosa. 

—¿Qué te sucede? 

—¿Ese pedazo de hombre alto, musculoso y de ojos verdes que está afuera es tú paciente? 

¿Él es el hombre del otro día verdad? 

—Ah…eso,  sí  —finjo  desinterés,  cuando  en  realidad  estoy  peor  ahora  que  ya  sé  que  él está aquí cerca —Es el papá de una paciente. 

Ella sonríe —Serás zorra, no me habías contado, pero ¡Vaya papá! 

Suelta un par de risitas ridículas al ver que me estoy arreglando y me pregunta si es por él. 

—Que no mujer, recuerda que tengo que estar pendiente de mi cuello. 

Pone cara de horror. Me deja el ramo de flores hecho de frutas que me envío la jefa de las jefas y se marcha, no sin antes darme uno que otro consejo para con el hombre. Se va casi  corriendo  muerta  de  la  risa.  Niego  con  la  cabeza  mientras  tomo  una  de  las  fresas envueltas en chocolate.  Me siento tras mi escritorio y le marco a Luz para que haga pasar al  famoso  padre  de  Mía.  Ella  me  dice  que  el  hombre  habla  por  teléfono  y  que  cuando culmine lo hace pasar. Espero y eso sea pronto. 

La puerta se abre y entra él. Imponente como siempre pero hoy más que otros días. Su traje  en  negro  con  camisa  blanca  y  corbata  del  mismo  tono  del  traje    lo  hacen  verse irresistible. Es la estampa del clásico abogado guapo, sexy y ruso.  Esto último me hace pensar que si ese carácter de ellos dominante y serios prevalecerá en este hombre. 

“Ruso”  pienso  aquello  recordando  al  hombre  aquel.  Totalmente  diferentes.  Uno  todo pijo y el otro un simple “stripper”, “bailarín” o “sexoservidor”, ni idea. 

Aunque a Sebastián bien me lo podría imaginar dando azotes en el culo mientras tiene a una mujer esposada en sus piernas. Me carcajeo mentalmente. Lo miro a la cara y su rictus firme me deja de piedra. Algo me dice que no está del mejor humor en el día de hoy. Lo saludo  llamándolo  como  “Señor  Sebastián”.  Es  la  primera  vez  que  lo  llamo  por  su nombre. Su semblante se relaja un poco, me saluda. Le hago señal para que tome asiento. 

Lo hace algo reticente y casi resoplando. 

—¿Sucede algo? 

—Tuve un inconveniente con la mamá de Mía. 

—Comprendo, ¿pero la niña viene hoy? 

—Sí claro, con ello no hay problemas. 

Asiento  no  muy  convencida.  Se  me  hace  que  este  hombre  anda  nuevamente  apurado. 

¿Sera todo el tiempo así? Apurado hasta en el momento de follar. ¡Ya por Dios Alba, por

favor  no  empieces!  Me  reprendo  mentalmente.  Por  otro  lado  me  sorprende  que  le  sea indiferente lo sucedido el otro día en la cena. Bueno, no llegamos a besarnos pero a punto estuvimos y eso es algo ¿no? 

—Me alegro ¿está dispuesto a someterse al interrogatorio de hoy? 

—¿Hay otra opción? 

Sonríe. Lo veo mirarme de pronto en el cuello y eso me pone nerviosa. ¿Sera que me vio el chupete? Me acomodo la blusa y tomo mi papel. 

Empiezo  por  preguntarle  cosas  básicas  del  desarrollo  de  Mía  ya  que  al  fin  podré realizarle la entrevista luego unas cuantas sesiones con la niña. Además la relación de ella con otros niños antes de divorcio y su comportamiento con otros miembros de la familia. 

Cuando le hago preguntas sobre la madre biológica me desvía el tema y me contesta todo menos eso. Me extraña ese punto ya que puedo leer en su lenguaje corporal que algo me oculta. No sé el que pero pronto lo averiguaré. 

—Bien eso es todo —dejo el documento a un lado y lo observo cruzándome de brazos —

Sé  que  todas  las  personas  tienen  derecho  a  guardarse  sus  asuntos  personales  pero  si  se trata de algo delicado y que pueda estar afectando a Mía, debería contarlo. 

Asiente y suspira. 

—La  mamá  de  Mía  murió  cuando  ella  nació.  Cuando  me  uní  con  Kate  ella  asumió  ese papel pero una vez nos separamos ya no tiene ningún derecho. Por eso es que me jode que la  prefiera  a  ella  que  a  mí  —le  da  un  fuerte  golpe  a  la  mesa  con  su  puño  que  me  hace sobresaltar y por poco soltar un grito. 

—Yo… lo lamento —me mira

Veo sus ojos llenos de furia contenida. Observo que se pone de pie y se coloca junto a uno de los ventanales. Mientras mira el panorama, empieza a hablar:

—Kate era la mejor amiga de la madre biológica de Mía. Cuando ella murió estuvo a mi lado y junto a la bebé noche y día. El convivir diariamente con ella me hizo verla como mujer,  por  eso  al  poco  tiempo  nos  hicimos  pareja.  Yo  quería  que  mi  hija  tuviese  una imagen maternal a su lado y ella en ese momento era la mujer perfecta. Eso fue durante el año y medio de casados. Luego de eso vinieron muchos problemas. 

No sé en qué momento me he puesto en pie y estoy a su lado. Me siento pequeña aun con todo y tacones junto a él. 

—Hay más pero no te puedo contar. 

Nos miramos a los ojos y efectivamente, sé que hay mucho más detrás de esto. 

—¿Y porque no dejarle claro a la niña desde un principio la posición de aquella mujer? 

—Deduzco que es por ser su imagen maternal. 

Medito aquello. 

—Puede  ser.  Hay  muchas  cosas  que  querríamos  fuesen  de  una  manera  pero

lamentablemente no podemos cambiarlas y esta es una de ellas. No voy a juzgar a ninguna de las partes porque ese no es mi trabajo pero lo único que puedo hacer es indagar en la conducta de Mía y su inclinación hacia esa mujer. Me alegra que hayas tenido la confianza de contarme todo eso ya que de paso me ayudará a mí también. 

Coloco una mano en su espalda en señal de comprensión pero me arrepiento al instante. 

La tensión de sus fuertes músculos y el calor que desprende envía corrientes eléctricas por mis manos hasta instalarse en mi bajo vientre. 

—Ya  verás  que  Mía  pronto  será  la  niña  que  tú  te  imaginas.  Para  una  niña  tan  hermosa como ella no es justo que este siempre con aquel ceño fruncido y morritos. 

Él sonríe. 

—¿A qué te ha hecho berrinches a ti? 

Ambos nos reímos. Su bella sonrisa me deja deleitada como la primera vez que la vi. 

Me  observa  y  me  tensó  al  sentir  su  mano  acercarse  a  mi  cuello  y  tomar  el  borde  de  mi camisa. 

—Una  marca  como  esa  en  tan  delicada  piel  solo  pudo  haberla  dejado  un  animal.  Creo haber mencionado para que está hecho tú cuello…

Me aparto y camino hacia mi escritorio, le digo que creo que es momento de que pase Mía.  Se  queda  mirándome  lo  que  parece  una  eternidad.  Al  saber  que  pensamientos atravesarán su mente ahora mismo. Al final asiente y sale. 

¡Dios, qué vergüenza! 

Saco  mi  espejito  del  bolso  para  mirarme  al  cuello.  Hago  todo  rápidamente  antes  que vuelva. Justo cuando lo estoy guardando aparecen juntos padre e hija. La pequeña como siempre viene seria. 

Como  bien  ya  le  había  dicho  cuando  me  vio  una  vez  abrazar  a  otro  de  mis  pequeños pacientes que ella lo podía hacer, lo hace. Me extraño ya que es la primera vez que sucede y eso que fueron ya hace dos semanas que le hable de aquello

—¿Qué hace él aquí? —habla tan bajito que apenas le escucho. 

Sus bracitos rodeándome el cuello son la cosa más linda que he sentido. Me aprovecho de ella para apretujarla en mis brazos. Gruñe. 

—Hoy  él  estará  con  nosotras.  Nos  vino  a  acompañar  durante  la  terapia  y  a  leerte  una historia. 

Le  guiño  un  ojo  al  padre  que  nos  observa  con  algo  que  no  se  identificar  en  sus  ojos. 

Aparto la mirada de inmediato. Ella se aparta, me mira a mí y luego a él. Lo veo fruncir el ceño y luego asentir. 

—Así es pequeña. Vine a leerte uno de tus cuentos. 

Camina  hasta  donde  están  sus  cuentos  en  mi  librero  y  los  toma.  Le  dice  que  puede elegir cualquiera. Yo la insto a que se aproxime a él. Ella va hasta en donde está su padre. 

Este se pone en cuclillas para estar a su nivel. Lo mira a él y luego a sus libros. Escoge el de las tortugas que compro el otro día. 

—Pero tienes que leerlo bien. Tú no me sabes leer los cuentos. 

No puedo evitar reírme ante aquello porque casualmente la niña el otro día me dijo que su papá quería leerle los cuentos pero no lo sabía hacer porque le daba sueño muy pronto; o sea, que era muy aburrido. Su padre le pregunta que como debe leerlos y le responde que como lo hago yo. Joder. Ahora no vaya a ser que quiera que yo se lo lea. Frente a un papá eso me da vergüenza. O corrección, frente a él me da vergüenza. No soy capaz de hacer el payaso con semejante ejemplar mirándome. 

El  padre  de  Mía  para  estar  más  cómodo  en  aquellas  pequeñas  bancas  que  tengo  en  la consulta  me  dijo  que  si  podía  quitarse  el  saco.  Le  dije  que  sí  pero  cuando  lo  hizo,  al instante me arrepentí, porque quedó solo son aquella camisa blanca que se le adhería como un guante a su torso y espalda. Mi boca se secó al verlo así y aún más cuando empezó a enrollar  las  mangas  hasta  tenerla  a  la  altura  de  los  antebrazos.  Ya  creía  que  tendría  un orgasmo visual con aquellas vistas. Al darse cuenta de mi insistente mirada me lanzo una sonrisa  de  aquellas  rompe  bragas  que  me  hicieron  despertar  de  mi  sueño  erótico  y comportarme como una profesional. “Alba que los papás de los niños son intocables”, me decía. 

La  niña  ignorante  de  todo  aquello  estaba  desesperada  por  empezar  la  lectura  cuanto antes. Ya puedo ver a esta niña en unos cuantos años ser una fiel lectora como yo. Se me escapa una risita al imaginarme a su padre tras ella en las librerías para evitar que se haga con los libros eróticos del momento. 

Como  el  asunto  era  entre  padre  e  hija  los  dejé  para  que  ellos  mismos  interactuarán juntos y solo hacía algunas anotaciones. En un principio el hombre estaba tenso leyendo la historia. Al parecer creía que leía alguna especie de ley o algo de lo suyo porque hasta a mí me estaba dando sueño. Al ver la cara de poema de Mía tuve que intervenir antes de que fuese ella misma quien me lo pidiera. Le dije al hombre que tendría que ser un poco más expresivo de lo que estaba siendo para así darle mayor dramatismo al cuento. Como veía que no obtenía ningún tipo de resultado tuve que ponerme a leer algunas líneas a mi manera.  Mía  muy  contenta  le  dijo  que  tenía  que  leer  justo  así.  Él,  en  un  principio  me observaba  y  escuchaba  burlón  pero  luego  al  parecer  comprendió  de  lo  que  se  trataba. 

Obviamente le costó ser un poco expresivo, pero ya poco a poco se iba soltando tanto así que la niña y yo reíamos con las voces que hacía. 

No pasé por alto las constantes llamadas telefónicas que recibió durante la sesión pero al menos fue capaz de ignorarlas. 

Cuando  pasó  nuestra  hora  juntos  les  dije  que  era  todo  por  hoy  y  que  esperaba  que continuaran leyendo historias juntos. Al parecer eso le hizo ilusión a la niña porque hasta le mencionó un nuevo libro de cuentos que había visto en la App de la librería a donde va. 

El brillo en los ojos de la pequeña nos hizo sonreír de alegría a ambos. Nos observamos durante unos segundos hasta que él dijo:

—Gracias. 

─No hay de qué. 

—Hasta pronto —dijo el hombre. 

Tuve la impresión de que quería agregar algo más, pero no sucedió. Al contrario de ello tomó su saco y salió, dejándome con un no sé qué instalado en mi cerebro. 

Cuando  estoy  metida  en  mi  papel  de  indigente  ya  en  casa,  me  pongo  en  mi  nueva adicción, el chat por Facebook. 

Cuando  teníamos  el  grupo  sin  nombre,  todas  empezamos  a  lanzar  uno  que  otro  para colocarle, pero la falta de creatividad abundaba entre nosotras. En un instante me dije: Si nos  conocimos  a  través  del  chat  de  una  red  social,  ¿Por  qué  no  colocarle  Unidad  por  la Red? Ellas quedaron contentas con el nombre y aceptaron de inmediato. Por eso nuestro grupo se llama “Unidas por la Red”. Así tal cual surgió nuestra amistad. 

Fátima  nos  relata  cómo  está  pasando  el  asunto  de  su  reto,  la  leemos  atentas  y  solo interrumpimos de vez en cuando. La muy bruja nos riñe a Passionata y a mí por ponerle semejantes  cosas  que  hacer,  pero  que  se  le  va  a  hacer,  nadie  la  manda  a  ella  misma inventar  esto.  Las  brujas  al  verme  tirándome  de  chulita  me  dicen  que  revise  mi  correo cuando  terminemos  de  hablar  porque  me  dejaron  una  sorpresa.  Me  estremezco  solo  de pensarlo y me dan ganas de dejarlas para ir  a ver aquello pero me advierten que si lo hago ya me las veré con ellas así que no me queda de otra que soportarlo. 

Como hemos tomado de costumbre para todas las semanas, empezamos a contar cada una los relatos que le corresponden, aquello para hacer nuestra charla mucho más amena y salirnos un poco de nuestra rutina. Relatos de todo un poco, inventos de una y de otra y a mí que aquello de crearme historias se me da de a pelos, disfruto mucho. 

Cuando nos despedimos voy corriendo a abrir mi correo directamente desde el móvil. 

Ya me picaba la curiosidad por hacerlo. 

 Para: unavirgencachonda@gmail.com

 De: unidasporjoder@gmail.com

 Querida virgencita a los 30, como somos unas amigas muuuuy buenas, te dejaremos tu primer punto del reto y además unas pistas para lo que sigue. Así que ahí va: Fase 1

 *Robarle  un  beso  al  papá  buenorro  de  la  niña  (Vamos,  que  estamos  siendo blandengues contigo). 

 Eso por Ahora!!! 

 Tus pistas de lo que sigue: Miguel, Sebastián, Hombre misterioso, Oral…

 Y disfruta nena, que eso no solo se hizo para mear!!!! 

¡Malditas  brujas!  Leo  todo  aquello  tratando  de  ver  cómo  le  hago  para  cumplirlo.  Las ganas no me faltaran pero a ver si me atrevo…

Y que conste, ese no es mi correo real, ese fue uno que me cree al igual que todas para el asunto de nuestro reto. Me quedo viendo igual la dirección de correo electrónico porque no es el mismo que habíamos creado. ¡Zorras! 
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—Mi niña ¿y este año no piensas tomar vacaciones en el hospital? 

Termino de deglutir mi comida y me limpio con una servilleta. Miro a mis padres, mi tía y el novio oficial de esta. 

—La  verdad,  aun  no  me  lo  había  pensado  pero  creo  que  en  cuanto  termine  con  algunos pacientes que ya estoy por dar de alta puedo tomarlas. 

—Sí, porque mira que ya te hace falta. Recuerda que el trabajo queda y la vida se va. 

Y eso es cierto. Muchos de nosotros nos dejamos dominar por nuestro trabajo y no nos tomamos el tiempo debido de descanso. 

Mi  madre  como  ya  todos  imaginábamos  inicia  su  interrogatorio  hacia  el  novio  de  mi tía. Que si los hijos, la ex, la familia y el trabajo. Mi padre apenado cuando terminamos de comer  se  lleva  al  hombre  para  enseñarle  su  colección  de  instrumentos  de  caza  para  así deshacerlo de las garras de Marcelita y su lengua viperina. Mi tía por supuesto le reprocha a  mi  madre  aquel  cuestionario  y  como  siempre  me  toca  intervenir  para  evitar  que  se sumerjan en algunas de sus discusiones. 

Como  hoy  me  traje  a  mi  Tom,  lo  observo  mientras  corretea  con  una  pelota  en  mi antiguo patio. Veo por la ventana mientras me tomo una taza de té. 

—¿Puedo saber que le sucede a mi ahijada? —miro a mi tía. 

—Nada —sonrío. 

—Puedes engañar a tu madre pero no a mí. ¿Problemas de amores? 

—Por Dios tía, no. Sabes que mis relaciones amorosas son nulas por no decir inexistentes. 

Relaciones  amorosas  precisamente  no,  pero  si  dos  hombres  que  me  tienen  la  cabeza dando  vueltas.  Uno  el  papá  de  mi  paciente  y  otro  aquel  hombre  misterioso.  Y  ahora  un dichoso reto que cumplir que no me deja poner la cabeza en la almohada tranquila. Llevo días dándole vueltas a ambos. No hay noche que no cierre los ojos y vea un hombre sin rostro y otros en donde no vea a un par de ojos verdes. 

Pensar  en  ellos  me  hace  sentir  mujer  por  primera  vez  en  mi  vida.  Me  da  melancolía pensar  que  llegue  el  momento  en  donde  todo  sea  demasiado  tarde  para  mí  y  no  pueda disfrutar de la vida, del romance, de la sensualidad y de la sexualidad. Hasta el momento ningún hombre me había inspirado a pensar aquello, hasta ahora. Con precisamente dos. 

Dos  hombres  totalmente  distintos  y  con  los  que  ni  de  aquí  a  la  luna  podría  en  algún momento tener una relación seria. Un momento ¿Dije relación seria? ¿Yo, que siempre me he dicho que quiero follar sin compromiso de por medio? Suspiro. Sin dudas ni yo misma me entiendo. 

—Eso mismo decía yo y mira —señala a dónde está mi padre y su acompañante —De un momento a otro apareció él. Una vieja gorda y fea como yo consiguió novio ¿Por qué tú

no lo vas a hacer? Si eres hermosa, inteligente y con un enorme corazón. 

—No eres fea ni gorda. Y bueno, gracias por tus piropos hacia mí —suspiro —Pero no, no hay nadie. 

—¿Segura? —pongo los ojos en blanco. Se ríe y mira a nuestro alrededor como viendo si mi  progenitora  está  cerca  —Ya  te  lo  dije  el  otro  día  y  vuelvo  a  repetírtelo  “No  te  dejes gobernar  por  aquella  tradición”  —lleva  su  mano  a  mi  corazón  —Si  alguien  es  capaz  de entrar aquí y estas segura de que es él. Aquel hombre que has estado esperando, porque sé que algún estereotipo has de tener, no tengas miedo, rompe las barreras y déjate llevar sin importar el qué dirán. Sabes que te quiero como la hija  que no tuve y deseo lo mejor para ti y eso empieza por tu felicidad. 

—Gracias tía. Te quiero. 

Suspiro y la abrazo. Con aquellas palabras de mi tía de inmediato me viene a la mente el  nombre  de  Sebastián.  Y  eso  me  da  miedo,  he  de  reconocerlo.  Tengo  miedo  que  aquel hombre  me  haga  ser  alguien  que  nunca  he  sido.  Alguien  dependiente,  romántica  y soñadora. Algo de ello en algún momento he tenido pero no todo a la vez. Sebastián es el hombre que me haría perder la razón en el ámbito sexual, pero estoy segura que también sería  capaz  de  obnubilarme  la  razón  y  cometer  locuras  de  las  cuales  luego  podría  salir perjudicada. 

Lastimosamente  esa  mujer  que  me  abraza  es  mi  tía,  y  no  una  madre  que  da  aquel consejo.  De  igual  manera  se  lo  agradezco  porque  es  en  ella  en  quien  veo  a  una  mujer fuerte y luchadora. 

Mi madre interrumpe nuestro pequeño momento y nos lleva hasta mi antigua habitación que  es  ahora  el  pequeño  sitio  histórico  de  la  casa  o  así  lo  llamo  yo.  Ahí  guarda  libros, recetas  de  cocina  y  álbumes  de  fotos.  Pasamos  la  tarde  entre  bromas  ya  que  la  muy bribona  buscaba  las  fotografías  de  mi  tía  para  mostrárselas  a  Juan.  Al  parecer  ya  se  va haciendo la idea de que el hombre pronto formará parte oficial de la familia. Me pregunto si algún día mi madre imitará  eso cuando le presente al hombre con quien decida pasar mi vida. 

Entre algunas fotografías están fotos mías de pequeña. Mi madre casi llora emocionada y  dice  que  como  quisiera  tener  a  unos  rechonchos  bebés  correteando  por  la  casa.  Mi  tía tira  sus  indirectas  diciendo  que  ya  va  siendo  hora  de  darles  nietos  pero  mi  madre  de inmediato se rige en su lugar y deja muy claro que recuerde que aún me falta por cumplir mi tradición y que no quiere nietos si estos son productos del pecado y falta a una regla familiar. 

Todos  quedamos  mudos  con  aquellas  palabras.  Mi  tía  rompe  el  hielo  pero  no  sé  con qué.  Mi  conducta  apenas  depresiva  me  indica  que  estoy  próxima  a  los  días  de  mi menstruación pero estoy segura que en ningún otro caso esta haya sido justificada más que ahora. 

Decido  ir  al  patio  a  jugar  con  mi  mascota  y  tratando  de  disimular  mi  estado,  estando con quien me entiende en silencio, mi pequeño Tom. 

 


***

 

“¿Quiere que sigas virgen?” Fue el grito que pegaron mis amigas de la red cuando se los conté. Alucinaban a cada instante que iba narrando los motivos de mi madre, cosa que antes  no  les  había  dicho.  Fátima  por  supuesto  despotricaba  todo  lo  que  podía  contra  mi madre  ya  que  vio  en  mí  lo  mismo  que  ella  con  la  suya.  Y  no  se  equivoca,  alguna semejanza hay. 

Como cuando le planteamos su reto, sin ningún tapujo dijo:

—Pues Alba, no se hable más. Con tu situación sin pesarlo dos veces tu reto será acostarte con el padre de tu paciente. Mira que la follada bucal que te dio aquel hombre misterioso no nos vale ya. Pero vale decir que si el misterioso se te acerca te lo follas de una vez. 

Por supuesto, las chicas la apoyaron rotundamente. Aquello la verdad me asusta. Ya me habían dicho que iba a ser algo así, pero que mi planteen de aquel modo ya me hace ver la realidad.  Me  lo  plantearon  y  estoy  segura  de  que  mi  carne  débil  no  se  rehusará  a cumplirlo. 

—Y otra cosa —agrega Passionata —No creas que te vas a abrir de piernas a la primera. 

Cumple las dos fases mencionadas antes de aquello. 

Discuto  con  ella  llamándola  de  todo  menos  bonita  ya  que  entre  nosotras  habíamos quedado en que nos ayudaríamos a que los retos fuesen algo más suaves pero ya veo que me  traicionó.  Fátima  se  burla  de  mi  diciendo  que  como  le  pude  haber  creído  a  la  zorra aquella. 

Para  cortar  el  asunto,  les  cambio  el  tema  preguntándole  a  Olivia  como  le  va  con  su pequeño problema. Ella inicia a contarnos todo. Las chicas se sumergen en aquel tema y olvidan el mío, aunque no por mucho tiempo porque nada más dejarlo, empezaron con lo mío  de  nuevo.  Las  dejé  quedando  en  que  ya  aquello  lo  hablaríamos  pero  primero  lo primero. 

Hoy  miércoles  estoy  en  la  sesión  junto  a  Mía  y  me  sorprende  mucho  que  venga  más animada de lo que otras veces. Según me comenta la abuela sus padres la llevaron a comer el pasado domingo y le hicieron entender un poco su situación. Ella aún no está segura de que la madre haya cedido tan rápido pero al menos es algo como dice ella. 

Cuando termina la sesión hago pasar a su abuela. Le comento como va todo y ella se alegra. Veo que saca algo de su bolso y se lo da a la niña. 

—Mía tiene algo de darte. 

—¿Ah sí, y que es? 

La niña viene hacia donde estoy y me tiende un sobre. 

—Quiero que vengas a mi fiesta de cumpleaños. Es de Frozen. 

─Vaya…Me encantará ir. 

Nos despedimos no sin antes que la pequeña me diga la dirección exacta de su casa y todo lo que tendrá en su celebración. Prometo llevarle un bonito regalo. Justo se me viene a  la  mente  algo  que  le  puedo  regalar.  Ya  sacaré  tiempo  antes  de  ese  día  para  ir  a comprárselo. 

Cuando  estoy  a  viernes  decido  pasarme  por  el  centro  comercial  por  el  regalo  de  la pequeña.  Una  vez  lo  compro  decido  dar  una  caminada  por  el  sitio  y  ya  luego  voy  a comprar algunas cosas para preparar mi cena. Hoy sí que tengo ganas de cocinar. 

Me  entra  la  risa  al  pasar  junto  a  un  señor  algo  mayor  que  está  en  silla  de  ruedas  y escuchar  el  piropo  que  me  lanza.  Hoy  era  día  de  vaqueros  en  el  hospital  así  que  me  lo combine con una bonita blusa de hilo en beige y mis tacones plataformas en negro. Como cada  vez  que  uso  vaqueros  más  tacones  mis  piernas  se  ven  estilizadas  y  mi  trasero  bien formado así que eso es lo que precisamente halaga el señor. Su hija quien está al lado lo regaña y me mira apenada. Le digo que no hay problemas y prosigo mi camino. 

Cuando  estoy  por  una  de  las  salidas  veo  a  una  mujer  que  llama  mi  atención.  Va acompañada de un hombre. Entrecierro los ojos para ver mejor y no me equivoco, es mi tía junto a  su novio Juan. 

Parece  percatarse  que  alguien  la  observa  y  empieza  a  hacer  señas  con  las  manos.  Me aproximo y no me equivoco, son ellos. Charlamos un rato y Juan me invita a comer algo pero lo rechazo amablemente ya que voy algo apurada. Como siempre mi tía me despide con muchos besos. 

Por la noche decido ir un rato a correr por la Cinta Costera. 

Mientras estoy trotando con mi niño por delante atado de su correa, paso cerca de un grupo de hombres que están reunidos riéndose de algo. 

En el preciso instante en que decido detenerme un momento, siento una mirada sobre mí.  Es  él,  Sebastián,  quien  está  junto  aquellos  hombres.  Nuestras  miradas  se  encuentran unos segundos. Yo la aparto de inmediato haciendo ver que aquello no me afecta cuando en realidad sí. Ya todo de este hombre me afecta, y más desde que las Brujas de la Red me propusieron aquel reto. 

He de confesar que me muero por cumplirlo pero mi conciencia se rehúsa a ello. Y sí, es  mi  conciencia  real  y  no  la  de  mi  amiga,  porque  si  fuese  esa  de  seguro  que  ya  me hubiera hecho pecar. 
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Mientras aparco frente a la casa bastante grande con una cerca perimetral alta en tono gris, pienso que es un error venir y dejar que esto traspase los límites de mi trabajo pero luego recuerdo la ilusión y la emoción de la pequeña al invitarme y se me pasa. 

—Alba, viniste. 

Escucho la voz de la pequeña Mía llamarme emocionada nada más entrar. Me volteo a verla y va preciosa con un vestido en azul cielo y una diadema. 

—Claro que sí preciosa, te dije que vendría. Felicidades —me inclino y le doy un abrazo y un beso —Me encanta tu vestido, toma es para ti —le entrego su regalo. 

—Gracias  —de  inmediato  lo  empieza  a  sacar  de  la  bolsita.  Abre  los  ojos  como  platos  y brinca emocionada —Son los libros de cuento de Frozen, la colección. 

Sonrío  mientras  observo  cada  una  de  sus  reacciones.  Siento  a  alguien  colocarse  a  mi lado. Percibo su aroma, no tengo que adivinar quién es. 

—Papi, mira lo que me trajo Alba. 

—Están muy bonitos ¿esos eran los que me pediste hoy? —asiente  —Entonces vamos a tener que cambiar tu regalo porque alguien ya se me adelantó —me guiña un ojo. 

La observamos marcharse junto a su amiguita mientras le enseña mi obsequio. 

—Hola. 

—Hola. Todo esto es muy bonito, hasta ganas de ser niña ya me entraron. 

Señalo el tobogán inflable. Sonríe. 

—Así es ¿Vas a saludar a mi madre? 

Le digo que sí. Lo sigo por donde me indica hasta llegar a donde están los mayores. 

—Oh…querida ¿Te ha tratado bien mi niño? 

—Aún no tengo queja. 

Me burlo por cómo le llama. 

—Tú solo espera que te tome confianza y ya veras, no lo aguantarás ni dos minutos —una chica  delgada  y  rubia  entra  en  la  conversación  —Hola,  soy  Clara,  la  hermana  de  este gruñón. 

—Mucho gusto Clara, soy Alba. 

—Ya me moría de ganas de conocer a la famosa psicóloga, hasta celos empezaba a tenerte de escuchar tanto hablar de ti a mi mamá y sobrina. 

De pronto empiezan a traer varias bandejas y platos a la cocina y se arma el revoloteo de un lado a otro. Clara, Sebastián y yo preferimos salir. 

Clara  es  muy  conversadora  a  diferencia  de  su   hermano.  Me  comenta  a  cerca  de  sus estudios en el extranjero y que se encuentra aquí porque está en temporada de vacaciones. 

Resulta que ella estudia en Rusia en donde reside el padre de ambos. Al parecer sus padres están  divorciados  y  tienen  una  buena  relación.  Charlamos  a  cerca  del  clima,  las costumbres y la frialdad de los rusos. Cuando dice aquello le lanza una mirada de reproche a su hermano quien se halla callado. Alega que él es el único de la familia que salió con aquel temperamento frío porque ni ella ni su padre son así. 

Al  momento  de  cantar  el  cumpleaños  todos  nos  reunimos  alrededor  de  la  mesa  en donde hay un pastel con el rostro del personaje de la fiesta. Cantamos mientras Mía sonríe. 

Su  padre,  abuela  y  tía  están  junto  a  ella.  No  me  extraña  en  lo  absoluto  que  su  madre postiza no esté acompañándola en este momento. Por otro lado la veo muy tranquila junto a su padre. Me pregunto si solo será por la emoción del momento o es que ya han disuelto sus  diferencias  nuevamente.  Estos  dos  como  ven  tienen  sus  altas  y  bajas  en  la  relación pero que se les puede hacer más que comprenderlos. 

Mía  una  vez  se  disponen  a  servir  el  pastel  me  toma  de  la  mano  y  me  lleva  hasta  una habitación de juegos en donde tiene algunos regalos ya abiertos y una pequeña biblioteca. 

Me  emociona  un  poco  que  la  niña  quiera  compartir  su  espacio  mostrándome  todo. 

Estamos hablando algo sobre unas muñecas que tiene cuando de pronto me dice:

—¿Sabes  que  mi  mami  se  fue?  Después  que  peleo  con  papi  en  el  hospital  y  fuimos  a comer no la he visto más y mi abuela me dijo que se había ido de viaje. 

—¿Ah sí?, no lo sabía. Pero de seguro vuelve para verte. 

Le quito algunos papelitos de la piñata que tiene en el cabello. 

—Mi abuela me dijo que se había ido a otro país con su esposo y mi hermanito bebé. 

Detengo lo que hago por un instante preguntándome porque nadie me ha informado de eso. Bueno en realidad es su vida personal y no tendría por qué saber nada de eso. Suspiro. 

—Bueno, pero eso no quiere decir que ella no vuelva a verte. 

—Yo escuché que ella le decía a mi papá que se iba porque ya no quería saber más de mí Sus ojos están empañados de lágrimas —Ella le dijo que yo no era su hija y que ya nos dejaría tranquilos como él quería —se limpia una lágrima que le cae. 

Ver aquello me parte el corazón y la tomo para colocarla sobre mi regazo. Le limpio las lágrimas y luego de darle un beso en la frente la abrazo. 

—Tranquila cariño, muchas veces las cosas de adultos tienen que ser de una forma aunque cuando estamos niños no entendamos porque. 

La aprieto más al sentirla estremecerse. 

—Ahora ya no tendré mamá…

Con  ello  me  doy  cuenta  que  lo  que  la  niña  ha  tenido  todo  este  tiempo  es  miedo  a  no tener el amor de una madre de su lado. 

—Pero tienes a tú abuela, a tu tía y a tu papá que te quieren mucho. 

—Sí,  pero  no  sé  si  mi  papá  me  vaya  a  querer  ahora  porque  me  porte  muy  mal  con  él mucho tiempo. 

—Oh  cariño  —la  aparto  para  mirarla  a  los  ojos  —Tú  eres  una  niña  muy  especial  y  que todos, incluso yo que te conozco de poquito te querríamos y tú papá aún más porque eres una  parte  de  él  muy  importante  que  fue  hecha  con  mucho  amor.  Dime  algo  ¿tú  quieres mucho a tu papá verdad? —asiente —Imagínate que todo ese amor que tú sientes por él se multiplica por un millón. Todo eso es lo que te quiere tú papá, un millón de veces más aun de lo que tú a él. 

—Pero si no me quiere tanto por haberle gritado. 

—No  pasará,  porque  ahora  tú  le  estas  demostrando  lo  mucho  que  lo  quieres  ¿O  me equivoco al pensar que ahora si le das muchos besos? 

Ríe —No, aun no le doy tantos —se queda callada —¿Quieres conocer a mi mamá? 

Me tenso pero asiento. Ella va hasta un mueble en donde tiene muchos peluches y abre un cajón, regresa con lo que sacó. Me muestra un collar con un corazón. 

—Es ella. 

Abre el dije y me lo da. 

La mujer de la fotografía es muy guapa. Delgada, pero no tanto; rubia y de ojos grises. 

Su  mirada  brillante  y  aire  algo  alegre  me  indica  que  no  fue  una  mujer  como  Kate,  su amiga;  sino  todo  lo  contrario.  Una  mujer  dulce  y  risueña.  Alguien  a  quien  no  veo  en  lo absoluto con el Sebastián que conozco. Le digo que era muy guapa al igual que ella y que estoy segura que desde el cielo en donde está, cuida mucho de ella y que de seguro ha de estar muy orgullosa. 

La  puerta  se  abre  y  un  par  de  niñas  entran  corriendo.  Le  dicen  que  la  princesa  va  a cantar y todas salen despavoridas corriendo. La pequeña me invita pero le digo que antes pasaré al baño. Cuando se va, suspiro. Siempre me sorprendo de la facilidad que tienen los niños  para  cambiar  de  un  estado  de  tristeza  a  otro  en  cuestión  de  segundos.  Ojalá  los mayores también pudiésemos hacer eso. 

Todo esto es muy confuso. La niña al parecer con la marcha de la mujer que consideró su  madre  ha  decidido  cambiar  su  conducta  y  aceptar  más  a  su  padre.  No  me  extraña  el miedo  que  siente  porque  estoy  casi  segura  que  aquella  mujer  ha  influido  en  ese pensamiento. Y si no es así, peco por pensar así. 

Como  siempre,  trato  de  verle  el  lado  positivo  a  las  situaciones,  digo  que  a  pesar  del dolor inicial que sé sufrió la niña, al menos sale algo bueno: Su bienestar. 

Voy al baño y hago mis necesidades para luego salir. Estoy en el largo pasillo y ya no recuerdo por donde entre ni por donde salí ya que cuando venía lo hice junto a una mamá que también iba por el mismo camino. 

—Es por acá. 

La voz de Sebastián hace que me dé la vuelta. Iba justo para el lado contrario. Le doy

las  gracias.    Me  invita  a  pasar  y  ya  casi  puedo  recordar  el  camino.  Cuando  estamos  por llegar siento que tira de mi brazo. Lo miro interrogante. 

—Escuché lo que hablaste con mi hija, gracias. 

—No hay que darlas. 

—Me sentó muy bien que fueses tú la que le dijera todo eso. 

—Me  alegro,  pero  ¿No  te  han  dicho  que  escuchar  conversaciones  ajenas  es  de  mala educación? —arqueo una ceja. Suspiro —Al menos sé que ya puedes entender un poco el comportamiento de la niña y poder actuar sobre él ¿sí? 

Miro su mano que aun sostiene mi brazo y luego a él. 

Parece  soltarme  pero  luego  aprieta  más  y  cuando  menos  lo  espero  estoy  chocando contra su firme torso. Levanto mi rostro algo nerviosa. 

—¿Qué haces? 

—Lo que me muero por volver a hacer desde hace tiempo…

¿Volver a hacer? No me da tiempo a pensar porque me toma de la cintura como si me fuese  a  escapar  y  estampa  sus  labios  sobre  los  míos.  Trato  de  apartarme  pero  cuando siento como empiezan a moverse estos sobre los míos; estimulándolos, me dejo llevar. Su manera de besarme me hace estremecer. Puedo sentir como cada poro de mi piel está en su máxima expresión. Sentir su firme pecho aplastando mis senos es algo que me hace sentir algo  que  jamás  he  sentido.  Nuestros  corazones  sobresaltados  parecen  ir  al  unísono. 

Entreabro  los  labios  dejando  escapar  un  leve  gemido  y  él  aprovecha  para  ingresar  su lengua  en  las  profundidades  de  mi  boca,  permitiéndonos  saborear  la  dulzura  del  otro. 

Levanto  una  mano  y  le  acaricio  su  mejilla.  Siento  el  roce  de  su  barba  en  mi  mano,  una leve capa de vellos que cubren su rostro y lo hacen ver irresistible. Nos movemos y él me apoya en la pared del pasillo, mi espalda choca de manera brusca. Me lastima pero no le presto atención. Estoy tan concentrada en nuestros bailes de lenguas, su cuerpo imponente apoyado sobre el mío y su fresco olor, que no me importa nada. 

Una  de  sus  manos  me  acaricia  la  espalda  mientras  otra  me  tiene  sujeta  de  la  cintura. 

Puedo notar como esta última empieza a escalar por mi parte delantera para hacerse con uno de mis pechos. Jadeo al sentir como su firme tacto hace que mi pezón se endurezca de inmediato. Escucho las risas y pasos de alguien y  caigo en cuenta de lo que hacemos y de en  donde lo hacemos. Me retuerzo, tratando de apartarme, pero no me lo permite. Gruñe y se separa de mi boca. Apoya su frente en la mía. 

—Esto no está bien —miro a otro lado haciendo que nos separemos. Coloco mis manos sobre su torso para apartarlo —Esto…aquí, alguien nos pudo haber visto. 

—Pero nadie nos vio. 

—Pero  pudo  pasar  —me  siento  malhumorada  por  haber  permitido  aquella  osadía  —

Apártate. 

Nos  miramos  en  silencio  a  los  ojos.  Su  respiración  es  entrecortada  y  puedo  notar  lo

caliente de su entrepierna en mi estómago. Trago saliva. 

—¿Qué vas a hacer? ¿Saldrás huyendo? 

—Ese no es tú problema, sabes bien que esto no tuvo que haber pasado. 

—¿Por qué? ¿Por qué eres la psicóloga de mi hija? 

—Por eso y más —siento mis mejillas arder y como mis ojos están algo nublados. No sé si es por rabia, deseo o miedo. No tengo la menor idea —Por favor Sebastián, dejemos esto aquí. 

—¿Qué  lo  dejemos  aquí?  ¿Qué  hagamos  como  si  no  hubiese  tensión  sexual  entre nosotros?  —hunde  su  rostro  en  mi  cuello,  acariciándolo  con  sus  labios  —Tu  olor  me enloquece y estoy seguro que tú sabor tendrá el mismo efecto. 

—Aparta, alguien puede vernos —miro a todos lados. 

Resopla y me hace caso. Suspira y me mira. 

—¿Vas a negar que no deseas lo mismo que yo? —aparto la mirada —No creí que fueses tan cobarde, de verdad. La imagen de la mujer que conocí no es ni la mínima parte de esta

—No me conoces así que no tienes derecho de hablar así. Y ya mejor me voy. 

—Solo dime una cosa Alba ¿Hasta cuándo piensas que te vas a poder resistir? 

Aquella  pregunta  me  hace  estremecer  porque  claramente  sé  el  trasfondo  sexual  que posee. Obvio no se refiere hasta cuando me resistiré a decirle lo mucho que me pone; sino más bien dice que hasta cuando me resistiré para tenerlo entre mis piernas. 

Sonrío. 

—No tengo nada a lo que resistirme. 

—Que sepas que los retos como tú son lo mío y se me dan muy bien. 

Nos  retamos  con  la  mirada  hasta  que  soy  la  primera  en  apartarla  para  marcharme. 

Siento como todo mi cuerpo tiembla con lo que acaba de ocurrir. 

Estoy segura que si me dejo llevar por todo lo que este hombre me hace sentir, será mi ruina. Estoy en ese momento de mi vida en el que no busco ninguna relación por motivos obvios  relacionados  a  mi  tradición  y  porque  además  creo  que  él  sería  el  hombre  con  el cual  podría  perder  la  cabeza.  Y  no  estoy  dispuesta  a  permitir  eso.  Sé  que  si  en  estos momentos de mi vida tuviese que elegir a alguien con el cual romper mi tradición, él sería el hombre perfecto. Su aura sensual me indica que sería el amante perfecto para mí. Ese que  no  dejaría  de  lado  mi  disfrute  por  satisfacerse  él.  Mierda  ¿Pero  en  qué  coño  estoy pensando?  Un  solo  beso  y  ya  estoy  imaginándome  retozando  con  él.  Eso  me  indica  que como bien dice mi amiga Blanca: “Ya estoy falta de un hombre”. Y le doy toda la razón porque  creo  que  el  ver  como  mi  tía  ha  salido  de  su  burbuja  y  se  ha  dejado  llevar  me  ha hecho plantearme muchas cosas de nuevo. 

Me despido de todos los conocidos y le doy un beso a Mía, diciéndole que termine de pasarla bien y continúe disfrutando. 

Voy a mi chat con las chicas y solo escribo: “Paso uno de mi reto cumplido. El mejor beso de mi vida”. 

Solo  soy  decir  aquello  para  que  se  desate  la  algarabía.  ¡Estas  mujeres  no  duermen! 

Hasta Leire quien ya se hallaba dormida confiesa que se despertó porque la curiosidad la mató al escuchar las insistentes notificaciones del móvil. 

Les cuento todo tal cual sucedió y las muy zorras tienen el descaro de decir: Entonces tu no lo besaste, él te besó así que a la próxima deberás ser tú, sino olvídate de que ya nos cumpliste. Resoplo y acepto aquello. Ya decía yo que esto no podía ser tan fácil. 
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Lunes y martes atiendo a mis pacientes entre el medio de tos y estornudos. Finalmente el miércoles,  amanezco  temblando  y  con  algo  de  calentura  por  lo  que  no  me  queda  más remedio  que  llamar  al  hospital  y  justificar  mi  ausencia.  Como  ellos  ya  sabían  mi  estado me dicen que no hay problemas y me dan lo que resta de la semana para que me recupere. 

Se los agradezco y me vanaglorio diciendo que eso es lo bueno de tener un trato cordial con mis jefes. 

Termino  enroscada  en  medio  de  sábanas  y  almohadas  hasta  no  sé  qué  hora.  Me despierto media sonámbula para darle de comer a Tom y decido darme un baño, aquello por indicaciones de mi amiga Blanca quien me llamó hace un rato; al igual que las locas de la red que me mandaron a dormir. Nada más soy sentir una gota de agua en mi piel y quedo  temblando  aún  más.  Aguanto  como  puedo  y  al  salir  me  coloco  una  enorme camiseta.  Cuando  estoy  por  volver  a  mi  habitación  después  de  comerme  una  manzana, escucho el timbre. Gruño y voy hasta la puerta. Ni siquiera me miro la cara antes de abrir porque  sé  que  me  encontraré  con  mi  nariz  y  ojos  enrojecidos.  Abro  sin  el  más  mínimo ánimo. 

Cuando veo quien es, un ataque de tos y estornudos a la vez me entra y no sé qué hacer ni para calmarlo ni para reprimir la vergüenza que siento al saber las fachas que llevo. 

—¿Estás bien? 

Me pregunta el hombre con voz preocupada. Asiento entre tos y tos. 

En eso, unos ladridos y una pequeña bola de pelos salen volando a por los pies de él. 

Tira de sus pulcros pantalones y muerde sus zapatos gruñendo. Sebastián trata de apartarlo sin hacerle daño pero le es imposible. Al ver que está a punto de patearlo lo freno. 

—Ni se te ocurra —me agacho y tomo a mi mascota en mis brazos. Aun así no para de gruñir —Ya bebé no pasa nada —mi voz por supuesto es nasal y sin una pizca de gracia. 

Lo miro —¿Qué haces aquí? ¿Cómo supiste en donde vivo? ¿Quién te dio mi dirección? 

—Creo que son muchas preguntas a la vez ¿no? Hoy tocaba consulta a Mía y como nos llamaron para cancelar porque estabas enferma quise saber cómo estabas. 

—Sí ya, gracias ¿Quién te dio mi dirección? 

—Fue un esfuerzo sobrehumano conseguirla pero al final lo logré y lo siento pero eso es información confidencial. 

Me guiña un ojo. Hace una mueca con la cara. 

—Vaya, creo que de veras estas bastante mal. 

—Gracias —inquiero sarcástica. 

—Pero tu nariz roja te hace ver adorable. 

“De seguro estoy tan adorable como Rodolfo el reno”. Carraspea. 

—Esto  te  lo  envía  mi  madre  y  Mía  —me  tiende  un  empaque  con  algo  que  parece  un envase —Es la sopa que ambas toman cuando están enfermas. Mía insistió en que quería traerla ella misma pero luego podría enfermarse también. 

—Es cierto. ¿Quieres pasar o tienes apuro? 

—Prometí que me aseguraría que te tomaras todo el caldo. 

Ingresa  a  mi  pequeño  espacio  y  lo  veo  observar  todo  con  detenimiento.  En  su  rostro puedo ver como  estudia todo. Doy gracias a Dios que luego de llegar el domingo de casa de mis padres me puse a ordenar un poco. 

Camino  a  la  cocina  y  le  hago  un  gesto  para  que  me  siga.  Dejo  a  Tom  en  el  piso diciéndole  que  no  pasa  nada  con  el  invitado.  Se  acerca  y  lo  huele.  Parece  aprobarlo porque    a  los  pocos  segundos  lo  deja  tranquilo.    En  lugar  de  ir  por  un  plato,  termino sentada sobre una de las sillas de la encimera sollozando porque ya siento como vienen de nuevo los estornudos. No me importan ya las fachas ni que vaya con el culo casi al aire con aquella camiseta ancha. 

—¿No  crees  que  sería  mejor  ir  al  médico?  —con  un  sonido  gutural  le  digo  que  no. 

Resopla. —Como digas. Bueno como no te veo por la labor, si me das permiso te sirvo la sopa —asiento. 

He de confesar algo, no soy de enfermarme a menudo pero cuando lo hago madre mía, eso es por todas las veces que no me enfermo. Además soy todo un espectáculo andante de quejas y protestas hacia la enfermedad. Vamos, toda una niña malcriada. 

En silencio veo cómo va por un plato, una cuchara y luego cambia el contenido de uno a otro envase. Su rostro de concentración me hace gracia y su porte de hombre fino con camisa  en  tono  berenjena  y  pantalones  del  mismo  tono  no  encaja  en  lo  absoluto  en  mi cocina. 

—Aquí tienes. 

—Gracias  —el  delicioso  olor  me  abre  el  apetito  y  al  probarla  gimo  de  gusto  —Está deliciosa ¿la hizo Jane? 

—Así es —dice luego de carraspear. 

Permanece  frente  a  mí  observando  como  devoro  aquel  caldo.  Lo  escucho  reír  apenas cada vez que emito juicios y sonidos de placer halagando a su madre. Cuando termino me levanto  con  un  poco  más  de  ánimos  y  dejo  mi  plato  en  el  fregadero.  Él  como  estatua, permanece en su lugar. Voy a la nevera y saco un bote de helado y empiezo a devorarlo con gusto. Ya veo que mi apetito ha despertado con aquella sopa. Siento una calma en mi garganta al notar el frío bajar. Sé que luego ya me veré tosiendo pero no me importa. 

—Creo que tu apetito ha vuelto. 

—No tengas dudas, ya me hacía falta, era un día sin comer. 

Lo miro con la cuchara suspendida en el aire al verlo que se me acerca y me toma de los hombros. 

—¿Llevabas un día sin comer? 

Inquiere aquello con exagerada preocupación. 

—Por Dios hombre, que no me he muerto. 

—Pero estas enferma y sin comer podrías haberte puesto peor. 

—Como diga Doctor Nikólayev. 

—Es Nikólayev. 

No  sé  cómo  lo  dije  la  verdad  pero  no  me  interesa  porque  ahora  mismo  he  quedado embobada  viendo  como  sus  labios  se  movían  para  pronunciarlo  correctamente.  Se  me acerca y lleva un dedo hasta la comisura de mis labios. Quita el resto del helado que se me había derramado y lo lleva hasta su boca. Yo reprimo un gemido al ver aquello. 

—Delicioso. Jamás un helado de vainilla me había parecido tan exquisito. 

A mi calenturienta mente viene la tesis del otro día de mi querida amiga Blanca. Dejo el envase ya casi vacío sobre la encimera. 

—Sebastián,  creo  haberte  dejado  claro  el  otro  día  mi  posición  hacia  esto  —señalo  el espacio entre ambos. 

—¿Y según tú, que es esto? 

Siento el calor de su cuerpo acercarse cada vez más a mí. 

—Esto o lo que sea que pase por tu mente en relación a nosotros. 

—¿Qué cosa? —ya lo tengo pegado a mi cuerpo. Se inclina a mi oído. Cierro los ojos al sentir  su  cálido  aliento  cosquilleándome  el  lugar  —¿Qué  quiero  follarte  entera?,  ¿Qué quiero apoderarme de tu cuerpo. Hacer que cada parte de ti vibre cada vez que estas cerca de mí. Que cuando te folle tengas presente a cada paso que des quien estuvo dentro de ti y que cada vez que te mires en el espejo sepas a quien le perteneces? —deja un tierno beso sobre mi lóbulo —Eso Alba es lo que pasa por mi mente cada vez que te veo. 

Aquella  confesión  me  excita,  me  vuelve  lava  en  mi  lugar  y  me  hace  sentir  deseada como nunca. Estoy segura que aquel hombre que en estos instantes respira cálido cerca de mi mejilla y que recorre mi espalda con suaves caricias no tiene idea de mi situación como mujer.  Se  salva  que  tengo  una  mente  abierta  y  no  me  escandalizo,  cuestión  que  a  otra virgen como yo, de seguro le habría pasado. Veo la situación y me doy cuenta que sería el momento ideal para besarlo y cumplir con…¡No, Alba. No seas loca! Me reprendo al ver por dónde iba. 

—No te equivoques conmigo Sebastián.   No  soy  del  tipo  de  mujer  con  la  que  de  seguro estás acostumbrado a tratar. 

—Y según tú ¿Cuál es mi tipo de mujer? —me mira a los ojos algo molesto —¿Piensas que  voy  con  putas  no?  ¿O  con  la  primera  que  se  abra  de  piernas?  No  te  negaré  que  en algún momento lo he hecho pero desde que te conocí no puedo desear otra que no seas tú. 

—Y porque me deseas ¿Ya deduces que yo igual a ti? 

—No lo deduzco, estoy seguro. 

Nos retamos con la mirada. 

—No  me  conoces  en  lo  absoluto,  si  estas  tan  seguro  de  ti  mismo  y  de  que  yo  siento  lo mismo solo te diré algo Sebastián Nikoláyev; Si puedes, atrápame. 

Sonríe sensual —Soy adicto a los casos difíciles y a los retos y si tú piensas convertirte en uno, pues yo, Sebastián Nikólayev, prometo cumplirlo. Pero antes tengo que hacer algo. 

—¿Qué? 

Luego de un “esto”, pega sus deliciosos labios a los míos. Suspiro. Otro beso robado y yo dejándome y no robándole. Levanto mis brazos y me pongo de puntillas para rodearle el  cuello.  No  sé  la  verdad  a  que  juego  negándome  a  mí  misma  lo  que  él  me  hace  sentir. 

Miedo,  lo  más  seguro.  Sus  manos  firmes  recorren  mis  formas  hasta  albergarse  en  mi trasero.  Gime  cuando  me  atrae  hacia  él  y  choca  su  casi  miembro  formado  sobre  mi abdomen. Su beso se vuelve cada vez más intenso y lo imito. Permitimos gemir en la boca del otro mientras fundimos nuestros alientos de una manera pasional pero a la vez dulce. 

Nuestro baile de lenguas es tan perfecto como un baile de tango. Como si llevásemos años besándonos. 

—Eres deliciosa. 

—Te voy a enfermar. 

—Si antes de enfermarme he probado algo tan dulce como tú no me importa. 

Sus manos se instalan bajo mi camiseta y empieza a jugar con subírmela. 

—No —lo freno y me aparto —Ya, eso es todo. 

Empiezo a acomodar mi prenda y luego a pasarme las manos por el rostro. 

—Gracias por tu gesto de hoy. Agradécele a Jane y Mía de mi parte pero te pido por favor que te marches. 

—Entiendo y lo siento —susurra amargo —Espero que te mejores. 

Nos miramos por unos segundos antes de que él se dé la vuelta. Doy unos pasos para acompañarlo a la puerta pero al ser más largos los de él, llega primero. 

—Adiós. 

Me despido para no ser tan grosera. Me contesta y abre la puerta. 

—Vaya Albita no sabía que…Mierda. 

Blanca está del otro lado de la puerta con una bolsa de comida en mano y vestida como recién salida de la consulta. Sus ojos recorren lascivamente al hombre frente a ella y luego me mira con una chispa que conozco muy bien. 

—No sabía que estabas acompañada. 

—Ya él se iba. 

—Claro —le tiende la mano —Como sé que mi querida amiga no nos presentará, lo haré yo. Blanca. 

—Sebastián. Que la pasen bien, ya me retiro. 

Embobadas miramos la ancha espalda alejarse. 

—Madre mía, yo con un enfermero así me enfermo  todos los días —me escudriña con la mirada y luego de cerrar la puerta se me acerca —¡La madre que te parió! Te besó —al ver que voy a negar levanta un dedo y dice: Ni siquiera pretendas negarlo que tus ojos y labios me dicen todo. 

Resoplo  y  decido  ignorarla.  Lo  que  resta  de  la  tarde  y  entrando  la  noche  se  dedica  a interrogarme. Le cuento más o menos lo sucedido y omito la escena del sábado en la fiesta de la pequeña. Como es de esperarse ya se monta su escena erótica de nosotros dos sobre mi encimera y me dice que si no me viese mi cara de enferma ya mismo me hubiese dado un buen par de collejas. 

Como siempre, su compañía me levanta el ánimo  y  me ayuda a olvidar durante un rato todas  las  confusiones  que  últimamente  estoy  teniendo.  Se  retira  cuando  le  digo  que  ya estoy  que  me  muero  de  sueño  con  una  pastilla  que  me  tomé.  Me  hizo  reír  a  carcajadas cuando me vio chateando con mis amigas de la red y se puso celosa reclamando que con quien  la  estaba  engañando.  Cuando  estas  me  preguntaron  que  como  seguía  les  dije: Gracias a un caldo que me trajo Sebastián y a un súper beso estoy más que bien. 

Estoy en mi cama y escucho mi móvil sonar en un mensaje. Un número desconocido. 

 “Mía, mi madre y yo deseamos saber cómo sigues”. 

No puedo evitar una sonrisa que brota de mis labios

 “Estoy mucho mejor. Gracias por preocuparse. Dale muchos besos a Mía de mi parte y recuerda leerle su cuento antes de dormir”. 

En minutos, obtengo su respuesta:

 “No  hay  que  darlas.  Y  lo  haré,  le  leeré  su  cuento  y  le  daré  tus  besos…¿Y  para  mí  no hay?”. 

Mi  estómago  brinca  de  emoción:  “Para  ti  todos  los  que  me  pidas”  pienso,  pero  por supuesto no lo escribo. Decido dejarlo pasar aunque me muera por confesárselo. Dejo el móvil en mi mesita de noche me dejo sumergir en un sueño reparador. 




***

 

Gracias  a  Dios,  a  los  medicamentos  y  a  mi  tía  que  se  trasladó  por  los  días  jueves  y viernes a hacerme compañía, hoy sábado me encuentro mucho mejor. Ya de aquella gripe solo queda algún que otro estornudo y más nada. 

Miguel al enterarse que estaba enferma se molestó porque no le había avisado por mi

cuenta  sino  que  se  enteró  por  Blanca.  Por  eso  hoy  sábado  lo  tengo  instalado  en  mi  casa desde  la  mañana  que  me  trajo  el  desayuno  y  ahora  que  según  él,  me  prepara  la  cena. 

Pasamos  la  tarde  conversando  en  la  terraza  mientras  nos  atiborrábamos  de  unos  churros que  mandó  a  comprar  en  la  churrería  de  un  amigo.  Ahora  que  ya  estoy  mejor,  tengo  un apetito voraz. 

Observo como prepara la salsa para unos raviolis. Lo único que me permitió hacer fue picarle  algunas  legumbres  para  la  salsa.  Tom  al  parecer  está  encantado  con  la  compañía masculina porque no se le despega de al lado. Y con eso de que le trajo unas croquetas ya se lo ganó. Me entretengo mientras tanto chateando con mis amigas de la red. Según ellas por ser dos veces que me dejo besar me lo dejaran pasar, pero me dicen que tengo que ir al siguiente paso, el hombre misterioso. Y Leire muy campante agrega:

 —Pero claro, si todo se adelanta y puedes follarte al ruso antes mucho mejor. 

Cuando  le  pregunto  que  a  cuál  de  los  dos  rusos,  todas  sueltan  que  a  los  dos.  La  ex zorra/ninfómana de Fátima nos cuenta un relato con una amante ruso que tuvo. Nos hizo reír hasta llorar con las ocurrencias que soltaba. Según todas, cualquiera de los rusos me hará gozar, pero eso sí, que no me vaya a enamorar. 

Eso me escribieron en un supuesto contrato. Yo lo acepte aunque no prometo cumplirlo. 

Leire, quien al parecer es la más sensata a pesar de haber empezado todo, me dijo que no me sintiera presionada con aquello; Olivia la secundó. Por su parte las locas de Fátima y Passionata me dijeron: “Alba folla que la vida se acaba y tú no follas”. ¡Vaya rima! 

Observo a Miguel que está de espaldas a mí, metido de lleno en la cocina. Sin que se dé cuenta le tomo una fotografía y se la envío a las chicas con un texto abajo: “Y a este, ¿No me lo puedo follar también?”. Gritan y se forma la algarabía preguntando quien es él. Les digo  que  oficialmente  les  presento  a  Miguel,  el  dueño  del  Sex  Shop.  Ellas  me  puyan diciendo que muy bien me lo podría follar a él. Por supuesto las reprendo, pero igual me dicen que recuerde que ese nombre estaba dentro de mis pistas. Ahora que lo recuerdo así es…

Como las chicas se están despidiendo porque se van de fiesta, yo también lo hago. Me centro en mi acompañante. 

—Dime algo, ¿Y tú que tal con la teoría del sexo vainilla de Blanca? 

—Cariño,  conmigo  nada  es  vainilla.  Si  no  fuese  porque  ya  te  tomé  demasiado  cariño fraternal te lo demostraría. 

—No,  gracias.  Todavía  recuerdo  cuando  intentabas  ligarme  el  primer  día  que  fui  al  sex shop. 

—Es que eras carne fresca y tenía que aprovechar. 

Lo  riño  por  llamarme  “carne  fresca”  y  le  digo  que  odio  aquella  referencia  hacia  las mujeres. 

—Lo siento pero de que otra manera de vamos a llamar a un buen par de tetas, un buen culo y unas buenas caderas en donde agarrar. 

—Demasiada información. 

Le tiro un trozo de pimiento verde. Lo apaña y se lo come. Le pregunto sobre la dichosa fiesta aquella en su local. Me pregunta si iré. Me encojo de hombros. La idea ya no me es repulsiva  del  todo.  Saber  que  aquel  hombre  estará  allá  me  hace  querer  ir.  Además  mi reto…

—Bueno, sabes que eres bienvenida. La fiesta es de disfraces. Una vez dentro la persona es quien decide lo que desea y hará. Si lo que desea es un poco de sexo; lo tiene, si desea compañía igual o si lo único que desea es mirar pues también, sin límites, cada quien es el que se los impone. 

Pregunto qué tipo de disfraces se usan en aquello y me dice que el que desee. Con el que me sienta identificada. 

Me analiza durante unos segundos y luego aparta la mirada. 

—¿Y tú vibrador? 

Pongo los ojos en blanco y le digo que voy al baño. 

—Tranquila hermanita que yo no le digo a nadie que mientras yo te cocinaba tú estabas en el baño con tu amigo el vibrador. 

Le saco la lengua y me marcho dejándolo muerto de la risa. 

Al parecer dormir lo suficiente durante estos días ha servido de algo porque mis ojeras poco a poco se están borrando. 

Cuando regreso a la sala veo que la puerta de la terraza está abierta y Miguel está del otro  lado  preparando  la  mesa.  Enciendo  el  reproductor  de  música.  Cuando  estoy  por acompañar a mi amigo y a su compañero Tom en la terraza, suena el timbre. Me dirijo a la puerta y abro.      Me quedo de piedra al ver a Sebastián. 

—Alba, ¿ya estas mejor? 

Me percato de la presencia de Mía quien está tomada de la mano de su papá. 

—Hola cariño; sí, ya estoy muy bien ¿me viniste a visitar? 

—Sí, yo quería verte antes pero mi papá me dijo que necesitas descansar. 

—Así es. Además podrías enfermarte también. 

—¿Y ya puedo darte un abrazo? 

Le  digo  que  todos  los  que  desee.  Me  inclino  y  en  lugar  de  abrazarla  la  tomo  en  mis brazos. Sonrío cuando siento sus bracitos rodearme. 

—Alba cariño, ya está todo listo. 

La voz de mi amigo me hace tensar al ver como la hermosa sonrisa de Sebastián al ver a  su  hija  y  a  mí,  desaparece.  Mi  amigo  dice  que  no  escucho  el  timbre  y  se  presenta  con Sebastián, los observo darse la mano

—Hola ¿Quién eres? 

—Mía —la regaña su padre. 

—Tranquilo amigo —inquiere mi amigo con algo de gracia en su mirada —Mucho gusto pequeña, yo soy Miguel ¿y tú? 

—Mía…¿Eres el novio de Alba? 

Abro  los  ojos  como  platos  al  escuchar  la  interrogante  de  la  niña.  Miro  a  Miguel,  está aguantándose las carcajadas. Como mi amigo, le conté un poco de mi situación actual con el otro hombre que tengo frente a mí para despejar así un poco mi mente de tantas cosas que  tenía  sin  sacar.  Así  que  es  obvio  que  ya  debe  estar  imaginándose  quienes  son  ellos. 

Miro  a  Sebastián  y  tiene  un  gesto  serio,  esperando  la  contestación.  Dejo  a  la  niña  en  el piso arreglándole un poco su colita la cual está algo retorcida. Me pregunto si su padre la habrá peinado. Imaginármelo me llena de ternura. 

—¿Qué  más  quisiera  yo  que  ser  el  novio  de  Alba?—responde  con  un  retintín  teatral  —

Pero no es así. 

Ella  no  muy  convencida  nos  mira  con  algo  de  desconfianza.  Su  padre  le  dice  que  es mejor que se marchen pero ella empieza a quejarse y a decir que si no me están visitando para  invitarme  a  comer  con  ellos.  Aquello  me  sorprende.  Para  no  hacer  sentir  mal  a  la pequeña  le  digo  que  en  otro  momento  le  prometo  que  la  acompañaré.  Fulmino  con  la mirada a Miguel cuando los invita a quedarse a comer. Sebastián como era de esperarse, rechaza  la  invitación  a  pesar  de  su  hija  quejarse.  Mi  amigo  debe  estar  pasándolo  bomba con todo esto. 

—Muchas gracias por traerla Sebastián. 

—No hay de qué. Ya estaba a punto de volverme loco con su insistencia. ¿Nos vamos? 

—¿Eso  es  un  perro?  —la  niña  se  emociona  al  ver  a  Tom  —Papá  mira  es  pequeño  y  no como Rex que esta enorme —dice eso ultimo exagerando. 

Me  rio  —Se  llama  Tom  —lo  tomo  y  lo  acerco  a  ella  para  que  lo  acaricie  —Te  prometo que algún día te invito a pasear con nosotros. 

—Bien —mira a su papá —Es bonito y suave no como el caballo de tu perro. 

Al  escuchar  a  la  pequeña  decir  eso  no  podemos  evitar  mirarnos  cómplices  y  con  una sonrisa. 

—Ya, está bien. Ya sé que no te gusta Rex. Y ya escuchaste que otro día paseas con Tom, pero ahora es momento de irnos. 

Entre refunfuños la pequeña acepta y se retiran. Sebastián mira a Miguel y a mí y me dice que me mejore. Permanezco en la puerta viéndolos marchar. 

Mi amigo me rodea los hombros con un brazo. 

—¿Es  él,  no?  —asiento  —Cariño,  sé  reconocer  a  una  mujer  cuando  está  a  punto  de enamo…

—No sigas por ahí. Mejor anda busca algo para alimentarme que me muero de hambre. 

Levanta las manos en señal de rendición. 

La  comida  tengo  que  admitir  que  esta  deliciosa.  Sus  artes  culinarias  al  parecer  las perfeccionó  en  una  escuela  de  cocina  a  la  que  perteneció  en  su  época  con  el  “corazón roto”.  Para  cambiar  aquel  tema  que  aunque  no  admita  es  algo  incómodo  le  dije  que  se pensara en abrir un restaurante porque se le da muy bien. 

Se marcha a eso de las diez de la noche una vez se asegura de dejarme instalada en mi cama con mi Kindle y celular a la mano. 

Estoy  sumergida  en  la  historia  que  leo  cuando  de  pronto  el  pitido  de  mi  móvil  me desconcentra. Lo tomo para leer el mensaje. Lo más seguro es que sean las chicas para que escuche de fondo lo bien que se la pasan en su salida de sábado. Me equivoco, porque es Sebastián. 

 Sebastián: “Hoy te vi mucho mejor que el otro día. Me alegro”. 

 Alba:  “Así  es.  No  puedo  quejarme  de  los  buenos  cuidados  que  he  tenido.  Por  cierto, gracias por la visita”. 

 Sebastián: “Claro, imagino lo bien que te ha estado cuidando tú amigo ese”. 

¿He entendido mal o son celos aquello que advierto? No era en lo absoluto mi intención darle a entender mal lo de mis cuidados. 

 Alba: “Sí, Miguel es un excelente amigo…” 

 Sebastián: “¿Solo amigos?”. 

 Alba: “¿A dónde quieres llegar con esto?” 

 Sebastián: “Olvídalo”. 

No sé qué más decir ante ello así que dejo el móvil a un lado y sigo con mi lectura pero me es imposible. De pronto vuelve a sonar. 

 Sebastián: “Lo siento, no pretendía sonar pesado. Antes de despedirme solo te pido que me digas algo…¿Hay alguien? Si me dices que sí, prometo no molestarte más” 

Leo aquello y resoplo. ¿Y si le digo que no hay nadie qué? ¿Tendré que aguantarme su persecución? 

 Alba: “Y si te digo que no hay nadie ¿qué? 

 Sebastián: “Me prometo atraparte como pueda”. 

Sonrió  al  recordar  la  frase  aquella  que  le  dije.  Siento  mi  corazón  latir  desenfrenado  y con ganas de decir que sí. Sí a todo lo que quieras. 

 Alba: “Te doy el beneficio de la duda para que investigues por tú cuenta” 

 Sebastián: “Ten por seguro que lo haré…Descansa. Besos” 

—Recibo todos los besos que me quieras dar, Sebastián  Nikoláyev. 
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Hace dos semanas que llevo escribiéndome en el móvil con Sebastián. Hablamos de todo un poco. De su hija, del trabajo y de algunas de sus aficiones. Sé ya que eligió ser abogado porque siempre tuvo ese sentido de que las cosas deben ser justas y cumpliéndose con las leyes  establecidas.  Al  parecer  estudio  en  Rusia  Derecho  Internacional,  por  ello  es  que viaja bastante porque atiende algunos casos en el exterior. Ese trabajo es lo que no le ha permitido gozar de su hija como es debido. Por no querer inmiscuirme me he frenado en preguntarle algunas cosas sobre su esposa muerta. Tanto por respeto como porque no creo que sea correcto hablar sobre aquel tema no estando en persona. 

Por otro lado, entre sus aficiones están las carreras de fórmula uno, los autos deportivos y navegar. Con eso me queda claro que le van los medios de transporte. De la primera, me comentó que en su país de nacimiento durante el tiempo que vivió practicó aquel deporte en la época de adolescente. Con el divorcio de sus padres lo dejó porque se trasladó a su segunda patria, Panamá, de donde es su madre. 

Así como le he sacado algo de información también él lo ha hecho conmigo y yo por ser  justa  le  contestaba.  Era  casi  la  misma  información  solo  que  a  mi  cuestionario  él  le agregó  preguntas  de  índole  sentimental.  Aquellas  las  esquivaba  como  podía  porque realmente  no  sé  cómo  tratar  ese  tema.  ¿Cómo  voy  a  decirle  a  un  hombre    que  está interesado  en  mí  que  en  mi  vida  he  tenido  una  relación?  Y  aparte  de  eso  que  los  pocos besos  que  he  recibido  han  sido  por  equivocación,  por  probar  o  por  el  simple  hecho  de dejarme llevar. Estoy casi segura que al decir eso pasan dos cosas: Uno, sale despavorido o Dos, se ríe vulgarmente al no creerme.  Bueno, eso es lo que pienso. “Suspiro”. Quisiera tener alguna colega que sea experta en mujeres vírgenes para saber que me aconsejaría; si le confieso la verdad a él obviando el tema de la virginidad o si simplemente dejo pasar aquello e ignoro como hasta ahora las preguntas. 

Doy gracias a Dios que en estas semanas ha estado de viaje y a Mía es su abuela quien la  trae  a  la  consulta.  Estoy  segura  que  cuando  lo  tenga  en  frente  todo  será  totalmente distinto a la manera en cómo nos escribimos. 

Su hija está mucho mejor y en las dos sesiones que la he visto desde que él se fue ha estado  recordándome  de  nuestro  paseo  junto  a  su  padre  y  nuestras  mascotas.  Jane  al escuchar  aquello  se  emocionó.  Me  da  un  poco  de  pena  porque  estoy  segura  que  ya  está pensando en una relación inexistente entre su hijo y yo. 




***

 

En  esta  semana  se  está  celebrando  en  mi  país  el  Expo  Sexo.  ¿Bonito  no?  Así  como existe el Expo mamá, Expo bebé y otros eventos con “Expo”, también está este. Como mi amiga Blanca es una de las expositoras en tan esperada fiesta por parte de los fanáticos de

todo  lo  relacionado  al  sexo  y  sexualidad,  estoy  junto  a  Ivana  y  Marta  apoyándola  en  el último día. Primero escuchamos su conferencia que va sobre “El uso de juguetes sexuales para fortalecer la relación íntima” y luego damos una vuelta por el sitio observando todo lo que hay. Mi amiga Blanca se nos une luego de saludar a algunas personas y responder a las  interrogantes.  Como  siempre,  su  chispa  y  picardía  hacia  cada  cosa  que  vemos  no  se hace esperar haciéndonos reír a nosotras y a otras personas que nos escuchan. 

En estos eventos como siempre, hay de todo. Expertos en el tema, personas realmente interesadas  en  fortalecer  sus  vidas  íntimas  y  otros  tantos  pervertidos  que  a  lo  único  que vienen es a ver quienes asisten y ver si pueden ligar un poco. Aquello me molesta porque no se  dan  cuenta del  trasfondo  real de  un  evento  como este  y  piensan que  todos  los  que estamos aquí somos una pandilla de pervertidos como ellos en busca de sexo fácil. 

Mi amiga y otra experta nos invitan a una sección de bailes y comidas eróticas. Ahí nos deleitamos  con  los  movimientos  de  seducción  que  comparten  figuras  femeninas  y masculinas  mutuamente  y  por  separado,  además  probamos  algunos  de  los  platos  que prepararon para la ocasión y cuyo objetivo es complacer al paladar mientras se está en el acto sexual. Con disimulo ya que está prohibido tomar fotos, hago una a un guapo bailarín y se las envió a las chicas de la red quienes se vuelven locas de inmediato y piden más. 

—Uf…yo con esto creo que vuelvo loco a Gerardo —inquiere Marta estirando una tanga toda abierta por detrás y por delante y que se une a unas medias de malla en negras —Es que creo que ni ponérmelas sabría. 

Cada una bromea a cerca de la prenda que le tocó. En mi bolsita se hallaba un tanga de encaje con una abertura frontal que obviamente me indica que no es necesario quitárselo para  el  acto  y  un  sostén  con  un  montón  de  tiras  que  no  tengo  idea  de  cómo  amarrar. 

Blanca, se ofreció tan amable como siempre a enseñarnos como colocarnos todo aquello. 

Cuanto  estamos  degustando  unos  bocadillos,  siento  mi  móvil  vibrar.  Como  sé,  es  un mensaje; me termino mi tapa y luego lo busco en el bolso. Me pongo nerviosa al ver que es de Sebastián. 

 Sebastián: “Hola…¿Estas ocupada?”. 

Me quedo inmóvil viendo la pantalla. ¿Qué le digo? “Oh sí, estoy ocupada. ¿A que no adivinas en dónde estoy?”. Resoplo. 

—¿Quién es? 

Blanca me arrebata el móvil de las manos. Trato de peleárselo pero me es imposible. 

—¿Sebastián? ¿El buenorro? 

—¿Sebastián? —gritan mis otras dos amigas. 

Me desespero y ya empiezo a hiperventilar. ¡Es que parecen chiquillas! 

—Y  pregunta  si  estas  ocupada.  De  seguro  quiere  verte.  Toma,  contéstale  que  no  estas ocupada. 

—Estoy aquí con ustedes y sí que estoy muy ocupada. 

—Si no le contestas tú, lo haré yo y créeme que no seré nada discreta. 

—Ya,  está  bien.  Hay  que  ver,  la  clase  de  amigas  que  tengo  en  lugar  de  apoyarme  me empujan. 

Les saco la lengua y me alejo para responderle. 

 Alba: “Hola, estoy en un evento junto a mis amigas pero ya casi me retiro” 

 Sebastián: “Ah…bueno. ¿Estas cansada?”. 

Me demoro unos segundos en responder porque estoy segura que viene una invitación tal y como dijo Blanca. 

 Alba: “¿Por qué la pregunta?”. 

 Sebastián: “¿Te apetece salir a cenar conmigo?”. 

Casi dejo caer el móvil al leer aquello. Con manos temblorosas empiezo a escribir pero no  termino  ya  que  mi  móvil  empieza  a  sonar.  ¡Es  él!  Cuento  mentalmente  hasta  tres inspirando y espirando, tratando de calmarme antes. Suspiro y contesto. 

—Hola, no sabía que ya habías llegado de tú viaje. 

—Ya ves que sí. 

—¿Y qué tal? ¿todo bien? 

—Muy bien todo, papeles por un lado y otro pero es mi trabajo ¿Qué me dices? ¿Aceptas cenar conmigo? 

Al grano como siempre. 

—Ahora  mismo  me  encuentro  aun  en  el  evento  y  no  me  traje  el  auto  —carraspeo  —

Tendría que ir a casa antes y…

—Puedo pasar por ti. Si no te molesta. 

Guardo silencio unos instantes meditando sin saber que responderle. 

—No es que vaya vestida como para una cena tampoco. 

Pienso aquello mirándome mis vaqueros en negro, mi camisa algo holgada de cuadros y mis botines. ¡Vamos, que casi toda una granjera moderna! Me rio mentalmente. 

—Creo  haberte  dejado  claro  en  una  conversación  anterior  que  no  me  fijo  en  ese  tipo  de detalles —“Y sí que recuerdo la conversación” —Pero si no deseas ir conmigo está bien, no hay problema. 

Noto  el  cambio  en  su  voz.  Ambos  guardamos  silencio  sumidos  en  nuestros pensamientos. Solo escucho su respiración al otro lado de la línea. Suspiro. 

—¿Qué tiempo demoras en venir por mí? 

—Solo dime en donde estas y ya te informo. 

Puedo notarlo sonreír. Le doy la dirección y nombre del hotel y me dice que en veinte minutos está aquí. Le digo que lo esperaré en la entrada. 

¡Oh  por  Dios!  ¿Tengo  una  cita  con  Sebastián  Nikoláyev?  Siento  seis  pares  de  ojos puestos en mi espalda. Me giro y no me equivoco. 

—Querida —mi mejor amiga se me acerca y me toma por los hombros —Prométeme que si follas me llamarás apenas salga de ti. 

—Serás guarra. No te llamaría ni te llamaré porque eso no va a suceder. 

Las  dejo  hablando  solas  mientras  me  dirijo  al  baño  para  retocarme  un  poco  el maquillaje  y  acomodarme  el  cabello  ya  que  no  tuve  tiempo  como  para  escoger  ropa  al menos llevar la cabeza presentable ¿no? 

Cuando termino, me despido de ellas y le dejo mi bolsita del regalo a Blanca. Ni loca llevaré eso conmigo. Y ni loca me lo pondría como me insinuaron las brujas esas. 

Le dejo un mensaje a mis chicas de la red: Cita con Sebastián,  No Molestar. 

La venganza es tan dulce, me carcajeo cuando empiezan a llegar mensajes desesperados en  mi  móvil,  los  ignoro  y  me  pongo  a  mirar  otras  cosas.  Ya  luego  me  las  arreglaré  con ellas. 




***

 

Mientras miro el móvil fingiendo que hago algo pero en realidad estoy de los nervios escucho el pitido de un auto. Levanto el rostro y ahí está el Audi de mi acompañante de la noche. 

Con piernas temblorosas me aproximo. Veo que hace un amago de bajarse para abrirme la puerta pero le digo que no es necesario con un gesto. Entre menos caballero sea mejor, así podré decepcionarme rápido. Le saludo una vez dentro. 

—Buenas noches Alba. Me dijiste que no estabas presentable para una cena, pero para mí estas perfecta. 

Desvío  la  mirada  al  sentir  que  me  ruborizo.  Estira  su  mano  y  toma  la  mía.  La  lleva hacia sus labios y me da un beso en la palma. Aquello hace que sienta el cosquilleo de su incipiente barba sobre ella. 

—¿A dónde iremos? 

—Como los dos vamos informales se me ocurre un maravilloso sitio. 


—Pues no se diga más. 

Sonríe  al  notar  mi  entusiasmo.  Durante  el  camino  conversamos  de  todo  un  poco.  Me cuenta algunos detalles de su viaje pero no paso por alto que cuando le pregunto cosas de su trabajo las evita, como siempre. Dejo pasar cada uno de sus desplantes en ese tema por ahora  aunque  no  es  que  me  haga  gracia.  Para  alejarnos  del  asunto  le  pregunto  algunas cosas, costumbres y comidas de su segundo país de origen. Aquello me lo contesta como pez en el agua emocionado y con un aire melancólico. 

Entre  charla  y  charla  había  dejado  de  prestar  atención  hacia  donde  nos  dirigíamos. 

Cuando miro estamos aparcando en la orilla de una de las calles de la Cinta Costera. 

—¿Pero qué hacemos aquí? 

—No me digas por favor que eres una pija relamida que solo come en restaurantes —me observa  con  gracia  en  su  mirada  —Porque  déjame  decirte  que  no  hay  nada  mejor  que cenar un perro caliente o unas quesadillas a la orilla de la playa. 

Le  regalo  una  enorme  sonrisa.  Para  nada  soy  ese  tipo  de  persona.  Quizás  quienes  me ven y no me conocen así lo creerían, pero no es así. Soy una mujer normal que es capaz de comer en un puesto de una carretilla en la plaza si estoy en una muy buena compañía. Me hace gracia que haya pensado así, pero estoy segura que es solo por tocarme las narices. 

—No soy ninguna pija ni mucho menos una relamida y me encantan las quesadillas. 

Salimos  del  auto  entre  bromas.  Llegamos  hasta  uno  de  los  puestos  más  cercanos  y luego con nuestras comidas empezamos a caminar por el sitio. Uno al lado del otro. 

—Esto de veras que está delicioso. No sé cómo teniendo este lugar tan cerca nunca lo he visitado. 

—Eso sucede cuando solo comes en centros comerciales y restaurantes. 

—No seas tonto —le lanzo un pedazo del envoltorio. 

Me  señala  unas  bancas  algo  alejadas.  Llegamos  hasta  ellas  y  tomamos  asiento. 

Guardamos silencio al ver una parejita de jóvenes pasar riéndose a nuestro lado. 

—Dime algo, ¿Cómo es que alguien como tú, tan joven ya es profesora en la universidad, tienes  un buen trabajo y tienes vocación sobretodo? 

—Simple  y  sencillo,  me  gusta  lo  que  hago  ¿A  poco  a  ti  no  te  gusta  tu  trabajo  como abogado? 

—Claro —aquello lo dice algo serio, pero luego se hace el ofendido —Mi profesión es lo mejor y peor que me ha podido suceder. 

—Imagino que lo dirás por cosas buenas y malas dentro de ella. 

—Correcto  —sonríe.  Me  inclino  hacia  atrás  asustada  al  sentirlo  pegado  a  mi  rostro  —

Tienes restos de salsa en tus labios. 

Le doy las gracias con voz temblorosa. Su dedo se acerca a mi comisura y elimina el rastro de la salsa. Hace lo mismo del otro día y se relame el pulgar. Suspiro. 

—Sebastián, esto entre nosotros no puede ser. 

—¿Qué cosa? 

—¡Vuelve de nuevo la pregunta! Ya sabes tú bien a lo que me refiero. Al ser tú el padre de una de mis pacientes lo complica todo. No quiero parecer una zorra buscona ante nadie. 

—No te ofendas así. Nadie te va a considerar así porque no lo permitiré. 

Tiro el vaso de mi bebida y lo demás en el cesto que tengo cerca, igual los de él. 

—¿No me crees? —hace que lo mire a los ojos —Alba, déjate llevar y que no te importe nada. Creo que eso te hace falta. 

—Ya me olvidaba que te gusta dar lecciones a los demás. 

Se levanta y en cuestión de segundos lo tengo inclinado sobre mí. 

—¿Recuerdas lo que dije que quería hacerte el otro día en tú casa? 

Asiento. “¿Cómo olvidarlo?” 

—Quiero que sepas que eso aún lo tengo presente y sigue en pie. Haré lo que sea porque cedas nena. 

—No me hagas esto Sebastián, por favor. 

—Sé que lo que tienes es miedo Alba pero yo tengo presente algo, tú no eres del tipo de mujer a la que uno se folla y ya está. Eres el tipo de mujer capaz de volver loco a cualquier hombre y querer tenerte las veinticuatro horas a su merced. Eso, lo tengo claro. 

—Eso suena demasiado machista y posesivo. 

—Soy  posesivo  con  lo  que  me  interesa  y  tú  desde  el  momento  uno  que  te  conocí  me interesas. 

Sonrío —¿Desde qué Rex me tiró al suelo? 

—Eso mismo, desde ahí —sonríe y luego se acerca a mi rostro para pegar su frente a la mía —Eres perfecta nena, hermosa…

Se muerde el labio inferior. Eso hace que algo se desate en mí, haciéndome inclinar a su rostro, a su boca y apoderarme de ella. Por supuesto, él no me rechaza. Nos fundimos de manera dulce y ardiente a la vez. Puedo sentir como nuestras respiraciones son cadentes, suaves, pero a la vez agitadas. Perfectas. Saboreo sus labios como el más delicioso de los manjares.  Sus  manos  acariciando  mi  rostro  y  la  brisa  azotar  en  pequeñas  cantidades  mi cabello  me  hace  estar  en  las  nubes.  Pasamos  bastante  tiempo  besándonos.  Él  ahí  en aquella posición en cuclillas frente a mí y yo sentada en la banca. De pronto, el sonido de su móvil nos interrumpe. Me besa con mayor fuerza pero al final suspira y se va apartando poco a poco. Se disculpa y contesta. 

—Sí. Dime…claro. Pero quedamos en que fines de semana no…firme un contrato…claro, por el imbécil ese. Está bien, en una hora estoy ahí —cuelga furioso —Lo siento preciosa pero creo que nos han arruinado la noche. 

Me pongo de pie y le coloco una mano en el brazo. 

—No importa. 

—¿Solo  dirás  eso?  —lo  miro  confusa  —“No  importa”.  Al  menos  te  hubieses  mostrado algo más triste ¿no? 

Su tono de voz no me gusta ni un pelo ni mucho menos el comportamiento tan egoísta que ha tomado de pronto. Deduzco que por la interrupción pero no tiene por qué tomarla conmigo. 

—No voy a discutir aquello contigo. No sé lo que te pasó ni mucho menos de que va la llamada para que me trates así ahora. Solo dime si me vuelvo sola a mi casa o al menos te tomaras la molestia de llevarme tú. 

Parece que va a decir algo pero al final se queda callado. Me dice en un murmuro que él me llevará. Caminamos al lado del otro en un amargo silencio. 

¡Por situaciones como esta es que precisamente me niego a entregarle mi vida y tiempo a un hombre! 

Conduce  en  total  silencio  en  las  nocturnas  calles.  No  paso  en  alto  el  sonido  de  la vibración  insistente  de  su  móvil  y  sus  réplicas  molestas  a  lo  bajo.  Yo  solo  recuesto  mi cabeza sobre el asiento y lo dejo a él solo y a su repentina amargura. 

—Nena, despierta…llegamos. 

No  sé  en  qué  momento  me  quedé  dormida.  Lo  tengo  a  él  fuera  del  auto  llamándome. 

Sin decir nada me desabrocho el cinturón y salgo. Él únicamente se permite verme. 

—Nos vemos pronto, saludas a Mía de mi parte. 

Empiezo a caminar alejándome de él. En minutos lo tengo pegado en mi espalda. 

—Perdóname ¿Sí? Aquella interrupción me puso furioso. 

—Claro,  seguro  te  pusiste  furioso  porque  no  sé  quién  te  arruinó  la  noche  en  que  seguro según  tú,  me  follarías  —replico  molesta  y  me  aparto  —Te  diré  algo  Sebastián,  si  tú  lo único que deseas es meterte entre mis piernas dímelo de frente, como lo hiciste la otra vez, pero por favor no vengas con falsas palabras. Lo primero ten por seguro lo apreciaría más. 

—Se ve lo poco que me conoces y que desconfías de mí. 

—Sí,  así  es,  no  te  conozco  de  nada  y  por  supuesto  que  voy  a  desconfiar.  Que  tengas buenas  noches  y  espero  que  soluciones  lo  que  sea  que  tengas  —me  acerco  y  le  doy  un beso en la mejilla —No creas que estoy molesta como sé que tú lo estas, simplemente sé reconocer un problema cuando lo tengo frente a mí y tú lo eres Sebastián. 

Me acaricia la mejilla y luego me besa en la frente. 

—Otra en tú lugar me hubiese mandado a la mierda. 

—Aún estoy a tiempo y por eso mejor me despido. 

—Hasta pronto Alba. 

Le regalo una sonrisa algo forzada y me marcho al interior de mi edificio. Llego a mi piso con un montón de incógnitas que resolver, todas con el nombre de Sebastián. 

Escribo  con  mis  chicas  durante  un  rato.  Les  cuento  como  me  fue  y  ellas  resoplan furiosas por la actitud de él. Les digo que esta vez sí fui yo quien lo beso a él. Al fin me dicen “Muy bien Alba, ahora lo que sigue”. Me dicen que me dejaran en el correo aquello detalladamente.  Ya  sé  que  es  con  el  Stripper  misterioso  pero  no  el  que,  así  que  una  vez terminemos de charlar miraré mi correo. 

Leire  empieza  a  relatarnos  un  asunto  por  el  que  está  pasando,  nosotras  leemos

sorprendidas e interesadas porque cuenta algo que sale de su monótona vida. Le prestamos toda la atención del mundo. Al parecer no soy la única con ciertos dilemas…

Voy a mi correo y lo leo:



 Para: unavirgencachonda@gmail.com

 De: unidasporjoder@gmail.com

Fase 2

 Sabíamos que no nos decepcionarías. Ahora lo que sigue: El stripper tiene que meterte mano y luego follarte con la boca como el otro día. Está vez tú deberás guiarlo, no él a ti. 

 Disfruta!!!! 

Me voy a la cama y sueño con perros gigantes, hombres misteriosos y ojos verdes. 
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Tras lo sucedido en la supuesta cita con Sebastián no lo he vuelto a ver durante la semana. 

Hoy domingo luego de una semana de ello estoy en casa. Opté únicamente por meterme de lleno en mis novelas y en las eternas charlas con mis amigas de la red luego de llegar de la misa. 

Me despego de todo aquello solamente durante un rato el cual aprovecho para pasar por algo de comer para mí ya preparado y de paso pasear a Tom. Como íbamos andando dejé que fuera guiándome por donde quisiera  a sus anchas. Como siempre cuando salgo con él, se lleva las miradas curiosas y de cariño de niños y de adultos. 

De regreso a casa, me embuto en un pantalón de chándal y una camiseta de tiras. Me siento envuelta de algodón. Imaginar que podré estar así durante los treinta días enteros de mis vacaciones me hace suspirar a cada instante. 

Mientras estoy en la cocina tomando una manzana, oigo que llaman a mi puerta. Pienso que  quizás  puede  ser  alguno  de  los  encuestadores  que  se  les  mete  en  la  cabeza  que  en domingo  es  el  mejor  día  para  ejercer  su  labor.  Voy  hasta  la  puerta  y  abro.  Me  quedo  de piedra al ver a Sebastián tras esta. 

—Qué…¿qué haces aquí? 

—Pasaba por aquí y decidí ver si estabas —me enseña unas bolsas —Como nuestra cita fue interrumpida quise saber si te gustaría seguirla hoy…con unas cervezas, luego de una semana. 

No le digo que no soy una amante de las cervezas por no hacerle el feo, solo asiento. 

—Está bien, pasa, solo ten cuidado con Tom. 

—Claro, no vaya a ser que lo pise. 

—O que te muerda. 

Se voltea a verme divertido. Saco las cervezas de la bolsa y las pongo a enfriar, le paso una a él y la otra la tomo yo. Le digo que pasemos a la terraza que era en donde estaba. 

Tom al verlo únicamente lo huele y regresa a lo suyo. 

—¿Qué hacías? ¿Interrumpo algo de tú trabajo? 

—No, para nada. Leía un poco y de paso revisaba mis redes sociales. 

—¿Dos cosas a la vez? —resopla y deja mi lata que recién abrió a mi lado —¿Y qué lees? 

—No, dame. 

Sin pedir permiso toma mi Kindle. Mi rostro es todo un poema y un tomate. “Dios mío por favor que la página de la escena erótica haya pasado por favor”. 

Veo que mis suplicas son en vano nada más mirarlo a la cara. 

—¡Vaya! Yo que creí que solo a los hombres nos gustaban estas cosas. 

—Ya ves que no. Dame que luego se va a descargar. 

—Toma, pero ya me tendrás que decir como continua esa escena y como es aquello de las perlas en el…

—Cállate —me ruborizo. Doy un trago de un golpe a la cerveza —Mis cosas no se tocan sin permiso. 

—Como usted diga. 

—Payaso. Voy a apagar todo para que no sigas metiendo las narices. 

—¿Todos los libros que lees son así? 

—Puede ser…

Lo miro. 

—¿Qué buscas?¿información, placer o  aprendizaje? 

—Eso no te lo diré. Pero que sepas que no los leo en el sentido que estas imaginando. Tras lo que leíste que fue un corto pedazo por cierto, hay mucho más y eso es realmente lo que me interesa del libro. 

—¿Amor?¿Romance? 

—Sí. Y ahora no vayas a pensar que soy una romántica empedernida. 

—¿Y no lo eres? —se inclina en la mesa hacia mí —¿Negarás que no te imaginas a ti en las historias que lees? 

—No lo niego. Lo he hecho pero eso no quiere decir que lo desee. Que desee lo que leo. 

—¿Y qué es lo que deseas? 

“A ti”. 

Me toma desprevenida y me deja sin palabras. ¿Qué deseo? Pues ni yo misma lo sé en estos momentos pero sí sé que deseo algo especial, algo único. 

Él me observa atento esperando una respuesta. 

—Ahora mismo nada. 

—Quizás tu mente no lo desee, pero tus ojos dicen lo contrario —coloca su mano sobre la mía —Siento lo del otro día. Soy muy impulsivo y hay veces que llego a tomar la rabia del momento con quienes me rodean. 

—Y yo que estaba a tú lado, fui quien tome. 

—Lo siento. 

—No te preocupes, ¿era de trabajo? 

—Sí. A veces uno es indispensable hasta en horas intempestivas. 

—Oh claro, ya olvidaba a Don Soberbia con un ego por las nubes. 

Me guiña un ojo. 

—Es lo que hay nena —mira a Tom —¿Qué tiempo tienes de tenerlo? 

—Algo así como unos cinco años, desde que me mude sola ¿Y tú al caballo? 

—Aun sigues con llamarlo así, mira que se puede ofender. Tengo solo un año de tenerlo. 

—¿Qué? —alucino en colores —O sea, que es casi un cachorro. Madre mía y el tamañote que se trae. 

—Pero es tan indefenso como yo…

Arqueo una ceja. “Sobretodo”. 

Hacemos bromas sobre nuestras mascotas y comentamos anécdotas de uno y del otro. 

Olvido todo mientras hablo abiertamente con él sin ningún tipo de reparo. Sin pepitas en la lengua. Le digo lo que me parece o no de lo que dice. Él como buen caballero no me discute  algunas  pero  en  otras…  ¡Me  parece  que  estoy  con  un  chiquillo!  Entre  charlas, termino tomándome tres cervezas de a poco a poco. Él creo que unas dos más. 

Como  el  cielo  empieza  a  nublarse  decidimos  entrar  así  que  me  ayuda  a  recoger  todo mientras voy con lo de Tom. Cuando está entrando me fijo como va vestido y casi maúllo como gata. Me miro mi vestuario y ahora es que recuerdo cómo voy vestida. “Oh Dioses, 

¿Tendría  que  ser  peor?”.  Al  menos  llevo  sujetador,  es  lo  que  pienso.  Nada  más  entrar empieza a caer una torrencial lluvia que hace que me sobresalte con cada relámpago. 

Lo  veo  sentado  en  el  sofá  mientras  le  lanza  una  pequeña  bola  a  mi  mascota.  Me acomodo a su lado. 

—¿Y Mía cómo está? 

—Hoy se fue todo el día junto a mi madre y hermana a un campamento. 

—Ya  veo  porque  estás  aquí.  No  tenías  a  nadie  con  quien  estar  y  claro,  yo  era  la  opción sobrante…

—Te  equivocas  princesa,  tú  nunca  serás  una  opción  sobrante  para  mí,  ni  siquiera  una segunda. 

Aquello hace que mi corazón dé un brinco pero trato de ignorarlo. Me muerdo el labio para que la sonrisa que está a punto de salir no salga. 

—Si lo dices, te creeré. 

—Créeme. 

Un  fuerte  trueno  hace  temblar  las  ventanas  de  cristal  de  la  terraza  y  me  sobresalto. 

Quedo  prácticamente  sobre  él.  Un  bajón  de  luz  hace  que  el  sitio  quede  en  penumbras durante unos segundos. 

Siento mi corazón bombear tan fuerte que no sé si es por el susto que me he llevado o por tener las manos de Sebastián justo alrededor de mi cintura, sosteniéndome. Nuestros rostros están casi pegados que puedo sentir su aliento junto al mío. 

—Una mujer tan fuerte como tú no me haría pensar jamás que le teme a los rayos. 

—Ya ves que sí —miro sus apetecibles labios un segundo. 

—Yo estoy aquí y puedo hacer que no tengas miedo…

—¿Cómo? 

Soy consciente que mis contestaciones y mis gestos le están dando a entender justo lo que él quiere. Y no me importa. 

—Así…

Acerca  su  boca  a  la  mía  y  la  toma.  Una  vez  más,  de  manera  posesiva  y  firme,  como solo él sabe. Tomo su rostro entre mis manos y me dejo llevar. Siento sus labios tiernos y carnosos palpitar junto a los míos. Su lengua se encuentra con la mía en varias ocasiones haciéndola  danzar  suave  y  lentamente.  Sus  manos  están  clavadas  en  mis  caderas disfrutando  por  primera  vez  del  contacto  directo  con  aquella  piel.  Las  mete  bajo  mi camiseta, rozando mi espalda. 

En un momento no esperado me toma de la cintura y me sienta sobre él. Me dejo hacer y  le  rodeo  el  cuello  con  mis  brazos.  Me  remuevo  inquieta  sobre  su  regazo  al  sentir  una palpitante parte de él en el centro de mi deseo. Sin pudor alguno me remuevo sobre ella. 

Deseando más, queriendo obtener todo lo que me pueda dar. Sus caricias cada vez son más salvajes. Tratan de rozar mi piel tanto que pienso que quiere marcarme. Mete sus manos bajo mi camiseta llevándosela en el camino hasta dejarme sin ella. Nos apartamos cuando esta va a salir de mi cuerpo. Nos miramos a los ojos. Ardientes, oscuros…

Me mira mis pechos embutidos en encaje color piel. 

—Eres hermosa —toma mis dos pechos. Me remuevo y cierro los ojos. Sus manos encima de mis duros pezones hacen que estos cosquilleen y dirijan aquella sensación justo a entre mis piernas —Abre los ojos Alba. 

Espero unos segundos para cumplir su petición. 

—Dime que no vas a parar lo que quiero hacerte, por favor. 

Ahora  mismo  no  me  importa  nada.  Absolutamente  nada.  No  me  importa  la  absurda religión y tradición de mi familia. No me importa si falto a mi palabra ante mi familia. No me  importa  que  él  no  sea  quien  me  conviene  ni  que  sea  el  papá  de  una  paciente.  Ahora mismo solo me importa lo que este hombre me está haciendo sentir. Quiero que sea él. Mi primer  hombre…En  ese  preciso  momento  viene  a  mi  mente  mi  reto,  el  cual  con  esto  lo estaría súper adelantando. Me siento mal por usarlo para aquello pero me digo que no será un reto sino lo que mi cuerpo desea y lo que quiero. 

Me aparto de él y me pongo de pie. Él me observa anhelante. 

—Vayamos a mi recamara —le tiendo una mano. 

La toma y me da un beso en la palma. Me acerca a su cuerpo y me besa ardiente. Mis pechos se aplastan en su perfecto pecho. 

Una vez llegamos a mi recamara, ya no sé qué hacer. Me arrepiento de haberme movido de donde estaba ya cómoda. 

—No lo pienses tanto. 

Se acerca a mí y vuelve a tomarme entre sus brazos. Ahora de pie y descalza quedo a dos cabezas bajo él. Tengo la necesidad de ponerme de puntillas para alcanzar sus labios. 

Me alza para que yo pueda rodearle con mis piernas. Camina despacio hasta llegar a mi cama, la cual gracias a Dios y a mis ahorros es grande. 

Nos besamos mientras lo tengo entre mis piernas, rodeándolo aun. Sentir su palpitante miembro  pugnando  por  salirse  y  juntarse  con  mi  sexo  me  hace  sentir  poderosa.  Soy  yo quien lo tiene así. Soy yo quien fui capaz de provocar aquello. Soy yo a quien él desea. 

Llevo  mis  manos  a  su  espalda  para  subirle  el  suéter.  Necesito  sentirlo  cada  vez  más pegado  a  mí.  Sentir  su  piel  sobre  mí.  Aquella  necesidad  me  agita  a  sobremanera haciéndome sentir dependiente de él en estos momentos. Cuando logro tener su prenda por salir,  apartamos  nuestros  labios  para  eliminarla  del  medio.  Puedo  observar  sin  ningún impedimento  su  perfecto  cuerpo.  Su  torso,  su  trabajado  abdomen  y  aquella  estrecha cintura que va a dar rumbo a esa parte que se muere por salir. 

—¿Te gusta lo que ves? —pregunta en voz baja y de manera ronca. 

Sonrío —Eso no se pregunta. Pero ¿Puedes ser menos pretencioso? 

—Perdería mi esencia preciosa y así ten por seguro que no tendría como volverte loca, o bueno sí…

Voy  a  preguntar  que  como  cuando  tengo  su  rostro  enterrado  en  mi  cuello  lamiendo, succionando y besando. Va bajando cada una de esas caricias por entre mis pechos. Miro desde  arriba  todo  lo  que  hace.  Aparta  las  copas  del  sujetador  hasta  dejar  mis  dos montañitas  fuera.  Con  aquellas  puntas  como  guijarros  que  parecen  ser  de  su  agrado.  Me mira a los ojos de manera ardiente y me sonríe para luego inclinarse y dar un beso en cada pezón.  Posteriormente  se  dedica  a  uno;  a  lamerlo,  chuparlo,  mientras  que  con  su  mano, trata de imitar lo que hace su boca con el otro. Me retuerzo cada vez más entre la cama y él. Esta sensación es tan perfecta que no sé porque he esperado tanto por ella. Me entrego totalmente a aquellas caricias que me otorga. Quita mi sujetador para no tener nada que le impida  explorar  a  sus  anchas.  Besa  mi  abdomen,  lo  lame  y  da  caricias  con  su  incipiente barba.  Eso  me  hace  desesperarme  y  gemir.  Sus  manos  las  mantiene  haciéndose  con  mis pezones. No es sino hasta que va a empezar a bajar mi pantalón que las aparta. Antes de aquella acción me mira a los ojos como pidiendo permiso. Ahora que me percato, sus ojos son los que se comunican conmigo en cada instante, preguntando si estoy de acuerdo. Yo únicamente puedo asentir ante cada una de sus silenciosas plegarias. 

Se  deshace  de  mi  pantalón  y  mis  bragas  de  una  sola  vez.  Quedo  por  primera  vez totalmente expuesta ante un hombre. Desnuda. 

Lucho con mis ansias de tomar mi sábana y taparme. Su segura mirada y la seguridad que  a  su  vez  me  trasmite  me  hace  olvidar  aquella  infantil  acción  de  inmediato.  Recorre cada recoveco de mi cuerpo con sus ojos mientras se va deshaciendo de su vaquero. Miro

su cuerpo y rostro alternativamente. Al tenerlo ahí, de rodillas junto a mí, mientras estoy toda  acostada  y  agitada  sobre  la  cama  me  hace  sentir  pequeña.  Cada  pedazo  de  él  es perfecto.  Su  piel  de  un  color  bronceado  es    hermosa,  comestible  y  sin  duda  alguna adictiva. Se coloca a horcadas sobre mi cuerpo. 

—Tú  cuerpo  es  puro  pecado  Alba.  Ni  siquiera  tú  frágil  y  delicada  piel  son  capaces  de equilibrar el fuego que brota de ti…

Aquellas palabras me dan aún más seguridad. Tiro de él hacia mí para besarlo. Su torso aplastando mis pechos es algo inigualable. Sentir la presión de este sobre mis necesitados pezones me hace delirar. 

—Voy a saborearte entera preciosa. 

—Dime que lo deseas tanto o más que yo, dímelo Alba. 

—Sí —gimo al sentir que una de sus manos me acaricia el pubis. 

Va  bajándola  hasta  acariciar  de  manera  suave  como  una  pluma  el  interior  de  mis muslos.  Se  va  acercando  cada  vez  más  ahí…en  donde  deseo  que  esté.  De  manera involuntaria abro un poco las piernas permitiendo que dé un leve rozón a mi sexo. 

—Me deseas. 

Dice aquello al sentir la humedad que brota de mí. 

Uno de sus dedos se acerca a mi clítoris. Hace una leve presión y luego empieza a rotar con la punta del mismo en círculos.  Se inclina a mis pechos y vuelve a acariciarlos con la boca  a  la  vez  que  estimula  mi  sensible  centro.    Cada  una  de  sus  seguras  y  deliciosas acciones  me  hace  querer  gritar  de  gozo,  pero  me  contengo.  Solo  dejo  salir  los entrecortados  gemidos  y  jadeos  necesitados.    Baja  con  cada  caricia  de  sus  labios  hasta quedar entre mis piernas. Miro como lame uno de sus dedos. Aquello me da un poco de vergüenza, pero a la vez me excita a sobremanera. 

—Tan dulce como imaginé. Voy a deleitarme de ti hasta que me ruegues por más. 

Separa mis piernas de manera dulce y observa entre ellas atentamente. Estoy a punto de cerrarlas  cuando  lo  siento  inclinarse  y  dar  besos  en  el  interior  de  mis  muslos.  Va repartiendo aquellas pequeñas caricias hasta llegar a mi centro. Deja caer su aliento unos segundos y luego se inclina y da un beso ahí, para posteriormente pasar su lengua y lamer cada una de mis gotas de savia. Dulce, según él. 

“Oh Dios…” 

“Disfruta”  dice  a  lo  bajo.  Sus  labios  y  lengua  juegan  en  el  centro  total  de  mi  deseo haciéndome  retorcer  entre  gemidos  y  jadeos  agotados.  Solo  puedo  acariciar  su  cuero cabelludo mientras me entrego totalmente a cada cosa que me regala. 

Me siento plena, me siento mujer, me siento deseada y me siento al fin libre. Me muevo ante cada pasada de su lengua. Ya desesperada en obvio estado de agonía. Siento cada vez más esa potente fuerza tratando de salir de mí. Como cada vez más me hace sentir liberada hasta dejar la mente en blanco. Cada caricia es más rápida, a la par de mis movimientos. 

Uno  de  sus  dedos,  ayudan  a  su  boca,  entrando  a  mi  agujero.  Los  mueve  en  círculos, imitando y acompañando cada uno de mis movimientos de cadera. Siento la corriente que sale de mi cuerpo haciéndolo tensar, retorcerme; hasta quedar totalmente rendida. Sumida en  mi  nube,  siento  sus  últimos  y  suaves  lametones.  Con  manos  temblorosas,  acaricio  su cuello. Lo miro al rostro justo en el momento en que saborea los rastros de mi orgasmo. 

Con  el  dorso  de  la  mano  da  una  pasada  a  mi  sexo.  Gimo  al  sentirlo  aun  sensible. 

Lentamente como una pantera, se va acercando a mi cuerpo mientras me mira a los ojos. 

Yo solo puedo sonreír de manera nerviosa. 

—Creo que me volveré adicto a ti. 

Me  muerdo  el  labio  inferior.  Cubre  su  cuerpo  con  el  mío  y  me  besa  ardiente, compartiendo conmigo mi sabor. Lo rodeo con piernas y brazos para tenerlo aprisionado. 

Gimo al sentir su erección justo donde la necesito todavía…

Él se mueve como queriendo provocarme. 

—Sebastián, por favor. 

—¿Por favor qué? ¿quieres más? Yo también nena, quiero mucho más de ti…

Se deshace de manera rápida de su única prenda. Al quedar su erección fuera soy ahora sí consciente realmente de lo que pasará en minutos.  Su miembro me apunta directamente a  mí  como  diciendo  que  es  lo  que  quiere.  Me  lamo  los  labios  al  verlo  tomarlo  entre  sus manos. Se recuesta sobre mí y me besa. Mientras, siento piel a piel su ardiente sexo en mi abdomen.  Mis  entrañas  se  empiezan  a  contraer  de  anticipación.  Jugamos  con  nuestras lenguas  mientras  él  espera  no  sé  el  que  para  meterse  en  mí.  Estoy  cada  vez  más desesperada y anhelante que llego a pensar que tanto tiempo esperando esto tiene mucho que ver. Me remuevo tratando de buscar la fricción necesaria entre ambas partes pero él me lo impide. 

—Paciencia nena…

Gruño al verlo que se aparta de mi cuerpo y luego cuando se baja de la cama y busca su pantalón. 

—Pero…¿qué…? 

Me  apoyo  en  mis  codos  para  ver  que  va  a  hacer.  Lo  veo  enseñarme  algo.  Unos preservativos.  La  verdad  es  que  ni  recordaba  aquello.  “Dios,  que  despistada”.  Aunque parezca un hombre sano una nunca sabe. Además un embarazo a la primera no sería nada bonito.  Bueno,  tomo  anticonceptivos  para  regular  mi  período  por  asunto  de  ovarios poliquísticos pero tampoco es como para que me vaya a dejar llevar por eso. 

Lo  miro  mientras  vuelve  junto  a  mí  y  se  coloca  el  preservativo.  Le  doy  espacio  entre mis piernas para que se acomode. 

—No me cansaré de decirte que eres perfecta, cada parte de ti Alba. 

Me  mira  a  los  ojos  lo  que  parece  una  eternidad  mientras  me  acaricia  el  rostro.  Sus labios se acercan a los míos dulcemente mientras empieza a juguetear con su pene en mi entrada. Cierro los ojos al sentir un leve golpecito en mi palpitante entrada. Recorre con su

falo toda mi abertura hasta llegar justo a mi botón de nervios. 

—Ya no tienes vuelta atrás nena. 

Se apoya en sus antebrazos mientras me observa. 

—¿Estas lista? 

Tomo su rostro entre mis manos y acaricio sus labios entreabiertos. Muerde suavemente mi pulgar. Sonrío levemente. ¿Estoy lista? Sí, no tengo duda alguna. Quiero esto. Ya…con él…Lo quiero por mí, y no solo por cumplir un reto…Aunque he de admitir que me asusta un poco. 

Pensar  de  pronto  en  aquello  del  reto  me  hace  nuevamente  sentir  mal.  Me  acerco  y  le doy un beso en su barbilla luego de un leve mordisco. Esa parte de él me encanta y me dan ganas de comérmela.  Me acerco a su oído. 

—Sebastián,  tengo  algo  que  decirte.  Yo…yo  nunca  he  hecho  esto…Quiero  que  seas  el primero. 

Él  por  supuesto  se  aparta  de  mí  un  poco  y  me  mira  a  los  ojos.  Al  ver  que  estos  no mienten, parece tranquilizarse. 

En lugar de formar una escena como lo imaginé y he imaginado durante toda mi vida, besa mis labios de manera tan dulce que creo romperme entre sus brazos. 

—Así será…

Abro mis piernas al sentir su miembro buscando mi entrada. Mis manos en sus hombros lo aprietan firmemente. Cierro los ojos y lo dejo hacer. Siento como su potente erección va ingresando a aquel lugar inexplorado. Conquistando cada área, cada rincón hasta que esta lo acoja bien. Llega hasta un punto en donde me hace sentir una leve incomodidad, pero soportable. Acaricio su espalda de arriba abajo. Siento como luego de pasar esa área de mi cuerpo  quedo  totalmente  llena  de  él.  Unidos  en  uno  solo.  Permanece  unos  segundos dentro. Jadeo al sentir un leve pinchazo cuando se mueve. 

—Shh…tranquila nena, ya pasó —asiento y sonrío. 

Jamás creí que esto pudiese sentirse así. Siento como una pequeña lágrima baja por mi mejilla. Él la limpia con sus labios, sonrío y le acaricio el rostro. 

Tengo  la  necesidad  de  moverme,  así  que  me  acerco  a  él.  Atiende  a  mi  pedido.  Nos besamos mientras nuestras caderas empiezan un cadencioso y acompasado baile. 

Esto es único. Sentir cada parte del otro atravesándome de una manera entregada  me hace  sentir  por  primera  vez  en  mi  vida  una  mujer  completa  en  todo  el  sentido  de  la palabra.  He  roto  por  fin  los  esquemas  que  me  impusieron  y  estoy  dejándome  llevar, disfrutando de mí, del otro, de mi cuerpo y del sexo. 

—No te imaginas lo jodidamente bien que se está dentro de ti. 

Aquella  confesión  me  excita  más.  Muevo  mis  caderas  buscándolo,  anhelándolo.  Mis uñas  se  entierran  en  su  espalda  y  hombros.  Mientras  siento  el  temblor  y  tensión  de  mis

piernas en cada movimiento. 

Nadie  es  testigo  de  esto.  Solo  nosotros.  La  lluvia  que  aun  cae  a  nuestro  alrededor enmascara  nuestros  sonidos  de  dicha,  de  placer  y  de  gozo.  Cada  una  de  sus  arremetidas son  potentes  pero  llevando  justo  la  velocidad  que  necesito.  Siento  su  miembro  entrar  y salir de mí, rotar de manera intermitente y penetrar hasta el fondo de mi cuerpo. 

Un, dos, tres estocadas lentas pero firmes; para luego parar, las acompaño gimiendo su nombre, pidiendo más…

Cuatro, cinco, seis, penetraciones fuertes que me hacen retorcer y moverme a la par. 

Siete, ocho, nueve…y más. 

Cada  una  de  sus  arremetidas  me  llevan  a  éxtasis,  a  la  gloria.  Siento  aquella  corriente bajar  por  mi  espalda  hasta  sentir  la  necesidad  de  que  todo  sea  fuerte,  de  que  todo  sea locura.  Quiero  que  me  rompa  entera  que  entre  más  fuerte  en  mí.  Se  lo  hago  saber,  se  lo digo; no con palabras pero sí con actos. Él me entiende. Hace justo lo que le pido. Yo lo acompaño.  Siento  a  la  vez  como  su  cuerpo  se  tensa  tratando  de  controlarse.  Tiro  de  él salvajemente  para  comerme  su  boca,  ahogar  mis  gemidos  en  ella  y  que  él  ahogue  los suyos en la mía. Muerdo sus labios y él los míos, no nos hacemos daño y si así fuese estoy segura que a ninguno le importará. 

Las paredes de mi vagina empiezan a sentir una especie de calambre. Me abro más a él colocando mis pies sobre sus perfectos glúteos. Esta se contrae a su alrededor. Explosiones y un cosquilleo llega a mi clítoris de una manera inigualable. Siento que me voy a morir pero de la mejor manera. Completa. 

Grito  cuando  un  poderoso  orgasmo  se  apodera  de  mi  cuerpo  haciéndome  mover  las caderas desesperada y tratado a la vez de cerrar mis piernas sin sentido alguno. En lugar de ello, constantes palpitaciones de mi sexo aprisionan su miembro en mi interior.  Luego de aquella tensión todo mi cuerpo queda laxo. En un instante, su cuerpo se tensa, se queda quieto y luego desfallece. Cubre con su cuerpo el mío, yo lo acojo. Su alterada respiración y  su  palpitante  pecho  descansan  junto  al  mío.  Permanecemos  en  aquella  posición  unos segundos,  descansando  del  potente  orgasmo.  Nos  acariciamos  el  cuerpo  y  nos  damos pequeños besos en labios y cuello. 

—No  entiendo  como  una  mujer  como  tú  haya  esperado  tanto  tiempo  para  esto.  Tienes todo lo que un hombre puede desear. 

Mi cuerpo se tensa un poco con aquello pero de inmediato me relajo. Se despega de mí y luego va saliendo de mi. Doy un pequeño jadeo al sentir el vacío que me deja. Se quita el preservativo y lo lanza a mi pequeño sesto de basura. Se recuesta en la cama mirando al techo. Aun los truenos y relámpagos hacen que se ilumine con aquella luz en el sitio. 

De pronto pienso…¿Y ahora qué? ¿Eso fue todo?. Fue perfecto, maravilloso, delicioso, pero ¿Cómo hago ahora? O mejor dicho, ¿Qué hago? 

No  me  deja  pensar  más  porque  tira  de  mí  hasta  tenerme  bajo  su  brazo.  Su  cuerpo caliente junto al mío se adaptan tal cual pieza de rompecabezas. 

—¿Estás bien? 

—Perfecta —sonrío para dar seguridad a mi respuesta —Gracias…

Frunce el ceño —Ambos lo deseábamos así que no se dan. 

Juega con mi cabello. Coloco una mano en su abdomen duro como una piedra. 

—¿No me vas a contar? 

Aparto la mirada y me hago la desentendida. ¿Qué quiere que le cuente? 

—¿Son estas las incomodas charlas postcoitales de las que hablan? 

—¿Te sientes incomoda? 

Frunce el ceño. Aquello lo hace ver adorable. 

—¿Qué tú crees? ¿Qué me pregunten qué porque aun a mis treinta soy o mejor dicho, era virgen no es para menos, no crees? 

—Tienes razón, lo siento. 

—Tranquilo…Te lo contaré, pero ahora no, por favor. 

—Está bien. “Si puedes, atrápame” Ya casi lo hice…

—¿Casi? 

—Sí. 

Me  toma  de  la  cintura  hasta  colocarme  a  horcadas  sobre  él.  Repasa  con  sus  enormes manos  mis  formas  mientras  nos  comunicamos  con  los  ojos.  Me  acerco  a  su  boca.  Mi corazón bombea solo de recordar cada una de las cosas que este hermoso hombre me ha hecho sentir durante la tarde.  El exasperante hombre dueño del caballo quedo siendo el ardiente jinete que me robo mi virginidad. 

Por supuesto al decirme aquello mentalmente suelto mi carcajada. Y eso hace que me separe  de  su  boca.  Él  gruñe  mientras  no  paro  de  reír.  Rodeo  su  cuello  con  mis  brazos tratando de parar pero me es imposible. 

—¿Me vas a decir que te hace gracia? 

Le susurro al oído. 

—Sabes, te acabo de cambiar tú apodo del “Dueño del caballo” a “El Jinete de Alba”. 

Su fuerte y varonil carcajada me hace apartarme para verle al rostro y deleitarme con su risa. 

—¿Sabes que no estás bien de la cabeza verdad? 

—Soy totalmente consciente de ello —le guiño un ojo. 

—No importa, me gusta. No tengo problemas con el nombre siempre y cuando tú seas mi potra una y mil veces más…

“La  puta  madre  que  lo  parió”  ¡Joderrr!  Como  dirían  las  españolas.  Me  reprendo  por

insultar a la pobre Jane sin querer en estos momentos. 

—Si es lo que hay…

—Es lo único que hay preciosa, no tienes más opción. 

Luego  de  un  par  de  bromas  con  doble  sentido  de  más  nos  quedamos  muertos  y cansados sobre mi cama. 

Cuando  despertamos  él  decide  irse  porque  lo  más  seguro  es  que  Mía  quiera  verlo  y contarle de su paseo. 

Nos  damos  una  ducha  juntos  compartiendo  caricias  y  besos.  Es  inevitable  quedar envueltos  nuevamente  en  una  nube  de  placer.  La  pequeña  incomodidad  al  caminar  y  las agujetas  me  importan  un  comino.  Si  quedo  por  la  mañana  caminado  abierta  o arrastrándome por el piso como si hiciese el famoso “Splip” no importa, porque disfrute antes de eso. 

Llegamos  juntos  al  éxtasis  con  un  par  de  buenas  penetraciones  que  unían  nuestros cuerpos  hasta  llevarnos  a  la  gloria,  haciéndonos  gritar  el  nombre  del  otro.  Ya  solo  me quedará tomarme una pastilla para la inflamación…

Nos despedimos en la puerta de mi casa, sin promesas en palabras. Pero sí las promesas de nuestros cuerpos diciéndose que estas no serán nuestras primeras veces…
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Hoy amanezco en mi cama envuelta en el delicioso aroma de Sebastián y en aquel aroma que aún no había tenido la oportunidad de sentir. A sexo. Sexo puro. 

Toda la noche me la he pasado soñando con él. Sintiendo en sueños sus manos traspasar las barreras de mi cuerpo. No imagine jamás que el sexo fuera eso. Me siento renovada, fresca y dulcemente adolorida, pero de placer. No voy a negar las pequeñas agujetas que siento cada vez que me muevo pero no me importa ya que estas fueron producto de todo lo que me hizo. Y como bien me dijo él, puedo sentir hoy durante todo el día que Sebastián Nikoláyev estuvo dentro de mí. 

Con una sonrisa de oreja a oreja he atendido a todas mis consultas. He regresado a casa de la misma manera. Doy gracias al cielo y a todos los santos de nosotras las ex vírgenes que ninguna de mis amigas se me ha aparecido porque estoy segura que a leguas notarían algún cambio en mí. 

Lunes,  paso  mi  día  estupendamente,  martes;  mi  sonrisa  se  va  apagando,  miércoles; estoy que no sé dónde meter el rostro mientras hablo con Jane y atiendo a Mía. Ahora sí que me golpeó la realidad al verlas. La realidad de lo que hice. 

Cuando  las  vi  llegar  al  menos  pensé  que  Sebastián  se  aparecería,  pero  me  equivoqué. 

Ellas vinieron solas y me dijeron que su hijo y padre se encontraba de viaje. Aquello me entristeció para el resto de la semana. ¿Por qué no me avisó? ¡Dios Alba, despierta! Esto es lo que tú querías ¿No? Algo libre y espontáneo sin ningún tipo de ataduras y ¿Ahora de que te quejas? ¿De qué el hombre se desapareció sin decirte nada? 

Aunque me repetía aquello a cada momento no fui capaz de dejar de pensarle. 

Mi  cuerpo  al  parecer  despertó  ante  muchas  sensaciones  porque  ahora  cuando  estoy leyendo mis novelas me es imposible no excitarme al recordar que ya sé cómo se siente aquello. Trato de evitar imaginarme a mí y a Sebastián en aquellas escenas pero no puedo. 

Finalmente llega viernes, mi último día en el trabajo para disfrutar de mis vacaciones. 

Mis compañeros como si me fuese para toda la vida me hacen  una despedida. Aquello no es más que para atiborrarse de comida y estar en otra cosa menos en su trabajo. Igual les agradezco el gesto. 

El sábado estoy hecha un asco definitivamente. Estoy de un humor de perros. Todo por culpa de él. Me paso el día limpiando todo lo que no he hecho en más de tres meses. Tom al  parecer  nota  mi  estado  porque  ni  siquiera  se  me  acerca.  Sabe  que  cuando  estoy  así  lo más  seguro  es  que  tome  mi  rabia  contra  él.  Pero  no,  toda  mi  rabia  va  a  parar  hacia  mis amigas de la red en el momento en que me preguntan si ya tengo mi disfraz de hoy para la fiesta  del  club.  Ellas  se  sorprenden  al  ver  mi  repentina  mala  contestación.  Fátima  como siempre es la primera en mandarme a freír espárragos cuando ve mi mal humor pero luego me  escribe  aparte  para  saber  que  me  pasa.  Solo  le  digo  como  siempre  que  estoy  en  mis días y ella me manda arrumacos y me da mi espacio. Leire trata de poner el orden en el

chat pero le es imposible. Al final soy yo quien digo que mejor me retiro y no les hablaré hasta  que  esté  mejor.  Ellas  lo  entienden.  Ya  veré  la  manera  y  el  momento  de  contarles entonces que el motivo de mi estado es que ya cumplí su puto reto. Sonrío ya que cada vez que estoy con aquel humor terminamos así. 

Por la tarde cuando he merendado y ya estoy un poco mejor, aparece Blanca en mi casa nada más y nada menos que con un disfraz muy sexy para la dichosa fiesta en el club. 

—¿Me  vas  a  decir  ya  de  una  vez  que  te  traes?  —me  observa  recelosa  con  los  ojos entrecerrados  —Hace  días  que  no  te  veo  pero  te  noto  extraña  hasta  en  los  chat  ¿Qué  te pasa? 

—Nada, simplemente estoy en mis días amargados. 

—Te conozco muy bien y sé que tus días así no pasan de dos. Te traes algo, así que habla. 

Suspiro y sé que ya es inevitable alargar algo que al final ella descubrirá. 

—Yo…yo ya no soy virgen. 

Suelto aquello y la miro atentamente. Me entran ganas de reír al ver su cara de alucine. 

Abre y cierra la boca varias veces entre balbuceos. 

—Mierda —grita —¿Estas segura? ¿No lo soñaste? 

—No seas idiota —le lanzo un cojín y ella se ríe. 

Empieza a aplaudir emocionada como una desquiciada. 

—Dios, esta ha sido la mejor noticia que me has podido dar. ¡Al fin a Marcelita le van a dar duro! 

—Cállate, respeta. 

—Como sea. Cuéntame ¿Qué tal? ¿Con quién? ¿En dónde? ¿Cuántos orgasmos? 

—Muchas  preguntas  ¿no  crees?  —niega.  Suspiro.  —Fue  aquí,  el  domingo.  Tuve  cuatro orgasmos —aquello me da un poco de pena decirlo. 

—¿Cuatro en tú primera vez? Espera, eso se traduce a más de una vez ¿no? —le señalo dos de mis dedos —Serás zorra, ahora quieres aprovechar todo lo que no has hecho. A ver dime ¿Quién? 

Aparto la mirada y guardo silencio. La escucho decir “Me dices o yo misma averiguo”. 

—Fue con él, Sebastián, el papá de mi paciente. 

—La puta de tú madre Marcela que te parió. 

—Esa boca Blanca, hazme el favor. 

—Mierda,  pedazo  de  hombre  que  te  tiras  a  la  primera.  Y  no  me  extraña  que  te  haya regalado cuatro orgasmos. Ya quisiera yo…Pero espera, ¿Qué es lo que te tiene entonces así, con esa cara de mal follada? Cuando en realidad estas más que bien follada estás muy bien cogida valga la redundancia. 

Pongo los ojos en blanco —Pues que el muy idiota se desapareció sin decir nada. 

—¿Y?…Si    más  no  recuerdo  tú  eres  doña  “Quiero  que  el  día  que  al  fin  folle  sea  sin compromisos  de  por  medio”.  Pues  ahí  lo  tienes  eso  era  justo  lo  que  pediste.  Una  buena follada, un buen momento, la pasaron rico y delicioso y listo… Bye Bye, adiós. 

—Ya sé pero…

No sé qué decir porque ella tiene toda la razón. Creo que me estoy ahogando en un vaso de agua sin razón alguna. 

—Tú  ahora  mismo  lo  que  estas  es  frustrada  sexualmente  así  que  anda  mueve  ese  culo recién follado de ahí y vamos a disfrazarnos. 

—Mi culo no. 

—Por ahí saldrá la ocasión, ya verás —me guiña un ojo. 

Me  dejo  arrastrar  por  la  loca.  El  disfraz  que  ha  escogido  para  mi  es  nada  más  y  nada menos que el de una sexy virgen, según ella, si le hubiese dicho antes muy bien hubiese elegido  otro.  Uno  así  como  el  de  un  pene  en  la  cabeza  para  que  supieran  que  ya  no  soy virgen. No puede evitar reírse con sus propias locuras. 

Termino vestida con un corto trajecito blanco, unas medias del mismo color que se atan a  mis  bragas  y  una  especie  de  sombrerillo  en  tul  que  cubre  parte  de  mi  rostro.  Aquello acompañado de unos taconazos de infarto en rojo. 

Mi  amiga  todo  lo  contrario  de  mí,  va  de  diabilla.  Un  cortísimo  vestido  en  negro  con rojo,  unas  medias  en  negra  y  tacones  del  mismo  tono.  En  su  cabeza  lleva  los  clásicos cuernos de diablo. 

Ambas salimos entre risas de mi apartamento ya imaginando la cara de las personas al vernos en estas fachas, y no nos equivocamos, nada más salir las señoras del piso de arriba nos  miran  desaprobatoriamente  y  puedo  verlas  hasta  persignarse.  Gracias  a  Dios  no  nos encontramos con el buenorro de Marcos por ahí. 




***

 

La fiesta en el Sex Shop o mejor dicho en el club del lugar me parece de lo más normal: Una  fiesta  de  disfraces.  Cuando  se  empieza  a  llenar  y  entonces  es  que  llegan  a  aparecer aquellas  proposiciones  sin  palabras,  aquellas  miradas  que  prometen  mucho  y  aquello  de compartir caricias con el fin de obtener una única cosa: Placer. 

Mi amiga esta como pez en el agua. Según ella me dijo, de ahí no elige a nadie para que sea  su  compañero  sexual  pero  si  le  gusta  asistir  a  estos  actos  para  analizar  un  poco  la conducta sexual de algunos. Yo le creí pero la hice confesarme si en algún momento había tenido algo ahí y por supuesto eso no me lo pudo negar. Se dejó llevar por el morbo pero siendo ella quien decidiera con quien. 

Algunos hombres me lanzan miradas que dicen mucho pero las ignoro. No me apetece en lo absoluto tener que lidiar con algún pesado. Marisa que se me apareció de pronto me dijo  que  en  eso  no  tenía  que  preocuparme,  porque  ellos  tienen  claro  que  si  alguien  dice que  no  es  “No”.  Blanca  me  dice  que  estarán  presentando  uno  de  los  shows  de  strippers para  mujeres.  Me  quedo  de  piedra  porque  ahora  recuerdo  al  hombre  aquel  que  me  hizo sentir cosas el otro día. Mi corazón se acelera de anticipación al saber que él estará. Y no me equivoco. Él joven hace su aparición en el tercer acto. Lo reconozco por aquel antifaz. 

Al parecer esa es su marca en el sitio. “El disfraz del zorro”. Sus rasgos una vez más se me hacen parecidos. Su rostro queda prácticamente cubierto así que no puedo ver más aunque quisiera. Cada uno de sus movimientos me excitan. Siento como mis pezones se disparan y  mi  interior  se  contrae  al  recordar  lo  que  me  hizo  en  aquel  baño  y  el  otro  día  frente  a aquellas mujeres. De repente viene a mi mente la parte del reto que me corresponde con él. Me rio mentalmente al pensar que aquello lo pueda cumplir. Ya quisiera ver la cara y expresiones de mis amigas cuando se enteren que en menos de una semana he cumplido con dos de mis retos. ¡Me van a matar! 

En  un    momento  cuando  se  inclina  hacia  una  mujer  para  rodearle  el  cuello  con  una corbata,  única  prenda  que  le  queda  aparte  de  sus  cortos  pantaloncillos,  me  ve.  Nuestros ojos  se  encuentran.  Puedo  ver  la  sorpresa  en  su  rostro.  De  la  misma  manera  en  que aparece,  desaparece.  Lanza  una  sonrisa  algo  extraña  hacia  mí  para  posteriormente dedicarle caricias a la mujer que tiene en frente con la corbata. Culmina su exótico baile, no sin antes lanzarme otra mirada y una sonrisa sexy pero a la vez ¿amarga? 

Recorro el lugar con mi amiga durante un rato y luego ella se va a tomar una copa con un amigo que se encontró. 

—Albita, ¿No me digas que las locas te convencieron? 

—Ya ves que sí —le confieso a Miguel. Sonrío al verlo disfrazado de Batman —Caballero de la noche…

—Dentro de poco dejaré de ser caballero. Te dejo porque soy anfitrión si no ten por seguro que no me despego de ti. 

Le  digo  que  siga  a  lo  suyo,  que  yo  me  cuido  sola.  Antes  de  irse  me  dice  “Cuidado”. 

Aquello  me  lo  dice  un  tanto  misterioso  pero  luego  se  ríe.  Me  quedo  en  una  esquina tomándome una copa mientras me muevo suavemente al ritmo de la música. Permanezco observando cada una de las escenas del sitio y a sus participantes. 

Siento que unas cálidas manos se instalan en mi cintura. Cierro los ojos y suspiro. Es él. 

—¿Nunca piensas decirme quién eres? 

Trato de darme la vuelta pero me lo impide. Dice otra cosa más. 

—No estoy para tontos juegos de…

Sus labios empiezan a estimular mi cuello. Cierro los ojos y me dejo hacer. Sus manos recorren mi cintura dejándome la piel erizada a su paso. Las coloca sobre mi vientre y las va bajando hasta que las cuela bajo mi corta prenda. Me acaricia el interior de mis muslos

ahí  en  donde  mi  piel  es  tan  suave  y  sensible.  Hay  algo  en  su  tacto  que  me  hace  sentir segura.  Gimo  cuando  sus  dedos  traspasan  la  tela  de  mis  bragas.  Puedo  sentir  como empiezo  a  humedecer.  Coloca  la  palma  entera  sobre  mi  monte  de  venus  y  la  mueve  en círculos. Siento morir con cada pasada que da. De pronto de manera brusca saca su mano para trasladarla a mi rostro. Siento como coloca un antifaz

—¿Qué haces? Quítame eso por favor. 

Como para tranquilizarme me deposita un beso en mi cuello y luego me toma la mano. 

Con ello me indica que lo siga. Siento algo de miedo, pero lo hago. Cuando llegamos a un sitio, me hace sentar sobre algo blando que reconozco como un sofá. Me deja ahí un laxo de  cinco  minutos  para  luego  volver.  Entre  mis  labios  entreabiertos  coloca  una  fresa.  La muerdo y siento como todo su jugo corre por mi cuello. Él se dedica a lamer cada tramo, haciéndome delirar. Repetimos todo aquello unas tres ocasiones. Mientras tanto yo en mi peculiar oscuridad. 

Debería  sentir  pudor  por  todo  esto,  pero  este  hombre  tiene  algo  que  me  atrae  como imán hacia él. Tanto así que deseo descubrirlo, saber quién es aquel que me hace disfrutar. 

Deja todo a un lado y posteriormente me separa las piernas. Me las acaricia suavemente hasta llegar a mi anhelante centro. Me retuerzo en sus brazos gimiendo. 

—No te detengas. 

“Está vez tú deberás guiarlo, no él a ti”. Las palabras del correo llegan a mi mente en ese instante. Decido hacerles caso y cumplir. 

Me muevo contra su mano anhelando más. Siento como la explosión se va apoderando de  mi  cuerpo.  Gruñe  cuando  siente  como  una  de  mis  manos  va  hasta  su  miembro, buscando a tientas  y la tomo. Con mano tímida lo presiono levemente, sintiendo su calor. 

Mis  caderas  toman  el  ritmo  cadente  que  necesito,  sus  dedos  me  lo  dan  de  igual  manera. 

Me muevo contra él de manera brutal, salvaje, casi sin reconocerme. No me importa que un  desconocido  se  aproveche  de  mi  cuerpo  una  vez  más.  Sin  importarme  nada  busco  su cabeza y lo guio hasta mi zona sur, él me complace aunque lo puedo notar algo tenso. Su boca como el otro día hace magia en mi sexo.  El orgasmo llega de mí de manera salvaje, haciéndome  temblar  las  piernas.  Tengo  que  sostenerme  a  sus  brazos  para  evitar  caerme mientras me continúo moviendo, obteniendo los últimos tramos de placer. Me da un dulce beso, tal y como es habitual en él. 

—Dime algo, dame una señal…déjame saber quién eres. 

No entiendo un comino de lo que me dice así que me rindo. Aquel hombre jamás me lo dirá. Saca sus dedos de mi interior, me besa el pubis  y acomoda mis prendas.  Me da un beso  en  la  mejilla,  muy  cerca  de  mi  oreja  y  se  va.  Dejándome  una  vez  más  con  la incógnita. Al sentir el vacío en el espacio retiro la prenda que cubría mis ojos y miro todo a mi alrededor. Suspiro. 



La fiesta termina y no lo veo más. Pero sí escucho a algunas mujeres comentar acerca de la famosa boca del zorro y de lo bueno que esta. No me quedan dudas que es de él de

quien hablan. 

Mi  amiga  está  como  una  cuba  así  que  decidimos  marcharnos.  Como  vinimos  en  taxi pido  que  la  deje  a  ella  primero  y  luego  a  mí.  Yo  tengo  menos  riesgo  de  ser  violada  sin darme  cuenta  que  ella.    Llego  a  mi  departamento  con  mis  tacones  en  la  mano  y  mi pequeña cartera en la otra. Mis pies no dan para más. Esta noche es la primera que salgo para disfrutar un poco de las vacaciones y ya parece que fuesen diez. 

Trato  de  ingresar  la  llave  en  la  cerradura  pero  fallo  en  varias  ocasiones.  Gruño  de frustración. Al parecer Blanca no era la única borracha. 

—Ya te ayudo yo. 

Me  quedo  de  piedra  al  escuchar  su  voz.  Me  volteo  y  lo  observo.  Va  vestido  con pantalón de vestir en negro y una camisa blanca que lleva arremangada en los codos. Sin que yo le diga nada toma las llaves de mis manos y abre en cuestión de segundos. 

—¿Qué haces aquí? 

—Pasemos, no creo que sea lo mejor hablar en mitad de pasillo —dice malhumorado. 

Entiendo lo que dice, así que le hago caso. Es él quien cierra, me volteo a verlo y sin pensarlo le doy una cachetada que lo toma desprevenido. 

—Te  desapareces  sin  avisar,  dejándome  como  la  zorra  que  te  follaste  y  ahora  vienes  a entrar a mi casa como dueño y señor —le arrebato de las manos la llave y la lanzo al sillón

—Vete, tú y yo no tenemos nada de qué hablar, ya me dejaste claro todo y al parecer no me equivoque; únicamente me querías para follar. 

Me toma del brazo y tira de mí. Choco contra su pecho. 

—¿Y no era eso lo que querías? ¿Qué te follaran y ya? 

Levanto la otra mano para pegarle pero me lo impide. 

—Cuida  esa  mano  —me  mira  de  arriba  abajo  con  desprecio.  Aquello  me  duele.  —Al parecer  no  soy  el  único  que  uso  al  otro  por  un  objetivo.  Ahora  que  ya  te  follé  buscas  a otros para experimentar ¿no? 

No sé qué decir porque le mentiría si negará eso. Bueno, no es cierto porque yo no he buscado nada, simplemente me he dejado llevar. Además aquel hombre fue antes que él. 

Pude haberlo escogido a él, pero no. 

—No lo pienses tanto Alba, tus ojos me lo dicen todo. 

Nos retamos con la mirada. 

—No eres nadie para reclamar nada. 

—Eso lo tengo claro, créeme. Pero me jode que otro te haga disfrutar. 

—Te equivocas. 

—No vale la pena que lo sigas negando. Ten presente algo Alba…Yo soy el único que es y será  capaz  siempre  de  llevarte  al  cielo  en  cualquier  lugar.  ¿Quieres  follar?  Pues  yo  te

complaceré  y  haré  que  como  está  semana,  sientas  a  cada  paso  todo  lo  que  hice  en  tu interior. No voy a dejar que ningún otro hombre cause lo mismo que yo te hago sentir. 

Su confesión me molesta por el matiz posesivo de la misma pero a la vez me excita a sobremanera como solo él con sus palabras, actos y caricias lo sabe hacer. 

Estampa su boca sobre la mía dejándome sin aliento. Me toma por la cintura y me alza hasta  tenerlo  rodeado  por  mis  piernas.  Estrella  mi  cuerpo  contra  la  puerta  y  mete  sus manos bajo mi traje. Rompe la unión de las medias con las bragas y luego a estas dejando mi sexo en contacto directo con su cuerpo. Me restriego contra él; desesperada, mientras sus manos posesivas me toman de la cintura llevándome a él. Con manos temblorosas le desabrocho  el  cinturón  y  bajo  la  bragueta.  Lo  necesito  con  desesperación  dentro  de  mi cuerpo. Necesito que golpee tan fuerte dentro de mí hasta que me haga doler de placer. 

Haberlo  necesitado  durante  la  semana  está  haciendo  estragos  en  mí  cuerpo  ahora.  Me deshago de todo y libero su erección. 

—Esta vez voy a ser duro nena. 

—Sí —jadeo contra sus labios. 

Lo veo removerse a buscar algo en su bolsillo trasero pero lo detengo. 

—No, tomo la píldora, te necesito así. 

—Dios nena, me vas a matar. 

Me besa con locura mientras restregamos nuestros calientes y palpitantes sexos uno con el otro. 

—Sebas. 

—Me gusta…me gusta que me digas así. 

De  una  sola  estocada  entra  en  mí,  haciéndome  pegar  un  chillido  de  placer.  Siento nuevamente en mi interior toda la plenitud de su miembro. Piel con piel esta vez. Es algo indescriptible aquello. Mi abertura lo acoge dulcemente mientras mi interior se contrae a su alrededor, acariciándolo. Nos movemos desesperados. Siento como cada vez más entra en mí de manera no tan acomedida. Todo a mi alrededor se nubla y tiemblo del orgasmo. 

Bombea cada vez más fuerte, llevándose mis fluidos. Puedo notar como gruñe hasta que llega el momento en que su simiente caliente se junta con mis savias.  Aquello me llena entera  de  satisfacción.  Va  bajando  el  ritmo  de  sus  penetraciones  poco  a  poco.  Agotado, entierra su rostro entre mis pechos. Me da un beso entre el medio de ellos. Yo con manos temblorosas acaricio sus cabellos y cuello alternativamente. 

—Te juro por Dios que no volveré a usar más nunca algo que me impida estar piel a piel contigo. 

—Ni yo quiero que lo hagas. 

Sentirlo así, sin nada de por medio es lo mejor que me ha podido pasar. La piel suave de su sexo dentro del mío es algo que sin duda repetiría una y mil veces más. 

—Eres malditamente hermosa. Verte así de blanco, un color tan limpio, puro y casto es lo más bello que he visto en días. 

—Ya no soy tan casta que digamos. ¿En dónde estabas? —siento como se tensa un poco. 

Tuve que viajar a Rusia de improviso. El domingo luego que salí de aquí me llamaron urgente, era un asunto con mi padre. Acabo de llegar del aeropuerto. 

Me  aparto  y  lo  observo  preocupada.  Tomo  su  rostro  entre  mis  manos.  Jane  no  me mencionó nada de ello. 

—¿Está todo bien? 

—Sí, tranquila

Nos quedamos mirando lo que parece una eternidad mientras le acaricio sus perfectos pómulos. 

—¿Si te digo algo no te subirán los zumos? —niega con la cabeza algo divertido —Eres muy guapo…

Suelta una carcajada —¿No que yo era un hombre demasiado feo como para ser el papá de una hermosa niña como Mía? 

—Mentí, en realidad no cargaba las gafas y te veía distorsionado —le hago un guiño. 

—Claro. ¿Puedo quedarme esta noche contigo? 

Mi corazón da un brinco al escuchar esa pregunta. Asiento. 

—No  tengo  problemas,  pero…  ¿No  pensarás  que  nos  quedaremos  toda  la  noche  en  esta posición verdad? 

—Para  ti  tengo  muchas  más  posiciones  mejores  que  esta.  Pero  antes  quisiera  que  nos diéramos un baño. 

—Por supuesto, vamos. Sabes en donde está. 

Me baja luego que sale de mi cuerpo y me da un beso. Mira de arriba abajo el desastre que  voy  hecha  y  sonríe  con  satisfacción.  Le  saco  la  lengua  y  camino  rumbo  al  baño. 

Cuando llego me doy la vuelta y ya lo tengo a él quitándose la camisa. Ver como cada uno de sus contraídos músculos van quedando al descubierto hace que mi interior se contraiga de gusto.  ¡Dios Alba, vas a quedar enferma con este hombre! 

Él  al  ver  como  lo  observo,  sonríe  sensual.  Termina  de  quitarse  la  camisa  para  luego seguir con el pantalón hasta quedar solo con sus boxers. 

—¿Piensas quedarte ahí parada? Te espero en la ducha. 

Cuando estoy lista, ingreso junto a él al área. 

—Permíteme solo dedicarme a tú cuerpo. Déjame bañarte. 

Asiento y lo dejo hacer. 

Sus  manos  enjabonadas,  recorren  mi  abdomen,  senos,  cuello,  hombros  y  todo  mi

cuerpo. Masajea dulcemente cada parte de mi piel, como si tuviese miedo de romperme. 

En  un  momento  se  inclina  sobre  sus  rodillas  y  empieza  a  pasar  sus  manos  suaves  y  con jabón por mis piernas. Cierro los ojos cada vez que se acerca a mi ardiente sexo. Siento cada una de sus caricias como si entraran en mí ser, como si todo este tiempo eso es lo que hubiese necesitado. Sus manos me relajan y me dan tranquilidad. 

Pasamos acariciando el cuerpo del otro una vez culmina con el mío. Yo trato de imitar todo  lo  que  me  hizo.  En  el  momento  en  que  tomo  el  jabón,  lo  único  que  no  me  permite hacer  es  arrodillarme  frente  a  él.  Me  pregunto  si  será  por  lo  que  imagino:  Quedarse esperando que le haga un oral. La verdad aun no me siento preparada para ello. 

Me deja recorrerlo entero. Lo observo por momentos como suspira y como suelta leves gruñidos de gusto cuando mis uñas arañan su piel suavemente. 

Terminamos  nuestra  larga  y  deliciosa  ducha  luego  de  casi  una  hora.  Salimos  o  mejor dicho, yo salgo temblando. Lo escucho resoplar diciendo que no debimos tardar tanto que luego me puedo enfermar de nuevo pero no le hago caso. 

Ya  en  la  habitación  él  se  coloca  únicamente  su  prenda  interior.  Como  estoy acostumbrada a dormir desnuda en ocasiones, hoy me niego a hacerlo y me coloco una de mis  grandes  camisetas.  Cuando  voy  hacia  donde  él,  se  me  queda  mirando  cómo  voy vestida, tardándose de más en mis piernas desnudas. 

—Ya estabas tardando —refunfuña. 

—Tenía que secarme el cabello, para ustedes es mucho más fácil. 

Hablo mientras me voy acercando a la cama. Apago la luz principal y solo dejo la de la mesa de noche. Me coloco junto a él. 

—Estas muy apetecible así vestida —tira de mí para pegarme a su cuerpo. 

—¿Acaso soy un pedazo de carne o algo así? 

—Algo mejor que eso nena. Si no fuera porque te vi bostezando y sé que estas cansada…

Lo miro arqueando una ceja. Siento sus manos acariciarme los muslos y luego ir más allá. Trato de apartarme pero me lo impide. 

—Mierda, ¿es enserio? ¿tú me quieres matar, verdad? 

—Anda, saca las manos que nadie te mando a meterlas en donde no debes. 

—Yo  soy  el  único  que  debe  meter  mano  ahí,  que  quede  claro  —aquello  parece  decirlo enserio y en broma —¿Dónde coño te dejaste las bragas? 

—Eso no te importa. 

—¿No me vas a decir porque vas sin bragas? ¿Es para provocarme no? 

Pongo los ojos en blanco. 

—Mira guapito, que te quede claro que soy una mujer libre e independiente, acostumbrada a dormir desnuda cuando le plazca así que te me bajas de la nube que eso no es contigo. 

—¿Y hoy no te place dormir desnuda? 

Al parecer está en plan pegajoso. Eso me gusta pero a la vez me abruma y empalaga. 

—No. Así que anda ya, apaga la luz que tengo sueño. 

Me  acuesto  dándole  la  espalda  y  tirando  de  la  sábana  para  mí.  Dejo  que  apague  la lámpara  hasta  dejar  todo  en  penumbras.  Siento  su  cuerpo  pegarse  al  mío  por  la  espalda. 

Suspiro relajada. Esto me agrada, me hace sentir especial ante un hombre por primera vez en  mi  vida.  Me  hace  sentir  completa,  como  si  esto  lo  hubiese  necesitado  desde  hace mucho. 

Siento como mis parpados van cayendo poco a poco. Lo único que siento es su aliento en mi cuello al darme un beso y su suave respiración junto a mi oído. 
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 Buen día preciosa. No te vayas a asustar ni a pensar que te he dejado tirada. Recibí una

 llamada de mi madre y tuve que salir a buscar a Mía. Espero y no te importe que la

 haya incluido en nuestros planes…porque ¿los teníamos no? 

 Si me equivoqué me disculpas y me lo haces saber. 

 Un beso nena…en donde quieras…

 Sebas (me gusta que me digas así)

 PD: Te ves adorable durmiendo, más cuando te sale la baba de un lado, del derecho si

 no me equivoco. 

  

Leo la nota una y otra vez y me río como tonta al leer lo último sabiendo que solo lo dice para molestar. 

Me levanto de la cama con más ánimo del que he sentido en toda mi vida y este lo freno de pronto al recordar que hoy es domingo y me tocaría ir a donde mis padres. Mi madre me va a matar cuando le diga que no iré dado que ya tengo casi tres semanas sin verlos. 

Pienso que al menos puedo decirles que voy durante la semana ya que salí de vacaciones y estoy libre. Sí, eso será. 

Los llamo y la que me contesta es mi tía. Ella como era de esperarse me dice que no me preocupe  y  que  mejor  ni  vaya  porque  mi  madre  hoy  está  más  amargada  que  nunca despotricando  contra  todo  y  todos.  Me  despido  de  ella  diciéndole  que  no  la  esté provocando porque me la conozco muy bien y sé que eso es lo que hará. 

Recibo  un  mensaje  de  Sebastián  diciendo  que  Mía  quiere  hacer  hoy  el  día  de  paseo junto  a  nuestras  mascotas  así  que  me  pregunta  que  si  me  parece.  La  idea  me  parece estupenda así que sin pensarlo acepto. 

Como  sé  que  tardaran  un  poco  luego  de  bañarme  me  tiro  en  la  cama  y  empiezo  a escribirles a mis chicas de la red. Nuria empieza a tirar sus puyas preguntando que como voy con lo de mi reto. Llegó el momento, pienso. Y se los digo: “Reto Cumplido”, es lo único que coloco. Mi móvil empieza a sonar con una serie de notificaciones de mensajes. 

 Nuria: ¡No me jodas! ¿Ya?¿Todo? 

 Leire: ¿Es enserio?¿Tan pronto? 

 Olivia: Vaya…no sé qué decir…¿Felicidades? 

 Fátima: Santa Virgen de las Zorras, una más a nuestra colección. 

Las  dejo  que  continúen  con  sus  reacciones  hasta  que  me  dejen  hablar.  Cuando  les cuento  todo  de  cómo  fue  y  además  que  ese  fue  el  motivo  de  mi  amargura  durante  la semana más lo de anoche, ellas están que gritan y ríen. 

Les comento también mi confusión acerca del tema del hombre misterioso vestido del zorro.  Ellas  únicamente  me  dicen  que  no  haga  caso  a  aquello  y  me  deje  llevar,  si  surge algo más, que sea pero que no me deje abrumar por cosas sin sentido. Las dejo hablando cuando  veo  que  ya  tengo  que  salir.  La  bruja  de  Passionata  antes  que  me  retire  suelta:

“Quien  ve  a  la  virgen,  más  puta  no  nos  ha  podido  salir  la  jodida”.  Solo  le  envié  un emoticono con un gesto vulgar. Ya luego veré sus comentarios. 

Para  la  ocasión  decido  ponerme  unos  pantalones  cortos  en  blanco  y  una  camiseta  de tirantes  en  naranja.  Elijo  unos  zapatos  tipo  mocasines  y  me  hago  una  cola  desenfadada. 

Decido ir sin nada más que un poco de brillo en los labios como maquillaje y lista. 

Cuando me avisa que ya está abajo tomo a mi emocionada mascota y bajo. 

Al llegar a la planta baja me encuentro  a mi vecino coqueteando con la nueva chica de recepción.  Al  verme  empieza  a  caminar  a  mi  lado  hablando  en  doble  sentido  como siempre. Yo solo me río ante algunas locuras. 

Sebastián al vernos frunce el ceño y lo observa a él muy concienzudamente. 

—Hasta luego Albita, que la pases bien. 

—Igual tú Marcos. 

Se acerca y me da un beso en la mejilla. 

—¿Quién era? 

—Mi vecino. 

—Alba. 

Miro a Mía que me grita desde el auto 4x4 que se está aparcado. Le sonrío y casi pego una carcajada al ver la enorme cabeza de Rex salir por una de las ventanas. Camino hacia ella con Tom en mis brazos. 

—Hola cariño ¿Cómo estás? 

—Bien, al fin vamos a pasear con Tom. 

La mirada de anhelo que le lanza a mi mascota me da tanta ternura que no puedo hacer otra  cosa  que  ofrecérselo  para  que  ella  sea  quien  lo  lleve  durante  el  viaje.    Miro  con desconfianza a Rex antes de entregárselo. Según Sebastián no le hará nada. Más le vale. 

Mía emocionada toma a Tom a quien al parecer ya parece agradarle y me promete que lo cuidará durante el camino y en el paseo. 

Una vez a bordo; Sebastián de conductor, Mía atrás junto al caballo y Tom y yo como copiloto, vamos a nuestro destino: El Parque. 

—Nos  tardamos  un  poco  porque  mi  madre  al  enterarse  que  íbamos  a  salir  se  le  antojó prepararnos unos bocadillos. 

—Jane es un amor. 

—Eso lo dices tú que no la has conocido enojada…

—Sí —Mía se incluye en la conversación —Mi abuela cuando se enoja toma un paraguas y corretea a mi papi o a mi tía. 

Yo me río ante aquella ocurrencia pero al verles sus rostros serios algo me dice que eso es cierto así que me contengo. 

—Claro, todos tenemos nuestros momentos de enojo cielo. 

Ella solo responde un bajito “Sí” y la escucho hablar con Tom. 

—¿Quién es tú cielo? ¿Yo? 

—Ya quisieras…Y por cierto, yo no babeo. 

—Eso dices tú, mira que mi brazo estaba…

—Ya déjalo —gruño sabiendo que saldré peor si discuto. 

Él  se  ríe  y  continúa  conduciendo.  En  el  resto  del  camino  hablo  con  Mía  sobre  los hábitos  de  Tom,  lo  que  come  y  lo  que  le  gusta  jugar.  Su  papá  únicamente  resoplaba diciendo que ojala se preocupara así por Rex. 




***

 

—¿Vas a ser la novia de mí papá? 

Esa fue la pregunta de Mía mientras me encontraba sola con ella cuidando de los perros y su papá se había ido a buscar unos refrescos. Mi cara de total desconcierto creo que no pasó desapercibida para ella porque continúo. 

—Lo digo porque ustedes se miran diferente. 

Su manito acariciaba el suave pelaje de Tom mirándolo fijamente. 

—Cariño,  tú  papi  y  yo  solo  somos  amigos.  Nos  caímos  bien  cuando  nos  conocimos  —

miento como bellaca —Y bueno, salimos como amigos. 

—Ya. Mi abuela Jane siempre me ha dicho que si un día mi papi quiere tener novia yo no debo ponerme celosa porque él también tiene que ser feliz. 

Imaginarme  a  Sebastián  de  pronto  con  otra  mujer  y  con  Mía  me  incomoda.  No  son celos porque toda la vida he dicho que no soy celosa. Pero vamos, toda la vida es “Toda la vida que he estado sola”. 

—Y así es, linda —le acaricio sus rubios rizos —Llegará aquel momento en que Sebastián encontrará a alguien que le guste y que quiera conocer…

—¿Y tú no? 

¡Joder!  Aquello  no  era  lo  que  quería.  No  quiero  por  nada  del  mundo  que  la  pequeña este  entre  nosotros  y  que  luego  pueda  sufrir.  No  tengo  idea  de  cómo  terminará  esto  que tenemos  así  que  tendré  que  hablar  seriamente  con  Sebastián  y  decirle  que  lo  mejor  es

mantener a Mía al margen de esto. 

—Mía, no soy quien para decidir algo así y tú tampoco puedes hacerlo ¿Me entiendes? —

asiente —Cuando llegue el momento tú papá te dirá pero es mejor no adelantar nada. ¿Te parece? De igual forma como amiga de tú papá y tuya siempre estaré cuando me necesites. 

—Está bien. ¿Y puedo ir un día a dormir contigo y Tom? Eres mi amiga ¿no? Las amigas hacen pijamadas. 

“Esta niña se las sabe todas”. Aunque no puedo evitar sonreírle a esa preciosa niña. 

—Cuando quieras hacemos una noche de chicas. 

Sebastián llega y nos observa algo receloso al ver nuestro gesto cómplice. 

Terminamos  de  pasar  una  tarde  estupenda  en  donde  reímos,  nos  caemos  por  culpa  de Rex cuando tiró muy fuerte de su soga y era yo quien lo llevaba. Al principio su dueño se asustó al ver a Mía tirada sobre mi cuerpo ya que para que no se golpeara me di la vuelta quedando ella en aquella posición pero al vernos muerta de risa se tranquilizó un poco. 

Al dejarme frente a mi edificio ya marcando las siete de la tarde me despedí de ambos con un beso en la mejilla. 

—Después hablamos. 
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Durante la semana fui a visitar a mis padres que como era de esperar me reclamaron por demorar en ir. Además tuve mi noche de chicas con Mía en donde se sumó Blanca. A esta la  noté  algo  extraña.  Sus  habituales  bromas  brillaban  por  su  ausencia  al  igual  que  su sonrisa perenne. Cuando ya Mía se había dormido y le pregunté solo me dijo que se sentía mal porque estaba en sus días pero no me creí ni un pelo de eso. En variadas ocasiones la veía mirar el móvil con mirada triste y como esperando algo que nunca llegó. Me prometí investigar aquello cuando tuviese oportunidad. 

Por  otra  parte  dos  veces  durante  la  semana  Sebastián  vino  a  visitarme  por  la  noche. 

Siempre  después  de  las  doce  de  la  noche.  Según  él  a  esa  hora  porque  ya  dejaba  a  Mía tranquila  en  casa.    Hicimos  el  amor.  De  todas  formas  inimaginables.  En  la  cama,  en  el sofá, en el baño, en la terraza y sobre la encimera de la cocina. Y sí, en dos días que vino, lo hicimos más de una vez. En una de aquellas ocasiones me anime a ser yo quien llevase el mando y él por supuesto me animó y le complació. 

Hasta aquel momento vine a comprender aquello que siempre me he dicho de “Dejarme llevar”. Cada uno de mis movimientos sobre su cuerpo fueron bajo mis instintos carnales, necesitados  y  lujuriosos.  Me  movía  sobre  él  segura,  lento,  suave,  rápido,  desesperada  y deseando  obtener  todo  de  él.  Sentía  nuestras  ardientes  palpitaciones  unidas  mientras  nos movíamos.  Yo  sobre  él,  con  sus  manos  en  mis  caderas  y  otras  veces  acariciando  mis pechos y él debajo de mí, arqueándose y recibiendo todo y buscando más. 

Aquel  “Dejarme  llevar”  es  justo  eso,  salir  de  mi  zona  de  comodidad,  lo  común  y cotidiano y dejarme ser yo misma; sin importar nada. 

Luego de ambos encuentros amanecía en mi cama en donde me volvía a hacer suya de una  manera  mucho  más  lenta,  pausada,  disfrutando  del  momento  sin  prisas. 

Desayunábamos juntos y luego se marchaba. 

Aquellos instantes me llenaron de una inmensa plenitud que me hacían desear eso una y mil veces más. Desear aquello de manera permanente, saber que tendría todo aquello por la noche y luego al amanecer. Quería todo eso con él. 

Mi corazón me dijo durante toda la semana que estoy empezando a enamorarme de él pero la razón me quiere decir lo contrario. ¿Irónico no? Esta situación debería presentarse al revés pero como nada en mi vida ha ido en el correcto orden, esta vez tampoco será así. 

Blanca  me  pidió  el  favor  de  que  vaya  al  Sex  Shop  a  buscarle  algunos  productos  que acabaron de llegar y que ella por estar en consulta no puede pasar a buscar. Por lo que me encuentro conduciendo rumbo a la tienda. Ya no me da el más mínimo de vergüenza entrar y salir de ahí. Al parecer eso de pasar de virgen a folladora me ha abierto un poco más la mente  eso  por  no  hablar  de  las  piernas  que  también  permanecen  abiertas constantemente…

—¿Tú por aquí? —me pregunta Miguel nada más llegar. 

Le explico que vengo por las materiales de trabajo de Blanca. Eso le sorprende un poco pero al final me dice que espere unos minutos. 

Veo de pronto a algunos hombres salir de una de las puertas que conecta con la parte de atrás del club. Salen hablando y bromeando entre ellos. Supongo serán los bailarines. Miro a la puerta por donde salieron. No puedo evitar estirar mi cabeza para tratar de verlo a él. 

—¿Buscando a alguien? 

—Eh…no, para nada. 

—Ten cuidado pequeña. 

Salgo de ahí un poco confusa porque estoy segura que algo sabe Miguel de lo que ha ocurrido  entre  ese  hombre  misterioso  y  yo.  No  tengo  idea  de  lo  que  pueda  pasar  por  su mente pero estoy segura de que nada bueno será. 




***

 

—¿No me vas a decir que te pasa? —le pregunto a mi amiga mientras almorzamos en uno de sus restaurantes favoritos. 

—¿Qué me pasa de qué? —pregunta jugando con la servilleta de tela. 

—Suelta la puta servilleta y dime que carajos te traes, hace días que te veo con una cara de desgana y ni hablar de tú cara de mal follada o mejor dicho no follada que traes. 

—Mira  Albita,  si  ahora  porque  te  iniciaste  en  tus  escaqueos  sexuales  crees  que  puedes venir a dar lecciones de eso a una, te equivocas. 

Acota aquello más enojada de lo que pude imaginar. Me mira y de pronto le noto los ojos aguados. Un momento…esta no es mi amiga. La veo que se pone de pie. 

—Lo siento Alba. Dame un momento, necesito ir al baño. No, déjame sola —avisa al ver que me iba a levantar. 

Le doy su espacio. 

Aquella escena es digna para grabar y ver otra vez. Estoy segura que esta mujer se ha dejado  atrapar  por  la  garras  de  alguien,  ¿Pero  de  quién?.  Aquel  humor  y  ese sentimentalismo en ella no es normal. La última vez que la vi así fue cuando su novio del cuarto grado la dejó porque descubrió que ella se había orinado en la silla el primer día de clases del kínder. ¡Vaya estupidez! 

Me pongo mientras tanto con el móvil y veo que llega un mensaje de Olivia en donde me  dice  que  cuando  este  desocupada  que  por  favor  le  hable.  Cuando  le  pregunto  que  si está bien, solo me dice que sí pero que aparte de a Alba amiga necesita un consejo de la psicóloga. Obvio no se lo negaré. Le digo que luego le hablo. Respondo algunas cosas en el chat conjunto y les digo que estoy comiendo y no les puedo hablar como quisiera, luego guardo el móvil. 

Mi  amiga  regresa  un  poco  más  calmada  y  con  una  sonrisa.  Con  los  minutos,  va regresando y va saliendo el aire caliente que la caracteriza. Todo humor, todo sexo, todo conversaciones cachondas. Tanto que en más de una ocasión me ahogo con la comida de la risa. Puedo sentir más de una mirada sobre nosotras. 

Cuando ya vamos saliendo ella tira de mi brazo algo acelerada. La miro interrogante. 

—¿Ese de allá no es Sebastián? 

Miro al hombre que viene llegando con una morenaza colgando del brazo. Y sí. Sí es mi Sebastián y viene del brazo de Gabrielle, la mujer que estaba con él el otro día en la gala del hospital. 

Siento como mis manos se cierran en un inequívoco puño al ver como ella se le acerca al oído para susurrarle algo y él sonríe. Cuando levanta el rostro con aquella maravillosa sonrisa, me ve. Se le borra al instante. 

—Ya vez que sí es. 

—Pero…pero…si será cabrón. 

Sonrío —No te preocupes, vamos. 

Me doy la vuelta dándole la espalda y siguiendo a mi amiga. 

“Alba”. 

Es  él,  me  llama.  ¡Que  le  den!  Siento  como  mi  sangre  hierve  cada  vez  que  recuerdo como esa mujer ponía sus perfectas garras manicuradas sobre él. 

—Te llama. 

—Ya escuche, tú camina e ignora. 

Para nuestra desgracia tenemos que esperar por mi auto y eso lo ayuda a alcanzarnos. 

—Alba, espera. 

Siento su mano tomándome del brazo. 

—Hola Sebastián, ¿Qué tal? ¿Vienen a comer aquí? 

—Eh…sí. 

—Maravilloso,  la  comida  es  buenísima.  Dile  a  tú  amiga  que  le  recomiendo  el  pene  en salsa bechamel, está delicioso. Mira que si por mi fuera me lo acababa todito yo sola pero no soy una tragona y comparto lo que no es mío, así que dile que adelante. ¡Todo suyo! 

Que tome las sobras si quiere también. 

No se la verdad de donde me he sacado toda esa locura que he dicho pero lo que sí sé es que mi querida Blanca esta morada reteniendo la respiración para no reírse. Sebastián por su parte me observa como si me hubiesen salido veinte cabezas. 

—Señorita aquí tiene. 

El aparcacoches me da mis llaves al fin. Le doy las gracias. 

—Bueno, nos vemos Sebastián, un saludo a Mía —sonrío y levanto la mano para saludar a Gabrielle que mira todo desde una distancia prudencial —Disfruten su almuerzo y vale sí, recuerda, le das el pene. 

—Pero que carajos…

Mi amiga no aguanta más y suelta su carcajada. Se despide y se va corriendo. 

—Tú y yo tenemos que hablar. 

—Cuando quieras cariño —le guiño un ojo —Y ya sabes, le das de tú pene también. 

Lo dejo ahí con la boca abierta sin saber que más decir. 

Cuando  entro  al  auto,  tengo  a  mi  amiga  tosiendo,  riendo  y  partiéndose  como  foca mientras le da fuerte golpes a sus muslos. 

—Dios, me parto. ¿Pene? Pero… ¿tú estás loca? Estoy segura de que el hombre con todo eso que le has soltado no te vuelve a buscar en su vida. 

—¡Que le den! 

—Un momento, soltaste toda aquella locura porque… ¿estas celosa verdad? 

—Para nada, sabes que no sufro de eso. 

—Claro, y yo soy anorgásmica —pone los ojos en blanco. 

Le saco la lengua e ignoro todas las preguntas que suelta. Solo abro la boca cuando ya se ha cansado de preguntar y empieza a explicarme él no sé qué de un objeto de los que lleva en la cajilla mientras estamos atascadas en el tráfico del medio día. 

Ya  en  casa,  yo  misma  no  me  aguanto  la  risa  con  lo  del  asunto  del  “Pene  en  salsa bechamel”.  Como  me  acuerdo  de  aquello  mientras  estoy  con  las  chicas  de  la  red,  les cuento. Ellas reaccionan mofándose de mí y mis estúpidos y obvios celos. 

 Fátima: Uy…Albita, que te veo. Estás celosa de la rusa con el ruso. 

 Leire: Jajaja…Pero vaya locura!! ¿Tanto bechamel es Sebastián? 

Las locas se partían de risa con cada cosa que la otra soltara. 

 Olivia: Ja!! Muy gracioso, pero recuerda querida que a veces los celos son malos…

Ella más que nadie lo sabe. 

 Passionata: Si quieres yo me lanzó al bechamel del ruso. Digo, solo si quieres porque como andas ofreciendo…

Si será la muy zorra. Me lanzo en una pequeña discusión con ella en donde le peleo a mi  ruso.  Todas  se  parten  de  risa  al  vernos  a  las  dos  sacar  los  trapos  en  cara.  En  eso, aparece Aracely. Sí, otra chica a la que le dimos la oportunidad de entrar. Aunque bueno, ella  no  aparece  tan  constante  por  aquí  porque  tiene  mucho  trabajo.  Es  un  bellezón  de mujer pero al parecer con un carácter que ni ella misma se aguanta. Nerea las pocas veces que  la  ve  aparecer,  se  mofa  de  ella  diciendo  que  llegó  la  estirada,  pero  al  parecer  se  lo toma tranquila. 

Charlamos  un  buen  rato  hasta  que  cada  una  se  va  despidiendo.  A  lo  último  solo quedamos las americanas, Olivia, Aracely y yo. 
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—Una cosa, ¿ese hombre de allá le mete mano a la mujer de al lado? 

—Madre del amor hermoso y mira las dos guarras aquellas que se están quitando el tanga una a la otra. 

Me parto de risa con los comentarios de impresión de mis amigas mientras estamos en el Club. 

Blanca con la intención de que las dos mojigatas (como las llamó ella) conocieran un poco  del  bajo  mundo  las  arrastró  junto  a  mí  en  nuestro  sábado  de  chicas  al  local  de Miguel.  Ellas  no  tenían  ni  idea  de  lo  que  se  encontrarían  y  es  por  eso  sus  caras  y  frases impresionadas. 

—Mierda, pero ¿se la van a montar en…joder…

—Ya por Dios —me carcajeo —Menos impresión y más acción al igual que más alcohol por favor. 

—Y tú, ¿de cuándo acá tan liberal? 

Ellas aun no sabían de mi virgo destrozado, pero Blanca…

—Desde que la muy ingrata follo y no nos dijo nada. 

¿Pero cómo? ¿En dónde? ¿Te folló o lo follaste? ¿Te corriste a la primera? Nooo…¿Y

el paquete, como lo tiene? ¿El pie y el zapato aciertan? ¿Y qué tal, se la comiste? Hasta Blanca que ya sabía de aquello quedó sumando preguntas. 

Entre copa y copa la pasamos súper bien. Estamos como si estuviésemos en cualquiera de los locales que solemos visitar solo que con el aliciente de que en cualquier momento alguien se nos puede acercar y pedir algo indecente, como le pasó a mi querida Ivana que por  estar  viéndole  las  tetas  a  una  mujer  para  radiografiar  si  eran  o  no  de  ella  la  mujer pensó que le coqueteaba y vino hasta nosotras para proponerle un trio a mi amiga con su pareja que era una bonita rubia que estaba en la barra. Ivana se puso de todos los colores sin  saber  en  dónde  meter  la  cabeza,  ¡Todo  por  un  par  de  tetas!  Y  eso  que  no  ha  visto  a Marisa…

Blanca  luego  de  partirse  de  risa  como  conocía  a  la  mujer  termino  ella  explicando  el asunto y hasta quedaron tocándole las tetas para ver qué tal se sentía el silicón. De veras que cada vez alucino más con ellas. 

Antes de marcharnos voy al baño ya que mi vejiga no cree aguantar. Cuando ya estoy saliendo, me estrello con alguien. 

—Lo siento… ¿Sebastián? 

Lo exploro visualmente y va vestido de pantalón vaquero en negro con un suéter en gris de mandas que lleva arremangadas. Simplemente sexy. 

—¿Qué…qué…haces aquí? 

—Lo mismo pregunto yo —se cruza de brazos con el ceño fruncido. 

—Yo pregunté primero. 

—Suelo  visitar  estos  sitios  para  recrear  la  mente  en  mis  ratos  libres.  Y  ahora  tú  ¿Qué haces aquí? 

—Soy amiga de Miguel, el dueño. 

—Vaya amiguitos que te traes. 

—¿Y qué? No soy la única que tiene ciertas amistades…

—¿Lo  dices  por  lo  del  otro  día  de  Gabrielle?  Y  no  se  me  ha  olvidado  que  tenemos  una conversación  pendiente  y  que  alguien  ha  decidido  alargar  al  no  querer  contestar  el teléfono. 

—He estado ocupada. No tengo tiempo para…

—¿Para mí? ¿es eso? —me toma por la barbilla. Lo miro algo asustada por el gesto y eso parece alertarlo —Lo lamento nena. 

—No vuelvas a hacer eso —le advierto. 

—De verdad que lo siento ¿Puedes venir conmigo esta noche? Me gustaría aclarar algunas cosas —algo a mi espalda lo hace alertarse y me doy la vuelta. No hay nada —Por favor

¿sí? ¿Me acompañas? 

Me le quedo mirando unos instantes en silencio. Sé muy bien que lo que me propone es hablar y algo más. Y lo peor es que yo también quiero ese algo más. Suspiro. 

—Está bien. 

—Gracias preciosa. Dame cinco minutos que me despida de con quien vine y te busco ¿Te parece? —asiento —Ya vuelvo —me da un beso en la frente y se va. 

Camino  hasta  donde  están  mis  amigas  y  les  digo  que  me  voy.  Ellas  como  buenas cotillas  preguntan  que  con  quien.  Para  no  tener  que  dar  tantas  explicaciones  les  digo  la verdad. Ellas vitorean y me dan según ellas el “Go” para que me vaya y folle. 

La verdad es que ahora no estoy tan convencida de dejarlas solas porque las muy perras están  empezando  a  coquetear  de  lo  borrachas  que  están.  Le  digo  eso  a  Blanca  y  ella  me dice que no me preocupe que si ellas follan va a tener que ser en una orgía en donde ella también  pueda  estar  y  así  vigilar  lo  que  hagan.  Resoplo  y  decido  irme  a  la  puerta  para esperar a Sebastián. Le dejo un mensaje al móvil para hacérselo saber. 




***

 

Cuando me reúno con Sebastián me dice que iremos a su casa. Eso me sorprendió pero a la vez me asustó. Al ver mi cara me aclaró que era a su apartamento y no a la casa en

donde vive su madre e hija. 

El sitio está localizado en un edificio parecido al mío, un poco más pijo claro. 

Nada más llegar me vi inmersa en una nube blanca y negra que me hizo transportarme a un mosaico de esos del ajedrez. Todo masculino e impersonal sin aparente toque femenino que lo adorne. Una amplia sala de estar, una amplia cocina, un amplio comedor. Todo era amplio en comparación con mi reducido espacio. Pero no era para menos, el hombre es un abogado y al parecer de los buenos. 

Me  invitó  a  una  copa  y  yo  mejor  le  pedí  un  vaso  de  agua,  quiero  estar  clara  para escuchar todo lo que me tenga que decir. 

—¿Y  bien,  no  vas  a  preguntar  nada?  Si  tú  no  tienes  que  preguntar  yo  sí  ¿Qué  hacías  en aquel lugar? 

—¿Otra vez? Ya te dije. 

—Lo sé, pero ¿no es la primera vez que vas ahí verdad? ¿El otro día que ibas disfrazada…

—Estaba ahí también. ¿Algún problema? ¿O es que las mujeres no podemos ser liberales de vez en cuando? 

—No es eso. Ese no es un sitio para una mujer como tú Alba. 

—¿Qué quieres decir?, porque no te estoy entendiendo. 

—Me refiero a que ese lugar no encaja contigo. 

—Por Dios Sebastián, no me hagas reír —me pongo de pie —Para ir a un sitio de esos no se necesita “encajar”. 

—¿Me permites darte un consejo? 

Lo observo y está sentado en el sofá con los codos apoyados en las piernas, mirándome. 

Aquella postura al igual que su gesto serio me dan curiosidad, así que asiento. 

—No  vayas  más  a  ese  club.  Ni  a  ese  ni  a  ningún  otro.  Prométemelo  Alba  —frunzo  el ceño. Me toma el rostro entre las manos  cuando está a mi lado —Por favor. 

—¿Por qué? 

—Ahora  mismo  no  te  lo  puedo  decir,  pero  experiencias  pasadas  me  dejaron  claro  que aquel lugar no es bueno. 

—¿Y porque sigues ahí? 

Sonríe triste —Por simple necesidad…

Suspira y apoya su barbilla sobre mi cabeza. 

—Esta noche estoy para ti, pregunta lo que sea Alba. Prometo contestarte. 

—¿Estás seguro? —acaricio su barbilla —Mira que puedo ser cotilla…

—Por hoy te lo aceptaré, ven. 

Me guía a través del pasillo hasta la puerta del fondo, la abre y quedamos en el baño en

donde hay una tina. Ya puedo imaginar sus intenciones. 

—Estoy algo cansado y me apetecería un baño junto a mi chica mientras me someto a su interrogatorio. 

—¿Tú chica? 

—Sí, mi chica. 

Observo  como  desabrocha  cada  botón  de  mi  traje  tipo  camisola.  Cuando  está  todo desabotonado  lo  ayudo  a  que  lo  deje  libre  de  mi  cuerpo.  Quedo  únicamente  en  mi  ropa interior. Mis braguitas de encaje rosa junto al sujetador del mismo tono parecen agradarle por el gruñido que suelta. 

Por mi parte, ayudo a quitarle el suéter y luego a desabrochar sus pantalones. 

Cuando estamos los dos solo en ropa interior sonreímos. 

Él se acerca a la tina y empieza a echarle algunas sales de baño. Cuando se da la vuelta y  me  ve,  ya  estoy  totalmente  desnuda.    Su  mirada  recorre  cada  parte  de  mi  cuerpo deteniéndose de más en mis senos, mi abdomen y mí sexo. Suspira y estira una mano para ayudarme a entrar. Una vez lo hago, él también. Miro sus anchos hombros, su perfecto y bronceado torso que da paso a ese abdomen en forma de tableta de chocolate para morder y  comérselo  entero,  tal  como  hice  el  otro  día.  Su  entrada  en  V  que  da  rumbo  final  a  su entrepierna que ya se haya despierta. Por y para mí. 

Se  mete  al  agua  conmigo  a  cuestas  entre  sus  piernas.  Apoyo  mi  cabeza  en  su  firme pecho. Esto es definitivamente la gloria. Gimo de placer. 

—No te muevas tanto que puedo ser capaz de darte tú bechamel sin querer…

Me río de aquello. 

—No seas tonto. 

—¿Te puso celosa verme con Gabrielle? 

—Claro que no. 

—Ya,  por  cierto,  te  mandó  a  decir  que  gracias  por  la  recomendación,  que  fue  el  mejor pene que se ha comido en su vida y ni hablar de la salsa…

Le doy un golpe con todo y puño en un muslo. En lugar de quejarse, se ríe a carcajadas. 

Sus sexys carcajadas roncas. 

—No estoy para bromas, aún estoy molesta. 

—¿Molesta porque? 

—Por nada. 

Sé muy bien que si hablo terminaré aceptando que estoy que me muero de celos. 

—Bien ¿vas a empezar? 

Asiento emocionada. Él suelta una risita al ver mi impaciencia. 

—¿Qué significa ella en tú vida? 

—El  día  que  me  viste  con  ella  estaba  cerrando  un  último  trato  para  culminar  nuestro trabajo juntos. Ahora conseguí algo mejor. Sí, algo mejor —susurra lo último como para sí mismo. 

—Claro, entiendo. Pero entre ustedes ¿Hubo algo no? 

—No  te  lo  negaré,  como  lo  dices,  “hubo”.  Ella  al  igual  que  yo  tiene  orígenes  rusos  y estudió conmigo y bueno en ese entonces tuvimos ese algo que dices. 

—Era de imaginar, ustedes, los dos perfectos. El Ken y la Barbie —resoplo. 

Él ríe. 

—¿Y ahora, recientemente? ¿Han tenido algo? 

—Reciente a mi separación con Kate sí, pero nada más. 

—Dime algo, ¿Me equivoco al pensar que tras esta disfrazada historia que me cuentas hay más? 

—Como siempre tan perceptiva. No, no te equivocas. Pero eso no entra hoy. 

—Está bien, por ahora lo dejaré pasar…Ahora háblame de tú ex mujer, la madre de Mía. 

Aquello parece tomarlo de sorpresa. 

—¿Qué quieres que te diga? 

—Todo. Como se conocieron, lo que vivieron, su relación ¿Fuiste feliz? 

—Muy  feliz  —inquiere  con  un  aire  melancólico  —Hasta  el  momento  si  he  de  comparar otra  cosa  que  se  parezca  a  aquella  felicidad,  es  ver  a  mi  hija,  fruto  de  nuestro  amor, aceptarme cada día más y eso en parte gracias a ti. 

Me besa un hombro. Me hace estremecer. 

—Por  favor  no  menciones  ese  hecho.  Me  siento  una  antimoral  por  estar  ahora  mismo desnuda en una tina de baño junto al padre de mi paciente. Anda continua. 

—No eres ninguna antimoral por hacer lo que deseas. 

Ambos nos conocimos aquí durante unas vacaciones en donde viajé a visitar a mi madre. 

Ella  era  hija  de  un  amigo  de  mi  tía  así  que  fue  fácil  conocernos.  Apenas  la  vi  quede impresionado  con  su  belleza,  sus  ojos,  su  cabello  y  su  dulce  forma  de  ser.    Ya  yo  había culminado la carrera y trabajaba junto a mi padre en Rusia. Cada vez que podía hacia un viaje  para  verla  pero  de  pronto  eso  no  era  suficiente  así  que  decidí  regresar  del  todo  a Panamá.  Ella  se  puso  muy  contenta.  Mis  motivos  además  de  ella  de  regresar,  fueron muchos, pero sabía que a pesar de los problemas si la tenía todo podía mejorar. Llegué acá y  al  poco  tiempo  nos  casamos.  Yo  por  el  cambio  de  vida  de  un  país  a  otro  estaba atravesando  problemas  económicos  pero  eso  no  nos  importó,  ambos  prometimos  salir adelante.  Cuando  llevábamos  un  año  y  medio  más  o  menos  nos  enteramos  de  su embarazo. Ella estaba emocionada, y yo también, pero a la vez asustado porque a pesar de todo nuestra situación no era la mejor. 

—Pero te agradaba la idea de ser papá

—Indudablemente, más si ella iba a ser la mamá. O mejor dicho más si ella es la mamá de mi hija. 

Aquella  confesión  me  hace  removerme  algo  incomoda.  Unos  insulsos  celos  se  han apoderado de mí. 

—Es bonito que tengas un lindo recuerdo de la persona a quien amaste o amas…

—Amé, aunque me ha costado lo he superado. 

—No lo has superado, has aprendido a vivir sin ella. 

—Correcto. 

—¿Y su muerte, cómo fue? Si no quieres contarme no lo hagas —tomo la mano que tenía sobre mi pierna apoyada. 

—Un auto la atropelló mientras iba cruzando una calle, junto a Kate…fue mi culpa. 

—¿Qué? Pero tú no estabas ahí. 

—Yo…estaba en un club como en el que estábamos hoy y ella lo descubrió por medio de su amiga. 

Me  tensó  ante  aquel  hecho.  ¿Tanto  amor  y  la  engañaba?¿Que  me  puedo  esperar  yo entonces? 

—Al  salir  agitada  por  descubrirme,  un  camión  venía  y  acabó  con  ella,  estando  de  ocho meses tuvieron que intervenir de urgencias y ahí fue donde Kate tuvo que decidir por la vida de mi hija. 

—Y ahora ves que fue una buena decisión. 

—Sí, una que costó una vida. Todo por mi culpa. 

—No  digas  eso  —me  volteo  hasta  quedar  casi  a  horcadas  sobre  él  —Cuando  las  cosas suceden tienen que hacerlo, por un motivo y una razón. Quizás ese no fuese su destino sí, pero quizás tampoco su destino era estar toda la vida junto a ti. Y no lo digo para hacerte sentir mal, sino porque así es la vida y debemos aceptar los retos tal cual nos lo proponga ella misma, aunque nos duelan. Ahora mismo tienes a tú hija y es lo único que te debería importar por encima de tú trabajo y de todos los que te rodean. 

Nos quedamos viendo a los ojos durante unos segundos. Recorro con un dedo la línea de aquella barbilla que me vuelve loca. 

—Sabes una cosa —le digo. 

—¿Qué? 

—Llevamos más de una hora juntos y aun no me has besado

Sonríe —¿Y quieres que lo haga? ¿Te mueres por mis besos? 

—No seas tan engreído. 

Suelto una risita pero no puedo evitar agitarme al sentir como sus dedos van escalando por mis piernas hasta instalarse en mi cintura. 

—No soy engreído, solo sé que mi romántica chica se muere por que la bese. 

—¿Y quién te dijo que soy romántica? 

—Una chica que lee novelas rosas claramente ha de serlo —se inclina y me besa el cuello haciendo que mi piel completa se erice —Aunque lo niegues. 

—Me gusta el romance pero no soy romántica. 

—No te creo, eso es como si me dijeras que te gusta el sexo pero no lo practicas. 

Me giro hasta quedar totalmente sobre él, a horcadas. Lo miro a los ojos y sonrío. 

—Me gusta el sexo. Y en mí recién descubrimiento me gusta practicarlo también. 

Me alejo de él cuando pretende acercarse a mi boca, me acerco nuevamente y cuando va a repetir el acto me vuelvo a alejar. Gruñe. 

—¿Quién es el que se muere por mis besos? 

—Te equivocas nena, tú te mueres por los míos. 

—Podemos pasar toda la noche en esto Sebas, pero tú serás quien terminara claudicando. 

Gruñe —Me muero por tus besos preciosa, anda bésame ya. 

Me abalanzo hacia su boca como lo he deseado durante una semana en que no lo había visto. 

—Dios necesito estar dentro de ti —intenta penetrarme, pero lo detengo. 

—Esta noche mando yo. 

—Guau! ¿Quién iba a pensar que la tierna y dulce Alba terminaría convirtiéndose en toda una leona? 

Me encojo de hombros y sin que él lo vea venir me empalo en su palo. ¡Pero vaya cómo encaja eso! “Me empalo en su palo” Jajajaja…Ya, para Alba, concéntrate que estas en un momento serio. Me digo. 

—En realidad siempre he sido una leona —le guiño un ojo y empiezo a moverme. 

Una vez terminamos nuestro dulce encuentro permanecemos en esa postura por varios minutos. Compartimos besos y caricias como siempre luego de que lo hacemos. Cuando ya nota que estoy cayendo en sueño, me ayuda a salir y luego a secarme. 

Como no tengo ropa me ofrece una de sus anchas camisetas pero luego de recordar que le dije que dormía desnuda en algunas ocasiones me dijo que esta iba a ser una de ellas así que estamos los dos enredados entre sábanas, desnudos. Mi cabeza permanece apoyada en su pecho mientras hago círculos sobre su abdomen. 

Siento como mis ojos se van cerrando poco a poco hasta quedar totalmente dormida. 

 —Perdóname. 

Eso me parece escucharlo entre sueños. 
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Escucho a Sebastián gruñir a cada instante mientras chateo con mis amigas. Al parecer no le hace tanta gracia que les preste más atención a ellas que a él, pero ¡que le den!. No tiene derecho  a  querer  inmiscuirse  en  mis  cosas  y  se  lo  hago  saber.  Aquello  lo  molestó claramente, pero luego se le fue pasando poco a poco. 

Me carcajeo a cada instante por una historia que cuenta Nuria. Él solamente me voltea a mirar. Ellas me preguntan que qué hago y cuando les digo que estoy en casa de Sebastián me  dicen  que  porque  carajos  estoy  hablando  con  ellas  en  lugar  de  estar  follando.  ¡Vaya cuarteto! Me despido luego de un vigésimo regañón de su parte. 

Mientras  chateaba  con  ellas  y  le  prestaba  atención  a  él,  le  dije  que  tenía  algo  que decirle. 

—¿Qué quieres hablar conmigo ahora? 

Pregunta  Sebastián  mientras  viene  hacia  mí  con  una  tostada  mientras  le  pone mermelada con un cuchillo. Pongo cara de asco al ver que es de piña. Me pone un pegote en la punta de la nariz y ríe. 

—Que asco, si serás…

Gruño mientras me la quito. 

—¿Si seré qué? ¿Idiota dueño del caballo? —lame mi dedo —¿Eso mi potra salvaje? 

—Deja de llamarme así. 

—Mmm…pero que enojona estás por las mañanas. 

Se pega a mi cuerpo restregando su amago de erección en mi cadera. 

—Sebastián —me levanto y me aparto. 

—Vale, vale…ya entendí —levanta sus palmas en señal de rendición —Cuéntame lo que sea que tengas que contar, soy todo oídos —se sienta de manera dramática en la silla que yo estaba. 

—Ya era hora. Y mírame  a la cara cuando te hablo, no a las tetas —indicó, ya que solo voy en ropa interior. 

—Es imposible no quedarse viendo ese par de…auch —le pego en el brazo. 

—Te lo merecías, llevo más de una hora intentando hablar contigo pero No, el señor está en plan cachondeo todo el rato. 

—Está  bien,  ya  entendí  que  me  quieres  serio,  aquí  me  tienes  —se  cruza  de  brazos  y  se pone lo más serio que puede —Aunque tú tampoco estabas tan a la labor porque estabas entretenida con tus amiguitas esas. 

No puedo evitar reírme ante aquella estampa y lo que dice. Me acerco a él y me meto

en el espacio entre sus piernas. Rodea mi cintura con los brazos. 

—¿Te han dicho alguna vez lo payaso que puedes llegar a ser? 

—De  hecho  conozco  a  una  mujer  que  me  ha  llamado:  idiota,  feo,  estúpido,  engreído, gillipollas…ah…y payaso. Sí, me lo acaba de decir, pero resulta que aquella mujer es la más bella  que  mis ojos  han  podido ver,  folla  como  una jodida  diosa  y tiene  unas  tetas  y nalgas de vicio y por eso y más me dejo maltratar por ella todo lo que quiera. 

Aquella  confesión  me  pilla  desprevenida.  Aunque  no  ha  sido  algo  dicho  con  palabras bonitas hace que sienta algo extraño y desconocido hasta ahora en mi pecho. 

Sonrío —Me alegra que al menos esto te haya hecho decir todo lo que piensas de mí. 

—Y me falta mucho pero a ver ahora sí. ¿Qué me quieres decir? 

—Es sobre Mía…Yo creo que ella se está haciendo ideas equivocadas de nosotros. 

—¿Qué quieres decir?¿Te ha dicho algo? 

—No directamente pero la conozco y sé que es así. Creo que ella piensa que entre tú y yo hay algo más que una relación de amistad. 

—¿Y no la hay? ¿Piensas que esto es follar y ya? 

Aparto la mirada apenada. En realidad sí, eso es lo único que pienso es nuestra relación. 

El hecho de que esté sintiendo cosas que no deberían me hace vulnerable a cualquier cosa que  él  me  pueda  decir  y  lo  sé.  Sé  que  si  llega  a  decir  que  hay  algo  más  mi  mente  se nublará de lo racional que siempre he sido y no veré si en realidad es así. 

—Si  tú  quieres  que  esto  solo  sea  follar  y  ya,  dímelo.  Si  quieres  que  esto  solo  sea  una amistad con derecho a algo más también. Y si al igual que yo deseas algo más que follar también me lo dices…Mírame Alba, por favor. 

—Yo no quiero que Mía se vea involucrada entre nosotros y luego sufra con lo que pueda pasar o las decisiones que podamos tomar. 

—Ni yo tampoco quisiera que sufriera, no me lo perdonaría. 

—Creo que lo mejor es mantenerla al margen de todo. 

—¿Qué  ha  dicho  Mía  de  todo  esto?¿Fue  en  su  noche  de  chicas?  —dice  aquello  en  tono burlón. 

—¿Enserio quieres saber lo que me dijo? —asiente —Pues ahí va, me dijo que quiere que te enamore. 

En lugar de soltar la carcajada que me esperaba, se queda serio. Esta vez sí de verdad. 

Me mira y luego sonríe de lado. 

—¿Y si yo te digo que quiero que me enamores? 

—Yo…yo…¿No debería ser todo lo contrario? 

—¿Que yo te enamore a ti? —aparta los mechones de mi cabello del rostro. De seguro voy hecha un espantapájaros —Ya lo he empezado a hacer desde que te conocí. 

¡Oh Dios!, me va a dar el patatús. ¿Qué carajos es lo que se supone que debo contestar a  eso?  Y  lo  bien  que  se  le  da  al  jodido  eso  de  enamorar  sin  avisar  porque  ya  estoy  que caigo  redondita.  ¿Dónde  mierda  está  el  catálogo  donde  enseñan  que  responder  en  estos casos? 

—Sebastián yo…Tengo miedo. 

—¿Miedo de que? ¿De ti, de mi o de los dos? 

—De  todo.  Yo  nunca  he  estado  en  una  relación,  no  sé  qué  es  lo  que  tengo  que  hacer  ni cómo hacerlo. 

—Justo  como  lo  has  llevado  hasta  el  momento  es  lo  que  tienes  que  hacer,  tal  cual,  solo siguiendo tus instintos y dejándote llevar. 

—Ese es el problema, yo no sé dejarme llevar y no quiero terminar cagando todo. 

—Ten por seguro que los dos tendríamos miles de maneras de dañar esto pero entre menos pensemos en aquello mejor. 

Se acerca y me da un beso en la frente. Empieza a hablar con sus labios pegados ahí. 

—No  importa,  vamos  a  mantenernos  como  hasta  ahora;  solo  piénsalo  ¿sí?  —asiento  —

Vamos a continuar como si esta conversación no hubiese estado, no te abrumes. Cuando estés segura ya me dirás, mientras tanto yo seguiré con lo mío  ¿Te parece? 

“Enamorándome” me digo mentalmente. 

—Está bien. Pero por ahora necesito ir a mi casa a cambiarme de ropa. 

—No —hunde su rostro entre mis pechos —No te vayas, mejor quédate aquí. 

—Pero no tengo ropa. 

—No importa, no la necesitarás. ¿Acaso piensas que te iba a dejar vestirte y así privarme de las vistas?, no nena

Pongo los ojos en blanco —¿Piensas que andaré por tu casa en ropa interior todo el día? 

—Así es, no hay nada de malo. Y fíjate, para estar en igualdad de condiciones yo haré lo mismo. Yo disfruto de tus vistas y tú de las mías. 

Lo  miro  lascivamente  de  arriba    abajo.  Solo  lleva  unos  bóxers  blancos.  Su  perfecto torso  al  descubierto.  Esa  barra  de  chocolate  que  me  vuelve  loca,  aquella  piel  bronceada que  me  hacer  arder.  Resoplo.  Ya  solo  con  mirar  unos  segundos  ya  estoy  en  combustión espontánea. 

—Ya ves nena, como te pongo. Yo soy el fuego y tú eres gasolina y juntos podemos arder de una y mil formas…

Toma mi cintura y me pega a él. Me carcajeo mientras carga conmigo hasta la barra de la cocina y me deja sobre ella, abro mis piernas y él se instala entre ellas. 

—Piensa en todo lo que te dije nena, voy enserio. 

Dice aquello mientras va bajando mis bragas. Yo con mis pies empujo hacia abajo su

ropa  interior.  Cuando  estamos  jadeantes  y  reconfortados  de  un  encuentro  fuerte  y  duro, me pregunta:

—¿Estás bien? 

—Más que bien. 

Sonríe  y  me  da  un  dulce  beso  en  los  labios.  De  pronto  con  aquel  beso  recuerdo  al hombre aquel. Luego de lo salvaje, algo dulce. Frunzo el ceño. 

Se mueve de entre mis piernas y sale lentamente de mí. Añoro el vacío de inmediato. 

—Me alegro. 

No  sé  porque,  pero  el  pensamiento  anterior  y  luego  verlo  a  él  en  aquel  bar  de  pronto hace que me sienta extraña…

—Sebastián…

—¿Sí? 

Prefiero dejarlo pasar y no romperme la cabeza con eso. 

—Nada…¿Qué planes tenemos? 

—Follar, follar y follar. En…

—Ya, mejor no pregunto nada. 

—Si prefieres que te sorprenda y no te cuente nada; sí, es mejor así —me guiña un ojo. 
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Durante esta semana he pasado prácticamente todo el tiempo en casa de Sebastián. Si él no estaba o tenía que salir por motivos de trabajo en las noches me quedaba sola en casa mientras  lo  esperaba.  Una  vez  pasada  la  media  noche  cuando  llegaba  lo  recibía  gustosa para ambos disfrutar del sexo. 

Como Tom no podía quedarse solo en mi apartamento tanto tiempo lo llevaba conmigo y  al  parecer  se  adaptó  rápido  a  eso  de  estar  saltando  de  un  sofá  a  otro  y  recostando  su cabecita sobre los almohadones. Sebastián al ver aquello no podía hacer otra cosa que no fuese  refunfuñar.  Que  si  los  pelos,  que  si  la  babas  que  si  el  olor  a  perro,  en  fin  muchas cosas  más.  Para  liberar  la  tensión  de  cuando  se  ponía  en  aquellos  planes  empezaba  a besarlo, acariciarlo y a decirle cositas calientes que lo ponían a mil y ya luego de hacer el amor  o  follar,  lo  que  nos  apeteciera,  me  reñía  por  entretenerlo  y  no  centrarse  en  lo  que debe. 

El  día  martes  acompañé  a  Blanca  por  la  noche  al  local  de  Miguel.  Me  extraño  que  el hombre aquel disfrazado de zorro únicamente se me acercara para darme una copa y nada más. No hubo insinuaciones, ni miradas coquetas, ni nada, simplemente hizo su trabajo y listo. Algo en su actitud me causó curiosidad pero a la vez me molestó que me ignorara de aquella manera después de todo lo que hemos hecho. 

Aquello lo dejé pasar pero aun no puedo quitármelo de la cabeza. Me recrimino una y mil veces la molestia que siento al recordar que acompañé a mi amiga con las esperanzas de tener un contacto íntimo con él, pero lastimosamente no se dio. 

Mía por su parte desde que tiene a disposición un móvil que su tía Clara le regaló con negativas  de  su  hermano,  me  llama  cada  vez  que  puede  e  igual  yo  a  ella.  Hasta  hemos llegado  a  compartir  por  las  noches  algunas  historias.  Mientras  su  padre  sale  a  atender aquellos casos urgentes nocturnos, me entretengo contándole las historias a su hija. 

Al parecer el reto a Fátima le ha costado mucho a su corazón. Aquello me hace pensar si el mío al final también será lo mismo. 

Olivia desde el otro día que me pidió su opinión en un asunto intimo; no lo ha vuelto a hacer, pero según nos hace saber siempre, todo va viento en popa. 

Y bueno, la otra que se trae sus asuntos y ya con ello el reto que le impusimos es Leire, quien está que se tira de los pelos porque no se cree capaz de cumplir con él. Passionatta por su parte solo nos dice: Ustedes láncenme el reto que sea que yo lo cumplo mientras follo. Y bueno, Aracely; que aparece y desaparece como si nada. 

Hoy viernes luego de asistir a misa de la tarde con mi familia, estamos en casa tomando la  cena.  Mi  tía  junto  a  Juan  son  los  que  más  hablan,  tirando  bromas  para  hacer  de  la comida algo ameno. Mi madre de vez en cuando me mira algo desconfiada pero no sé el porqué. Mi padre por su parte atiende a cada cosa de su recién nuevo amigo Juan, el novio de mi tía. 

Les  informo  que  por  motivos  de  remodelación  de  mi  consulta  mis  vacaciones  se extenderán  unos  quince  días  más.  Cuando  ya  estoy  terminando  de  ayudar  a  mi  madre  a lavar los platos ella me dice que hará un poco de té y que luego necesita hablar conmigo. 

Aquello  me  incomoda  porque  estoy  segura  que  ahí  sabré  el  motivo  de  sus  miradas lanzadas durante la cena. Mi tía quien está al pendiente de todo sale guiñándome un ojo deseándome suerte con el gesto. Cuando ya tenemos nuestras tazas de té listas, salimos a la terraza. Guardo silencio dándole espacio a mi madre a que piense que es lo que desea preguntar. Como siempre que desea hacerlo da muchas vueltas y no es hasta que se cansa esperando que sea yo quien intervenga, pero no lo hago. 

—Hija, quiero que me digas algo. 

—Te escucho. 

—Sabrás muy bien lo de nuestra religión y lo concerniente a la tradición ¿no? —asiento nerviosa  —Ya  tienes  treinta  años  y  estas  próximo  a  cumplir  los  treinta  y  uno,  yo  quiero saber si hay alguien. 

—¿A qué te refieres?¿A qué si tengo a un hombre en mi vida? 

—Así es, no quiero que luego salgas con una locura como la de Marina y vayas a dañar nuestra tradición. 

—Pero hasta donde sé la tradición claramente dice que hasta los treinta, ya prácticamente lo he superado ¿Habría problema con que hubiese alguien? 

Aquella pregunta me sale con un claro tinte de que me estoy defendiendo

—Claro,  a  los  treinta,  pero  eso  no  quiere  decir  que  sea  con  cualquiera,  para  ello  habrás tenido que casarte, así que dime Alba. 

Permanezco en silencio por unos segundos meditando que responder. No quiero decirle la  verdad  porque  sé  cómo  se  pondría  pero  tampoco  quiero  mentirle.  En  estos  momentos me siento la peor hija del mundo y una completa inconsciente que acaba de arruinar todo lo  que  una  familia  ha  hecho  durante  años.  Un  vértigo  me  viene  de  pronto  y  no  sé  qué hacer. 

Observo a mi madre mientras espera mi contestación. 

—No voy  a  negarte que  tengo  pretendientes y  a  uno  que otro  le  habré hecho  caso  en  su momento pero si lo que deseas saber es que si aún continuo siendo virgen, la respuesta es Sí, lo soy. Aún no he roto la tradición. 

Mi madre sonríe y me abraza, me dice que ella sabía muy bien cómo me había criado y que está muy orgullosa de mi por haber seguido el ejemplo y los valores que ella me ha inculcado. Un nudo en la garganta no me deja hablar ni responder a nada de lo que dice mi mamá.  Doy  gracias  a  que  los  demás  miembros  que  nos  buscaban  llegan  e  inician  una jocosa charla sobre el día en que todos se fueron de pesca. Los oigo pero no escucho. Al final, finjo que estoy cansada porque he retomado mis días de ir al gimnasio y me despido. 

Mi tía parece percatarse de algo y me dice al oído que luego hablaremos. Siento que ella me entiende y le digo que así será. 

Cuando  me  dirijo  a  casa  de  Sebastián  en  donde  me  espera  Tom  decido  desviarme  de camino  e  ir  a  donde  me  corresponde,  a  mi  casa,  de  donde  no  he  debido  salir  en  ningún momento.  Le  envió  un  mensaje  algo  impersonal  a  comparación  de  otros  indicándole  a donde voy a estar y que por favor cuide de Tom. Le miento diciéndole que estoy con mi tía  en  mi  apartamento  porque  estoy  segura  que  sería  capaz  de  aparecer  por  ahí  cuando salga de su trabajo. 

Llego  y  me  despojo  de  todas  mis  prendas  de  vestir,  me  enfundo  en  una  camiseta enorme. Me meto a la cama tratando de leer un poco pero me es imposible. 

Me dedico a pensar en aquella vez que tenía doce años y alcance mi cambio de niña a mujer. En ese mismo instante mis padres me sentaron y explicaron todo lo que a mi cuerpo le estaba sucediendo y le seguiría pasando. Todas las nuevas situaciones y aquellas cosas de las que me tenía que cuidar. Mi madre empezó su charla y entre ella metió el tema de la tradición familiar. En un principio aquello no me pareció en lo absoluto extraño y algo que pudiese  rechazar,  todo  lo  contrario,  me  decía  que  entre  más  tiempo  sin  tener  relaciones mejor  porque  en  ese  entonces  me  asustaba  aquel  tema.  Sobretodo  por  el  hecho  de quedarme  embarazada.  Con  el  paso  del  tiempo  el  ver  a  mis  amigas  con  novios,  a  otras mucho más expertas hablar de sus primeras experiencias sexuales con sus parejas y lo bien que la pasaban, supe que era yo y mi familia quienes estábamos mal. A partir de ahí fue que empezó mi dualidad mental sobre aquello. Hasta ahora. 

Me  siento  confusa  sin  saber  qué  hacer.  Deseo  continuar  disfrutando  con  Sebastián  el tiempo que ambos queramos pero a la vez no deseo seguir mintiéndole a mi mamá. 

Dejo  a  un  lado  todo  aquello  y  mejor  decido  dormir,  liberar  mi  mente  y  tratar  de descansar. 

Al apagar todo de inmediato escucho los típicos ruidos de mi vecino. Ya no vienen a mi mente ninguna de las preguntas que antes tenía ¿Cómo estarán?, ¿En qué posición?, ¿Qué se  sentirá?  No,  porque  ya  sé  lo  que  es  eso  y  he  descubierto  en  manos  de  Sebastián  y  de aquel hombre lo que da el placer del sexo y la compenetración que se haya en ese instante. 

Me  duermo  recordando  cada  instante  disfrutado  junto  a  él,  pero  no  de  un  modo morboso,  sino  para  mentalizarme  y  saber  que  no  hago  nada  malo,  simplemente  hice  y hago lo que la naturaleza y el cuerpo exige. Nada más que eso. 






***

  

 Sebastián: Hola nena. No había leído tú mensaje. Está bien y por Tom no te preocupes, yo me encargo. ¿Todo bien? 

 Sebastián: Ya creo que has de estar durmiendo así que descansa, besos preciosa. Nos vemos mañana. 



Releo varias veces los mensajes de Sebastián mientras tomo mi desayuno, a solas y no intercambiando trozos de fruta o de tostadas con alguien como ya me había acostumbrado. 

Suspiro. 

Me  relajo  un  rato  escribiendo  con  las  chicas.  Me  concentro  totalmente  en  lo  que cuentan y me olvido de todo lo que estoy pasando. Por eso es que a ellas las he aprendido a  amar  como  a  una  familia  a  distancia.  Estoy  segura  que  su  apoyo  aunque  lejos,  me  ha ayudado en muchas cosas. 

El día de hoy lo dispongo a poner mi mente a liberarse pero me es imposible al ver un mensaje de Sebastián diciéndome que viene hacia mi casa con Tom. Solo le respondo con un  “Ok”.  Para  que  no  me  encuentre  en  mis  fachas  de  indigente,  me  doy  un  baño  y  me coloco  un  suave  vestidito  veraniego  en  color  blanco  de  tirantes.  Una  vez  llega,  dejo  que me de mi beso en la frente y tomo a Tom mientras lo escucho bromear sobre algunas cosas de  como  pasaron  la  noche  y  las  ganas  que  tenía  de  lanzarlo  por  el  balcón  cuando  lo escucho aullar clamando por mí. Le contesto con monosílabos y sonrisas forzadas. Sé que estoy haciendo mal, pero no tengo ánimos para más. 

Me  dice  que  hoy  Mía  tiene  tarde  familiar  de  la  escuelita  y  que  él  la  acompañará.  Le respondo que me alegra mucho que se esté incorporando a esas actividades de la pequeña. 

Me pregunta que si deseo acompañarlos pero le contesto de un modo un poco grosero que ya le había hablado claramente de nuestra relación y de Mía. 

Un fuerte suspiro de su parte y luego cuando me toma del brazo me indica que ya no podré seguir actuando como hasta ahora. 

—A ver nena, ¿Me vas a decir ahora sí que es lo que te traes? ¿He dicho o hecho algo que te ha molestado? 

Ver su cara de pena y ceño fruncido pensando que él es el culpable me da un poco de lastima. 

—No, no me pasa nada…

—No te creo —se acerca y me toca el rostro entre las manos —Mírame. 

Me tardo unos segundos en hacerlo, pero al final cedo. 

—¿Todo bien con tú familia?¿sucedió algo ayer? 

—Sebastián…Yo…Creo que esto lo debemos dejar. 

—¿Esto?¿Que esto? ¿Por qué? 

Pienso por unos segundos pero no me sale nada para decirle. 

—No busques excusas y dime la verdad. 

Nos miramos a la cara una eternidad. De pronto siento como una solitaria lágrima corre por mi mejilla derecha. Él la observa y luego la toma con su pulgar. 

—Nena, háblame…Dime que te pasa. Si no me hablas no podré ayudarte. Ven, vamos a sentarnos. 

Me  toma  de  la  mano  y  me  lleva  hasta  el  sofá,  me  da  mi  espacio  de  tiempo  para  que empiece a hablar. 

—El otro día me preguntaste los motivos por los cuales yo aún no había tenido sexo —

asiente —Mi familia desde hace muchos años es religiosa, son muy creyentes y tienen una especie de secta o algo así y de igual manera eso me lo inculcaron a mí. A través de esa creencia  mi  tátara  abuelo  creo  una  tradición…Esta  es  que  todas  la  mujeres  de  la  familia debían permanecer vírgenes hasta los treinta años —lo veo removerse incomodo —A mi desde pequeña me han hablado de eso y he participado en ciertos rituales que hacían. Ayer cuando estuve en casa de mis padres mi mamá me preguntó que si aún seguía guardando la tradición. 

—¿Qué le dijiste? 

—Le mentí, le dije que aun la guardaba. 

—Pero ya tienes treinta años. 

—Según ella son treinta años casada y con un compromiso…Yo…rompí la tradición. 

—Eso es absurdo. 

—Lo  sé,  pero  aun  así  no  puedo  evitar  sentirme  culpable,  he  roto  algo  que  por  años  han guardado y le mentí a mi madre…Por eso he decidido que lo mejor es darme un tiempo…

sola. 

—Nena, no creo que…

—No, escúchame…necesito pensar, Sebastián, dejar de sentirme culpable y…

—Nena, si tú crees que te dejaré caer nuevamente en eso que sé te lastima y te hace menos tú,  lo  llevas  claro.  Por  mucho  que  me  ruegues  no  me  marcharé.  Si  lo  que  deseas  es  no tener sexo pues bien, lo haremos, pero no me iré de tu lado. 

—Oh…Dios pero…y si mi madre…

—Nada pasará. 

—¿Cómo lo sabes? 

—No sé, pero así será. 

Le  sonrío  y  me  acerco  a  él  para  abrazarlo,  le  doy  las  gracias.  En  el  fondo  sé  que estamos igual, no podremos soportar tanto tiempo sin estar juntos, pero tener su apoyo en esto me hace sentir mucho más confiada. 

—¿Sabes que quedaremos igual verdad? 

—Y no importa, porque sé que es lo que realmente te hace feliz Y tiene toda la razón. 

Le deseo suerte en su día con Mía y luego nos despedimos, no sin antes darnos un beso que nos servirá en los labios del otro hasta que nos volvamos a ver. 

Una vez se marcha, mi amiga Blanca llega a mi casa y como esperaba pega el grito al

cielo  y  me  riñe  diciéndome  que  ni  se  me  ocurra  dejar  a  Sebastián  por  caprichos  de  mi madre. Decido hacerle caso porque ambos tienen razón. Eso me hace feliz. 

Una vez mi amiga se marcha, hago un reunión por Skype con mis chicas de la red. Nos reímos de ver a Olivia toda envuelta en una sábana y con la nariz roja eso producto de la alergia que se ha ganado. 

Empiezo a contar todo lo ocurrido con mi madre y su insistencia en lo de la tradición. 

Como  ya  lo  tenía  claro  ellas  empiezan  a  maldecir  contra  ella  y  me  dicen  que  ni  loca  le vaya a hacer caso a lo que diga. Cuando les comento lo que me dijo Sebastián de querer algo más que sexo me dicen que si lo deseo bien, pero que lo haga sufrir y esperar. Que ni loca le dé el sí así tan fácilmente. Según ellas eso es parte de reto. 

 Fátima: Ay Albita! Quien te veía y te viniste a cargar en todo el puto reto cumpliéndolo todo de seguido. Pero déjanos que a la primera nos descobramos. 

 Passionata: Para que veas, una de las más seriecitas y vino a cagarse en todo. 

 Leire: Ya déjenla que esas eran las ganas que tenía. 

Charlamos durante un buen rato contándonos nuestras aventuras y desventuras. Cuando ya  veo  a  las  europeas  bostezar  en  variadas  ocasiones  les  digo  que  ya  lo  dejemos  porque con esto de la diferencia de horario que es abismal allá en suelo europeo deben ser como las tres de la madrugada cuando acá en América apenas las ocho de la noche así que las comprendo y deben estar que se caen de muertas. 

Nos despedimos de manera cariñosa como siempre. 
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“Mi  conciencia  está  loca”,  es  el  mantra  que  me  repito  una  y  otra  vez  mientras  continuo tomando  de  mi  fina  y  delicada  copa  de  Manhattan.  La  sensual  música  Lounge  que  se escucha en los altavoces colgados en las paredes del local en donde me encuentro con mis amigas amortigua un poco la voz chillona de mi amiga Blanca, “Mi Conciencia”, mientras cuenta  una  de  sus  nuevas  aventuras  con  “Matt”,  su  nuevo  amante,  o  mejor  dicho  nuevo vibrador. 

—Bien,  continuo  contándoles  —dice  ella  —Cuando  me  metí  entre  las  piernas  aquel pedazo de polla artificial, Madre Mía, yo decía “Sí Matt Oh…sí Matt sigue…”. Dios, solo de recordarlo me entran los calores —se abanica —¿Pero saben que fue lo mejor? 

—¿Qué? —pregunta Marta. 

Sonríe  sensual  —Pues  que  antes  de  meterme  ese  tuco  de  polla  me  había  leído  uno  de nuestros libritos y por supuesto estaba chorreando y les juro que si no me metía algo mi vagina sola era capaz de empezar a penetrarse con mi clí…

—Dios calla —inquiere Ivana partiéndose de risa. 

—Si serás guarra —le digo —Mira que no te cansas de hablar de sexo. Sexo en el trabajo, sexo en la casa y sexo con nosotras. 

—¿Con ustedes? Uag…qué asco. Cariño las mujeres no me van —me guiña un ojo —Y

no, respondiendo a tú pregunta no me canso de hablar de sexo y por supuesto no me canso de practicarlo…

Todas nos reímos con las locuras de Blanca. 

Al  parecer  mi  estimado  Sebastián  se  tomó  enserio  aquello  de  mantenernos  al  margen porque  desde  el  día  que  hablé  con  él  no  lo  he  vuelto  a  ver,  según  me  dijo  tiene  mucho trabajo y aquello no le permite estar como quisiera conmigo. Aquello se lo creo nada más escucharlo pero ya luego cuando me detengo a analizar me doy cuenta que no confío en lo que me dice y no sé porque. 

Hace dos días se lo hice saber y al parecer no fue de su total agrado porque de un modo grosero como jamás esperé de él, me dijo que no tenía por qué darme explicaciones a mí. 

Aquello  me  dolió  y  mucho.  Mis  amigas  se  han  encargado  con  sus  locuras  de  que  se  me pase  mi  mal  humor  y  no  permanecer  en  mi  amargura  por  mucho  tiempo.  Por  ello,  hoy estamos disfrutando un poco como ya teníamos tiempo sin hacerlo, todas juntas mientras charlamos. 

Esta disputa que hemos tenido me hace pensar que aquel apoyo que dijo mostrarme en lo relacionado con mi tradición era falso y que ahora al enterarse lo mejor que pudo hacer es  salir  huyendo  de  mi  lado  al  no  tener  el  sexo  a  su  alcance  como  ya  nos  habíamos acostumbrados. 

Terminamos nuestra noche de chicas y cada quien se dirige a sus casas. Como hoy cada una  vino  conduciendo,  llego  a  mi  edificio  y  dejo  el  coche  en  mi  lugar  de  aparcamiento. 

Cuando estoy asegurándome que estén todos los seguros del mismo bloqueados siento que alguien  se  para  a  mis  espaldas,  me  asusto  pensando  que  puede  ser  un  ladrón,  pero  al escuchar su voz me tranquilizo. 

—Hola. 

Me volteo para mirarlo al rostro y como siempre me empapo de sus hermosos rasgos. 

—¿Qué haces aquí? 

Suspira —¿Me creerías si te digo que soy el hombre más imbécil del mundo? 

—No te creería, lo sé —trato de ocultar una sonrisa. 

—Gracias a tus insultos soy inmune a otros peores. 

Me guiña un ojo y estoy a punto de sostener la cinturilla de mis bragas para evitar que terminen en el suelo. 

—Quería  darte  tu  espacio  y  a  la  vez  el  mío  también,  pero  me  es  imposible  no  estar  a  tu lado  como  ya  nos  habíamos  acostumbrado.  Respeto  lo  de  tu  tradición…bueno  la  verdad no  la  respeto  porque  me  vale  mierda  seguirla  incumpliendo,  pero  necesito  que  me perdones por haberte hablado como lo hice y que me des otra oportunidad. 

—¿Estás seguro? ¿Sin sexo? 

—Eso  no  te  lo  aseguro  pero  lo  que  sí  te  digo  es  que  no  puedo  seguir  tratándote  con indiferencia como me propuse hacerlo. 

—Ni yo quiero que lo hagas —le acaricio la mejilla —Te perdono, pero prométeme que si te sientes abrumado me lo dirás. 

—Así será. 

Me da un beso en la frente y subimos a mi piso en donde dormimos abrazados toda la noche, sin más intimidad que la que estamos compartiendo. 




***

 

—Nena, no hemos tenido ninguna cena como Dios manda en todo el tiempo que llevamos saliendo  y  desde  que  nos  conocemos  —eso  fue  lo  que  me  dijo  Sebastián  la  otra  noche luego de que termináramos de hacer el amor en su cama. 

Durante todo ese tiempo hemos vivido de todo un poco pero todo aquello ha ayudado a consolidar  lo  que  sea  que  tengamos.  Son  meses  en  que  hemos  llevado  una  relación extraña. 

Por otra parte, no hemos llegado a ningún acuerdo ni a ningún nombre para la relación y él no ha vuelto a insinuar ponérselo nuevamente, me está dando mi espacio tal y como se  lo  pedí  y  eso  se  lo  agradezco.  Ya  pronto  llegará  el  momento  en  que  le  daré  una respuesta  a  la  pregunta  sin  contenido  pero  con  insinuaciones  que  me  hizo  y  lo  haré  de

corazón. Entre mis amigas de la red, Leire y Olivia, quienes son un poco más románticas me dicen que ya deje de hacer sufrir al hombre. Por su lado Fátima y Nuria me empujan a que  me  divierta  abiertamente  porque  según  ellas  estoy  empezando  a  vivir  y  no  es necesario  entregarme  a  ello  tan  pronto.  Como  ellas  pensaba,  pero  ahora  no  estoy  tan segura de que vaya a cumplir con ese pensamiento. 

Cada día adoro más a estas chicas. Ellas a pesar de estar lejos ya me conocen como si estuviésemos  cerca.  Para  mí  más  que  unas  amigas  son  unas  hermanas  online  a  las  que quiero  con  locura  y  no  me  arrepiento  de  haber  conocido.  Espero  que  esta  amistad  dure toda nuestra vida porque de no ser así, sé que me dolerá mucho. 

Acaricio la mano del hombre que me vuelve loca, la cual está unida a la mía mientras que con la otra conduce. Sus dedos largos y sus manos firmes se enlazan a la perfección con la mía pequeña y delicada. Nos miramos de vez en cuando mientras la suave música rock suena a través de las bocinas de su auto. Sonrío al escucharlo tararear. 

Las luces de la ciudad en la noche hacen que durante todo el recorrido ingresen dentro del auto y me hagan parpadear de vez en cuando. 

Llegamos  al  lujoso  restaurante  en  donde  cenaremos  hoy  mientras  disfrutamos  de  la compañía del otro, por primera vez de un modo mucho más formal. 

Ingresamos al lugar luego de dejar el auto al mando del aparcacoches y luego nos guían hasta la mesa que él ha reservado. Esta está algo apartada del resto, en un sitio muy íntimo en donde solo otras dos más están también pero a una distancia bastante prudencial una de la  otra.  Lámparas  en  forma  de  araña  y  arreglos  florares  dan  el  toque  a  la  decoración  del área. 

Como es primera vez que salgo con Sebastián así, es primera vez que noto el efecto que tiene en las mujeres. Me da un poco de celos ver cómo estás muy descaradas se lo devoran con la mirada sin importar que vaya acompañado. Aquello me recuerda las veces que yo he  hecho  lo  mismo  junto  a  Blanca  cuando  hemos  visto  a  hombres  de  muy  buen  ver.  Él nota mi incomodidad con aquellas miradas por lo que me infunde seguridad tomándome de la mano luego de darme un dulce beso en los labios. Cuando llegamos a nuestro sitio retira la silla y me invita a sentar, luego lo hace él. 

—No sabía que podías llegar a ser celosa. 

Pongo los ojos en blanco. 

—No son celos, es solo que algunas deberían respetar que vas acompañado y no solo. Ya solo pueden devorarte entero si les da la gana. 

—¿Ah sí? ¿Y pueden probar el pene en salsa bechamel también? 

Me  ruborizo  y  aparto  la  mirada  apenada  al  recordar  aquello.  Él  se  ríe  para  aumentar más aun mi rubor. 

—Eso lo dije sin pensar. Además es cierto que los penes del lugar son los mejores del país. 

—Claro, y el mío el primero de la lista. 

—Idiota —sonrío. 

—Vaya, ya tenía tiempo que no escuchaba de tus labios tan maravilloso cumplido. 

—Porque tenías tiempo sin actuar como tal. 

El camarero llega trayendo consigo el menú, así que nos concentramos en eso. Tengo que soportar sus bromas sobre las distintas preparaciones de pene que hay en el sitio. Lo ignoro mientras leo todo para elegir lo que me apetece. 

Una  vez  elegimos  nuestra  comida  comenzamos  a  hablar  de  Mía,  sobre  sus  gustos  y como  lo  lleva  con  ella  actualmente.  Me  enternezco  al  escuchar  cómo  fue  su  relación cuando la niña era apenas era un bebé. Comenta que a pesar de no haberlo hecho bien en un principio por rencor y que creía que la pequeña era la culpable de la muerte de la mujer que amó, luego de superarlo un poco la cuidó como un padre debe hacerlo aunque me dice que se arrepiente de no haber dedicado el tiempo necesario a ello y dejarla a los cuidados de la mujer que destruyó su relación fraternal. Agradece una vez más el haber entrado en sus vidas y ayudarles. Aquello me avergüenza un poco no sé porque. Me comenta también un poco apenado sobre el tiempo en que estuvo sumergido por completo en el alcohol y cigarrillo para aminorar las penas que lo embargaban. Le doy todo el apoyo y lo felicito por haber sabido sobrellevar aquello él solo. 

Por  mi  parte  le  comento  algunas  cosas  de  mi  vida  personal,  mis  estudios,  sobre  mis amigas y mis gustos. Cuando hablamos de esto último él también se anima y lo hace. 

Su  comida  favorita  es  la  oriental,  su  color  favorito  el  verde;  según  él  por  los  ojos  de Mía.  Su  música  favorita  como  ya  me  había  dicho  es  el  rock  aunque  también  prefiere  la electrónica para cuando hace deporte. En esta última lo apoyo y le digo que a mí también me gusta ese tipo de música.  Su mayor defecto según él, es la arrogancia y no tengo duda de  eso,  por  lo  que  lo  se  lo  hago  saber;  su  mayor  debilidad  es  entregarse  por  completo cuando menos una se lo espera. 

Esto  último  lo  dice  con  un  tinte  sentimental  y  en  tono  de  confesión  que  me  pone nerviosa porque parece que estuviese diciendo algo muy profundo en esas palabras; y yo lo deseo. 

Cuando le hablé de mis postres favoritos él me confesó que su madre le dijo que cuando estaba embarazada de él era muy fanática del flan de coco cosa extraña porque a ella no le gusta el coco. Según él ese postre ha quedado siendo su favorito porque su madre así se lo inculco desde bebé, esto, antes de nacer. 

Le hablo también de mis amigas de Unidas por la Red y de las locuras de cada una de ellas.  Le  comento  como  surgió  todo  aquello  luego  de  conocer  a  Fátima  quien  fue  la primera y luego llegaron las demás chicas. Él se sorprende porque dice que es difícil tener la  complicidad  de  nosotras,  así  a  gran  distancia  como  estamos.  Me  apoya  al  cien  por ciento a que las vaya a conocer en persona cuando me sea posible pero me dice que luego no vaya a dejarlo a él por irme con ellas. Aquello me hace reír. 

Una vez terminamos nuestros platos, pedimos el postre. Él su favorito y yo el mío. Los compartimos en nuestras propias cucharitas y de la boca del otro. Entre bocados pequeños

y  deliciosos,  sobretodo  porque  lo  probamos  en  el  mejor  cubierto  que  podamos  hallar. 

Entre  miradas  cómplices  y  gestos  coquetos  no  nos  damos  cuenta  cuando  nos  hemos terminado aquellas delicias. Como bien dicen lo bueno se disfruta mejor pero también por períodos cortos. Así como el sexo, la comida y un buen postre. 

Antes de retirarnos le digo que voy al baño. Al parecer ya el vino ha hecho su efecto en mi vejiga y necesito desecharlo. Él se adelanta a la entrada mientras voy al baño. Una vez hago mis necesidades y me retoco el maquillaje salgo. 

Cuando  estoy  por  doblar  a  la  entrada  y  miro  a  donde  está  Sebastián  de  espaldas esperándome me choco con un trajeado hombre. 

—Ups…lo siento. 

Levanto el rostro para mirarlo y me da un poco de escalofríos la apariencia del mismo. 

Su  piel  bronceada  y  su  cabello  negro  no  contrastan  en  nada  con  su  mirada  gris  claro, casi  blanca.  Sus  rasgos  fuertes  y  su  apariencia  de  matón  es  lo  que  me  causa  un  poco  de repulsión, aun así le sonrío para disculparme. 

—No te preocupes reina, yo tampoco miraba al frente así que la culpa es de ambos. 

Su  marcado  acento  ruso  termina  de  completar  su  fría  apariencia.  Observo  como  la sombra de Sebastián acercándose llega. 

—¿Sucede algo? 

Coloca una mano firmemente sobre mi cintura pegándome a su cuerpo. Aquel gesto me hace fruncir el ceño porque es más posesivo y nervioso de lo que trata de aparentar. 

—Pero que pequeño es el mundo. Sebastián Nikolayév. 

—Michael. 

Las  miradas  retadoras  de  ambos  me  asustan  un  poco.  Dos  rusos  casi  enojados  no  es nada  idílico  de  ver,  se  los  advierto.  Les  pregunto  si  se  conocen  para  tratar  de  liberar  un poco  la  tensión  pero  veo  que  aquello  es  imposible.  El  hombre  me  mira  y  sonríe.  Luego dirige su mirada hasta mi acompañante. 

—De toda la vida reina. De haber sabido que te encontraría aquí te hubiese saludado antes y quien sabe, compartíamos mesa juntos. 

Una  mujer  con  un  vestido  rojo  que  se  pega  a  su  cuerpo  de  manera  vulgar  llega  hasta nosotros. La miro a la cara y me doy cuenta que es Gabrielle, la mujer que estaba con él en la  gala  benéfica  y  su  ex  jefa,  a  la  que  mande  a  comer  el  pene  de  Sebastián.  “Lo  que faltaba”. 

—Cariño, te me perdiste. Oh… Sebas…y tú eras…

—Alba. 

Le  digo  mi  nombre  con  una  sonrisa  hipócrita  igual  que  la  de  ella.  Me  molesta  que  lo llame “Sebas”. 

—Un placer verlos Michael; Gabrielle, pero ya nosotros nos marchamos. 

—Una lástima, a la próxima será. 

El  hombre  toma  mi  mano  y  me  da  un  beso  asqueroso  y  baboso  sobre  ella.  Yo  sonrío algo asquienta. 

—Como siempre un placer ver a tus mujeres Nikoláyev. 

Mi acompañante sonríe amargamente. 

—Claro, lastima no pueda decir lo mismo de la tuyas…Hasta pronto. 

Sonrío  algo  apenada  por  como  tira  de  mí  y  nos  alejamos  dejándolos  ahí  parados.  No tengo idea de la historia que estos tres se traen pero estoy segura que nada bonita ha de ser. 

—¿Tus  mujeres?  ¡Qué  bonito!  Que  sea  la  primera  y  última  vez  que  me  trates  como  un objeto.  Te  lo  he  dicho  y  vuelvo  y  lo  repito,  en  mí  jamás  encontrarás  a  una  mujer  que  se quede callada ante una ofensa, así que lo llevas muy claro. 

—Lo siento. 

Como al parecer mi acompañante no desea decir nada más, le doy su espacio, aunque aquello me molestó de verás. Veo que toma el camino hacia su casa así que para no estar en tensión con él prefiero cerrar los ojos mientras él conduce. 

Me remuevo inquieta sobre mantas suaves y aterciopeladas sintiendo un poco de calor y unas inmensas ganas de orinar. Un leve soplido en mi cuello me da un cosquilleo. Siento las manos fuertes de Sebastián rodearme el cuerpo por detrás. No tengo idea el momento en que me quedé tan dormida en el auto  ni mucho menos en el que me trajo hasta su piso. 

Últimamente estoy que me duermo en donde haya espacio para recostar mi cabeza. 

Con cuidado retiro los brazos de Sebastián de encima de mí y logro salir de la cama. Lo oigo gruñir y llamarme entre sueños. Sonrío y voy al baño. Vacío mi vejiga con un suspiro de alivio. Me miro en el espejo y veo que llevo solo la ropa interior. Como soy apática al sujetador  me  lo  quito  y  tomo  una  camiseta  sin  mangas  de  las  que  mi  chico  tiene  en  el armario del baño. Me la coloco. ¿Dije mi chico? Bah…estoy dormida aún de seguro. 

Cuando  vuelvo  a  la  cama  ya  veo  el  par  de  iris  verdes  que  me  recorren  con  la  mirada aprobando  lo  que  me  he  puesto.  Eso  a  pesar  de  la  tenue  luz  que  entra  tras  la  cortina. 

Ingreso a la cama nuevamente. 

—¿Te he dicho lo bien que te quedan mis camisetas? —niego —Te quedan de miedo. 

Tira de mí hacia su cuerpo y me abraza. Suspiro y lo dejo hacer. 

—¿En qué momento me quedé tan dormida? 

—Ni idea. Solo sé que cuando voltee a mirarte ya estabas babeando y dormida. Por cierto, tuve que quitarte el bonito vestido que tenías porque estaba lleno de babas. 

Le doy un golpe en la barriga que lo hace quejarse pero reír al mismo tiempo. 

—Te he dicho que no babeo. 

—Sí que lo haces, pero aun así sigues siendo sexy. 

Se  gira  hasta  quedar  sobre  mí.  Apoya  sus  antebrazos  en  la  cama  para  sostenerse.    Su blanca y perfecta dentadura queda al descubierto ante la perfecta sonrisa. 

—Eres un idiota muy guapo —le acaricio su barbilla que me vuelve loca. Disfruto el rozar de su barba —¿Quién era aquel hombre que nos encontramos en el restaurante? 

Resopla,  luego  sonríe  y  me  toma  de  las  rodillas  para  abrir  mis  piernas  y  quedar  entre ellas.  Su  amago  de  erección  roza  mi  sexo.  Reprimo  un  gemido  porque  sé  lo  que  está tratando de hacer. 

—No creas que con tus artes sexuales me vas a entretener. 

Mueve sus caderas con toda la intención puesta en entretenerme pero no lo conseguirá. 

Gruño y trato de apartarlo. Él se cansa de luchar contra mí y se aparta gruñendo. 

—Está bien ¿Qué quieres saber? 

Me apoyo en un codo mientras lo miro. 

—Quiero  que  me  digas  tu  relación  con  él  y  ella  y  porque  se  comportaron  así  nada  más verse. 

—Con Gabrielle ya sabes…

Asiento. 

—Con él…Ellos están liados. Él fue un cliente mío en Rusia pero no terminó nada bien nuestro trato y las tomo contra mí. 

—¿En qué sentido las tomo contra ti? 

—En el laboral. Por culpa de él perdí muchos clientes y tuve en parte de venir a Panamá por eso mismo, en Rusia ya nada estaba funcionando igual

—¿Y ella que juega en todo esto? 

—Ellos siempre han estado liados y ella una vez acá en mi país quiso hacer lo mismo que él, pero es una mujer fácil. 

—No es bonito que digas eso. 

—Lo sé pero es la realidad. Pude usar mi instinto de hombre para entretenerla. 

—Ya claro, pero aún hay algo que no me cuadra…no sé qué es…

Lo miro diciéndole claramente que si no me cuenta por su propia cuenta aquello igual usaré mis métodos para sacárselo. 

—A veces me da miedo tu intuición. Ese hombre, Michael, es el padre del hijo pequeño de Kate, mi ex mujer. 

—Pero…Joder!! Y ellos están liados. Pero ¿Y Kate? 

—A ella eso no le importa. Con tal de estar bien económicamente y vivir en una casita de oro se somete a las humillaciones de aquel. Además de su lado tiene a un hijo de su sangre así que tiene mucho que ganar y perder si dice algo. 

—Vaya…La  verdad  no  es  nada  bonito  lo  que  dices.  Me  alegro  de  que  ella  no  esté  más cerca de Mía y que pueda afectar su educación. 

—Y a mí. 

—Y tu relación laboral, con ella ¿Cómo quedó? 

Siento que se tensa. 

—Espero que bien ¿estabas durmiendo bien? 

Cambia  de  tema  de  inmediato  como  siempre  que  voy  a  preguntarle  algo  sobre  su trabajo.  Aquello  me  molesta  tanto  o  más  que  la  primera  vez  que  se  lo  pregunté abiertamente. No parece entender que lo que deseo es interesarme en sus cosas. Suspiro y lo  dejo  pasar,  como  siempre.  Yo  solo  espero  que  eso  de  que  no  le  gusta  ni    nunca  le  ha gustado traerse el trabajo a casa sea cierto. 

—Sí, muy bien. Hasta que me entraron ganas de ir al baño. 

Tira  de  mi  cuerpo  hacia  el  suyo  y  me  abraza.  Me  acurruco  gustosa  junto  a  él.  Nos mantenemos  en  silencio  en  la  tenue  oscuridad  del  sitio.  Él  jugando  con  mi  cabello haciéndome gruñir de gusto y adormilarme y yo, jugando con los vellos de su abdomen. 

—Nena. 

Hago un sonido gutural para indicarle que le estoy escuchando. 

—¿Si te invito a pasar el fin de semana conmigo en un lugar aceptarías? 

Levanto mi rostro para verlo. Lo encuentro serio y a la vez nervioso. Sonrío. 

—Me encantaría. 

Se inclina y me da un tierno beso. 

—Gracias. Entonces a prepararnos para que el próximo fin de semana sea alejado de todo y de todos. 

Emocionada me lo como a besos mientras me coloco a horcadas sobre él. Me quito la camiseta  quedando  desnuda  de  cintura  para  arriba.  Nos  miramos  a  los  ojos  y  luego  nos acercamos  para  fundir  nuestras  bocas  en  un  largo  beso.  Nuestras  manos  recorren  la  piel del otro en un encuentro más, uno satisfactorio y lleno de cariño y amor, por lo menos de mi parte. Sí, porque ya lo acepto ante mí y ante mi corazón. Amor es lo que siento hacia Sebastián Nikoláyev. 
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—Hola Alba, mi abuela me dijo que te invitara mañana a cenar en nuestra casa. 

—Hola cariño, ¿Qué tal? ¿Ah sí? Y eso ¿Por qué? 

—Es que le tenemos una sorpresa de cumpleaños a mi papá

Me  tenso  luego  de  escuchar  aquello,  ¿Sebastián  de  cumpleaños?  Y  yo  no  sabía absolutamente  nada.  Aquello  me  recuerda  que  ninguno  de  los  dos  nos  conocemos  lo suficiente  para  saber  esos  datos  del  otro.  Él  tampoco  sabe  mi  fecha  de  cumpleaños. 

Aquello me duele pero a la vez me alegra ya que su familia me ha tomado en cuenta para ello. Pero un momento…¿Eso a razón de que? Si mi relación más que todo es con Mía, más que con su padre, a menos que él…No eso no lo creo, Sebastián no me haría esto de contarle a su familia el tipo de relación que tenemos sin antes consultarme, ¿ O sí? 

Alejo mis pensamientos y continúo hablando con la pequeña. Le pregunto si quiere que las acompañe y ella me dice que sí, que le pidió a su abuela permiso para invitarme. Me dice  que  si  no  puedo  que  no  importa,  que  a  la  próxima  será.  Esta  nena  es  una  pequeña actriz, ya me la puedo imaginar haciendo morritos del otro lado rogando porque diga que sí. Me pregunto si Sebastián tendrá idea de que le están organizando esto. De igual forma le digo que sí iré. Ella se pone muy contenta. Me pongo con su abuela un momento. La saludo  y  le  pregunto  que  si  necesita  algo  que  pueda  llevar.  Ella  se  niega,  pero  al  final quedamos en que llevaré una botella de vino y llegaré un poco antes para ayudarla en lo que pueda. 

Soy mujer y con los años que tengo no tengo ni la más mínima idea de que regalarle a un  hombre  por  lo  que  llamo  a  mi  conciencia,  amiga  y  confidente  Blanca  para  que  me acompañe al centro comercial a por el regalo. Ella emocionada acepta de inmediato, tanto así que cancela los pacientes de última hora: “No todos los días a mi amiga Albita se le antoja  regalar  algo  al  hombre  al  que  se  folla”,  esas  fueron  sus  palabras  y  por  ende,  me acompañó. 

En un principio estaba súper emocionada pero cuando me preguntó sobre los gustos del hombre y le dije que no sabía me quiso matar porque según ella aunque nada más estemos follando  algo  he  de  saber  de  él.  Al  final  quedamos  comprándole  un  perfume.  ¿Tanto misterio para esto? Pues no, resulta que luego de aquello mi querida amiga tiro de mi para comprar un juego súper sexy de lencería para que celebre junto a él su cumpleaños como Dios manda. La verdad aquello no me pareció tan escabroso pero al ver el tipo de lencería que quería que escogiera pase de ella y escogí yo misma mis cosas. Ahí sí que conozco a Sebastián y sé lo que le gusta ver en mí. 

Cuando  salimos  del  lugar,  yo  con  dos  bolsas  de  prendas  íntimas,  ella  con  una  y  otra pequeña en donde está el perfume, me dice que se le antoja un helado así que vamos por él. Antes de llegar le digo que se adelante ya que quiero comprarle algo más a Sebastián, algo  que  pueda  decir  que  se  me  ocurrió  a  mí  dárselo.  Por  ello  me  separo  unos  minutos, 

compro lo que deseo y ya me reúno con mi amiga. 

Mientras  disfrutamos  de  nuestro  helado  me  río  de  cada  barbaridad  que  dice  de  los hombres buenos, guapos y de buen mirar que hay en el lugar. Ella se los come literalmente con la mirada y ellos que se percatan de lo mismo solo pueden lanzar una sonrisa sexy o mirarla como si le hubiesen salido dos cabezas. La verdad es que algunos no están en lo absoluto mal y sí que entretienen a la vista. 

Una  vez  terminamos  decidimos  marcharnos.  Como  pasamos  por  una  licorería  nos paramos un momento para comprar el vino que llevaré a la cena, le compro además una caja de chocolates a la pequeña Mía porque sé lo mucho que le encantan. 

Durante el camino a casa de Blanca esta me cuenta que ahora mismo se está dando un tiempo  de  “Descanso  vaginal”.  Cuando  dice  aquello  me  parto  de  risa.  Según  ella  sus paredes  están  teniendo  su  tiempo  de  relajación  y  de  entrenamiento  con  los  Ejercicios Kegel para cuando retome sus andanzas. Aquello me causa gracia pero sé que si enserio está llevando una vida en abstinencia es porque hay alguien. Lo digo porque la última vez que  ocurrió  estaba  enamorada  de  su  instructor  de  salsa.  De  la  manera  en  que  movía  las caderas dentro y fuera de ella, de lo bien que se la pasaba junto a él, y de lo hermoso que se veía sonriendo. Como era de esperarse no confesó ni aprobó ninguna de mis hipótesis así que me quede con la duda. 

La  dejo  a  ella  en  su  casa  y  me  voy  a  la  mía.  Antes  de  acostarme  a  dormir  recibo  un mensaje de Sebastián en donde me desea dulces sueños y sí que son los mejores. 

Las locas de la red estuvieron totalmente de acuerdo con la idea de mi amiga Blanca en lucir  una  sexy  lencería  para  Sebastián  por  su  cumpleaños.  Me  lo  hicieron  saber  con  sus más que subiditos de tono mensajes. 

La  loba  de  Passionata  me  sugirió  y  exigió  que  le  hiciera  un  baile  erótico  o  al  menos sensual. Aquello no se los negué, me entusiasmó, por lo que pienso ponerlo en ejecución. 




***

 

—Y como toque final…un toque de orégano. 

Ver cocinando a Jane me recuerda de pronto a mi abuela cuando lo hacía. No es que la mujer este vieja, no, todo lo contrario muy bien conservada para su edad, ya quisiera yo verme  así  dentro  de  un  par  de  años.  Sino  lo  pienso  porque  ver  la  estampa  de  Mía  y  ella juntas,    compartiendo  de  la  cocina,  me  recuerda  a  ella  y  a  mí.  Igual  que  ellas  dos,  yo también tenía esos pequeños momentos junto a una de las mujeres que más he amado en la vida, Sofía Villegas. 

Como llegué en el momento en que ya estaban terminando con la cocina les digo que armaré  la  mesa.  Mía  se  ofrece  a  ayudarme,  acepto  su  ayuda  encantada.  Una  vez  la tenemos lista nos vamos a la terraza a conversar y tomar un poco de aire.  Jane me cuenta un poco de su travesía en Rusia y de cómo conoció al padre de sus hijos. Al parecer ella se

fue  a  estudiar  a  aquel  país  y  en  la  misma  facultad  en  que  ella  ingresó  se  encontraba también  el  futuro  abogado.  Iniciaron  un  romance  entre  altos  y  bajos  por  negativas  de  la madre del joven; sin embargo, vivieron aventuras que nunca imaginó. Hasta saltar de un vagón de tren a otro con tal de ir los dos juntos en excursiones universitarias. Escucharla hablar con tanto aprecio y cariño hacia el padre de sus hijos me dice que entre ellos aún existe complicidad y porque no, un poco de amor también. 

Mía interviene de vez en cuando mientras escucha, diciendo que ella quiere un príncipe azul. Uno muy guapo, alto y que luche por ella si hay brujas malas en el camino. Aquello nos hace sonreír a su abuela y a mí, dado que ambas sabemos que esos pensamientos de niña igual los tuvimos y hoy en día sabemos que no es así, nada de eso existe. Ni los sapos azules ni príncipes azules. Gracias a Dios todas nosotras las mujeres nos damos cuenta por nosotras mismas de aquello y no porque nadie venga a romper aquellas ilusiones de niña. 

Al  momento  en  que  me  decido  ir  al  baño  escuchamos  como  el  motor  de  un  auto  se acerca. Mía aplaude emocionada y Jane corre por el regalo que le han comprado. 

Verlas  a  ambas  solas,  esperándolo,  me  da  un  poco  de  penita  ya  que  si  yo  no  hubiese venido iban a ser ellas solas quienes lo esperaran. Me pregunto si siempre habrá sido así. 

La puerta principal se abre y Sebastián llega a nuestro encuentro. Mira a Mía, a Jane y de último a mí. Sin que diga nada puedo ver como sus ojos sonríen al verme aquí. No me reprimo y le sonrío abiertamente. 

Mía  corre  a  darle  su  abrazo  y  a  llenarlo  de  besos.  Él  emocionado  recibe  cada  uno  de ellos.  Puedo  notar  como  eso  a  él  le  llena  de  satisfacción  ya  que  imagino  que  aquellas muestras antes ni por encima las podría obtener de parte de su hija. Jane es la siguiente en acercarse y darle un abrazo y un beso como madre, emocionada. Les doy su espacio y los dejo como familia que compartan. 

—Papi ¿Ves que invitamos a Alba? 

—Ya veo cariño. Imagino que fue obra tuya. 

—En realidad me enteré sin querer —le guiño un ojo a la niña —Y Mía muy amable me invitó, felicidades. 

Me  acerco  y  le  doy  un  abrazo,  trato  de  acortarlo  lo  más  que  puedo  pero  como  era  de esperarse lo alarga. Me aparto de él rápidamente. Me mira con una chispa en sus ojos que reconozco muy bien. Le digo que le deberé el regalo. 

—No te preocupes, con tu presencia me basta. 

La  mujer  mayor  nos  invita  a  que  nos  pongamos  cómodos  en  la  mesa  mientras  ella  se encarga de servir. Tenemos un pequeño dilema antes porque la deseo ayudarpero me dice que ya lo he hecho mucho así que me quedo junto a padre e hija en la mesa. Los escucho hablar   de  todo  un  poco  y  de  comentar  algunas  cosas  de  su  salida  del  sábado  en  el  día familiar de la escuela. Sebastián me mira de vez en cuando y me lanza miradas que dicen mucho más de lo que debería decir estando su hija presente. 

La comida que preparó Jane esta exquisita y queda deliciosa con el vino que traje para

acompañarla.  Sebastián  habla  un  poco  de  algunas  de  las  llamadas  que  ha  recibido  de felicitaciones de algunos amigos que viven en Rusia y de familiares. Yo los escucho y no intervengo mucho ya que de pronto me siento algo incomoda. Aquello, cosas mías, ya que todos, incluido Sebastián me están haciendo sentir parte de todo. 

Una vez terminada la cena, las mujeres de la casa se ponen de pie y van por el postre que  no  es  otra  cosa  que  el  pastel  de  cumpleaños.  Cuando  pregunté  qué  porque  no  lo cantábamos, Mía me dijo que porque a su papá no le gustaba y que prefería solo partir el dulce. Así que se lo pregunto a él directamente. 

—Prefiero que tú me lo cantes aparte y de paso me ayudes a partir el pastel…Ya que no trajiste regalo, con algo he de descobrarme. 

—En realidad sí que te compré un obsequio pero no lo tengo aquí ¿Y porque no me habías dicho de tú cumpleaños? 

—Yo tampoco sé el tuyo. 

—Touché. 

Mía es quien le trae el pedazo de pastel a su padre. Le da las gracias y un abrazo. La pequeña  aprovecha  y  toma  un  poco  de  la  crema  y  le  pone  un  pegote  en  la  nariz.  Todos reímos incluido él mismo. Él imita su gesto y le pone a ella un poco también. 

La  cena  culmina  muy  bien,  entre  risas,  luego  de  ver  una  película  de  humor.  Jane  se preocupa un poco porque me vaya sola a estas horas de la noche pero le digo que no se preocupe.  Su  hijo  como  está  viendo  los  libros  de  la  niña  para  elegir  el  de  esta  noche  no interfiere pero me lanza una mirada que indica que tampoco le agrada la idea. Me acerco a ellos y me despido. 

Dejo que Sebastián me siga hasta mi auto. Cuando estamos afuera le digo que cuando quiera puede pasar a recoger su regalo. Me dice que pasará hoy mismo luego que Mía se duerma. Aquello ya me lo esperaba. Me muerdo el labio inferior. Le pido que me envíe un mensaje cuando esté en camino. Sin que lo vea venir se acerca a mí y pega su cuerpo al mío  sellando  su  boca  con  la  mía.  Al  principio  me  resisto  pero  luego  lo  dejo  hacer.  Su contacto es tan exquisito que sería un pecado negarme a él. 

—Me muero por estar dentro de ti nena. Si no estuviésemos en casa de mi madre ten por seguro que te pego al capo de tu auto y te follo hasta hacerte gritar y decir no más. 

Gimo al escucharlo decir aquello. 

—Creo que sería imposible que yo te dijera no más. 

Nos damos un último y suave toque y nos despedimos con un hasta luego. 

Le doy un último toque a mi maquillaje y me miro de cuerpo entero en el espejo. Trago saliva al verme. 

Mi cuerpo está cubierto en encaje rojo. Es sencillo y a la vez sexy. El enterizo deja al descubierto todas mis piernas dejando solo tapado tras la fina capa del delicado encaje mi zona intima. La parte de arriba deja transparentar mis pezones entre cada laboriosa flor de

las labores del diseño que he escogido. Me siento sexy pero a la vez algo tímida ya que es la primera vez que improviso y a la vez de manera libre soy yo quien decide hacer esto y no como siempre que hemos estado juntos en donde he elegido la ropa interior teniendo en cuenta en lo que pueda pasar pero no la he comprado con la intensión, en esta ocasión sí. 

Como bien dijo mi amiga blanca, es algo normal y a lo que debo acostumbrarme por ello tomo su palabra y decidida me coloco mi albornoz de seda a juego con el conjunto. Busco el par de sandalias de vértigo en negro que tengo guardadas y a las que solo les di un uso y me  las  coloco.  Como  cada  vez  que  uso  tacones  me  siento  imponente,  poderosa  y matadora; como todas las mujeres nos deberíamos sentir con o sin tacones. Ser dueñas y señoras de nosotras mismas, seguras, confiadas y dichosas de ser quienes somos. 

Camino a la cocina y voy por un vaso de agua. Siento como mis piernas tiemblan cada vez más. El olor a vainilla de las velas aromáticas y la suave y sensual música me relajan. 

Miro en la mesita de centro el pote de crema y mi entrepierna se contrae al imaginar todo lo que puedo hacer con ella. El timbre suena y me hace dar un respingo al sacarme de mis cochambrosos y nada sanos pensamientos. Dejo el vaso y camino hasta la puerta. Me miro nuevamente en el espejo de la sala de estar. Abro. 

Sin decir nada ingresa en mi pequeño espacio, observa todo lo que hay en el sitio. Su mirada se detiene en el pote de crema. Sonríe y me voltea a mirar. 

—¿Piensa comer algún postre señorita Villegas? 

—La verdad es que sí, estoy antojada. 

—Vengo por mi regalo de cumpleaños. 

—Bueno, creo que no especifiqué, son tres regalos los que te tengo…

—Me gustan los regalos, quiero verlos uno a uno. 

La manera en que nos observamos mientras coqueteamos abiertamente es tan sensual, tan íntima que hace que me caliente y sienta como dulces savias se preparan para brotar de mi interior. 

Con  una  sonrisa  sensual  me  aparto  de  él  y  voy  por  su  primer  regalo,  el  perfume.  Le entrego la bolsita. 

—Espero que te guste. 

Abre la bolsa y saca la caja de la fragancia  Acqua Di Gio de Giorgio Armani. Creo que Blanca  no  se  equivocó  en  el  olor  porque  estoy  segura  de  que  ese  es  el  que  usa,  me  lo confirma  con  una  sonrisa  pretenciosa  y  un  “No  creí  que  husmearas  en  mis  cosas”.  Me hago la ofendida diciendo que no husmee sino que su olor me lo sé de memoria. Aquello lo hace crecerse más y actuar de manera egocéntrica. Bromeamos un poco sobre aquello. 

—¿El siguiente regalo? 

Ahora que estoy frente a él me da un poco de no sé qué darle el siguiente, por lo que le digo que adelantaré el tercero y ya luego le doy el otro. 

—¿Cuál es ese regalo? 

Suspiro y cierro los ojos. Llevo mis manos al lazo del albornoz y lo suelto, lo dejo caer. 

Quedo  frente  a  Sebastián  vestida  solo  con  mi  sexy  conjunto  y  mis  tacones  de  vértigo. 

Siento que su respiración es algo pesada, da un par de pasos. 

—Nena, abre los ojos. 

Luego  de  un  suspiro  cumplo  su  mandato.  Me  hallo  con  su  mirada  cargada  de  deseo, lujuria y mil y un promesas, todas libidinosas. 

—Puedes desenvolver tu obsequio cuando lo desees. 

Se acerca a mí y levanta una mano. Toca suavemente el encaje que va desde el cuello, va bajando hasta los senos. La punta de uno de sus dedos toca mi sensible pezón dejándolo erguido.  Sigue su recorrido en mi abdomen y llega hasta mi pubis. Se aparta un poco y observa detenidamente cada parte recorrida. 

—Ahora mismo estoy debatiéndome en un dilema. Por una parte no sé si quitarle el forro a mi hermoso regalo; al mejor, porque le queda de película y me dan ganas de quedarme viéndolo durante toda la noche —suspira —Y por otra quiero hacer pedazos aquello que me impide ver al completo todo lo que es mío y dejarlo al descubierto…así podré disfrutar de él y hacerlo mío como es debido. 

Suelto una risita y me acerco a él. Me pongo de puntitas y le doy un beso en la mejilla empapándome de su olor en el momento. 

—Feliz cumpleaños Sebas. 

—Gracias preciosa. Eres el mejor regalo de cumpleaños que me han podido dar. 

Mientras acaricia mi cintura con sus manos se acerca a mi boca y se hace con ella. Sus manos  empiezan  a  descender  acariciando  y  masajeando  mi  trasero,  senos  y  abdomen;  lo escucho gruñir de vez en cuando al sentir mis estremecimientos. Nuestras lenguas bailan al unísono, llevando a la otra  dulces sabores. Mis manos se aferran a sus hombros dejando huella con mis uñas de lo bien que se siente aquello. 

Separamos nuestros labios y nos miramos sonrientes. 

—¿Puede saberse quien la va a usar? 

Señala la crema. Le digo que yo. 

—Te equivocas. Es mi regalo y es mi cumpleaños y ya me hizo mucha ilusión usarla, así que a la próxima será tu oportunidad princesa. 

—Pero…Es mi idea. 

—Y es mi cumpleaños y ya me imaginé como usarla. 

Gruño y le doy la razón.  Observa mi cuerpo nuevamente sin perderse nada. 

—Definitivamente sería una lástima dañar aquello —señala mi cuerpo. 

—No hay necesidad de hacerlo…muy bien me lo puedo quitar yo sola. 

Lo empujo mientras camina de espaldas. Cuando llegamos hasta donde está el sofá le

doy un empujón más fuerte que lo hace caer sentado en el mismo. 

Tomo  el  mando  del  equipo  de  sonido  y  subo  un  poco  el  volumen.  Suspiro  para relajarme y hacer lo que tengo en mente. 

Lo miro directo a los ojos de manera sensual haciéndole saber cuánto lo anhelo, cuanto lo  deseo  mientras  empiezo  a  moverme  suavemente,  siguiendo  el  ritmo  de   Christina Aguilera y su Lady Marmalade con cada cambio de tono hago cambio de movimientos. Su mirada  incendiada  y  su  jadeante  respiración  me  dice  que  lo  estoy  haciendo  bien.  Me inclino hacia él y le dejo caer mis senos en la cara. Al momento en que estira una mano para tocarlos me aparto. Sonrío victoriosa.  Me giro y muevo mis caderas continuando con el  ritmo.  Llevo  mis  manos  a  la  parte  de  atrás  en  donde  se  amarra  en  el  cuello  la  prenda para soltarla. Cuando lo hago giro el rostro para mirarlo y jugueteo con dejar la parte que cubre  mis  pechos  caer  hasta  dejarlos  al  descubierto.  Le  guiño  un  ojo.  Me  inclino  en  la mesa  con  toda  la  intención  de  dejarle  mi  trasero  como  las  mejores  vistas  de  momento  y tomo el pote de crema. Me giro completamente y lo coloco sobre su entrepierna, la cual ya está creciendo. Cierro los ojos mientras masajeo ambos senos con mis manos y muevo mis caderas.  Siento  mis  pezones  duros  como  piedra  tras  cada  roce.  Abro  los  ojos.  Con  mi mirada anclada en la de él; verde, retiro mis manos del sitio dejando caer el pedazo de tela que cubría mis senos. Esta se desliza hasta mi cintura. 

“Mierda”. 

Sonrío al escucharlo maldecir. Tomo el bajo de las bragas que están unidas al pedazo de encaje que cuelga y jugueteo con uno y otro lado entre subirlo y bajarlo. Luego de hacerlo un par de veces lo dejo caer, quedando totalmente desnuda. Cuando la prenda está en mis pies,  me  hago  a  un  lado  con  todo  y  mis  tacones  y  salgo  totalmente  de  ella.  Me  hubiese gustado  tomar  con  la  punta  del  tacón  de  vértigo,  la  prenda  y  luego  doblar  la  rodilla  y tomarlo con mis dedos, luego de darle un círculo en el mismo lanzárselo a él, pero vamos, no  soy  experta  así  que  mejor  ni  invento  aquello  porque  luego  no  quiero  parecer  una lagartija cayéndose, toda ojona y larga asustada. ¡Ya empiezo…! 

Cada parte de mi cuerpo se incendia y arde con la mirada de Sebastián, recorriéndome entera.  Mi  pecho  sube  y  baja  con  la  alterada  respiración  que  estoy  teniendo.  Sacando mayor seguridad me inclino hacia él y le digo mientras tomo el bajo de su suéter. 

—En igualdad de condiciones. 

Él  me  deja  hacer  así  que  le  quito  la  prenda.  Con  mi  dedo  índice  recorro  su  torso,  su abdomen hasta llegar a su ombligo. No me deja seguir mi recorrido porque en el momento menos  pensado  estoy  bajo  su  cuerpo.  Él,  imponente  y  aún  casi  vestido  y  yo,  totalmente desnuda y en tacones. 

—Mucho juego belleza, ya es hora de que disfrute de mi regalo. 

Lo veo alejarse para abrir el pote de crema. Antes de ello la sacude un poco. 

Como  un  niño  con  juguete  nuevo  empieza  a  colocar  crema  sobre  mi  cuerpo.  Primero empieza con uno y otro pecho, concentrándose en dejar las formas de los mismos con la mezcla.  Posteriormente  va  bajando  por  mi  abdomen  en  donde  deja  un  largo  camino  que

llega  hasta  mi  pubis.  Su  rostro  de  concentración,  su  ceño  fruncido  y  sus  dientes mordisqueando  sus  labios  mientras  trabaja  son  algo  idílico  de  ver.  A  medida  que  va rellenando mi cuerpo él se va colocando para no dañar su obra de arte. Me hace flexionar un poco las rodillas para colocar la mezcla sobre mi sexo. El frío me hace dar un respingo al  sentirla  justo  ahí  en  aquella  zona  sensible.  Una  vez  terminado  el  trabajo  se  aleja  para deleitarse con el mismo. 

—Simplemente perfecto. 

Con cuidado de no moverme se acerca a mi boca y deja un poco de la crema en ella. La saboreo  gustosa  y  me  relamo.  Vuelve  a  repetir  la  acción  con  la  intención  de  que  esta  se salga  de  mi  boca  para  luego  inclinarse  y  lamer  cada  resto  con  su  lengua  y  labios. 

Compartimos  entre  baile  de  bocas  como  el  dulce  sabor  se  deshace  en  la  otra.  Besa  y mordisquea mi barbilla bajando por mi cuello hasta llegar a mis senos en donde le espera su primera estación. Observa el movimiento que mi respiración crea sobre ellos y luego se inclina y empieza a limpiarla. Me retuerzo al sentir la intensidad del frío mezclado con el calor  de  su  boca  al  lamerme  y  luego  como  succiona  y  mordisquea  mi  pezón.  Hace  lo mismo  con  el  otro  pecho.  Luego  con  la  punta  de  su  lengua  baja  por  todo  mi  abdomen lamiendo el largo camino hacia mi sexo húmedo y caliente. Agrega más cantidad de crema en  mi  ombligo  para  ingresar  su  lengua  en  el  lugar  y  hacerme  delirar  de  placer  y  dolor. 

Ambos que se dirigen al centro de mis deseos. Cuando llega al final del camino me hace abrir  un  poco  más  mis  piernas.  Aquello  me  cohíbe  un  poco  pero  su  mirada  segura  y  de deseo por mí me da seguridad.  Se relame antes de inclinarse e ir por su postre principal. 

Siento como cada fibra de mi cuerpo y cada poro de mi piel responden de manera positiva ante aquel estímulo. No puedo evitar querer acompañar mis caderas con su boca. Él coloca sus manos en mi cadera invitándome a ello así que lo hago. A medida que va lamiendo y comiéndose la crema, su lengua atrevida y arriesgada va más allá, a mi puñado de nervios y es ese instante el que aprovecho para yo acompañarlo. La osada lengua recorre, lame y luego  sus  dientes  dan  leves  mordiscos  a  mi  más  pequeña  pero  enorme  terminación nerviosa. Gruñe cada vez que tiro de sus cabellos desesperada y guiando sus movimientos para que me dé lo que necesito. Como siempre me lo da.  Siento como cada vez me voy catapultando al final, sus dedos atrevidos me ayudan, ingresan en mí mientras su lengua, labios  y  dientes  hacen  de  las  suyas.  Puedo  notarme  en  cada  momento  desfallecer  más rápidamente.  Lo  necesito…me  dejo  ir…me  retuerzo,  grito,  subo  al  cielo  y  regreso.  El orgasmo  es  tan  brutal  que  siento  mis  piernas  temblar.  Cada  región  de  mi  cuerpo  está pegajosa entre el sudor y la crema pero no me importa, ahora no. Su cuerpo cubre el mío. 

Su  caliente  miembro  me  roza  en  la  cadera  cuando  se  coloca  a  horcadas  sobre  mí.  Se inclina y me da un dulce beso. 

Acaricio su abdomen y luego su cintura. Me acerco a él y ahora soy yo quien lo besa. 

Me  siento  libre  y  plena,  disfrutando  de  todo  lo  que  nos  ofrecemos  mutuamente,  y  no solo a través del sexo. 

—Eres el pecado perfecto para repetir una y mil veces más, pero ahora necesito que me ayudes a apagar el fuego que has ocasionado en mí Alba —me mira a los ojos con tanta intensidad que hace que mi corazón dé un enorme salto —Solo tú sabes hacerlo, solo tú

puedes hacerlo…

Me  inclino  hacia  él  y  lo  beso,  mostrándole  todo  lo  que  tengo.  Todo  lo  que  desde  hoy estoy  dispuesta  a  darle;  sin  miedos,  sin  pensarlo,  sin  temerle  a  mis  ataduras.  Solo  me dejaré llevar tal y como me lo pidió. De hoy en adelante, hasta que me lo permita. 

Siempre me dijeron que llega el momento de enamorarse y el momento en que se sufre por amor. El primero de estos momentos de la vida de todos los seres humanos ha llegado a mí sin duda alguna.  A veces es necesario no mostrar una parte de nosotros hasta estar seguros  de  que  vale  la  pena  mostrarla.  He  ocultado  durante  mucho  tiempo  sentimientos, no  me  he  mostrado  yo  misma  tal  como  soy;  por  ello  me  han  llamado  de  fría,  falta  de sentimientos, pero en realidad, no soy así. Los tengo pero solo los demuestro con quienes me  importan  y  de  un  modo  no  tan  común.  Por  eso  ahora  ha  llegado  el  momento  de dejarlos fluir de un modo mucho más especial, para Sebastián. 

Se  coloca  sobre  el  sofá  y  me  coloca  sobre  sus  piernas  a  horcadas.  Nuestras  pieles  se rozan  reconociéndose;  nuestros  labios  se  juntan  como  solo  ellos  saben  hacerlo.  Nuestras intimidades  se  rozan  dichosas,  nuestras  manos  marcan  cada  parte  de  piel  libre  con posesión,  con  anhelo.  Nuestras  respiraciones  se  entremezclan  en  los  labios  del  otro mientras  disfrutamos  de  nuestro  contacto,  de  cada  caricia  recibida.  Entre  cada  beso  nos detenemos para mirarnos, diciendo mucho con los ojos. O eso al menos por mi parte, de él no lo sé, pero si mi corazoncito está brincando al leerlo es porque estoy en el límite de lo racional a lo irracional, aquel límite que en mucho tiempo no he querido estar ni mucho menos conquistar pero ya no puedo hacer absolutamente nada. 

Nos  separamos  un  instante  mientras  Sebastián  se  remueve  para  retirar  la  prenda  que cubre  su  sexo.  Luego  me  coloco  en  la  misma  posición  de  antes.  Con  timidez  acaricio  la longitud  de  su  miembro,  aquel  que  me  toma  con  posesión  y  placer  en  cada  entrega mientras lo miro a los ojos, mostrándole lo que aún no he mostrado, esperando que él lo sepa. 

Para  no  alargar  más  la  espera  lo  tomo  y  lo  rozo  en  mí,  lo  ingreso  en  mi  interior permitiéndole penetrar cada recoveco de mi intimidad. Cierro los ojos para concentrarme en el placer y las sensaciones percibidas. Mis manos en sus hombros le indican lo mucho que me llena de satisfacción. En las bocinas de mi casa empieza a sonar la canción  Stand by  You  de  Rachel  Platten.  Abro  los  ojos  y  me  empapo  de  su  mirada.  Siento  la  mía nublarse. Este encuentro es mucho más, yo lo sé y él también. Empiezo a moverme sobre él  de  un  modo  suave,  cadente  disfrutando  de  cada  sincronizada  sensación.  Sus  manos recorren  mis  caderas,  piernas,  abdomen  y  se  entretienen  a  sobremanera  magreando  y pellizcando mis pechos. Mi respiración es lenta, controlada, pero mis latidos son rápidos y desenfrenados. Nuestros labios se unen para que nuestras lenguas disfruten de momento. 

Nos  besamos  como  si  no  hubiese  mañana.  Es  un  encuentro  largo,  pausado  pero  que  sin duda  estamos  disfrutando.  Trato  de  que  dure  aún  más  pero  me  es  imposible  retener  por más  tiempo  las  sensaciones  que  recorren  mi  cuerpo  y  lo  hacen  erizarse  y  estremecerse. 

Siento  como  cada  letra  de  la  canción  que  acompaña  nuestro  encuentro  se  la  entrego  y dedico    a  él.  “Estaré  junto  a  ti”,  hoy  y  siempre  o  al  menos  hasta  que  tú  me  lo  permitas Sebastián. 

Mi cuerpo es presa de estremecimientos que me dejan sin sentido. El placer tan intenso, único  y  excepcional  hace  que  me  mueva  desesperada  sobre  él,  buscando  el  final.  Él  me acompaña  imitando  lo  que  siento.    Cada  vez  más  cerca,  más  juntos,  más  íntimo,  más todo…Hasta que llegamos, juntos. Rozamos el cielo,  tocamos las estrellas y disfrutamos del Nirvana. 

No  decimos  nada,  simplemente  permanecemos  disfrutando  los  últimos  trazos  de placer. Por segundos, minutos u horas; no sé. 

—Hoy me apetece dormir entre tu cuerpo, tus sabanas y tu calor. 

Sonrío —Si no me lo decías, yo pensaba hacerlo pero con actos. 

—¿Ah sí?, ¿Qué tipo de actos? 

—Uno así como usar unas esposas y hacerte preso y esclavo de mi cama. 

—Mi dulce, tierna y sexy leona. Lo que tu desees, pero eso no. 

—Voy por tu último regalo. 

Tomo  mi  albornoz  en  el  camino  y  me  lo  coloco.  Para  este  momento  quiero  estar vestida.  Siento  que  si  dejo  mi  cuerpo  desnudo  le  estaré  mostrando  tanto  que  luego  me podré arrepentir. “Solo desnudarse por parte Alba”, me digo. Su rostro me indica que no le ha gustado un pelo que yo me haya cubierto, lo veo ponerse igual sus bóxer. Siento la leve incomodidad de su esencia bajando de mi interior. 

Me siento junto a él. Y dejo sobre su pierna la cajita en color negro. 

—Este es tú último regalo, espero que te guste. 

Sonríe  y  me  toma  la  mano,  me  da  un  beso  en  la  palma  agradeciéndome  con  el  gesto. 

Toma la caja y la abre. Lo veo quedar pasmado con el contenido, pero luego me observa y sonríe. Toma lo que hay en el interior y me lo muestra. 

—Una  llave  —asiento  —Con  ella  me  permites  entrar  y  salir  de  tu  casa  cuantas  veces quiera. 

Se inclina y toma mi rostro entre las manos para besarme. 

—Gracias preciosa. Gracias por esto y por la confianza. 

Sus ojos parecen preguntarme lo que sus labios se niegan, pero sí. Esa llave es mucho más. Esa llave aparte de ser la de mi casa es también la llave de otra cosa, algo muy mío y lo cual espero no decepcione. Aquello que parece estar descongelándose y mostrándose en momentos.  Sebastián  en  poco  tiempo  me  ha  hecho  ver  que  si  pasamos  la  vida  mirando hacia  un  futuro  muchas  veces  incierto  no  viviremos  el  presente.  Durante  mucho  tiempo me he privado de mucho, pero ahora no. Ahora he tratado de romper mis cadenas y hacer lo que he deseado y lo seguiré haciendo mientras él sea mi guía. 

Esta noche, la de su cumpleaños dormimos abrazos y desnudos, así como está mi alma a partir de ahora, desnuda, solo para él. 

Él me dijo que me dejara llevar y lo voy a hacer. Voy a dejarme llevar para amarlo, tal

cual o tanto como ya lo hago, sin que me importe nada, solo yo. 
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Cuando  Sebastián  no  me  quería  decir  hacia  donde  nos  dirigíamos  durante  el  fin  de semana,  lo  quería  matar  pero  luego  de  llegar  a  este  mágico  lugar  ya  no  lo  deseo  hacer, todo lo contrario, lo único que hice fue comérmelo a besos y agradecerle el bonito gesto de traerme a conocer una parte de él. Una muy significativa y bonita. 

La suave brisa de los árboles, el cantar de los pájaros, el suave murmullo de un arroyo mientras  corre  el  agua  y  el  desbordante  colorido  de  la  naturaleza  me  rodea  en  estos momentos mientras estoy parada en el descansillo de la cabaña en donde nos encontramos. 

Cierro  los  ojos  mientras  soplo  la  taza  de  té  que  tengo  entre  las  manos  y  me  rodeo  de  la cacofonía  de  todos  los  estupendos  sonidos  que  solo  algo  como  la  madre  naturaleza  nos puede brindar.  A través del follaje de los árboles las tenues rayas de luz enmarcan el sol ocultándose  en  horas  de  la  tarde.  Algunas  me  dan  en  mi  cabello  y  otras  solo  sobre  la terraza, haciendo brillar de esta forma la madera del piso del lugar. El olor a especies, ajo, tomate  y  toques  picantes  de  lo  que  sea  que  cocina  mi  chef  particular  de  fin  de  semana, Sebastián; sí, él, porque sabe cocinar;  llegan a mis fosas nasales entre tanto fulgor de la naturaleza. Suspiro. 

La hermosa cabaña es quizás una de las más pequeñas del área pero sin duda alguna la más  hermosa  y  la  que  más  amor  y  significación  guarda  entre  las  demás,  todas  lujosas  y delicadas. Su arquitectura rustica entre madera y piedras le dan un toque algo antiguo y a la vez tierno. Tan tierna como la casita de los enanos de Blancanieves. “Alba…Alba, no empieces que ya ibas bien”. Me reprendo. 

Cuando  llegamos  y  vi  este  sitio  y  lo  alejado  que  estaba  solo  pude  guardar  silencio  y escuchar  cada  cosa  que  Sebastián  me  decía.  Su  explicación  de  donde  estábamos  y  lo importante que era para él. Además del tiempo que tenía sin visitarla y que pensó en mí para  que  lo  acompañara  porque  sabía  que  yo  sabría  apreciar  muy  bien  el  lugar.  Y  no  se equivocó, porque lo hago. Aprecio el sitio, me gusta; pero sobretodo lo hago porque fue él quien tuvo la iniciativa y el detalle de pensar en mí para esto. 

Mientras  lo  escuchaba  hablar,  recorría  entre  pasos  y  con  mis  ojos  cada  rincón  del acogedor hogar. 

 —Este sitio fue un regalo de mi abuela materna antes de morir. Ella siempre me dijo que el lugar estaba a mi disposición para cuando deseara relajarme y pasar un rato distraído, fuera  de  la  civilización,  y  con  quien  quisiera.  Desde  niño  cuando  viajaba  a  visitarla  me gustaba  mucho  porque  ella  le  contaba  a  mi  hermana  su  historia  de  amor  junto  a  mi abuelo  y  de  cómo  habían  vivido  aquí…Todo  eso  lo  hacía  a  escondidas  porque  las historias rosas eran para mi hermana, no para mí —se burló. 

 —Pero aun así fue a ti a quien decidió dejarte el sitio. 

 —Así es, porque el sitio fue de mi abuelo y según ella debería ser yo, un hombre, el que siguiera  con  su  tradición  y  plasmara  su  historia  nuevamente,  junto  a  alguien  realmente

 importante para mí…

Cuando  dijo  todo  aquello  quise  que  realmente  esto  que  hacemos  lo  estuviésemos haciendo  bien,  y  que  no  todo  quedara  en  simples  palabras,  porque  eso  ahora  mismo,  en este estadio en que mi corazón se encuentra, sería mi final. 

Luego de que me hiciera la invitación y yo aceptara encantada, vinieron  los miedos, las dudas  y  las  escenas  estúpidas  que  me  formo  en  la  cabeza  de  vez  en  cuando.  Tuve  que llamar  a  mi  conciencia  para  que  me  aconsejará.  En  un  principio  lo  hizo  con  tintes  de humor y diversión, tal como es ella; sin embargo, aquello no me bastó y tuvo que ponerse en su papel de amiga y confidente. Aquello se lo agradezco, sus palabras fueron estas:

— Me haces el favor y ahora mismo vas y haces la puta maleta. Eres tonta de remate para no darte cuenta que el hombre está a dos pasos de caer redondito ante ti si no es que ya lo está.  Sabes  que  odio  decirte  “adelante”,  sobretodo  porque  una  vez  bien  me  pediste  y rogaste que si caías en las redes del primer hombre al que follaras te lo advirtiera, pero lo hago,  así  que  anda  y  ve  con  él  —suspiró  —Yo  solo  espero  no  equivocarme  y  que  tú tampoco  lo  hagas.  Y  prométeme  que  apenas  llegues  me  buscarás  y  tendremos  nuestra noche de confesiones de chicas. 

Se lo prometí, y por eso hoy estoy aquí. Cuando mis inseguridades y miedos llegan a mí  ella  siempre  ha  estado  ahí.  Al  igual  que  yo  para  ella  cuando  me  ha  necesitado.  Pero también ahora tengo otras grandes amigas a distancia que son parte importante de mi vida y a las cuales siempre les pido su opinión y consejos cada vez que los necesite. Estas por supuesto me animaron y pidieron todos los detalles para cuando volviera. Les dije que las tendría abandonadas durante todo el fin de semana, cuestión que no les agrado ni un pelo, pero aceptaron. 

En  cuanto  a  la  excusa  que  les  di  a  mis  padres  para  que  no  me  cuestionaran  luego  del porque  no  les  acompañé  a  misa  ni  a  nuestra  merienda  de  domingo,  fue  que  me  iba  de resort junto a una compañera del trabajo que al igual que yo estaba de vacaciones. Aquello no le hizo gracia a mi madre pero a mi tía sí, ya que a ella no le pude mentir y emocionada como  estaba  por  mí,  convenció  a  mi  madre  para  que  dejara  de  meterse.  Mi  padre  como todo un santo guardó silencio y me deseo que me fuera bien. Les hubiese podido decir que me iba con Blanca pero luego ambas de meditarlo decidimos que no, nuestras madres se llevan  muy  bien  y  de  seguro  una  le  preguntaría  a  la  otra  y  ya  ambas  podíamos  quedar embaucadas en nuestra propia mentira. 

Siento como un cálido aliento se entierra en mi cuello haciéndome estremecer. Sonrío y le acaricio un antebrazo con la mano que tengo libre. 

—Hueles delicioso, a vainilla. 

“Es mi olor favorito”. 

Mi giro luego de dejar la taza sobre el borde del descansillo. Le coloco ambas manos sobre los hombros. 

—¿Sería mucho pedir que nos quedáramos un mes más aquí? 

—Eso sería imposible nena —ríe —Aunque me encantaría tenerte para mí, desnuda y en

todas tus formas por mucho más tiempo. Pero recuerda que ya se acaban tus vacaciones y a mí, mis días libres. 

Gruño. 

—Ni me lo recuerdes. 

Lo abrazo casi pataleando. Le digo que él también huele delicioso, a brisa fresca. Me toma de las nalgas y me alza para llevarme adentro. Una vez llegamos veo que ya tiene la mesa dispuesta para ambos. Me volteo a mirarlo. 

—Te dije que me avisaras, que yo pondría la mesa. 

—No  importa,  ya  está  hecha,  además  sería  incapaz  de  sacarte  de  tus  pensamientos  y  yo privarme de la hermosa vista que me dabas. 

Nos  sentamos  en  la  mesa,  uno  al  lado  de  otro.  Aunque  sea  de  seis  puestos  entre  más cerca estemos mejor. Comentamos un poco sobre los ingredientes de la pasta que estamos comiendo  y  de  la  preparación  del  pollo.  Todo  la  verdad  es  que  está  exquisito.  Mi hombre/guapo/dueño del caballo e idiota a veces sí que sabe cómo complacer a una mujer, fuera y dentro del dormitorio. 

Le digo que si no hubiese sido por falta de ingredientes prepararía alguno de los postres que me salen muy bien. Él me dijo que a la próxima se aseguraría de que tuviese todos y cada uno para probar que tal se me dan los postres, aunque según él, el que ha probado de mi…muy de mí…cuando digo esto me refiero a mi postre, a mi bocado. Sí, ese mismo; el que  tengo  entre  las  piernas,  está  delicioso.  La  muy  tonta  de  mí  a  pesar  de  estar  ya  algo acostumbrada a sus bromas con doble sentido y comentarios sexuales, se ruboriza hasta el cuello. Él burlón no pierde la oportunidad para picarme. 

Como anoche que llegamos que llamó a Mía para contarle su historia antes de dormir, hoy también lo hace. Mientras lo veo y oigo leer el libro de cuentos que le empaquetó la niña  con  aquel  tono  dramático  que  le  enseñe;  yo  estoy  leyendo  igual  un  poco  mientras acaricio sus cabellos que reposan sobre mi regazo. 

Nuestra escena tan normal, nuestra y especial me da un poco de melancolía y me entran más ganas aun de no marcharme nunca de aquí. Me hace querer esto que tenemos por más tiempo. Pero como soy tonta luego me viene el pensamiento de que todo en esta vida no es color de rosas y de que toda la vida no vamos a estar así de bonitos juntos. Ya sé, sé que me odian por ser tan indecisa y cambiar tanto mis pensamientos de un momento a otro y darle vueltas a un asunto pero así soy, hasta yo misma me reprendo y odio aunque no lo crean. 

Escucho  como  Sebastián  se  despide  de  la  pequeña  y  luego  cuelga.  Me  hago  la concentrada en mi historia y no le prestó atención. Se remueve inquieto tratando de llamar la atención. Aquel gesto me recuerda a Tom cuando está en las mismas y suelto una risita pero hago ver que es por la historia que leo. 

Ahora  que  hablo  de  Tom  recuerdo  que  ojalá  y  la  loca  de  Blanca  me  lo  esté  cuidando muy bien porque sino, se las verá conmigo. Tanto que lo he cuidado de que no vea nada de lo que hago con Sebastián cuando va a mi casa y ahora viene y cae en la casa del pecado. 

De  seguro  ahí  está  de  espectador  en  puesto  VIP  de  los  gemidos  en  3D  de  mi  amiga. 

Aunque  según  ella  está  en  abstinencia  todo  puede  pasar.  Solo  espero  que  no  le  entren deseos zoofilícos y le dé por querer violarme a mi mascota. Uag, que asco. 

Sebastián gruñe y me quita mi aparato de lectura de las manos. Lo mira y frunce el ceño al leer un poco de la página en que lo tenía. 

—¿Es  enserio?  ¿Te  estas  montando  mentalmente  una  orgía  entre  mujeres  y  hombres  y antes de mí no follabas? 

Lo miro con un gesto lastimero haciéndome la víctima. Se ríe y escala por mi cuerpo hasta quedar sobre mí. Le acaricio la espalda. 

—Sabes  que  puedo  cumplir  cualquier  fantasía  que  leas  y  se  te  antoje  ¿no?  Estoy  para complacerte. 

—¿De veras? 

Aquello me emociona y se lo demuestro aprisionándolo entre mis piernas.  Él asiente. 

—Quiero que me esposes y que luego me folles. 

Digo aquello sin muestra alguna de vergüenza. Punto para mí. Pero al parecer aquello no parece ser de su agrado porque se tensa de inmediato. 

—¿Sucede algo?, ¿No te gusta mi idea? 

Traga saliva —Contigo lo que sea pero nada que incluya ningún otro objeto que no sean nuestros cuerpos y manos. 

Sin  decir  nada  más  lo  observo  durante  unos  segundos  esperando  que  me  dé  una explicación. Parece entender mi expresión así que habla. 

—No quiero hacer contigo lo que he hecho con muchas. 

—No creo que estés siendo justo. 

—Por favor, no me obligues  a hacer algo que no me apetece. 

Aquello  me  molesta,  así  que  me  remuevo  para  apartarlo  de  mí.  Luego  de  un  par  de empujones logro sacármelo de encima. Me siento y luego lo observo. 

—¿Sabes  porque  digo  que  no  creo  que  seas  justo?  —niega  —Porque  yo  quiero experimentar,  sentir  más  del  sexo,  disfrutar  abiertamente  de  muchas  cosas  que  este  me puede ofrecer. Te elegí a ti, Sebastián, para que fueses el primer hombre que me ayudara a descubrirme  y  con  el  que  pudiese  descubrir  muchas  cosas,  entre  ellas  esto,  por  eso  te  lo pido…Yo  sé  que  no  soy  igual  que  las  mujeres  con  las  que  has  estado  y  con  eso  te  debe bastar. Yo sé que lo que hagamos no lo haremos con morbo, sino para disfrutar juntos del momento…

—Alba,  el  sexo  es  libre  sí  y  tiene  muchas  facetas  también  pero  hay  algunas  que  no quisiera hacer contigo. 

—Claro, conmigo. 

Frustrada me levanto de la cama y resoplo. Doy vueltas mientras camino de un lado a otro. 

—Conmigo, con la dulce, tierna y ex virgen Alba. No quieres hacerlo conmigo porque no me  crees  lo  suficientemente  buena  y  fuerte  para  soportar  cualquier  cosa.  Mierda  unas simples esposas. No quiero ni pensar que pasaría si te digo que me amarraras a una cruz o que me marcaras el culo con un puto látigo…

—No te pases —me advierte. 

Me  da  mi  espacio  mientras  mi  cabeza  no  para  de  dar  vueltas  y  mi  cuerpo  también. 

Parezco un trompo dentro de la habitación. El hombre que me acompaña se pone de pie y hace detener mis pasos y pensamientos al colocarme ambas manos sobre los hombros. 

—Ya  para.  No  he  dicho  en  ningún  momento  que  no  me  apetezca  hacer  aquellas  cosas contigo, todo lo contrario —resopla —Contigo me apetece follar hasta por el cu…

—No te pases. 

Se ríe. Yo no puedo evitar relajar un poco mi rictus amargado. 

—Bueno, ya sabes lo que iba a decir. Contigo quiero hacer mil y un cosas en la intimidad, pero eres tú Alba…alguien especial para mí y mi conciencia no me deja hacer otra cosa que no sea venerarte en la intimidad ya sea de modo salvaje o no. 

—Haciendo lo que te pido igual podrías venerarme. 

—Lo sé pero dame tiempo. Déjame mentalizarme en que contigo todo es y será diferente en aquello que hagamos, que será especial igual que tú. 

—Está  bien  —musito  luego  de  un  largo  suspiro  —Ahora  solo  te  pido  que  me  “veneres” 

como sabes hacerlo y como según tú me lo merezco. 

—No  te  me  crezcas  mi  potra  —pongo  los  ojos  en  blanco  —Pero  ten  por  seguro  que  lo haré…

Diciendo aquello se inclina hasta quedar de rodillas a mis pies. Durante el recorrido me toma de la cintura y se lleva mis bragas en el paso. Inicia con un recorrido en mis piernas, muslos y el interior de estos hasta llegar al centro de mis deseos, en donde me venera de veras, haciéndome ver y tocar las estrellas. 

Luego de aquello nos dirigimos a la cama en donde lo hacemos en dos ocasiones. La primera vuelta de un modo salvaje y desesperado en donde él sobre mi cuerpo se mueve a su  antojo,  tomando  todo  de  mí  y  luego  en  la  segunda,  yo  estoy  sobre  él,  moviéndome lento, despacio y disfrutando cada trazo del placer que nos damos mutuamente. En ambas ocasiones  con  nuestras  intimidades  unidas;  gozamos,  aprovechamos  y  disfrutamos plenamente de los placeres que solo el cuerpo pueda dar. 

Sebastián me demostró con eso que de cualquier manera, dulce, suave, lento o rápido, en todas las posiciones; el sexo con él puede ser lo más maravilloso del mundo. 

Durante aquel pequeño tiempo juntos y para ambos por primera vez compartimos algo mucho más valioso que la intimidad que el sexo puede dar, y eso ambos lo sabemos. Solo

espero que no me decepcione, porque de mi parte no tengo pensado hacerlo y me dolería si de la suya sí. 
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 Alba Villegas, 

 Intimity Sex & Club te invita a su show erótico anual Invitan:

 Socios activos

 y

 Especialistas en Sexología

 Te esperamos

 No olvides llevar tu antifaz

  

Eso era lo que decía la invitación personalizada que recibí en mi consultorio el primer día que  regresé  de  vacaciones.  Doy  gracias  a  Dios  que  no  tenía  ningún  tipo  de  envoltorio extraño  que  indicara  de  lo  que  se  trataba  porque  sino  me  moriría  de  vergüenza.  No  sé quién pudo haber enviado eso a mi oficina pero de seguro es obra de Miguel o Blanca. En cuanto  los  vea  los  mataré.  Como  a  Blanca  es  a  quien  estoy  a  punto  de  ver  será  quien tomará primero. 

Llego hasta el consultorio de mi amiga y luego de aparcar subo en el ascensor hasta el piso seis en donde está ella ubicada. Cuando veo a su asistenta, me anuncio. Ella me dice que ya está a punto de terminar con su último cliente. Sí, cliente porque hoy en día en los servicios de salud es así como se les llama a los antes pacientes. 

—Bueno ya saben, a seguir usando lo que les dije y los métodos que les recomendé. 

La veo salir junto a una pareja de unos treinta y tanto. Al verme me abraza y me hace pasar a su espacio mientras termina de despedir a quienes atendía. 

Su  consulta  a  diferencia  de  la  mía  que  está  rodeada  de  libros,  juguetes,  material didáctico  y  uno  de  aquellos  divanes  que  pueden  ver  en  las  consultas  psicológicas,  está llena de artilugios de tipo sexual por todos lados. 

—A ver, ahora sí Albita de mi alma, soy toda oídos para que me cuentes cuantas veces te follaron y en que posiciones durante este fin de semana. 

Pongo los ojos en blanco y empiezo a contarle un poco de cómo fue todo luego de que dejara  de  hablar  de  aquello  de  la  importancia  de  follar  bien  a  los  hombres  en  días  de vacaciones juntos, así ellos durante el trabajo no harán otra cosa que no sea imaginar que está dentro de mí todo el tiempo. Así cuando nos volvamos a ver estará tan caliente que en el primer round no necesitaremos calentamiento. Escuchando todo eso pude luego lograr contar como fue en realidad. Obviamente no pude evitar que se saliera de vez en cuando con guarradas como aquello de “¿Cuándo se la piensas mamar?” o “La polla de Sebastián ha de ser del tamaño de la berenjena gigante que sembró mi tía Clementina”. 

Hablando entre enserio y en broma como siempre es con ella, llegamos al punto que en verdad le interesaba y donde ella se moría por hacer la pregunta. 

—¿Estas enamorada de Sebastián? 

La  observo  esperando  que  me  mire  burlona,  en  forma  de  regaño  o  como  una  madre mira a su hija cuando le cuenta que fracasó en el examen final, pero todo lo contrario de eso, encuentro su mirada compasiva, dulce y de comprensión. No puedo mentirle. 

—Hasta las trancas. 

Mi  voz  tiembla  al  aceptarlo  en  voz  alta  por  primera  vez.  Siento  mi  mirada  nublarse. 

Blanca se acerca a mí y me abraza. Yo se lo agradezco con el mismo gesto. 

—Ay, Albita de mi vida. No diré “Te lo dije” porque ya sabía que esto iba a pasar, pero sí te  diré  algo,  ve  con  cuidado.  No  quiero  que  mi  bebé  y  el  amor  de  mi  vida  termine lastimada ¿sí? Si lo que deseas es confesárselo y arriesgarte a que te diga que al igual que tú está hasta los cojones enamorado de ti, hazlo, y si lo que quieres es ocultárselo, también puedes hacerlo…solo tú sabes. Ya va siendo hora de que folles enamorada de una vez por todas, aunque pronto a mi parecer, pero qué más da. 

—¿Sabes que me casaría contigo si fuese lesbiana verdad? 

—Y  yo  contigo  zorra  —me  aprieta  las  mejillas  y  luego  me  da  un  beso  en  ellas  —Y  por cierto,  antes  de…tendrán  que  hablar  muy  bien  eso  de  las  fantasías  que  me  contaste,  es impensable que el hombre no te quiera complacer. Mira, te lo advierto desde ya, no quiero terminar siendo luego de unos diez años si esto funciona, su terapeuta ¿entendido? 

Por  eso  y  más  es  que  amo  y  adoro  a  mi  amiga  y  hermana  del  alma.  Esa  niña  que  de pequeña me acompañó a todos lados; esa adolescente con las que pasé muchas vergüenzas y las mejores fiestas de la secundaria y esa mujer que siempre está a mi lado y me da mil y un consejos siempre. 

Cenamos juntas en uno de los restaurantes japoneses que están en la parte de abajo del edificio y luego cada una se dirige a su hogar. No paso por alto sus comentarios y miradas celosas mientras me ve que chateo y me carcajeo con lo que dicen mis amigas de la red. 

Ella me reprende y dice que si las prefiero a ellas o a ella. No puedo evitar reírme con sus cosas. 

Luego de que rompiéramos el hielo cuando mi amiga Fátima confesara que es la hija de una de las familias más respetadas de Brasil y todas quedamos que no sabíamos que decir; nuestra  relación  ha  continuado  siendo  la  misma.  Ella  nos  ocultaba  aquello  y  luego  no teníamos  idea  de  cómo  tratarla  porque  vamos,  nosotras  todas  normalitas  de  familias  de status medio y ella viene y se sale con que tiene una fortuna a sus pies. Yo le hablé aparte y disculpándose me dijo que por favor por eso no dejáramos de tratarla como siempre ya que  para  ella  somos  una  familia  a  la  que  conoció  en  el  mejor  momento  de  su  vida. 

Quedamos en que así sería, aunque en un principio no negaré que nos costó. Ella siguió siendo  ella  y  nosotras  igual.  Y  como  bien  empezamos,  así  seguimos.  Nuestros  retos  y nosotras y yo, como dicen ellas que me he cagado en el mío pero ya pronto se cobrarán. 


***


 

Con todo y el afán y jaleo de mi amiga de saber cada detalle y luego aconsejarme se me olvidó preguntarle en donde estaría una vez llegará a la fiesta del club. 

En un principio pensé en no venir pero como Sebastián está de viaje preferí hacerlo a quedarme sola en casa con mi pequeño Tom. Como nos enviamos mensajes aunque este lejos le dije de mis planes de hoy. Por supuesto no le dije en dónde ni de que era la fiesta, solo que era una presentación de mi amiga Blanca en un local y que luego habría algo de bebida  para  compartir.  Ni  de  coña,  como  dirían  las  españolas  bellas,  le  diría  que  voy  al local de sexo en donde me dijo que no volviera más. Gracias a Dios no ha vuelto a hablar de aquel asunto. Mi subconsciente me dice que en parte es porque sabe que lo cuestionaré a él, al igual que él lo hará conmigo. 

Me coloqué un vestido corto ceñido al cuerpo en color blanco hueso todo cubierto de encaje con un forro color piel abajo y sin mangas. El efecto del mismo pareciera que no traigo  nada  debajo  cuando  no  es  así.  Para  darle  un  toque  de  color,  escogí  accesorios  y zapatos  en  color  azul  eléctrico.  Mi  antifaz  igual  tiene  combinado  este  color  con  el plateado. 

Cansada de dar vueltas en el lugar y ver todo normal como siempre, sin aparente fiesta a la vista y no ver ni a Miguel ni a Blanca, decido llamar a esta última. En el segundo tono me contesta. 

—Hola cariño, ¿Qué tal, ya hablaste con Sebastián? 

Me  pregunta  aquello  de  primero  ya  que  habíamos  quedado  en  que  apenas  lo  viera  le confesaría mis sentimientos; lo que no sabe es que él está de viaje. 

—Hola, no. Él está de viaje así que no he podido, ¿en dónde estás? 

—¿En dónde? Pues en mi casa, deseando tener un pedazo de carne bien hundida entre mis piernas, ¿Por qué? 

—¿En tú casa?, ¿Pero no tenías que estar aquí en el local de Miguel para la exposición? 

—Un momento, ¿de qué carajos hablas? Hasta donde sé no tengo nada que exponer allí, además  no  te  había  contado  pero  mis  tratos  con  él  de  unas  semanas  a  acá  son  a  larga distancia. 

—¿Sí?, ya me contarás. Es que recibí una invitación el otro día en mi consultorio de una fiesta que se celebraría aquí, por eso vine. 

—¿Estás en el club? ¿Sola? 

—Sí, ¿con quién más? 

—Joder nena, si tú quieres que la integridad de tu cuerpo y coño se mantenga será mejor que salgas cagando leches de ahí. Sola en ese sitio no es nada bueno para ti, además hasta donde sé Miguel está de viaje. 

—Entonces…¿Quién coño me envío aquella invitación? 

Mi  amiga  del  otro  lado  permanece  callada  pero  puedo  escuchar  como  su  cabecita empieza a pensar y termina haciéndolo. 

—No sé amor, pero ya te digo, esto no me huele nada bien así que tú mejor sal de ahí ya mismo y me llamas apenas lo haces y luego cuando estés en tú casa ¿entendido? 

—Vale mamá, está bien. 

Pongo los ojos en blanco. A veces me sorprende lo exagerada que puede ser. 

—No bromeo, hazme caso. 

—Está bien, ya te hablo. 

Apenas cuelgo miro a todos lados buscando la salida más rápida. El humo del sitio y las luces caleidoscópicas no me dejan ver bien por lo que trato de ir pegada a la pared. 

—¿Alba? —una mujer me llama a mis espaldas. 

Su voz me parece conocida de algo así que me volteo y mi rostro se contrae de asco al reconocerla. Observo su cabello rubio, sus ojos azules, su piel de porcelana y los rasgos faciales  falsos  y  operados;  al  igual  que  su  cuerpo  embutido  en  seda  negra  con  total repulsión. Ella sonríe con algo que no sé identificar y luego toma una copa de un camarero ella y me pasa otra a mí. Sumida y algo confusa la tomo sin tener conciencia de ello. 

—Licenciada,  no  creí  que  estos  sitios  fueran  de  su  agrado,  ya  veo  el  porqué  de  su inclinación de tener una relación más que laboral con los padres de sus pacientes. 

Y ahí está, en vivo y todo color, la víbora de la cual Sebastián me habló, Kate; la madre adoptiva o de crianza de su hija. 

—No creo que seas tú quien me venga a dar lecciones de moral a mí. 

Devuelvo la copa a su lugar cuando el camarero pasa. Ella ríe. 

—Ya me iba, así que si me das permiso me marcho. 

Me  deja  dar  unos  cuantos  pasos  pero  de  pronto  me  toma  del  brazo.  Su  agarre  es  más fuerte del que una mujer como ella debería tener. Siento que me hace daño en el brazo. 

—¿No te da un poco de curiosidad saber porque te invité hoy al “evento”? 

—Ya veo que eres tú quién está detrás de esto. Pero no, no me da curiosidad

—Debería darte. ¿De verdad piensas que Sebastián es un exitoso abogado?, ¿lo piensas de verdad?  aun  cuando  está  contigo  y  recibe  llamadas  a  altas  horas  de  la  noche  de  trabajo

¿De verdad creíste que en estos momentos se halla en dónde? ¿New York, España, México o en Rusia? Sí, seguro te dijo este último ¿no? 

No  me  gusta  en  absoluto  el  matiz  y  dirección  que  está  tomando  está  conversación  o mejor  dicho  monólogo  que  ella  tiene.  Aun  sabiendo  y  estando  segura  que  lo  que  vaya  a escuchar me va a doler, quiero saberlo. Asiento para contestar a su pregunta. 

—Si me acompañas a un sitio te mostraré que tan mentiroso es Sebastián Nikoláyev. Así que tú me dirás ¿prefieres la verdad o a contrario de eso, seguir viviendo en tu fantasía de

cuentos  de  hadas  e  historias  con  finales  perfectos  y  felices?  Si  prefieres  la  primera  solo tienes que seguirme…

Sonríe  y  luego  me  da  un  par  de  palmaditas  en  el  brazo.  Miro  como  se  adelanta.  Sin duda alguna prefiero la primera opción. Las dos sé que me dolerán pero prefiero que sea antes a que tarde. 

Mira  sobre  su  espalda  al  sentir  mis  tacones  seguirla  y  luego  sonríe.  Su  sonrisa  de victoria  me  da  ganas  de  borrársela  de  una  sola  bofetada  pero  me  contengo  porque  ahora ella misma es quien me dirige a quizás abrir los ojos. Mi móvil vibra dentro de mi bolso pero lo ignoro, segura de que es mi amiga quien me llama al ver que he tardado y tardaré. 

Atravesamos  un  pasillo  oscuro  con  varias  habitaciones  que  en  lugar  de  puertas  tienen cortinas en tonos rojos, negros y morados. Ruidos de placer y dolor se escuchan tras ellas. 

No tengo que ser experta para saber lo que sucede. Llegamos hasta el final del pasillo en donde  la  cortina  es  suplantada  por  una  puerta  corrediza  de  cristal.    A  pesar  de  eso  se escucha lo que puede estar sucediendo dentro. Ella se detiene y me hace un gesto con la mano para que sea yo quien abra la puerta. Me acerco algo nerviosa. Con cuidado abro y no veo nada de inmediato, pero al enfocar la vista sí lo veo. 

Una mujer está esposada por brazos y piernas a una enorme cama mientras se retuerce al ver lo que su compañera le hace al hombre al que aún no le veo la cara, solo le veo el sombrero del característico disfraz del zorro. Los músculos contraídos de la fuerte espalda y de su prieto culo me dicen que él disfruta de lo que aquella mujer arrodillada le hace a su miembro. Mi mirada se nubla al ser consciente de lo que mis ojos ven. Siento como si a mi corazón le hubiesen dado una machacada enorme que lo haya desintegrado. 

Observo una marca sobre aquella espalda que reconozco muy bien. 

— Es una marca de herencia, mi abuela paterna la tenía sobre un muslo, lo que imagino era  sensual  para  mi  abuelo  —me  guiño  un  ojo  en  ese  momento  —Y  yo  la  tengo  en  mi espalda. 

 —Y es muy sensual para mí. 

Las lágrimas que no había derramado, al fin salen a borbones de mis ojos. 

—Sebastián…

Mi voz lastimera y luego un sollozo hace que todos los que estaban sumidos en aquella escena sexual detengan sus gemidos y lo que hacían. Él aparta bruscamente a la mujer a sus rodillas y se gira hacia mí. 

—Alba, no…

Yo  camino  de  espaldas  mientras  niego  con  la  cabeza  y  lloro.  Lloro  de  verdad,  como nunca pensé hacerlo, por amor…

Toma  sus  calzoncillos  y  empieza  a  colocárselos  rápidamente.  Las  mujeres  algo frustradas sexualmente por la intromisión también empiezan a ayudarse una a la otra para vestirse. 

—Por favor, escúchame…no es lo que piensas. 

—¿No es lo que pienso? —grito —¿Entonces qué es?¿acaso me crees lo suficientemente tonta para creer otra cosa de lo que veo? 

—No, pero…Déjame explicarte, por favor. 

—No me toques. 

En  estos  momentos  estoy  tan  fuera  de  sí  que  me  aparto  bruscamente  de  él  en  cuanto empieza a acercarse con el fin de tomarme de los brazos. 

—Ya  ves  preciosa,  nada  en  esta  vida  es  color  de  rosas…Mucho  menos  lo  que  ronda  a Sebas. 

Mi acompañante quien estaba callada disfrutando de todo, habla, y eso hace que aquel hombre, el que amo, la mire con odio. 

—Lo hiciste una vez y hoy lo vuelves a hacer. 

—Te dije que en esta vida todo se paga y luego de la humillación que me hiciste no podía hacer la excepción. 

Ignora a la mujer y vuelve su mirada a mí. Retoma la misma hacia la otra. 

—Estas enferma…

—Enfermo  estarás  tú  que  te  follas  a  las  mujeres  haciéndoles  daño  ¿O  no  te  acuerdas  de esa experiencia Sebas? ¿esa que te catapultó al infierno en el que vives?, esa que te hizo dar  el  salto  de  “El  mejor  abogado”  a  “El  mejor  polvo  y  mejor  stripper  y  compañero sexual”. 

—No sigas por ahí —le advierte. 

Kate me mira y sonríe al verme llorar aún más. Se acerca y finge calmarme con unas caricias en la espalda. Me aparto de ella. 

—Estoy segura de que a tú nuevo ligue le encantará saber todo de una vez. 

—Kate, te lo advierto. 

—Ya  cállate  y  deja  tus  amenazas  a  un  lado,  tú  y  yo  sabemos  que  no  harás  nada  porque más tienes por perder tú que yo. 

Ellos  de  manera  retadora  se  observan.  Me  da  escalofríos  presenciar  aquello.  Las  dos mujeres  que  al  parecer  ya  se  soltaron  salen  por  una  cortina  trasera  que  hay,  dejándonos solos.  Una  de  ellas,  la  que  tiene  cara  de  dulce  a  pesar  de  lo  que  hacía,  me  mira  con compasión. “Sí querida, ni a mi peor enemigo le desearía estar en mi lugar”. 

—¿Alba ya sabe que mataste a una mujer mientras te la follabas? ¿Qué la tenías amarrada y  amordazada  y  la  asfixiaste?  ¿Sabe  eso?¿Sabe  que  por  eso  uno  de  los  hombres  más poderosos  de  Rusia  te  amenazó  y  te  salvó  el  culo?¿Sabe  que  ese  hombre  es  mi  actual marido y el padre de mi hijo? 

Michael,  pienso.  El  hombre  del  restaurante.  Me  estremezco  mientras  me  abrazo  a  mí

misma; dándome el apoyo que necesito, porque a quien necesitaría para que me lo dé no lo puede hacer, porque es quien ahora mismo me está causando el peor dolor de mi vida. 

—Yo me largo, no tengo más nada que escuchar aquí. 

Lo miro con odio, rencor, pero también decepcionada. Más esto último porque aunque quisiera intensamente las dos primeras me son imposible. 

—Te lo ruego Alba. Por favor, acompáñame, déjame hablarte. 

Me limpio con amargura las lágrimas que aún siguen saliendo. 

—Tú y yo no tenemos absolutamente nada que hablar. No quiero saber más nada de ti y gracias Kate —sonrío con amargura —Dos pájaros de un tiro, vengarte y abrirme los ojos. 

Me doy la vuelta para salir de aquel sucio sitio de una vez por todas. Las lágrimas son lo  único  que  me  acompañarán  en  mi  trayectoria.  Siento  como  su  mano  apresa  mi antebrazo para detener mis pasos. 

—Suéltame. Me das asco. 

Como puedo me suelto de su agarre. 

—No te quiero en mi vida, para mí desde ahora estas muerto. 

—No digas eso…

Su mirada es brillante, con lágrimas a punto de derramar. Eso me enfurece más aún. 

—Dime algo,  ¿Qué  te duele  más?¿  Que deje  de  ser  tú puta  especial  o que  ya  no  puedas seguir  burlándote  de  mí  cuando  venga  al  local?  Que  no  puedas  seguir  burlándote  de  mí ocultándote  bajo  aquel  ridículo  disfraz.  Eres  patético  ¿lo  sabes  no?  —dejo  que  las lágrimas broten sin que me importe —Eres patético porque peleaste algo que según tú era tuyo,  mi cuerpo; algo de lo que te burlaste desde siempre, aun sin conocerte. Eres patético e imbécil por decirme una vez que nadie podía tener mi cuerpo cuando en realidad fuiste el  único  que  lo  tuvo.  Eres  el  peor  hombre  que  he  conocido  y  yo  la  mayor  idiota  de  las mujeres. 

Mis palabras le duelen, lo sé, y lo veo y no me importa en lo más mínimo. El me hirió con acciones y yo lo hago ahora con palabras. 

—Te  deseo  suerte.  Suerte  en  encontrar  a  otra  idiota  de  la  cual  puedas  burlarte,  a  la  cual puedas  decirle  que  a  ella  no  la  follas  esposada  porque  es  especial.  De  veras  te  lo  deseo porque ten por seguro que te será difícil…

Me giro ahora sí, dispuesta a marcharme. Doy varios pasos y abro la puerta de un solo tirón. 

—Alba, yo te amo…

Río  amargamente  —Bonito  momento  para  confesarlo  Sebastián.    Ya  es  demasiado  tarde

—me volteo lo miro a los ojos para observar el bosque verde de ellos por última vez —

Cuida de Mía, adiós…

Con dolor salgo de aquel lugar en donde he descubierto la otra cara de la moneda. La

fea, la que la mayor amargura y dolor me ha dejado. Escucho como los gritos de Sebastián hacia  Kate  hacen  alertar  a  más  de  uno  de  los  clientes.  Marisa  vestida  con  su  peculiar estilo, viene de prisa, casi corriendo al ver lo que sucede. De seguro si Miguel no está es ella quien está a cargo. Cuando me ve se detiene de inmediato y me llama por mi nombre algo  confusa.  De  seguro  voy  hecha  un  desastre.  Me  detiene  y  me  mira  a  los  ojos.  Me limpia las lágrimas. 

—Pero…¿Qué te sucedió? 

—Sácame de aquí por favor. 

Unos  pasos  de  alguien  corriendo  me  hacen  levantar  el  rostro,  Blanca.  Ella  me  mira horrorizada  y  luego  viene  hasta  donde  mí.  Me  abalanzo  a  abrazarla.  Me  pregunta desesperada que me sucede mientras limpia mis lágrimas. Marisa le da unas órdenes que no  entiendo  a  varias  personas  mientras  trata  de  calmarse  a  ella  misma  por  el  jaleo  que hemos formado en el lugar. 

—Alba. 

La voz de Sebastián me hace tensar entre los brazos de mi amiga. Le digo que por favor nos  vayamos  y  ella  me  responde  de  inmediato  que  sí.  Tenemos  al  hombre  cerca  de nosotras.  Me  aparto  de  todos.  Él  me  mira  con  dolor,  pidiéndome  con  la  mirada  una  vez más  que  lo  escuche.  Mi  amiga  mira  a  uno  y  a  otro  y  comprende  todo  lo  que  sucede, sobretodo por cómo va vestido. Me toma del brazo. 

—Eres un soberano imbécil, sobre mi cadáver te vas a acercar a Alba ¿me escuchas? Así que pierdes tú tiempo. Vámonos —me dice. 

En ese momento veo como Michael llega al lugar acompañando a Gabrielle. Sebastián se abalanza sobre él con un puñado de golpes. 

El lugar queda hecho un total caos. Miro por última vez como quien creí el hombre de mi vida, a quien le entregué mi corazón y mi cuerpo por primera vez se envuelve a golpes con otro. Algunas personas tratan de apartarlos pero todos en vano. 

Solo me dejo sacar de ahí con ayuda de Blanca y Marisa. Ellas comentan varias cosas y me  preguntan  a  mi  igual  pero  no  soy  capaz  ni  de  escuchar,  ni  de  hablar.  Lo  único  que puedo hacer es llorar en silencio y dejarme guiar por ellas. 

Sebastián Nikoláyev tomó todo de mí, mi cuerpo, mi alma y mi corazón y estoy segura de que no me los devolverá. Siempre serán de él porque es el único que supo cómo estar dentro de ellos, pero también es el único que sabía cómo destrozarlos y lo supo hacer a la perfección. No sé los motivos y las razones reales que lo llevaron a ese trabajo, solo lo que escuché, pero que tampoco él desmintió y con eso me basta. Cierro los ojos y dejo que las lágrimas  sigan  su  curso.  Llego  a  mi  casa  de  la  misma  manera.  Solo  puedo  colaborar  un poco  para  que  mi  amiga  me  ayude  a  despojarme  de  mi  ropa  y  luego  ponerme  algo  más cómodo.  Ella  me  hace  un  té  y  luego  me  obliga  a  tomármelo  antes  de  que  me  meta  a  la cama del todo.  Cuando ya me lo he tomado y me recuesto en mi almohada pensando que ya mis lágrimas se han acabado, me equivoqué. Fuertes estremecimientos de mi cuerpo no me dejan en paz. Blanca se mete conmigo en la cama y me abraza mientras me dice algo

dulcemente y entre susurros. 

—Yo lo quería…más que eso…lo amó…¿Por qué? 

—A  veces  es  mejor  descubrir  las  cosas  antes  de  entregarte  más  y  que  sea  demasiado tarde…

Me abraza fuerte cada vez que me siente llorar con mayor intensidad. Escucho como le habla  a  Tom  y  luego  lo  hace  subir  a  la  cama  con  nosotras.  Sonrío  cuando  me  observa interrogante  y  luego  me  llena  de  besos.  Acepto  el  apoyo  de  mi  mejor  amiga  y  de  mi mascota  mientras  mi  corazón  cada  vez  se  hace  más  pequeño  hasta  casi  desaparecer. 

Blanca, quien siempre me dijo que mi corazón era una roca, de hielo; hoy se dio cuenta de que  no  es  así  y  en  primer  plano.  Hoy  más  que  nunca  mi  corazón  y  sentimientos  se  han hecho  sentir.  Se  han  hecho  sentir  para  demostrar  lo  mucho  que  me  duele  esta  traición, traición por parte del hombre que llegó a mi vida, me enamoró tal y como lo dijo, y luego me destrozó de la misma forma y con la misma fuerza en que hizo lo primero. A mi mente llegan cada una de las escenas de los momentos vividos juntos a él. Como nos conocimos, los  insultos  entre  ambos,  nuestra  primera  salida  juntos,  nuestro  primer  beso,  la  noche  en que hicimos el amor por primera vez mientras llovía, cada encuentro sexual en su casa o en  la  mía,  nosotros  junto  a  Mía  y  nosotros  en  la  cabaña…Nuestra  primera  salida  de verdad…

Con  cada  recuerdo,  tan  felices  y  que  me  llenan  de  dolor  al  mismo  tiempo  quedo dormida entre almohadas, Tom y mi amiga. Mis incondicionales…

Antes de quedar sumida totalmente en el sueño me pregunto: ¿Valió la pena realmente arriesgarme como lo hice por amor? 

La respuesta es sí, porque de experiencias se aprende y de esta, sin duda aprendí. 
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Una semana, estoy sola. Así lo decido. No quiero que nadie a mi alrededor se empape de mi silencio, mis lágrimas, ni mucho menos de mi tristeza. Les agradezco a todos que me den mi espacio. Incluso a mis amigas a distancia. 

Dos  semanas  después,  estoy  un  poco  más  recuperada,  solo  físicamente  porque  por dentro estoy mal aún. Dolida, enojada y triste. Solo espero el mágico momento de llegar a casa  para  recostarme  en  mi  cama  y  torturarme  recordando  todo  lo  vivido  con  Sebastián. 

Sobretodo los días en que veo a Mía y a mí llegan todo tipo de recuerdos. 

Tres  semanas  y  me  decido    salir  un  poco  de  mi  caparazón,  mis  amigas  me  ayudan  y apoyan a que así sea. Por fin me decido ir a  casa de mis padres y hablar un poco con ellos. 

En este tiempo solo me doy cuenta de algo: Ese amor que decíamos sentir era como una imagen sin reflejo, porque así como surgió de la nada, igual desapareció de la manera en que jamás creí. 

Mi vida estaba carente de sentido, él llegó y se lo dio. Así tal cual yo lo desee. Pero de igual forma en que le dio sentido también se lo quitó, y eso para mí, es difícil de perdonar. 
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Dicen  que  el  tiempo  lo  cura  todo.  El  desamor,  las  heridas  y  un  corazón  roto.  Solo  el tiempo  es  el  indicado  para  ayudar  a  sanar.  Aquello  dicen,  pero  mi  pregunta  es:  ¿Qué cantidad del “Señor tiempo” se requiere realmente para todo aquello? 

Ha pasado exactamente un mes y medio desde lo sucedido con Sebastián. En todo este mes lo he visto en un par de ocasiones. Todas ellas en las que ha intentado de algún u otro modo acercarse a mí con la intención de hablar.  La primera vez que lo vi fue justamente una semana después de lo ocurrido, frente a mi casa. Yo estaba llegando de pasear a Tom cuando siento una pesada mirada sobre mi espalda, y ahí estaba él, en ropa deportiva del otro  lado  de  la  calle,  sentado  en  una  banca.  Por  unos  segundos  nuestros  ojos  se entrelazaron, pero luego decidí cortar el contacto. Así ha sido siempre. Las demás veces han  sido  en  el  hospital.  Él  llevaba  a  Mía  a  cada  una  de  sus  sesiones  con  el  fin  de  que saliera a hablar con él, pero no lo hice. Al contrario de ello preferí informar a través de un papel  la  evolución  de  la  pequeña.  Al  ver  aquello  desistió  y  dejó  que  su  madre  como normalmente lo hacía se encargara de la nena. Esta al parecer siente algo como todos los niños, que aunque no lo queramos, siempre a su manera se enteran de las cosas y cada vez que puede me lo pregunta. Lastimosamente tengo que mentirle y decirle que no pasa nada. 

Ella y su abuela trágicamente también están siendo engañadas por él. Esta última no me dice nada pero claramente su mirada triste y sonrisa forzada me indican que sabe algo pero no todo y mucho menos la verdad. 

A  mis  amigas  de  Unidas  por  la  Red  les  vine  a  hablar  luego  de  una  semana  de  lo ocurrido y eso porque Fátima insistió en buscarme a través de todos los medios. Un día, decidí salir de mi tristeza y en ocasiones mal humor y contestarle al teléfono. 

 —Al  fin  apareces  mujer.  Ya  pensaba  que  te  habías  muerto  —noté  de  inmediato  la preocupación y alivio en su voz. 

 —Aquí estoy. Viva pero en algo tienes razón, estoy muerta por dentro. 

Luego  de  llorar,  procedí  a  explicarle  todo  lo  sucedido.  Ella  solo  hacia  sonidos  y  me escuchaba. Cuando terminé solo dijo:  Le  voy  a  cortar  las  pelotas  a  Sebastián.  Tanto  así que agradecerá que ya tiene una hija porque sino, quedaría sin descendencia. 

La escuché despotricar y al final como siempre, me dio todo el apoyo del mundo, pero que  no  pensara  que  me  dejaría  desaparecer  de  nuevo  por  tanto  tiempo.  Cuando  me  dijo que no hiciera como todos hacen que la traicionan o la abandonan, rompí a llorar una vez más y le dije que eso no pasaría. Ella a su vez lloró diciéndome que me creía y que por favor no la decepcionara. Le pedí dos días para regresar al grupo pero que mientras tanto fuera ella avisando a las demás chicas para luego no tener que dar tantas explicaciones. Y

así lo hizo. 

Llegaron  las  festividades  del  hospital  a  inicios  de  diciembre  y  tuve  que  obligarme  a participar de ellas. Mis amigas cada vez que podían se presentaban en mi casa y hacían la

noche  de  chicas  ahí.  Lograban  que  me  emborrachara  sin  sentido  y  dejará  salir  todo  mi dolor, ellas solo me escuchaban. Ya no había lágrimas, solo palabras fuertes hacia él. 

Llegó  la  navidad  y  tuve  que  colocarme  mi  armadura  y  ser  fuerte,  pasarla  junto  a  mi familia  con  una  sonrisa  en  el  rostro.  Tratando  de  disfrutar  con  ellos.  Mi  madre  me preguntó al poco tiempo de verme actuar de modo extraño sobre que me sucedía, igual le mentí;  aunque  de  seguro,  no  me  creyó.  Mi  tía  igual  me  cuestionó  a  cerca  de  mi comportamiento y a ella sí que no pude mentirle. Con ella y junto a ella fue la última vez que lloré. Me prestó su hombro y brazos para que lo hiciera. Me consoló del modo en que mi madre jamás lo haría. Gracias a ella pude pasar la navidad más o menos bien. 

Durante  la  celebración  de  la  despedida  del  año  y  bienvenida  del  otro  la  pasé  un  poco mejor porque mis amigas, Miguel y Jean Luke se auto-invitaron a pasarla en mi casa junto a mi familia. En un principio a mi madre no le agradó tanto la idea pero cuando Blanca le dijo que me llevaría entonces a pasar el fin de año a un hotel, aceptó sin pensarlo. Menos que su niña estuviese fuera de casa. Mi padre se lo tomó mucho mejor. Al principio estaba un poco taciturno con Miguel pero al ver que sus intenciones conmigo no son las que él imaginaba, se tranquilizó, y él junto al novio de mi tía fueron sus compañeros de  tragos. 

Como Jean Luke se reveló y al fin dejó notar su verdadera identidad sexual, contra él no tiene nada. Sabe que en mí ya oficialmente no busca nada. “Ay papito. Si supieras que a tu niña hace buen par de meses que ya te la perjudicaron”. ¡Y de qué manera! 

Entre  buena  compañía,  tragos  y  risas,  lo  pasé  fenomenal,  como  ya  tenía  tiempo  sin hacerlo. 

Hoy,  primer  viernes  del  año;  Miguel  quedó  en  irme  a  buscar  en  la  noche  para  cenar pero  como  antes  tenía  que  arreglar  algunas  cosas  en  el  club  me  pidió  que  por  favor  me adelantara al restaurante, él ya me alcanzaría. Como luego tenía que volver a su local me dijo que eligiera algo que estuviese cerca, así que por obligación cuando iba en camino en un taxi tuve que pasar frente ahí. No pude evitar rememorar cada escena de aquella noche en donde mi corazón quedo hecho trizas. 

Ahora me encuentro sentada, sola en una mesa del restaurante de un hotel. Ya pedí para dos para que así cuando Miguel llegue no tenga que demorar tanto. Antes, cuando venía en el taxi lo reñí porque bien si no podía por estar algo ocupado me hubiese podido decir sin dificultad. De pronto a mi mente viene el correo que enviaron mis chicas de unidas por la red. 

 De: unidasporjoder@gmail.com

 Para: unavirgencachonda@gmail.com

 No creas que esto se ha acabado. No, todo lo contrario, esto continua. Tú tendrás que seguir con la parte del reto que corresponde al sexy dueño del sex shop. 

 Ya que esta como un queso y es muuuuy hot, vas a tener que aprovechar sus artes de fotógrafo  y  le  pedirás  que  te  haga  una  sesión  erótica  y  dado  que  nos  comentaste  que andas  cachonda  como  perra,  aprovecha  mujer!!!  Que  te  haga  un  oral  y  que  te  haga jadear. Jajaja     Bruja disfruta y olvida las penas. Una polla se fue y muchas vendrán. 

 Besos, te queremos Bruja!! 



Sin duda están locas, pero si tengo la oportunidad de cumplirles, lo haré. Necesito tratar de olvidar todo lo que él me hacía sentir ahora en manos de otro. 

Observo  todo  a  mí  alrededor  mientras  jugueteo  con  la  copa  de  agua  que  tomo.  Ya  he decidido  dejar  a  un  lado  el  alcohol  por  un  tiempo  porque  no  sé  porque  motivos últimamente a mi cuerpo aquel líquido no le está sentando nada bien. Nada más es olerlo y me entran ganas de vomitar, aparte de que la última vez que lo tomé me pase todo el día siguiente vomitándolo en el váter de mi piso. 

—¿He hecho esperar mucho a mi hermosa damisela? 

Sonrío y recibo gustosa el beso que me regala en mi mejilla. Luego del saludo se sienta frente  a  mí.  Empieza  a  hablar  de  algunas  cosas  de  la  próxima  exposición  de  fotografías que tendrá y me entretengo preguntándole otras. 

Nuestra  comida  llega  tal  y  como  se  lo  pedí  al  camarero.  Entre  bocado  y  bocado  me sigue explicando de qué va su siguiente exposición. No sé en qué momento o cual fue el tema en el que estábamos para que me animara a soltar de pronto:

—Quiero que me hagas unas fotografías. 

Detiene su bocado a medio camino. Me mira con el ceño fruncido. 

—…quiero que estas sean conservando tú estilo…Que sean eróticas. 

—Wao nena —ríe —¿eres consciente de que yo no tomo cualquier fotografía erótica? —

asiento.  Su  sonrisa  se  corta  de  una.  Suspira.  —Ni  aunque  lo  deseara  podría  fotografiarte desnuda Alba, sabes que eres como mi hermana y no me sentiría cómodo. 

—Tú solo déjate llevar y piensa que soy cualquier otra modelo. 

Me dice que aquello es imposible. Lo miro retadora. Le digo que entonces me buscaré otro fotógrafo. Ya puedo ver como empieza a gruñir y refunfuñar mentalmente. 

—Mierda, ¿sabes que me metes en cada lío verdad? ¿A cuento de qué viene esto? 

Me encojo de hombros. Jamás le diré que lo estoy metiendo en un reto. De seguro me mata. 

—Llámalo una fantasía. Siempre he querido hacerme una sesión fotográfica de este estilo pero no tenía a nadie de confianza y ahora te tengo a ti. ¿Por favor? 

Aquello no es del todo falso porque sí que lo he deseado. Sin embargo, pienso que es algo  así  como  una  terapia  y  de  paso  cumplo  con  lo  mío.  Suspira,  luego  resopla,  luego gruñe y hace mil y un sonidos para luego decir: “Está bien”. Mañana, me dice, y mañana es justamente hoy…

Nerviosa  y  ya  arrepintiéndome  de  haber  aceptado,  me  ato  con  fuerza  el  albornoz  de seda  en  blanco  que  tengo  puesto.  Solo  él  y  yo  sabemos  de  esta  locura  por  lo  que  solo nosotros somos los que estamos aquí. 

Cuando  me  dijo  en  donde  estaba  su  lugar  de  inspiración  para  cada  foto  quise arrepentirme  y  decirle  “No”  pero  luego  supe  que  debía  afrontar  mis  penas  y  calmar  mi rechazo hacia el sitio. Principalmente me digo que lo hago por él y no por mí, porque es mi amigo y lastimosamente siempre estará ligado al sitio en donde ocurrió todo…

Miguel  se  haya  acomodando  toda  la  escena.  Montando  la  cámara,  las  sombrillas  y  el sitio  en  general.  De  reojo  me  mira  a  cada  instante  como  preguntándome  lo  primero  que hizo cuando llegué: ¿Estas segura? Sí, lo estoy. 

Al  parecer  está  dando  más  vueltas  de  lo  necesario  para  dar  pie  a  mi  arrepentimiento, pero no lo conseguirá. Resopla. 

—¿Lista? 

—Sí…eh…¿ya me quito todo? 

—Todo no, solo la bata. 

Se  burla  vilmente  de  mi  nerviosismo.  Le  saco  la  lengua  y  me  doy  la  vuelta  para quitármela. Antes de ello tomo aire. Me la quito y la dejo sobre el respaldar de una silla. 

Me  giro.  La  mirada  que  Miguel  le  lanza  a  mi  cuerpo  embutido  solamente  en  un  brallete negro  y  un  tanga  del  mismo  tono  en  encaje,  me  pone  más  nerviosa  si  cabe.  Suelta  un silbido. 

—Dios mujer,  creo  que esto  será  más difícil  de  lo  que pensé.  Doy  gracias a  que  no  eres hermana de sangre porque ahora mismo me partiría un rayo y se abrirían los suelos para irme directito al infierno  a causa de los pensamientos que estoy teniendo. 

Me  muerdo  el  labio  inferior  y  sonrío.  Siento  como  de  pronto  algo  caliente  hace presencia en mi entrepierna. 

—Si fueses mi hermano de sangre ten por seguro que jamás te hubiese pedido esto. 

Bromeamos  mientras  me  indica  donde  colocarme  de  primero  y  luego  que  tengo  que hacer.  Me  dice  que  una  vez  empiece  a  tomar  fotos  me  deje  llevar.  Que  deje  fluir  mi sensualidad y sexualidad, que lo ignore a él y a su cámara y que actúe libremente como si estuviese  actuando  para  el  mejor  amante  que  haya  tenido.  Lo  que  él  no  sabe  es  que  el mejor amante que he tenido es a la vez el único. Simplemente asiento y una vez puesta en escena que empiece la actuación. 

Recostada primero sobre un diván jugueteo con mis piernas, hago como si me estuviese retorciendo.  Mientras  tanto,  mis  manos  las  dejo  vagar  por  mi  cuerpo  y  por  encima  de  la ropa interior. Por mis pechos, abdomen y luego mi pelvis. La siguiente escena es de pie. 

Me  sostengo  sobre  una  pierna  mientras  la  otra  la  inclino  para  apoyarme  en  la  pared.  La punta del tacón me ayuda a que permanezca firme. Dejo el rostro de un lado haciendo caer mi cabello sobre mi espalda. Luego hago lo mismo mientras me acaricio el cuello y cierro los  ojos,  imaginando  que  no  son  mis  manos  si  no  otras  las  que  me  recorren.  Sobre  el mismo lugar, empiezo a realizar poses con mi rostro ahora contra la pared. Con cada una que hago siento como mi intimidad llega a derretirse, como mi interior se contrae dejando a su vez salir suaves gotas de mi dulce savia. Él me indica que me coloque sobre la cama y que  una  vez  más  me  deje  llevar.  Dejo  fluir  mi  sensualidad  y  me  halaga:  “Muy  bien”, 

“Perfecta”,  “Puedes  ser  mi  jodida  musa”,  eso  y  más.  Me  dice  que  quiere  probar  unas últimas poses así que deja la cámara suspendida en el aire para que pueda ir capturando las escenas y él viene junto a mí. 

En  el  momento  en  que  sube  a  la  cama  y  el  calor  de  su  fuerte  cuerpo  está  en  contacto con el mío, puedo notar como naturalmente respondo a la cercanía. Mi excitación se hace notar  en  cada  región  de  mi  cuerpo.  Le  pregunto  en  voz  baja  si  lo  hago  bien,  sugiero algunas cosas incluso. Deja que la cámara haga sola su trabajo mientras me observa. Lo miro a los ojos mientras me muevo para la cámara. Sé que no estoy haciendo bien porque lo estoy seduciendo con mis gestos. 

—Miguel…

Lo tomo firmemente de sus antebrazos y lo miro a los ojos. Él niega. 

—Cariño, sé lo que estas tratando de hacer…

—Y está funcionando. 

Digo  aquello  muy  cerca  de  sus  labios.  Él  se  relame.  Eso  hace  que  un  ramalazo  de electricidad llegue a mi sexo. Llevo mis manos al broche delantero del bralette y lo suelto. 

Siento como se tensa pero luego baja su rostro al ver mis excitados pechos al descubierto. 

Llevo  mis  manos  a  ellos  y  cierro  los  ojos  mientras  los  acaricio.  Mis  erguidos  pezones están tan sensibles a mi tacto que me hace gemir. Siento un leve dolor en ellos que antes no  había  tenido.  Oigo  como  mi  amigo  suspira.  Siento  sus  manos  sobre  las  mías,  pienso que me va a acariciar los senos pero a contrario de ello, toma las copas del sujetador para tapármelos. 

—Esto no está bien. 

—Si no estuviese bien no sentiría aquello que me roza la cadera. 

Tomo su más que aceptable miembro en mis manos tras la tela del vaquero. Él gruñe. 

Trata de apartarme, pero se lo impido. Tiro de él y lo beso. En un principio se niega pero poco  a  poco  va  cediendo  a  mis  mandatos.    Nuestras  bocas  se  funden  de  manera  salvaje, tratando  de  llevar  el  control  sobre  la  otra.  Los  labios  de  Miguel  son  suaves,  carnosos, deliciosos, pero aun en este beso me falta algo; aunque este sea muy bueno. 

Se  va  colocando  sobre  mi  cuerpo,  cubriéndolo  con  el  de  él  aun  cubierto  de  ropa.  Sus manos bajan por mis senos, caderas y luego a mis glúteos; se apodera de estos de un modo salvaje. Toma el borde de mis bragas y las va bajando. Me remuevo contra su entrepierna tratando de calmar el dolor de la mía. Sin que me dé cuenta, ya me ha bajado las bragas. 

Detenemos  nuestro  beso  y  solo  nos  miramos.  Sin  duda  en  ambos  ojos  hay  deseo, excitación, pero nada más que eso. Para que no se desvíe de lo que hacemos lo guío hasta mis senos para que se haga con ellos y lo hace. Me retuerzo ante cada pasada de sus labios y  lengua  en  mi  sensible  región.  Su  boca  baja  por  mi  estómago;  mordiendo,  besando  y lamiendo todo a su paso. 

Sus  dedos  obran  en  mi  clítoris.  Muevo  mis  caderas  contra  su  mano,  gimiendo  y lloriqueando  de  placer.  Siento  la  intromisión  de  dos  de  estos  en  mi  interior;  aquello  me hace  pegar  un  chillido.  Próximamente  su  boca  ocupa  el  lugar  de  sus  dedos.  Su  cálido

aliento  en  mi  ardiente  intimidad  me  hace  abrir  más  las  piernas,  arquearme  hacia  él.  Su boca, su lengua, sus dedos y cada caricia me llevan a la cima…

—Sebastián…oh…sí…

Su  lengua  no  deja  de  moverme  salvajemente  en  mi  interior,  al  igual  que  sus  dedos. 

Siento  cada  partícula  de  mi  ser  arder.  Un  último  estremecimiento  y  mi  grito,  me  hace consciente de lo que he hecho. 

—Sebastián…

Lágrimas corren por mis mejillas mientras la excitación es reemplazada por dolor. Me tapo  el  rostro  avergonzada  con  el  que  es  ahora  mi  mejor  amigo  hombre.  Al  sentir  como tiemblo  levemente  abandona  el  sitio  entre  mis  piernas,  acomoda  mi  sujetador  y posteriormente me abraza. Me tapo la boca y trato de limpiar mis lágrimas, pero entre más las limpio más salen. 

—Lo siento Miguel, soy una estúpida. 

—Sh… tranquila nena, no pasa nada. 

Me balancea para tratar de calmarme. 

—Esto no debió pasar, no quiero que nos afecte a nosotros…a  nuestra relación…

—Y no pasará. 

Giro  el  rostro  y  lo  observo.  Puedo  notar  que  su  excitación  ya  brilla  por  su  ausencia. 

Imagino que el hecho de que digan el nombre de otro mientras tú estás haciéndole un oral a una mujer no ha de ser nada envidiable. Le pido disculpas por haberme dejado llevar de aquella  manera.  Me  dice  que  no  pasa  nada  y  que  esto  lo  dejaremos  como  si  no  hubiese sucedido. Borrón y cuenta nueva. Me duele porque lo que él no sabe es que lo he usado para cumplir con un reto. 

—Gracias —lo abrazo —Te quiero como amigo y como hermano y me dolería mucho que algo nos afectara. Más algo como lo que acaba de pasar

Me da un beso en la frente —Por mi parte ya está olvidado Luego de un guiño me ayuda a ponerme de pie para empezar a recoger todo. Me coloco mi albornoz y le ayudo. 

Agradezco a Miguel porque luego de esto no hace ni dice ningún comentario incomodo, al  contrario,  trata  de  bromear  y  hablar  de  todo  menos  de  lo  ocurrido.  Me  muestra  las fotografías  y  la  verdad  es  que  han  quedado  muy  bien.  Me  dice  que  de  retoques  no  hará casi nada, solo se enfocará en darle el efecto sepia y blanco y negro tal y como se lo pedí. 

Cuando está todo listo manda a buscar una copa para según él, relajarnos, le pido mejor que me traigan un vaso de agua y un zumo de naranja. Una vez terminado de tomarnos los refrescos  me  deja  sola  para  que  me  cambie  mientras  él  va  a  arreglar  algunos  asuntos. 

Recojo  mis  cosas.  Cuando  estoy  recolocándome  el  peinado  que  está  todo  desecho  y despeinado, aparte de lleno de laca, la puerta se abre. 

—Lo siento, no sabía que…¿Alba? 

Mi respiración se corta al verlo ahí, parado en la puerta. Lo miro de arriba abajo como inspeccionando que no lleve el disfraz del zorro. Me relajo al ver que va con un pantalón de vestir en negro y una camisa gris remangada y desabrochada en los primeros botones. 

Sus pantalones le caen un poco de las caderas, lo veo más delgado. 

Lo miro finalmente a los ojos. Ellos de alegría, pasan a decepción y dolor en segundos. 

—¿Se puede saber qué haces aquí? 

Su tono altanero me saca de quicio. 

—No es de tu incumbencia. 

—¿Ah no? 

Cierra tras de él de un portazo que me hace dar un salto. Me voy alejando a medida que él se acerca. 

—Sal de aquí, este sitio es privado y no tienes nada que hacer acá. 

Sonríe con amargura —¿Acaso piensas que no sé lo que se hace aquí? 

Llega hasta donde mí y me toma de la muñeca. Su cercanía y su respiración me alteran. 

Un leve olor a alcohol me indica que va tomado. Siento como mis entrañas se retuercen con ganas de vomitar. 

—¿Piensas que no sé qué aquí el Jefe trae a sus putas para hacerle fotos eróticas y a la vez follarsélas? ¿Te has convertido en eso Alba?¿Eres una puta más? ¿Él sí te da lo que yo no quise?¿Él  sí  te  ata  y  te  folla  para  que  experimentes  y  así  tus  dudas  de  niña  virgen  se resuelvan? 

Con rabia tiro de mi brazo y con todas las fuerzas que tengo le vuelvo el rostro de una gaznatada. 

—Eres un miserable, un sucio y vil miserable. 

Lágrimas de rabia se reúnen en mis ventanas. Sonríe mientras se acaricia la mejilla. Me da un poco de lástima verla enrojecida. 

—Un insulto y apodo más de tu parte no me hará daño…

Miguel abre la puerta y viene caminando a largos pasos hasta nosotros. Mira a uno y a otro. A él con amenaza en la mirada. 

—¿Estás  bien?  —yo  solo  asiento  —Nikoláyev  será  mejor  que  saques  tu  culo  de  aquí  de inmediato. 

—Acaso piensas follar…

Mi amigo no lo deja terminar de hablar porque le lanza un puñetazo en todo el rostro. 

Me tapo la boca para ahogar un grito. 

—Eres imbécil cuando tomas…Largo de aquí. 

Sebastián lo mira y luego a mí. Ahora en sus ojos veo dolor y arrepentimiento. Me dice

“Disculpa” en voz baja. Yo solo asiento levemente. Nos mira una última vez y se va. 

—¿Estás bien? 

—Nada en mi vida está bien Miguel…Sácame de aquí. 

Cuando llego a casa empiezo a recordar lo ocurrido el día de hoy, sin que lo vea venir y sin motivos aparentes recuerdo el olor a alcohol emanado de él y me entran arcadas. Tengo que  correr  hasta  el  baño  para  depositar  todo  el  emparedado  que  me  había  comido  en  el váter. Mi pecho agitado no me deja ponerme de pie, por lo que permanezco unos minutos en el suelo recuperándome. Que me enfermara no me extrañaría en lo absoluto. 

Fátima, con la que un lazo especial me une; siempre está pendiente de mí, de lo que me pasa.  De  mis  aventuras  y  desventuras,  e  igual  yo  de  ella.  Cada  vez  que  podemos  nos hablamos  o  llamamos  durante  el  día  para  charlar  largo  y  tendido  y  contarnos  nuestras cosas.  Su  mano  amiga  a  distancia  me  está  ayudando  mucho  en  lo  que  estoy  pasando; sobretodo con lo de hoy. 

Al contarle aquello, no dudó en aconsejarme y decirme que era lo mejor. Una vez más me dice que “tiempo”, yo le tomó la palabra. Como buena amiga no tardó en convocar a las demás chicas para que me dieran su apoyo y me hicieran soltar una que otra carcajada entre  cada  cosa  que  decían.  Ellas  a  pesar  de  sus  locuras,  se  sintieron  mal  cuando  les confesé algo:  Jamás creí que este asunto de los retos nos fuese costar tanto, incluso dolor.  

A pesar de ello, les agradecí a todas el apoyo antes de irme a la cama y tratar de que el dolor nuevamente merme un poco. Mi sueño fue reconfortarle y sano, como tenía tiempo sin  tenerlo.  Unos  ojos  verdes,  esta  vez  no  achispados,  sino  tristes,  me  miraban  en  la oscuridad. 
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—Mira lo que te traigo aquí. 

Una pletórica Ivana entra a mi oficina con un paquete de color chocolate en sus manos. 

Se sienta en la silla frente a mí y lo abre. 

—¿Qué es eso? 

—Uno de tus tan queridos rollos de canela con almendras. 

Saca el envase que contiene aquello y lo destapa. El penetrante olor a canela y azúcar llega  a  mis  fosas  nasales.  Aquel  aroma  que  en  otro  momento  hubiese  sido  lo  mejor  del mundo ahora mismo me revuelve el estómago haciéndome tener arcadas. 

—Saca eso de aquí. 

Me  levanto  corriendo  y  voy  al  baño.  Entro  desesperada  y  termino  tirada  en  el  piso depositando todo mi almuerzo en la taza del váter. Vomito como nunca lo he hecho en mi vida. Puedo sentir aun el olor en el ambiente y aquello me provoca mayores arcadas. 

—Alba, por Dios…¿Qué te pasa? 

Mi amiga asustada me frota la espalda y me pasa un poco de papel para que limpie mi boca. Trato de respirar para llevar un poco de aire a mis pulmones y relajarme. La verdad no  tengo  idea  de  que  me  puede  suceder.  Hace  días  que  los  olores  fuertes  y  algunas comidas  me  provocan  náuseas  y  un  vértigo  horrible  con  el  solo  hecho  de  nombrarlas. 

Primero fue con cualquier tipo de bebida alcohólica y ahora esto. Y ni hablar de antes de ayer que vomité, pero no como ahora. 

—¿Estas mejor? —asiento. 

Me dice que salga y que ella tratará de limpiar un poco aquello. Se lo agradezco y me tiro en mi silla recostando mi cabeza en el respaldar. Siento mi cabeza como palpita y mi pecho sube y baja alternativamente. Ivana sale por un poco de agua y vuelve luego que me la da. Empieza a hablar de cosas variadas para entretenerme, y lo hace, de pronto cambia de tema y me dice:

—¿Qué  probabilidades  hay  de  que  este  episodio  que  acabas  de  tener  se  deba  a  un embarazo? 

La sangre abandona mi rostro y siento como un mareo se apodera de mi cuerpo. ¿Un embarazo?…Eso  es  imposible,  yo  me  cuido  desde  siempre.  Una  cosa  es  que  nunca aquellas  pastillas  eran  para  un  fin  anticonceptivo  y  ahora  sí  ya  que  siempre  las  usé  para regular el período. ¡Eso no puede ser! 

—Yo tomo la píldora. No creo que…

—¿Cuándo fue tu último período? 

Joder,  ¿mi  último  período?  Ya  parezco  un  loro  repitiendo  todo  de  manera  mental.  Mi

corazón se detiene y siento que me muero. Ahora viéndolo bien ya tengo un buen par de semanas  o  mejor  dicho  meses  en  donde  no  sé  qué  es  la  menstruación.  Me  tapo  el  rostro con las manos y gimo. Siento como las lágrimas empiezan a salir de mis ojos. Mi amiga se pone de pie y me abraza. Me susurra que todo va bien, que puede ser que mi problema de los  quistes  en  los  ovarios  este  haciendo  de  las  suyas  ahora  con  todo  el  estrés  que  estoy teniendo. Aquello un poco me tranquiliza, pero no del todo. Me sugiere que para salir de dudas  vaya  con  la  ginecóloga  y  me  haga  una  prueba.  Me  niego  pero  al  final  termino cediendo. 

Ahora por aquello me encuentro en la consulta de Omaira esperando que la prueba de farmacia  que  según  ella  es  fiable  marque  el  resultado.  Dos  rayitas  azules,  positivo;  me dijo. Igual luego del resultado me mandó a hacer unos exámenes de sangre para confirmar o descartar. Ivana a mi lado me toma de la mano mientras escuchamos a la mujer hablar de todo muy tranquila mientras yo estoy que me como las uñas. Cuando pasa el tiempo, toma la prueba y la mira, sonríe y me muestra el resultado. 

—Felicidades, vas a ser mamá. 

—Oh mierda —aquello lo dice Ivana. 

Yo solo le doy el “Gracias” muy flojito y la escucho mientras me explica lo que sigue:

—Como ya bien te dije será necesario que te hagas una ecografía para calcular el tiempo de gestación pero según mis cálculos y lo que me contaste puede que estés entre las 12-14

semanas  de  gestación  —casi  tres  meses  —Es  muy  importante  que  empieces  a  tomar  el ácido  fólico  y  las  vitaminas  cuanto  antes  ya  que  bien  sabemos  que  en  los  tres  primeros meses el crecimiento y desarrollo del producto es crucial para el posterior y necesitamos que te cuides muy bien en ese aspecto. Te haré las recetas e igual te daré fecha para que te hagas la ecografía y ver cómo va todo. Además sabes que te dije que estás un poco baja de peso pero en algunas mujeres en inicio es normal, esperamos que este sea tu caso. ¿Tienes alguna duda? 

—Yo…eh…no sabía de esto y…en algún momento tome de más ¿Puede eso ser malo? 

Sonríe  —Normalmente  ninguna  mujer  se  entera  de  que  está  embarazada  a  tiempo,  al menos que este planificando y siempre se llegan a hacer desbarajustes. Tú tranquila que ya verás  que  todo  irá  muy  bien.  En  cuanto    las  vitaminas  que  ya  deberías  estar  tomando, mañana mismo empieza. 

Nos despedimos de ella dándole las gracias. Mi amiga a mi lado va más tranquila de lo que quiere demostrar. Siento que voy caminando en el aire y no me entero de nada a mí alrededor. 

“Albita, Albita…ahora sí que estas jodida…Jodida y embarazada”. 

En ningún momento Ivana se despega de mí. Ella misma me acompaña una vez salimos de  nuestro  horario  laboral  a  comprar  la  receta  que  me  dieron.  La  escucho  hablar  por teléfono y la riño cuando me doy cuenta que lo que hacía era armar una junta en mi casa con las chicas para anunciar mi “No sabido embarazo”. 

Llegamos  a  casa.  Como  se  me  antojaba  un  poco  comer  unos  tacos  mi  amiga  compra

todo  y  ella  misma  los  prepara  mientras  estoy  sentada  en  una  de  las  mecedoras  de  mi terraza y Tom está a mis pies. Miro a la nada y me tomo el licuado de fresas que me hizo. 

“No todos los días se tiene a una amiga embaraza para consentir”, eso me dijo. Yo no le he dicho nada de lo asustada que estoy, porque de todas, ella es la más dulce y no me gustaría quitarle la ilusión que tiene. Ella debe ser consciente de lo que pasa por mi mente pero con lo optimista que es jamás será ella quien provoque que diga todo lo que quiero. 

Con mi móvil en mano y necesitando hablar con alguien, llamo a Fátima. No sé porque pero siento que ella podrá decirme algo que me tranquilice al menos por ahora. Sonrío con tristeza al recordar algo…

—Hola mi amor, ¿Cómo estás? 

Sonrío al escuchar su voz animada y aquel acento entre el español y el portugués, muy sexy como le he dicho yo y las chicas. 

—Puedo decir que hoy en la mañana estaba mucho mejor que ahora. 

—¿Y eso porque cariño?, no me digas que el idiota ese del Dueño del caballo te hizo algo. 

Su enojo me causa gracia y empiezo a reír como posesa. Del otro lado ella también ríe pero al parecer cuando ya llevo más de cinco minutos en aquello, no le hace tanta gracia. 

—Alba por el amor de Dios, para ya, me vas a romper los tímpanos con tanta risa. Está bien que te dije que te quería contenta y alegre siempre, pero no abuses. 

Me calmo un poco y luego respiro. 

—Tengo algo que contarte. 

—A ver, dime que es ¿Follaste ahora sí con el dueño del sexi shop? 

—Estoy embarazada. 

Oigo  como  algo  se  cae  y  luego  un  par  de  maldiciones.  Ya  puedo  verla  desde  acá,  del otro lado del océano, recoger desesperada el aparato mientras lanza sus mil y un palabras obscenas  que  forman  parte  de  su  más  que  culto  vocabulario.  Aquellas,  mezcla  entre  el portugués brasileño y español. 

—¿Me  estas  tocando  el  coño  verdad?¿Me  estas  jodiendo  Alba  María?  —así  me  dice cuando me reprende. 

—Ya quisiera estarte mintiendo. 

—Santa Virgen de las zorras, ¿Por qué permitiste esto? Y ahora…¿Qué vas a hacer? 

—Ya no puedo hacer nada…No te voy a negar que en algún momento pensé en…

—Calla, calla mejor no digas nada que te mato. 

—Bueno, eso, pero he decidido llevarlo todo como curse. Esa es mi decisión. 

—Me parece ¿Y qué le vas a decir a tu familia? 

Trago saliva y suspiro. 

—He pensado en contarles este domingo que voy a mi antigua casa. Sé que me irá de la patada  pero  no  puedo  hacer  más  nada.  Ya  casi  estoy  en  los  tres  meses  y  pronto  se  hará notar. 

—Obviamente,  no  vas  a  poder  ocultar  a  tu  sandía-panza  por  mucho  tiempo  ¿Sabes  que cuentas conmigo verdad? Espero que todo vaya bien y que a tu santa madre le entre en la cabeza de una vez que su hija es grandecita y que ya está en edad de tener un hijo si así lo desea. 

—Yo espero lo mismo…

Me despido de ella al escuchar que de este lado llegan las locas. Le pido que por favor le diga a las demás chicas de nuestro grupo la noticia. No quiero que empiecen a llenarme de preguntas y lo entiende así que con gusto me dice que lo hará. Entre mandarnos besos y abrazos nos despedimos. 

Blanca  llega  hasta  donde  mí,  así  mismo  como  su  nombre…”Blanca”.  Se  deja  caer pesadamente  en  la  silla  y  me  ruega  que  por  favor  le  diga  que  eso  que  Ivana  ha  regado como pólvora en la cocina nada más ellas llegar sea falso. Niego con la cabeza. 

—Aunque quisiera jamás negaría a mi bebé —contesto y por primera vez llevo mis manos a mi inexistente panza. 

Ella se pone de pie y me abraza lloriqueando diciéndome que todo irá bien y que cuente con ella para todo. Que si mi madre arma algunos de sus espectáculos ella bien puede ser abuela joven, tía-madrina del bebé o hasta papá. Se agacha y habla con mi panza. Lloro de emoción por tener amigas incondicionales como estas. Tanto las que tengo aquí cerca de mí como mis chicas de la red. Gracias a ellas tengo la suficiente fuerza para enfrentar lo que venga. 

Como era de esperarse me entretienen y me hacen olvidar todo. En la noche, me pongo un rato con mis otras chicas y más calmadas les explico todo. 




***

 

Hoy  domingo  mi  mamá  está  más  amargada  que  otros  días.  Todo  le  molesta  y  mi  tía como  no  sabe  hacer  otra  cosa  que  tocarle  las  narices,  lo  hace  sin  el  mínimo  de remordimiento. Luego de un rato parece rendirse y se sienta con calma a tomar el té con nosotras.  Los  escucho  a  los  tres;  mi  padre,  mi  madre  y  mi  tía  hablar  de  todo  un  poco. 

Suspiro y dejo mi taza sobre la mesa. Ha llegado el momento. Carraspeo. 

—Tengo algo que contarles. 

Me miran expectantes. Mi tía sonríe creyendo quizás que les diré que les presentaré al hombre misterioso con el que estoy saliendo. 

—A ver cariño, te escuchamos. 

—Yo siempre he respetado todo lo que ustedes me han inculcado, siempre he tratado de

hacer lo mejor para mí y para ustedes…

—Y  estamos  orgullosos  de  ello  —inquiere  mi  padre  y  se  pone  de  pie  para  darme  un abrazo. Siento como un nudo en mi estómago se forma. 

—Quizás lo que les voy a decir no les caiga nada bien del todo pero ustedes siempre me han dicho al igual que mi abuela Sofía que en esta vida se aprende de errores. Yo no he cometido  ninguno  hasta  el  momento  del  cual  me  pueda  arrepentir,  ni  aun  lo  he  hecho porque no considero que lo que les tengo que contar sea un error. Yo…estoy embarazada, van a ser abuelos. 

La sonrisa que mi madre tenía en el rostro se congela al igual que la mano que mi padre tiene sobre mi hombro. Mi tía solamente parpadea un poco como tratando de entender con eso. 

—Vaya…felicidades cariño. 

Mi tía se pone de pie para cortar el amargo silencio y me abraza. Sonrío forzadamente mientras me llena de besos. 

—¿Felicidades? —grita mi mamá y se pone de pie. Mira a su hermana —La felicitas por esta aberración que nos está contando…

Me mira. 

—Ella bien lo dijo, esto no es un error y así lo veo yo. Un hijo jamás será un error. 

—Quizás para ustedes no lo sea pero para mí sí ¿cómo te atreves a venir con una noticia así a mi casa? Que decepción Alba. 

Me pongo de pie dispuesta a marcharme. No quiero que el trago amargo que mi madre me pueda hacer tomar vaya a afectarme, a mí y a mi bebé. Ya bastante ha de haber sufrido por culpa de su padre. 

—¿A dónde crees que vas? ¿Al menos se puede saber quién es el padre de la criatura? —

niego con la cabeza —¿Qué? ¿No sabes quién es o este no existe? 

—Creo que mejor vuelvo cuando estés más calmada. 

—De aquí no te marchas sin que me des explicaciones. Habla Alba. 

—No creo que sea necesario. 

Una sola cachetada en mi mejilla me hace volver el rostro. 

—Eres una zorra…lárgate de aquí…a partir de ahora ya no eres más mi hija. 

Mientras  me  froto  la  mejilla  dolorida,  pero  no  más  que  mi  corazón,  siento  como  las lágrimas  corren  por  mis  ojos.  Sus  palabras  me  duelen,  mucho.  Jamás  pensé  que  fuese  a obtener una reacción así de cruel de su parte. El solo hecho de que diga que su nieto es un error, para mí es más que suficiente. 

—Por el amor de Dios Marcela…¿Por qué eres así? 

—Tú cállate Marina. 

—Marcela, por favor…No creo que sea necesario llegar a estos extremos. 

Mi padre que estaba callado, al fin habla. Puedo notarlo algo sudoroso y pálido. 

—Te equivocas. Llego a los extremos que me dé la gana. Desde este mismo instante Alba deja de ser nuestra hija, no puedo permitir que una zorra venga a ensuciar y dañar lo que tantos años nos ha costado. 

—¿Ensuciar  qué?  ¿Los  malditos  mandatos  de  tu  padre  muerto?  Entiende  de  una  vez Marcela.  Él  ya  no  está  y  no  es  justo  que  tú  busques  problemas  por  querer  mantener  una tradición absurda. 

—Te equivocas Eduardo, esto no es absurdo. Ella se tiene que ir de aquí, olvidarse que es de mi familia. 

—Entonces si ella se va yo también lo hago. 

Sollozo al ver que tengo todo el apoyo de mi padre en esto. Mi tía me abraza. El rostro de mi madre es de total estupefacción. 

—Tú no me puedes hacer esto…

—Claro que puedo, si tengo que defender a mi única hija de ti, lo haré…

Ambos  empiezan  a  discutir  y  pelear,  sacándose  más  de  tres  cosas  en  cara,  de  todo  el calvario vivido cuando mis abuelos paternos se enfrentaban a los maternos con el fin de cuidarme de todo lo que mi madre me ha hecho vivir. Me entero de cosas que aún no sabía en relación a mi nacimiento y de cómo mi abuela Sofía me defendió desde siempre, y lo creo porque desde que tengo uso de razón ella lo ha hecho, hasta que falleció. 

—Entonces si tú estás dispuesto a consentir lo que ha hecho tu hija, adelante, la que se va soy yo. 

—Por Dios Marcela, ¿A dónde vas a ir? —la reprende mi tía —Ten por seguro que con tu carácter ninguna de mis hermanas te aceptará en su casa. 

Mi padre le dice que si ella se quiere ir que lo haga, trato de retenerlo pero sus palabras me lo impiden. Le ruego con la mirada para que no vaya a decir algo que luego nos pueda afectar a todos. Al final me toma del brazo y me lleva con él dentro de la casa. Le dice a su  mujer  antes  de  marcharnos  que  piense  las  cosas  muy  bien  porque  una  vez  tome  una decisión  no  habrá  marcha  atrás.  Jamás  quise  que  esto  llegara  a  estos  extremos,  tanto  así como destruir a mi familia. Escuchamos como mi tía empieza a decirle algunas cosas a mi madre  para  hacerla  entrar  en  razón  pero  creo  que  eso  es  imposible.    Llegamos  hasta  la puerta  en  donde  está  la  pequeña  biblioteca  de  nuestra  casa.  De  él  saque  el  gusto  por  la lectura. Ingresamos y luego se sienta en un sofá de doble plaza. Yo lo hago a su lado. Me retuerzo las manos nerviosamente. Él me observa mientras tanto. Solo espero a que inicie la conversación que desee. 

—¿Estas con el padre de mi nieto? 

Que acepte que será abuelo me emociona. Siento como mis ojos se nublan. Niego con la cabeza y le digo que voy a hacer esto sola. Asiente. 

—¿Cómo sucedió? No me refiero a como, eso ya lo sé —medio sonríe —Sino a que de donde lo conoces y porque nunca nos dijiste nada de su existencia. 

—No les dije nada porque sabía que mi madre actuaría igual a como lo ha hecho ahora. 

No quería causar incomodidades, además esa relación no era nada formal así que no valía la pena hacerlo tampoco. Pero hace un par de días me enteré de mi estado y ya no podía ocultar algo que al final se notará, y tampoco jamás negaría a mi bebé. 

Sonríe y me aprieta una mano. 

—Me  alegra,  yo  tampoco  negaría  a  mi  nieto  y  quiero  que  sepas  que  no  estás  sola,  me tienes a mí. 

Sollozo y me lanzo a sus brazos, tal y como lo hacía de pequeña cuando me caía y me raspaba las rodillas o cuando mi madre me reñía por ir mal arreglada o despeinada. Recibo gustosa  el  abrazo  de  mi  padre  y  dejo  que  me  dé  todo  el  apoyo  de  su  parte  que  necesito ahora y siempre. 

—Dime algo pequeña, ¿lo quieres? 

—Lo amo…

—Mi niña sufriendo por amor. No sé qué es lo que suceda entre tú y aquel hombre pero si está en sus posibilidades resolverlo, háganlo, no soportaría ver a mi bebé sufriendo toda la vida. 

—¿Tú bebé? —asiente sonriente. Le doy un beso en la mejilla —Si pudiésemos arreglarlo ya lo hubiésemos hecho, pero no se puede. 

—Está bien, pero recuerda que todo en esta vida es posible. 

Nos  ponemos  de  pie  luego  de  que  mi  padre  me  interrogara  de  todo  lo  que  sé  de  mi embarazo.  Le  digo  que  en  esta  semana  me  harán  una  ecografía  para  confirmar  que  todo vaya evolucionando bien, se ofrece a acompañarme. Una vez más rompí en llanto. Ya veo aquello que dicen de las hormonas. 

Cuando me acompañaba a la salida, miré a mi madre, que estaba sentada en el sofá de la sala con la mirada perdida y las lágrimas brotando de sus ojos. Me miró un instante y luego aparto. 

Mi  tía  al  igual  que  mi  padre  se  apuntó  a  acompañarme  el  día  de  la  ecografía.  Me despedí de ellos entre besos y abrazos. 

Cuando  llego  a  mi  casa,  pienso  en  todo.  Lloro  por  todo  lo  que  estoy  pasando.  Lloro porque quisiera tener el apoyo de mi madre, pero no lo tengo. 

Les hablo a mis chicas de la red para contarles todo de cómo me fue como bien ya les había prometido. Ellas me dicen que a mi madre que le den, que de ahora en adelante si no tengo su apoyo que eso no debería importar porque tengo el de las personas que realmente quieren mi felicidad. 

Con mis manos sobre mi vientre aun plano y otra acariciando a Tom, quedo totalmente dormida. 
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El jueves de esta semana fui junto a Blanca, mi padre, mi tía, Jean Luke, un sorprendido Miguel e Ivana a hacerme la ecografía. Cuando los vi a todos en la sala de espera me puse a llorar de inmediato en el hombro de mi padre, quien fue el que me llevó. Blanca empezó a  molestarme  con  las  hormonas.  Me  dijo  que  al  parecer  esto  del  embarazo  me  estaba sentando  ya  que  ahora  sí  que  estaba  mostrando  mis  sentimientos  de  manera  espontánea. 

Gracias a que la ginecóloga me conoce dejó que todos pasaran pero que estuviesen bien calladitos para que ella pudiese concentrarse y luego yo poder seguir al pie de la letra las recomendaciones  que  me  daría.    Al  momento  en  que  empezó  a  salir  en  la  pantalla  del ecógrafo mi pequeño guisante todos empezaron a lloriquear y a hablar; yo solo lo primero. 

Recostada en la camilla no podía hacer otra cosa que no fuera llorar. Mi padre quien no se ha despegado de mi lado, hizo lo mismo y me felicitó por primera vez. 

Cuando salimos de ahí, Miguel nos invitó a comer para celebrar. Todos se desvivieron porque  comiera  bien  durante  el  almuerzo.  Entre  charlas,  bromas  y  mucha  comida  me olvidé por unos momentos de que me hubiese gustado que al igual que todos ellos estaban a mi lado, el hombre al que amo y padre de mi hijo, también lo hubiese hecho, al igual que la mujer que me dio la vida. 

Como ahora sí tengo terminadamente prohibido beber alcohol no salgo con las chicas el fin  de  semana  sino  que  prefiero  hacer  una  reunión  con  mis  chicas  de  la  red  por  Skype. 

Charlamos  de  todo  un  poco  y  por  supuesto  del  estado  de  sus  corazoncitos.  Cuando  les muestro la ecografía de mi bebé y les explico todo, ellas se emocionan, y me dicen que de seguro es una niña, una tan linda y hermosa como nosotras. Les digo que el sexo no me importa. Ya cuando sea el tiempo de saberlo les diré. En la próxima sesión me harán una ecografía  para  imágenes  con  mayor  definición  y  me  darán  el  vídeo,  así  que  prometo mostrárselos.  Antes  de  terminar  nuestra  reunión  me  preguntan  que  si  estoy  segura  de querer hacer esto sola. Me aconsejan que sea como sea si está en mis manos solucionar, que  lo  haga,  por  mí  y  por  mi  bebé.  Les  digo  que  no.  Por  no  salir  de  discusión,  las abandono pronto. 

Toda la noche pienso en lo que me dijo Fátima aparte cuando me escribió:

 “No  creo  que  sea  justo  para  Sebastián  ni  para  tú  bebé  que  le  ocultes  algo  tan importante, sabes porque te lo digo”. 

Siento  que  tiene  razón  pero  a  la  vez  algo  muy  dentro  de  mí,  quizás  aún  el  dolor  por haber sido engañada, me lo impide. 

Hoy miércoles, estoy junto a Mía en su terapia. La última. La pequeña ya está dada de alta.  Su  estado,  evolución  y  conducta  es  la  ideal  para  que  ahora  sea  la  familia  quien  se haga cargo. Ella está un poco triste porque ya no nos veremos más. Como puedo le hago ver  que  cuando  podamos  nos  iremos  a  tomar  un  helado  o  a  pasear  al  parque.  Eso  le emociona  y  me  dice  que  por  favor  lo  hagamos.  La  observo  durante  todo  el  tiempo  que estoy  junto  a  ella.  Miro  su  cabello  rubio,  sus  ojos  verdes;  del  mismo  color  a  los  de  su

padre  y  me  pregunto  si  su  hermanito  o  hermanita  sacará  de  igual  manera  todas  esas características. Antes de pedirle que mande a entrar a quien la acompaña hoy para darles el  informe  final  y  las  recomendaciones,  ella  ve  la  pequeña  fotografía  en  tonos  negros  y marrón  que  tengo  sobre  mi  escritorio.  La  ecografía.  Me  pregunta  qué  es  eso.  Quisiera mentirle pero no puedo

—Si te digo algo me prometes que será un secreto entre ambas. 

—Me encantan los secretos y los se guardar muy bien. 

Sonrío. 

—Esta es la primera fotografía de mi bebé. 

Ella me mira con una interrogante. 

—Pero ahí no se ve ningún bebé. 

—Eso es porque aún se está formando aquí —toco mi panza. 

Hace una gran “O” con su boca y luego empieza a saltar. 

—Vas  a ser mamá…vas a tener un bebé. 

—Así es cariño. 

Me abraza emocionada y me dice que si podrá jugar con él. Le explico que aun estará muy  pequeño,  pero  que  cuando  crezca,  encantada  los  llevo  a  ambos  a  jugar  juntos.  De pronto pone una carita triste. 

—Ahora ya tú no me querrás porque ya tienes un bebé tuyo…

—Te voy a seguir queriendo igual o más porque vas a ser la primera amiguita de mi bebé, sea niño o niña —“y hermanita”, pienso. 

Luego  de  hacerle  prometer  que  no  le  dirá  nada  a  nadie,  hago  pasar  a  Jane,  quien  la acompaña, y le explico todo lo que procede. 




***

 

Mi embarazo va del todo bien, excepto por las náuseas matutinas que se apoderan de mi cuerpo unas cinco veces a la semana. Sí, prácticamente todos los días. Aquello lo controlo tomando un poco de sorbeto de fresas, el cual es mi antojo diario, y que tengo que tener en mi nevera siempre. Mi tía se encarga de abastecerme cada dos días. Si me lo acabo antes de tiempo me toca ir al supermercado para comprar uno artificial pero al no ser lo mismo termino vomitándolo todo en el váter. 

Ya  estoy  en  mi  cuarto  mes  de  embarazo  y  mi  panza  se  empieza  a  hacer  notar.  Mis amigos incondicionales siempre están presente junto a mí, al igual que mis Unidas por la red, a distancia. Y mi madre, al parecer está bajando un poco su humor. Eso lo vi hace días que  estuve  por  primera  vez  luego  de  aquel  día  en  que  les  anuncie  mi  embarazo,  no  me

ignoro ni trato mal del todo, bueno no tanto como esperaba. Al menos se preocupó porque comiera todo lo que me ponían. Mi padre le dejó claro, según me dijo mi tía, que yo estaba por encima de ella y que si deseaba irse cada vez que lo fuera a visitar, que lo hiciera, pero que yo tenía todo el derecho de estar ahí, junto a él. Cada vez más este se hace de la idea de  que  será  abuelo  por  lo  que  ha  empezado  a  comprar  pinturas  y  algunos  moldes  para decorar  la  habitación  de  mi  pequeño,  la  cual  será  en  mi  espacio  para  invitados  en  mi apartamento.  Solo  está  ansioso  por  saber  el  sexo  el  próximo  mes  que  quizás  lo  sepamos para  empezar.  Sé  muy  bien  que  se  muere  porque  sea  niño  porque  quiere  dibujar  toda  la habitación con diseños alusivos a la pesca, aunque me dice que sea el sexo que sea igual lo querrá. Si es niña, me dijo que eligiera yo la decoración del sitio. Como recordé a Mía, le dije que de Frozen. 

Mi tía es otra que me tiene ya la habitación llena de sabanillas tejidas y ropita. Con cada una de aquellas prendas que me ha dado he empezado con mi amiga de todos estos meses, mi “llantaría”. Blanca ahora me cambió el nombre a  “Alba Magdalena”. 

Hoy sábado por la tarde, decidí darme mi tiempo a solas, así que estoy en un restaurante en  el  área  externa  disfrutando  de  un  delicioso  plato  italiano.  Degusto  aquello  entre suspiros y sonidos de satisfacción. Algunas personas me observan extraño, como si nunca hubiesen visto a una mujer sola cenando. Resoplo. Cada vez hay más personas moralistas y metomentodos. Solo me encojo de hombros y continúo disfrutando. Una vez termino le digo al camarero que iré al baño y que mientras estoy allí que por favor me deje de postre un cheescake de fresas, un helado de vainilla y brownie y un bizcocho de zanahoria. Él, alucinado me pregunta que si alguien más me acompañará. Muy campante le digo que no, que  son  todos  para  mí.  Él  asiente  algo  dudoso  aún.  Para  sacarlo  de  su  nube  le  digo  que estoy muy embarazada y que a mi bebé le encantan los dulces. Eso parece entenderlo, me felicita y me dice que a la vuelta tengo todo ahí, y no me decepciona. 

Disfruto de cada gramo de azúcar que ingreso a mi boca con gusto. Me quedo en el sitio un rato más antes de marcharme. 

—Joven, el señor de la mesa de allá le envía esto. 

Observo  la  tartaleta  de  fresas  que  el  hombre  coloca  en  mi  mesa.  Me  relamo  solo  de imaginar mezclar las fresas con la crema que tiene a un lado. 

—¿Qué señor dice? 

—Yo. 

Escuchar su voz causa el mismo efecto en mí que desde que lo conocí. Trago saliva y levanto el rostro para verlo. 

Está  igual  de  apuesto  y  guapo  que  siempre.  Al  igual  que  de  comible.  Resoplo mentalmente. Mis hormonas, se me había olvidado decir aquello, las malditas están por las nubes, tanto, que al fin he tenido que recurrir a la autosatisfacción, por primera vez. Y sí, con el puto masajeador. 

Nos observamos unos segundos. 

—Muchas gracias —le dice al camarero. 

Él nos mira un poco desconfiado pero se marcha. Sin pedirme permiso, toma asiento en la silla vacía que está a un costado mío. 

—¿Cuándo pensabas decírmelo? 

—¿El qué? 

—Estas embarazada. 

—Eso solo lo saben los allegados a mí

Asiente —¿Y el padre no es allegado a ti? 

Aparto la mirada. Un nudo en la garganta se empieza a formar. Suspiro y trato de tomar esto con la mayor calma posible. 

—¿Cómo lo supiste? 

—Escuche que Mía le confesaba su secreto a mi madre. 

Sonrío  levemente.  No  culpo  a  la  niña  pero  sí  a  mí  por  haber  creído  que  esto  podría ocultárselo durante mucho tiempo. Asiento. 

—¿Cómo estás? ¿Va todo bien? 

—Sí, por ahora todo bien. Gracias. 

—Yo…eh…Ya  no  trabajo  donde  antes.  Solucione  mis  problemas  anteriores  y  ahora conseguí montar junto a un colega y amigo un pequeño bufete. 

—Qué bueno, me alegro…Felicidades. 

Me da las gracias y permanecemos en un amargo silencio durante unos minutos. No sé qué decir y al parecer él tampoco. Hago a un lado el postre sin ganas de comérmelo. 

—Yo…me marcho ya…

Eso lo hace enderezarse en su asiento un poco. 

—Si no quieres comértelo ahora puedes llevártelo a casa. 

Asiento.  Llamo  al  mesero  para  que  por  favor  me  lo  acomode  para  llevar.  No  tarda mucho y lo tengo en un segundo. Suspiro. 

—Un gusto verte Sebastián. 

Toma mi mano que está sobre la mesa. Me tenso. 

—¿Vas a conducir? 

—No, desde que me entere de mi embarazo trato de hacerlo lo menos posible. Tomaré un taxi. 

—Puedo  llevarte  —niego  —Por  favor  Alba,  permítemelo.  Es  tarde,  no  quisiera  que anduvieras sola por la calle. 

Le  digo  que  está  bien.  Salimos  del  lugar  uno  al  lado  del  otro.  Todo  muy  diferente  a cuando estábamos juntos e íbamos tomados de la mano. Nos traen el auto y él me ayuda a

subir.  Una  vez  dentro  suspiro  y  me  repito  un  mantra  para  calmarme.  En  algún  momento tenía que llegar a esta situación, así que ahora solo me toca enfrentarla. Me pregunta que si  el  aire  del  vehículo  está  bien,  que  si  me  importa  si  coloca  música  o  si  prefiero  ir  en silencio. Elijo lo primero. Toda esta situación me parece de lo más extraña comparándola con todo lo que hemos vivido. Sin querer llevo una mano a mi vientre acariciándolo, él me observa pero no dice nada. Así pasamos durante todo el camino. 

Llegamos hasta mi edificio. 

—Gracias. 

—No se deben. Alba, dime algo por favor. 

—¿Qué quieres que te diga? —una lágrima corre por mi mejilla, la limpio —¿Qué si este bebé es tuyo? Pues sí, aunque la última vez que nos vimos me llamaste de puta, tú has sido el único hombre con el que he estado así que es obvio quien es el padre de mi hijo. 

—Yo…lo siento, no quería decirte aquello, además iba algo tomado. 

Asiento restándole importancia. 

—¿Cómo vamos a quedar? 

—Gracias por preocuparte pero yo lo estoy llevando muy bien sola. 

—Pero me tienes a mí. 

—Ya no Sebastián. Adiós…

Salgo  del  auto  de  prisa.  Camino  directo  hasta  la  entrada.  En  menos  de  un  segundo  lo tengo a mi espalda. Niego con la cabeza y le digo que por favor se marche. 

—Alba, por favor, hablemos. 

—Ya es tarde Sebastián. 

—Escúchame, yo no quería…

—Ya basta —grito —Vete, no me hagas más daño. Metete algo en la cabeza Sebastián, así como yo solo fui un polvo más para ti, tú para mi fuiste solamente un simple reto. 

Algo confuso me pregunta que de que hablo. 

—Lo  que  escuchaste  —sonrío  amargamente  —Me  dijeron  “Fóllate  al  ruso”  y  eso  fue  lo que hice, así que estamos a mano —me arrepiento de decir todo aquello al ver el dolor en su mirada —Déjame en paz, fuiste un reto y ya está, solo que de él, salió algo —señalo mi panza. 

—Alba…

Niego con la cabeza —Hasta pronto Sebastián. 

Ingreso a mi casa sin mirar atrás. 

En el silencio de mi habitación lloro mientras le cuento a mi bebé lo tonto e imbécil que es su padre. Luego de ello me arrepiento por estarle hablando así de mal de él y como para

martirizarme más le cuento como nos conocimos, así, me quedo dormida. 

El  otro  día  mi  amiga  Blanca  me  dijo  que  tenía  una  amiga  que  daba  clases  pre-parto, enseñando a todos los futuros padres los ejercicios y técnicas de relajación Lamazé [5].  Es por eso que hoy me encuentro con ella en mi primera clase. No puedo negar que la estoy pasando  genial.  Aunque  al  principio  me  dio  un  poco  de  tristeza  ver  a  cada  una  de  las mujeres en distintos estados del embarazo acompañadas de sus parejas, al final mi amiga con  su  sentido  del  humor  me  hizo  entender  que  no  soy  ni  la  primera  ni  la  última  mami soltera.  De  la  misma  forma  me  hizo  entender  que  no  soy  tampoco  la  primera  en  tener problemas con el futuro padre de mi bebé, por lo tanto, me dejó reflexionar sobre todo lo que  estoy  haciendo  y  las  decisiones  que  estoy  tomando.  Luego  de  contarle  lo  de  mi encuentro  con  Sebastián,  me  confesó  que  fue  ella  quien  le  dio  la  dirección  del  sitio  en donde me encontraba para que así él pudiese llegar a mí. En un principio se lo reclame, pero  como  mi  amiga  y  uno  de  mis  mayores  apoyos  no  podía  dejarla  a  un  lado  por  el simple hecho de querer ayudar. 

Cuando  ya  llevábamos  el  primer  receso  de  la  clase,  llegó  Jean  Lucke.  Cuando  lo  vi entrar vestido casi igual a nosotras, lloré, llevándome la atención de otras madres que ya están  acostumbradas  a  aquello.  Mi  amigo  se  ofreció  a  ser  él  quien  hiciera  el  papel    de padre porque según él ya Blanca lo ha hecho por media hora como madre lesbiana. 

Escucharlos  a  ellos  bromear  sobre  la  sexualidad  del  hombre  hizo  que  aparte  de  mí, muchos  en  el  sitio  se  rieran.  Y  no  solo  en  ese  instante  sino  durante  todo  lo  que  duró  la clase.  Yo  no  sabía  en  dónde  meter  la  cabeza  al  verlos  a  ellos  pelearse  por  ver  quien  lo estaba  haciendo  mejor.  Escuchar  a  Blanca  decir  que  la  respiración  tenía  que  ser  como cuando él jadea cuando su morenazo tropical del Caribe se la mete por su puerta trasera hacía  que  todas  las  futuras  mamás  del  sitio  quedáramos  con  la  respiración  interrumpida por las carcajadas que nos entraban. Algunos de los hombres que las acompañaban se lo tomaban con humor mientras otros no tanto. No pude pasar desapercibido la mirada que intercambio mi amiga con un hombre de muy buen ver que llegó al sitio para avisarle algo a la terapeuta. Él antes de irse, le sonrío. Cuando Jean Lucke que también se dio cuenta de las miradas, le preguntó, ella le dijo que era un buen amigo y que es el dueño del edificio en donde nos encontramos. Mi amigo muy cotilla como siempre dio y dio hasta que ella confesará  que  él  es  el  hombre  con  quien  comparte  fluidos  de  manera  fija  últimamente. 

Aquello me sorprendió, porque no me había dicho nada. Según ella para no meterme más cosas en la cabeza de las que ya tengo. 

Una vez culminada la sesión, una pareja con quien charlamos durante todo el transcurso nos dijo que si queríamos acompañarlos a comer algo en la cafetería del sitio, la cual es especialista en comida orgánica. Aceptamos. 

Antes de marcharnos, el hombre aquel con quien sale mi amiga una vez más apareció y esta vez sí se acercó a nosotros. Me sorprendió mucho que mi amiga dejará que la saludara con  un  beso  en  la  boca,  cosa  que  difícilmente  deja  hacer.  Aquello  nos  dejó  con  muchas dudas a mi amigo y a mí. 

Intercambiamos número de teléfono con la pareja que nos acompañó para salir a pasear en cualquier momento. La verdad me parecieron muy lindos y a mis amigos igual. 
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Sebastián



Es cierto, está embarazada. Cuando escuché a Mía confesarle su secreto a mi madre en un principio me quedé de piedra e incluso llegué a sentir rencor al pensar que ese hijo era de otro, pero luego de calmarme y pensar con cabeza fría supe que no, el niño o niña que ella espera es mío, nuestro, porque sé que Alba jamás será como la llamé aquella vez, está muy lejos de ser eso. 

Cuando  la  vi  en  aquel  restaurante  sola,  cuando  muy  bien  podía  estar  acompañándola decidí dejarme ver aunque esa no era mi intención. Lo que menos deseo es hacer esto mal de nuevo tal y como lo hice una vez con Mía. Quiero formar parte de todo lo que tenga que ver con mi hijo y con Alba, mi mujer. 

La manera en que me miró y me habló me dolió pero no me voy a dar por vencido, la amo más que a mi vida y no dejaré que escape de mí así nada más. Haré lo que sea para recuperarla. 

Seguir el consejo que una vez me dio Miguel de solucionar todo lo que tenía antes de buscarla  es  la  mejor  decisión  que  he  tomado  porque  no  quiero  que  haya  más  nada  que vaya a empañarnos y a llevarnos nuevamente al sufrimiento. 

Hice  lo  que  tenía  que  hacer,  agradecí  a  Miguel  por  brindarme  trabajo  cuando  más  lo necesitaba y deshacerme de las garras del negocio de Gabrielle y el imbécil de Michael de una  vez  por  todas.  Aquello  fue  justamente  una  parte  que  me  dirigió  a  ella,  la  hermosa mujer que conocí tras varios incidentes y de la que ahora estoy enamorado. 

No  soy  ni  fui  un  santo,  pero  he  tenido  que  cambiar  por  y  para  ella  porque  lo  vale, también por mi porque deseo dar lo mejor a mi familia y lo seguiré haciendo. 

Como cada día, la sigo una vez que sale de su trabajo para asegurarme de que este bien, cuando llega a su edificio desaparezco, llego a casa en donde Mía me espera muy contenta para  contarme  cómo  fue  su  día  en  la  escuela.  La  escucho  atento  mientras  pienso  que mucho de lo que es mi hija hoy en día es gracias a Alba. Por la noche la acuesto y me voy a  mi  edificio  en  donde  como  cada  noche  observo  la  foto  que  capture  aquella  vez  en nuestra salida a la cabaña que era de mis abuelos en donde estaba dormida cómodamente sobre una hamaca. La acaricio y me digo que por ella todo lo vale, dolor o lo que sea, por ella soy capaz de soportarlo. 
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Una  vez  culminada  mi  semana  de  trabajo,  entre  nuevos  pacientes  y  algunos  seminarios que me ha tocado tomar e impartir, al fin estoy llegando a mi casa para tirarme a la cama y leer. Cada vez el cansancio hace más estragos en mi muy embarazado cuerpo. 

Mientras estoy por abrir la puerta de mi casa escucho tras de mí:

—Por  favor,  hablemos.  Quiero  que  solucionemos  todo.  La  otra  vez  te  dije  que  te  amo  y aun  lo  hago.  No  me  veo  junto  a  otra  mujer  que  no  seas  tú,  por  favor  Alba,  dame  una oportunidad, hablemos…No me importa que haya sido un puto reto para ti, ya no. 

Mi cuerpo tiembla lleno de sollozos. Ya no puedo más. Él es el hombre que amo, al que deseo  en  mi  vida  y  en  mis  días.  Él  es  y  será  siempre  mi  hombre  perfecto.  Me  abraza  y empieza a susurrarme un montón de cosas que no entiendo. Lo dejo hacer. 

—Dime que nada de lo que sé sentías por mí ha cambiado por favor. 

Niego. 

Sonríe  y  me  toma  el  rostro  entre  las  manos  para  luego  besarme.  Apenas  siento  sus labios junto a los míos percibo como una parte de mí, aquella que creía rota, se empieza a juntar poco a poco, pero no del todo. Su boca junto a la mía es lo mejor que he probado en todo  este  tiempo.  Estoy  segura  de  que  muy  bien  podría  ser  mi  antojo  diario.  Nuestros alientos  se  funden  en  uno  solo,  haciéndonos  respirar  entrecortadamente.  Noto  como  mi parte baja reacciona. No me importa nada, solo quiero dejarme llevar…

—Sebas…Te necesito. 

—Y yo a ti. 

Tiro de él al interior de mi casa. Entramos y nuevamente nos besamos como llevamos tiempo deseando. Sé que lo mejor no es arreglar esto con el sexo de por medio pero ahora mismo es lo que mi cuerpo y mente me piden, no se los puedo negar. 

Veo que llevaba una llave, mi regalo. Nos miramos pero no decimos nada. 

Una  vez  dentro  dejo  todo  sobre  la  encimera  mientras  lo  tengo  besándome  el  cuello  y sus  manos  recorren  mi  cuerpo.  Me  giro  respirando  entrecortadamente.  Me  apoya  en  la encimera mientras me besa y recorre cada forma de mi cuerpo; mis brazos, senos, cintura y trasero. Recorremos todo mi piso hasta llegar a mi habitación. Continuamos besándonos sin  medida  alguna.  Se  coloca  frente  a  mí  y  baja  las  tiras  de  mi  vestido.  Como  este  es holgado cae de inmediato al piso, dejándome en ropa interior. Salgo de él quitándome los zapatos  a  la  vez.  Llevo  mis  manos  al  broche  trasero  de  mi  sujetador  y  lo  dejo  caer.  Mis hinchados y pesados pechos quedan al descubierto dejando notar mi excitación. 

—Sigues igual de preciosa que siempre, incluso más…

Acaricia con ternura mi pequeña pancita. Siento una lágrima correr por mi rostro. 

Hacemos el amor de manera pausada, adorando el cuerpo del otro. Nuestras intimidades

se unen hasta ser una sola. Sentirlo en mi interior me hace querer más, ir de prisa y acabar rápido pero él me hace saber que no, esto será a su medida, despacio. Algo me dice que es porque en el fondo tiene miedo de hacerme daño. 

Besa mis sensibles pezones y se apodera de ellos. Cuando me oye quejarme de dolor al sentir  sus    dientes  clavarse  en  ellos  me  pide  disculpas  y  me  los  besa;  los  idolatra  de manera suave y deliciosa. Nos movemos en una perfecta danza. Entra y sale de mí; mueve sus caderas de manera circular y permanece unos segundos en mi interior sin movimiento alguno,  solo  dejando  que  mis  músculos  internos  lo  aprisionen  sin  dejarlo  salir.  Siento como a mi cuerpo va llegando un conocido calor y aquellas ganas de acabar con todo de una sola vez. 

—Eres perfecta, no me cansaré de decírtelo. Primero me enamoró de ti tú cuerpo, no te lo voy a negar. Tú forma de envolverme y envolverte en mí. La manera en que te retuerces en  mis  brazos  disfrutando  de  cada  una  de  mis  caricias,  como  ahora  —dice  aquello mientras  no  deja  de  moverse.  Yo  por  mi  parte  lo  escucho  atenta  pero  sin  abandonar  el placer que me hace sentir —Esto es una puta locura. Tus ojos cargados de deseo es lo más hermoso que he visto, pero tú inteligencia, belleza y esa manera tan tierna y dulce a la vez; me enloquecen a sobremanera. Eres mi perdición Alba…Eres la mezcla perfecta de todo lo  que  deseo.  Lo  que  deseo  en  mis  mañanas  al  despertar;  ver  tu  sonrisa  diciéndome  con ella que todo va bien, luego en la noche quiero tenerte a mi lado, en mi cama, amándote hasta  dejarte  sin  aliento.  Quiero  adorar  tu  cuerpo  y  tú  corazón  día  a  día.  Quiero  ser  tu estereotipo de hombre perfecto, el que te volverá loca día a día. 

Me  muevo  desesperada  contra  él  luego  de  escuchar  todo  aquello.  Lloro  en  silencio mientras  recibo  todo  lo  que  tiene  para  darme.    Él,  el  padre  de  mi  hijo,  el  hombre  de  mi vida, mi hombre perfecto imperfecto. 

—Te amo Alba. 

Aquella  confesión  me  hace  delirar  y  tocar  el  cielo  con  el  orgasmo  que  me  regala. 

Estallo en una bomba de placer infinito y amor, mucho amor. Bombea un poco más en mi interior hasta que siento como su caliente líquido inunda mi interior. 



Siento  mi  estómago  retorcerse  y  como  un  amargo  líquido  lucha  por  salir  de  mi garganta.  Me  levanto  corriendo  dejando  a  un  lado  unos  brazos  que  me  rodeaban  y  el amasijo  de  sábanas.  Llego  hasta  el  váter  y  termino  como  todas  las  mañanas,  sentada dejando todo lo que me comí ayer dentro del mismo. Supuestamente aquello dura solo los tres  primeros  meses  pero  al  parecer,  en  mí,  se  ha  extendido  más  de  la  cuenta,  o  mejor dicho han aparecido nada más enterarme. Otra arcada me hace retorcer y que mi cuerpo entero se erice. Gimoteo. 

—Nena, ¿estás bien? 

Un preocupado Sebastián ingresa al pequeño espacio y se inclina a mi lado. Le digo que sí pero nuevamente tengo que regresar mi rostro al váter. 

—Oh Dios —sollozo. 

Me levanto luego de tapar la taza, me siento sobre ella. Me percato en ese instante de que voy desnuda. Miro a Sebastián y va solo en boxers. Golpeo mis mejillas para que el leve mareo que viene luego del espectáculo de todas las mañanas mengue un poco. 

—Puedes por favor traerme un vaso de agua. 

No dice nada, solo sale apresurado del lugar. Tomo un albornoz de seda que tengo en el sitio y me lo coloco. Lavo mi boca y rostro. 

—Aquí tienes. 

Le  doy  las  gracias  y  me  tomo  aquel  líquido  de  un  solo  trago.  Suspiro.  Me  observa  y lleva una de sus manos a mi rostro para acariciarlo. 

—¿Es  siempre  así?  —asiento  —Quiero  ayudarte,  permítemelo  Alba.  Quiero  recuperar todo lo que hemos perdido y quiero estar junto a ti y mi hijo o hija, por favor. 

Me  aparto  y  empiezo  a  llorar  como  posesa.  Él  me  mira  sin  saber  qué  hacer.  “Ya  vas Alba, ya vas con tu lloradera”. ¡Pues que se lo mame, él tiene la culpa de esto! 

—Eres  un  imbécil  Sebastián  Nikoláyev.  Me  mientes  y  ahora  vienes  a  querer  solucionar todo  tan  fácilmente,  con  un  par  de  palabras  bonitas  y  con  tu  cara  toda  hermosa  y mirándome así —lo señalo —Haciéndome creer que estas locamente enamorado de mí e ilusionándome.  Pero  No,  no  soy  tonta  así  que  si  lo  que  pretendes  es  jugar  conmigo nuevamente te advierto que no podrás. Nunca creí que mi pequeño corazón iba a querer tanto a un hombre, pero mírame, aquí estoy. Cuatro meses estuvo esa parte de mi quebrada pero ahora que se empezaba a formar de nuevo, llegas y…y…

Lloro como una tonta estúpida. 

—Mi corazón quiere saltar y…mi clítoris palpitar, pero tú… No te rías…

Me  enfurezco  y  empiezo  a  golpearle  el  pecho  al  verlo  con  una  arrogante  y  muy  suya sonrisa en el rostro. Sin que me lo espere, me aprisiona contra su cuerpo y la pared y me toma el rostro entre las manos. 

—Veo que tus hormonas están bastante alteradas, por ello ignorare todo lo anterior y me quedaré con la parte en donde te ayudaré a recoger los trozos de tu frío corazón y haré que tu  clítoris  o  mejor  dicho  mío,  de  mi  propiedad,  palpite…Te  amo  Alba  y  si  tengo  que empezar de cero nuevamente, lo haré, pero no pienses que me apartaré de ti. No ahora. Y

no lo digo solo porque lleves un pedacito de mí dentro de ti, no; sino porque así como tú me regalaste todo de ti, al igual yo quiero hacerlo contigo. Tú eres la única mujer que ha podido  entrar  en  el  fondo  de  mi  alma  para  sanarme  y  querer  amar  nuevamente.  Eres  la única y exclusiva que quiero en mi vida para siempre. Eres la única a quien le confiaría todo  de  mí,  incluso  a  mi  hija;  por  eso  quiero  que  tú,  Alba  Villegas,  me  permitas  amarte como nunca lo he hecho, amarte a tú medida, tal y como siempre lo hayas soñado. Te amo, amo  a  nuestro  hijo  y  a  cada  parte  de  ti.  Dime  que  me  darás  esa  oportunidad  y  dime, 

¿Puedo robarte un beso? 

—¿Un beso? —tomo un jarrón vacío que está en el sitio lo amenazo con lanzárselo. 

Me mira como si me hubiese vuelto loca de pronto y me dice que me calme. 

—No me calmo, lárgate de aquí. 

Así como da varios pasos hacia atrás, lo sigo igual. No le hago caso a sus suplicas ni a su rostro descompuesto y confuso. Llega hasta la puerta principal y choca con ella. 

—Alba por el amor de Dios, ¿te has vuelto loca? 

—Ahora resulta que también estoy loca…Vete. 

Se aparta para dejarme abrir la puerta. Le hago un gesto para que salga. Se queja de que como  se  me  ocurre  que  va  a  salir  así  en  ropa  interior  del  edificio.  Le  grito  que  no  me importa. En el momento que menos espero se aparta y entra de nuevo al lugar. Cuando va caminando hacía mi recamara con todas las fuerzas que tengo lanzo el jarrón dándole en toda la  parte  de atrás  de  la cabeza.  Un  “Mierda”,  soltado por  él  y luego  la  sangre  correr por su espalda me hace ser consciente de lo que he hecho. Se voltea y me mira enojado. 

Tiemblo asustada al verlo tratar de retener la sangre. 

—Discúlpame Sebastián…Yo…

—Ya mejor no digas nada. 

Camina hasta el baño principal y entra, da un portazo. 

—Oh…Dios, ¿Qué hice? 

Espero unos minutos dándole su espacio mientras me muevo de un lado a otro. Maldigo un millón de veces, ¿Cómo se me pudo ocurrir aquello? Al final resoplo y me dirijo hasta la puerta y doy unos golpecitos. 

—¿Estas bien? 

—Como  se  supone  que  he  de  estar  luego  que  me  den  un  tortazo  con  un  jarrón  en  la cabeza. 

Noto el malhumor en su voz. 

—Ábreme por favor, así te puedo ayudar a curarte…

—¿Segura que no traes otro jarrón en tus manos? 

Sonrío con aquella respuesta. Le digo que no. Espero unos segundos hasta que la puerta se abre. Está justo como entró, solo que ahora con una toalla presionándose la herida. Lo guío hasta la sala para que se siente y poder así curarle lo que le he hecho. Gracias a Dios no es un corte profundo, solo es el golpe y un rallón que al parecer fue hecho al romperse la porcelana. Cuando ya ha bajado un poco la hemorragia suspiro aliviada. 

—Creo que ya está todo bien. 

Se pone de pie sin decir nada. Aquello me duele pero bien buscado lo tengo. Solo a mí se me ocurre lanzarle un jarrón de vidrio en la cabeza. Al rato regresa ya vestido. 

—Creo que luego de esto no tengo más nada que…

No dejo que termine de hablar porque me abalanzo hasta donde él  apoderándome de su boca y lo pego a mi cuerpo. Gimo en su boca al sentir como su lengua invade mi interior

haciendo que ambas se enlacen. 

—Sí  quiero  pero  prométeme  que  nunca  más  permitirás  que  me  decepcione  por  amor, prométeme que por muy duras que sea una verdad me la dirás. 

Aquello parece sorprenderlo pero sonríe y me da un beso en la frente. 

—Lo haré a partir de ahora. 

Me  disculpo  por  lo  que  le  hice,  pero  aquello  al  parecer  es  más  gracioso  que  doloroso para él porque solo me dice que no me preocupe y que se lo tenía merecido pero que en un futuro cuando me den mis ataques de cambio de humor me aleje de todo artefacto que sea un  peligro  para  él.  No  reímos.  Luego  del  incidente  permanecemos  en  el  sofá  enlazados contándonos cosas de nuestro tiempo separados. 
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—¿O sea que el bebé que tiene Alba en su panza es mi hermanito? 

Una  emocionada  Mía  da  saltitos  y  hace  todo  tipo  de  preguntas.  No  puedo  hacer  otra cosa que sonreír y responderle, al igual que su abuela y padre. 

—Así es princesa, es tu hermanito o hermanita, aún no lo sabemos. 

Su padre es quien le responde y lleva una de sus manos a mi vientre. Mía se acerca y coloca la suya pequeña también. 

—Creo  que  será  hermanita.  Así  podremos  jugar  a  las  princesas,  ambas  vamos  a  ser  las princesas de nuestros papás —abre los ojos como platos y me mira —¿Tú serás entonces mi mamá? ¿Verdad papi? —sonríe y me observa. 

—Solo si tú lo deseas. 

Le digo aquello con los ojos nublados. Ya me veo venir con mi llanto. 

—Sí quiero, sí te quiero mami Alba. 

Como era de esperarse, rompo en llanto. Sebastián tiene que explicarle a Mía que lloro porque estoy emocionada y además porque el bebé hace que me ponga muy sensible. En su rostro a pesar de estar serio, puedo verlo un poco divertido. El muy maldito no pierde oportunidad para reírse a mi costa cuando lloro por nimiedades. Mía me abraza y me dice que no llore, que ella me dará muchos besitos cuando me ponga triste. Me la como. Jane se acerca a mí y me abraza, felicitándome. 

—Ya sabía yo que entre ustedes había algo más pero no sabía que ese algo más me traería un nieto. Uno al que querré y mimaré mucho. 

—Bueno, creo que es hora de ir a casa de tus padres…

Asiento no muy convencida. Me aprieta la mano para darme seguridad. 



 —Quiero hacer esto como es. Quiero hacerlo bien está vez Alba. Iré a casa de tus padres, aunque eso sea riesgo para quedar sin pelotas —me dijo por la noche mientras estábamos abrazados recuperándonos de un orgasmo. 

  

—¿Puedo ir con ustedes? Quiero conocer a mis otros abuelos. 

La  inocencia  de  Mía  hace  que  cada  vez  más  tenga  que  controlar  mis  ganas  de  llorar. 

Como veo que su padre va a empezar a hablar, yo lo interrumpo. 

—Sí puedes Mía. Vas a ser o mejor dicho, eres mi niña así que deben conocerte. 

Jane y Sebastián me miran sonrientes. 

Mientras  vamos  en  el  camino  leo  los  mensajes  de  mis  chicas  de  la  red.  Emocionadas por mí me dicen que el puto reto que se vaya al garrete que si estoy feliz ya con eso tienen. 

Que no les importa que me lo haya cargado bien cargado en varias ocasiones. Me carcajeo y con ello obtengo un gruñido de parte de Sebas, quien aún no se acostumbra a que tengo unas intimas que me hacen reír igual o más que él mismo. 

Cuando  llegamos  a  mi  antiguo  hogar  no  puedo  evitar  que  los  nervios  me  embarguen. 

Mi tía, quien era la única que sabía que iría con “mi pareja”, sale a recibirnos. Me abraza y me llena de besos mientras que a Sebastián le dice que tienen mucho de qué hablar pero que lo harán luego, con mucha más calma. Le agradezco con la mirada cuando se ofrece a llevarse a Mía al jardín a jugar con Tom, quien nos acompaña. 

Quiero presentarles a la pequeña pero primero deseo asegurarme de que las cosas vayan bien y nada se salga de control. 

Ya dentro, escucho las voces de mis padres en la sala de estar. Le pido a Sebastián que me  espere  un  momento  para  antes  hablar  con  ellos  y  que  luego  lo  haré  pasar.  Se  rehúsa pero al final parece comprender mi incomodidad. 

—Buenas tardes. 

Mi madre por supuesto tuerce el gesto y me mira el abdomen el cual ya no es tan plano como antes. 

—Hola cariño. 

Mi papá me da un beso y le habla a su nieto. Lo escucho además mientras me dice que era lo que hacían. Doña Marcela se mantiene al margen haciendo ver que esta tan ocupada limpiando un adorno de porcelana para no venir y darle un abrazo a su hija. 

—Venía porque hay alguien que desea conocerlos. 

Mi progenitora deja lo que hace y me presta atención. Mi padre se queja porque no les avisé y bien hubiesen preparado algo para brindarle. Al final, pregunta quién es. 

—¿Y lo preguntas Eduardo? ¿No ves lo nerviosa que está tu hija? De seguro trae a algún hombre al que conoció y pretende hacerlo pasar por el padre de su…

—Marcela, ya lo tienes claro. Ahí tienes la puerta si te molesta la presencia de Mi Hija. 

—Claro, una hija que se convirtió en una zorra que se le abrió de piernas al primer imbécil que  le  calentó  al  oído  y  la  dejo  preñada.  No  sé  en  qué  cabeza  cabe  aceptar  aquella barbaridad. Hace mucho tiempo lo que debió haber hecho es deshacerse del…

—Cállate. Ni te atrevas a continuar con lo que ibas a decir. Mi bebé Jamás será un error para mí. 

No sé de donde sale toda esa fuerza de mí para hablarle así a mi madre. Mi padre me apoya. Me limpio las lágrimas que corren por mis mejillas. Hoy lo vuelve a hacer, pienso; insultarme de nuevo. 

—Buenas. 

La  fuerte  y  ronca  voz  de  Sebastián  hace  que  todos  nos  volvamos  a  verlo.  Sus  ojos buscan  los  míos  para  saber  si  estoy  bien.  Tuerce  el  gesto  al  ver  que  me  limpio  las lágrimas. 

—Tengo toda la intención del mundo de hablar con cada uno de ustedes pero si venimos a buscar que Alba, mi mujer, sea insultada de la manera en que he escuchado prefiero que nos marchemos. No quiero que en su estado tenga que soportar malos tratos. 

No  dejó  de  mirar  fijamente  a  mi  madre  en  ningún  instante.  Mi  padre  me  observa  y medio sonríe. Sebastián continúa:

—Y señora, le digo algo, si usted no está dispuesta a aceptar a su nieto, no lo haga, porque tenga  por  seguro  que  no  necesita  el  amor  forzado  de  una  persona  que  lo  vaya  a  dañar  e infectar tal y como lo hizo con su hija. Me disculpa si la ofendo pero así es. Nuestro hijo tendrá todo el cariño del mundo y tenga por seguro que el de usted no lo necesitará. 

Mi madre solo lo observa. Hay algo en su mirada que no hallo comprender ni entender. 

Ella solo asiente levemente. 

—Mucho gusto, Eduardo; el padre de Alba. 

Mi  padre  se  acerca  a  él.  Se  saludan  sin  dejar  de  mirarse  a  los  ojos.  Mi  madre  callada observa todo. 

—Un placer, Sebastián…Así que ustedes me dirán si desean o no recibirnos. 

—Por mi parte no hay problemas. 

Mira a mi madre. Ella solo hace un gesto para restar importancia con la mano, pero aun así  no  le  quita  la  mirada  a  Sebastián,  aquello  no  logro  entenderlo.  No  veo  rencor  como imaginé, sino otra cosa que no identifico. 

—Bien. 

Tomamos asiento y es Sebastián quien empieza a hablar. Yo solo lo dejo. Él me dijo que contaría  toda  la  verdad  porque  no  quería  que  si  saliera  a  la  luz  en  algún  momento  se empañara  nuestra  relación,  y  lo  hace.  Mi  papá  escucha  atento.  Lo  veo  sorprendido  en algún  momento  pero  sabe  disimularlo  muy  bien.  Mi  mamá  es  otro  cantar.  Suelta exclamaciones  horrorizadas  de  vez  en  cuando.  Estoy  totalmente  segura  que  en  su  vida imaginó  a  su  hija  junto  a  un  stripper,  ni  mucho  menos  tener  en  su  vientre    a  un  hijo  del mismo. 

Al finalizar, todos guardamos silencio. Mi padre carraspea para cortarlo. 

—Te  agradezco  tu  sinceridad  Sebastián  y  de  verdad  me  alegra  que  hayan  llegado  a  un acuerdo, no por ustedes sino por mi nieto.  Les deseo lo mejor y espero que poco a poco vayan borrando cada mal trago que hayan pasado. 

—Eso es lo que pretendo. Amo a su hija y tenga por seguro que no pretendo otra cosa que no sea cuidarla y velar por su bien. 

Mi padre le agradece y le pide que no lo decepcione. Se levantan y se dan la mano. Mi madre aun pérdida solo mueve los ojos observando todo. 

—¿Algo que agregar Marcela? —la interroga mi padre. 

Ella solo se pone de pie. La vemos acercarse a la ventana. 

—¿La niña que está afuera es su hija? 

—Es correcto señora. 

—Es  muy  linda  —suspira  —No  voy  a  negar  que  estoy  molesta  por  toda  esta  situación, sobretodo  por  la  falta  de  respeto  que  se  tuvo  hacia  algo  que  mi  familia  siempre  guardó. 

Pero aun así no puedo seguir negando ni renegando a mi hija ni a mi futuro nieto —su voz se  corta  —Creo  que  gracias  a  que  me  hablaras  como  lo  hiciste  apenas  llegaste  abrí  los ojos.  Si  buscas  responsabilizarte  y  querer  a  mi  hija  y  a  su  hijo,  por  mí  tampoco  hay problema. 

Sonrío y sin poder evitarlo, me acerco y la abrazo. Ella se estremece y no se avergüenza de dejar que algunas lágrimas se le salgan. Me pide perdón por todo lo que me dijo. Lloro cuando me pide perdón por todo lo que me ha hecho pasar a causa de la tradición. Solo puedo asentir y aceptar sus disculpas. Me toma el rostro entre las manos y me limpia las lágrimas,  me  dice  que  su  nieto  tendrá  todo  el  cariño  de  su  parte  que  ella  llegado  un momento no me supo dar como me lo merecía. 

Un terremoto azota el espacio, o mejor dicho dos; mi tía y Mía. 

—Papi, la tía Marina me dijo que me llevaría a su cabaña rodeada de flores. 

La pequeña atrae la atención de mi padre y de mi madre. Él la reprende por entrar de aquella  manera  al  lugar  y  le  dice  que  antes  debe  saludar.  Se  las  presenta  a  mis  padres como su hija. Todos ríen cuando ella dice:

—Y la hija de Alba también. 

Mi padre sonríe y se inclina para saludarla, mi madre hace lo mismo. Al aparecer a esta última la idea de una nena correteando por su casa no se le ha hecho tan mala porque la invita  a  un  sorbeto  de  piña  mientras  mi  tía  nos  interroga.  Al  final  quedo  sola  con  ella porque Sebastián se lleva a una esquina a mi padre para decirle algo. Él parece nervioso y mi padre contento, así que no tengo idea de que puede ser. 

La  pequeña  Mía  se  encarga  de  hacer  que  la  tarde  sea  amena.  Mi  tía  y  mamá  se  han encargado  de  ser  sus  anfitrionas  y  la  siguen  para  todos  lados  y  juegan  con  ella  a  lo  que quiera. Aquella imagen me hace muy feliz, y al parecer a Sebastián igual porque me mira emocionado. 

Una  vez  dejamos  a  Mía  en  casa  de  su  abuela  nosotros  nos  vamos  al  apartamento  de Sebastián. 

Me acaricia el vientre mientras disfruto de un licuado de helado de vainilla que me he preparado. A este paso voy a parecer un elefante antes que nazca mi pequeño. 

—Nena, estaba pensando que podríamos irnos el fin de semana que sigue a pasarlo en la cabaña, ¿Te apetece? 

—Claro, no hay problema. 

No le presto mucha atención porque la película cada vez está mejor. 

—Tuve la idea porque la otra vez quedaste con ganas de pasar más tiempo ahí. 

Solo le contesto con un “Ajá”. 

—Y claro, también se me apetecía dejarte allá abandonada mientras te atiborras de helado y dulces. 

—Me parece…

Él se ríe. Lo miro con el ceño fruncido y le pregunto qué le hace gracia. 

—Señorita, usted no me está prestando ni la más mínima atención así que mejor te dejo a que sigas con la película —se pone de pie. 

“Maldición” digo mentalmente al sentir como mi pecho empieza a vibrar, signo de que se acerca un diluvio de lágrimas, y no me equivoco. 

—Me quieres abandonar en la cabaña. 

Suelta una carcajada. 

—Todo porque sabes que me pondré gorda y fea por estar comiendo tantos dulces. 

Se sienta a mi lado y luego me toma para colocarme a horcadas sobre sus piernas. 

—En  primer  lugar,  no  estarás  gorda  sino  embarazada  y  en  segundo  lugar,  jamás abandonaría  a  la  madre  de  mi  hijo,  el  objeto  de  mis  deseos  y  la  mujer  de  mi  vida  en ningún lugar —me da un tierno beso al cual correspondo. 

—Sebas…

—Uh…

—Estoy cachonda —ríe. 

—No importa, porque yo también… —¡Esto del embarazo cada vez está mejor! 
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Sebastián



Me  detengo  junto  a  la  puerta  al  escuchar  a  Alba  hablar  a  través  de  la  pantalla  del computador. No puedo evitar que los celos me embarguen por no tener la completa y total atención  de  ella.  Resoplo  cuando  la  escucho  soltar  una  risotada  seguida  del  nombre  de Passionata. Jodidas amigas de la red, cada vez me caen peor. Por culpa de ellas es que fui solo un reto y más nada, pero que se jodan porque ahora soy mucho más que eso y ellas lo saben. Quieren acaparar toda la atención de mi mujer pero lo llevan claro si piensan que las  dejaré  hacerlo  en  mis  narices.  Solo  de  recordar  lo  que  me  dijo  la  morena  aquella  de ojos verdes me estremezco y declino de mis ideas; esa mujer es capaz de dejarme sin bolas de verdad. Es una jodida bruja del demonio. 



 —Mira jodido hombre ruso dueño del caballo. Donde se te ocurra tocarle un pelo más y hacer  derramar  una  sola  gota  de  lágrima  de  sus  ojos  a  Mi  Albita,  ten  por  seguro  que cruzo  el  océano  nadando  si  es  posible  y  te  corto  las  pelotas,  se  las  doy  a  Tom  en  salsa carbonara y con tu pito le hago salchichas guisadas a Rex. Así que más te vale que sigas mi consejo…Ahora sí cariño, pásame a Alba. 



En ese momento solo pude tragar fuertemente saliva y darle el móvil a mi chica. 

Doy gracias a Dios a que ellas están bien lejos de aquí porque si es con el remolino de Blanca que se la pasa revoloteando a nuestro alrededor no quiero ni imaginar si tuviese a esas brujas macabras también cerca. 

Escucho como Alba se despide de ellas lanzándole besos de su parte y de nuestro hijo. 

Al fin me ve. Sonríe. Con aquella sonrisa capaz de derretir el polo norte y de hacer que mi aparato reproductor quede listo y firme para entrar en acción. Esa perfecta y jodida sonrisa sexy y a la vez tierna. Esa que cada vez que la veo me indica que es solo para mí. Aquella que ningún otro hombre obtendrá porque pienso guardarla para mí solo por todo lo que me reste de vida. 

Camino hasta la cama en donde se encuentra y me acomodo a su lado. Le toco como me es de costumbre el vientre. La pequeña protuberancia del mismo hace que mi pecho se hinche de orgullo. Quizás parecerá machista pero saber que ese pedacito de persona que se alberga ahí y que ella cuida y cuidara con ahínco es gracias a mí, me llena de satisfacción. 

Saber que Alba es mi mujer en todos los sentidos, mía y de nadie más, me hace el hombre más feliz del universo, y el más afortunado. Alba, la madre de mi hijo, mi mujer, a quien respetaré y cuidaré igual o más que a mi vida. 

Mentiría  si  dijera  que  se  me  pasó  en  algún  momento  por  la  mente  llegar  hasta  este punto  con  ella  y  planear  y  querer  el  futuro  que  deseo.  En  su  momento  únicamente  la  vi como una más pero con el tiempo me di cuenta que no. Ni en el mismo infierno lleno de

putas ella podría ser una más. Ella es una mujer muy especial a la que amo sin medidas. 

Todos los errores que cometí, pude enmendarlos antes de llegar hasta ella nuevamente. 

Me  propuse  empezar  de  cero  con  ella  y  lo  logré.  Aunque  aquello  me  costó  un  viaje  a Rusia, la confesión de todo a mi padre para que me ayudara a solucionarlo y por supuesto sus reproches y regaños; lo logré. Pude al fin lograr mi cometido de hace más de diez años y meter a la cárcel a aquel hombre que tanto daño me hizo. Todos los años que recogí las pruebas necesarias no fueron en vano, y eso lo vi en el momento en que lo miré tras las rejas  y  lo  condenaron  a  treinta  años  de  prisión,  por  tráfico  de  drogas,  diamantes  y  el agravante  de  cometer  varios  homicidios  contra  sus  ex  mujeres.  Pude  probar  que  era inocente  de  la  muerte  de  aquella  chica  de  la  cual  se  me  culpaba.  Unos  vídeos  que  Kate confesó tener me salvaron. Ella los entrego con la condición de que se le dejara libre de todo. Yo le concedí su propuesta, sobretodo por su hijo; eso a cambio de que no se metiera en  mi  vida,  en  la  de  Mía,  ni  mucho  menos  en  la  de  Alba.  Aceptó  y  por  eso  ahora  se encuentra viviendo en New York con su familia. 

A  mi  madre  quise  dejarla  fuera  de  todo  esto.  Lo  único  que  no  pude  ocultarle,  fue  el trabajo que realizaba durante años, el de stripper. Ella me confesó que lo sabía desde hace mucho pero nunca quiso inmiscuirse en eso, se lo agradecí. Solo me dijo que esperaba que lo hiciera bien con Alba, porque es una buena mujer;  no la pienso decepcionar. 

Cuando  Alba  me  confesó  lo  que  hacía  aquella  vez  en  la  habitación  de  Miguel,  quise arrancarme  todos  los  pelos  de  la  cabeza  e  ir  a  donde  él  y  deshacerme  de  sus  pelotas colgándolo del techo del local. Ella, mi mujer, fue vista casi desnuda por él y para rematar también le regaló un orgasmo. Orgasmo que fue en mi nombre cierto, pero no fui yo quien se lo dio. Mi chica me pidió calma y que por favor no metiera a Miguel en esto, que me lo contaba porque no quiere secretos entre ambos. Yo le hice ver que así seria, pero nada más ella  dormirse  esa  noche,  me  marché  al  local    y  le  di  un  solo  puñetazo  en  toda  la  cara  al imbécil  ese.  Como  al  parecer  ya  sabía  el  porqué,  no  se  defendió,  pero  al  final,  sí  me devolvió  el  golpe  diciéndome  que  muchos  como  ese  me  esperaban  en  donde  le  hiciera algo más de todo lo que ya le he hecho a Alba. Mi mujer no se enteró de aquello porque ambos decidimos esconderlo. Cuando Alba me enseñó aquellas fotografías mis pelotas se subieron a la garganta y quise volver y darle una paliza a aquel tipo. Estaba preciosa, sexy y hermosa; en todo su esplendor. Aquellas fotografías ella me las obsequió y hoy en día están guardadas bajo llave para solamente verlas yo cuantas veces me dé la gana. 

—Mis  pechos  se  ven  bien  así  —dice  Alba  —Su  estado  hinchado  los  hace  ver  más pronunciados.  Quizás  me  anime  a  aumentármelos  una  vez  estén  recuperados  del embarazo. 

La  observo  como  si  se  hubiese  vuelto  loca  y  luego  miro  sus  pechos.  Sí,  no  hay  que negar que están más apetecibles que nunca así pesados e hinchados pero primero prefiero que me corten el pene a que ella se opere los senos. Sobre mi cadáver. 

—Cariño, tus senos antes del embarazo y ahora están perfectos. No creo que haga falta la silicona. 

—Pero…Me  gustan.  Además  siempre  pensé  en  aumentarlos,  solo  que  no  me  había

animado. 

Gruño y me coloco sobre ella. 

—Alba,  mi  vida.  Si  deseas  aumentarte  los  senos  no  me  opongo  —miento  —Pero  de verdad  que  no  lo  necesitas;  siempre  los  he  visto  perfectos,  para  mi  boca,  mis  manos  y hasta para mi p…—se ríe y me tapa la boca. Sonrío. 

—Ya. Entendido Nikoláyev, por ahora descartaré aquello pero solo por ahora…

—Bien, pero te advierto que soy alérgico a la silicona. Me gustan tus senos así, suaves y firmes. 

Sonríe y me besa. ¡Como adoro esos labios! Dios, son mi perdición; desde el momento uno en que los probé me volví adicto a ellos. Desde la primera vez vestido del zorro que los probé. 

Siento como empieza a retorcerse y a gemir a la vez. Esto del embarazo me gusta cada vez más. Si antes ella era ardiente, ahora con todo y hormonas es gasolina en combustión entera. Pienso hacerle todos los hijos que quiera si estos me regalaran los mejores y más placenteros orgasmos de mi vida. Aunque todos con ella lo son. Me da un poco de miedo hacerle daño pero cuando la escucho gemir de gusto y pedir más no puedo negárselo. Es que  me  es  imposible  negarle  algo  a  esta  mujer.  La  hago  mía  en  este  momento,  sobre  la cama;  en  todas  las  posiciones  que  nos  es  posible.  Si  de  experimentar  se  trata,  ahí  está Alba, quien siempre me lo pide. Tanto así que el otro día me convenció de esposarla a la cama, hasta me amenazó diciendo que si no le cumplía ese fantasía se iría a España a tener a nuestro bebé allá en compañía de sus tías de la red. 

Sentir su cuerpo bajo el mío o sobre el mío es mi perdición. Cada gemido de su parte, cada penetración mía; sentir como su interior se contrae tratando de alcanzar el orgasmo y como mi miembro es presionado por ella es lo más jodidamente bueno que pueda existir. 

Quiero follar cada parte de su ser y no me da pena ni miedo confesárselo mientras estamos en nuestra bruma de placer. 

Obtenemos nuestro orgasmo como cada vez; mejor al de nuestro encuentro anterior. La lleno de besos mientras nos recuperamos y sin saber cómo, nos quedamos dormidos. 

Por la tarde como habíamos planeado, salimos para tomar nuestra merienda a orillas del lago. Aquel lago de aguas azuladas y verdosas del que Alba quedo enamorada cuando se lo mostré. La observo mientras degusta su tartaleta de fresas y suelta risitas al ver a una pareja  de  patos  ir  uno  detrás  del  otro  para  luego  alejarse.  Seguro  en  su  ritual  de apareamiento.  Ritual  que  me  recuerda  a  ella  y  a  mí  todo  el  tiempo  que  se  alejaba impidiendo lo inevitable. 

Toco mi bolsillo y saco lo que tengo en él. Es ahora o nunca, me digo. 

—Cariño —voltea su sonriente rostro a mí. Carraspeo —¿Quieres casarte conmigo? 

Me mira como si estuviese loco y luego suelta una carcajada. 

—¿De verdad me estas pidiendo matrimonio? —asiento —¿Y así, sin más? Sin palabras bonitas, ni arrodillarte ni nada —resopla —¡Que romántico! ¿Y quién te dijo a ti que me

quiero casar contigo? 

Mis  bolas  se  suben  a  la  garganta  en  ese  instante.  ¿No  se  quiere  casar  conmigo? 

¿Entonces con quién? 

—Nena —me acerco a ella y la coloco a horcadas sobre mí. Ella trata de acomodarse el bajo del vestido. ¡Como si alguien más además de mí la fuese a ver! Me mira con el ceño fruncido  —Quiero  que  te  cases  conmigo,  quiero  que  seas  la  mujer  que  pase  conmigo  el resto de mi vida. Que seas la madre de Mía y la del hijo que está dentro de ti, así también de  todos  los  que  puedan  venir.  Eres  la  mujer  con  la  que  me  veo  compartiendo  todo; alegrías, tristezas, dichas y desdichas —puedo ver como su rostro va cambiando —Cásate conmigo preciosa. Prometo que no te arrepentirás, prometo ser aquel hombre que siempre soñaste. Ayúdame a serlo. Sé la mujer que me desespera y la vez me vuelve loco de amor por el resto de nuestras vidas. Alba, ¿Aceptas casarte conmigo? 

Sonríe —¿Tenía que decirte aquello para que algo bonito saliera de tu boca antes de dar el sí? 

—¿Aceptas? —ella asiente y dice: “De aquí a la luna”. Me la devoro en un ardiente beso. 

Suspira gustosa. Luego se aparta. 

—Anda, quiero ver ese anillo. 

Solo ella puede hacer que un momento de seriedad tenga un toque de humor. Cuando ve el  anillo,  se  lleva  las  manos  a  la  boca  y  suelta  un  gritito  ahogado.  El  anillo  es  de  un hermoso aro de platino con pequeñas incrustaciones de gemas tornasoladas. El centro del mismo está adornado con una piedra bastante grande de rubí en forma de corazón rodeada de pequeños diamantes. Me mira pidiendo una explicación. 

—Este anillo era de mi abuela paterna, ella se lo dejó a él para que su primer nieto; o sea, yo, se lo diera a la mujer con que pensara pasar el resto de mi vida. Aunque cuando me casé con la madre de mía lo hice enamorado no quise arriesgar y dárselo, preferí esperar un tiempo para hacerlo, pero no lo hice… Con esto no te quiero decir que seas mi segunda opción, porque eso jamás sucederá, siempre estarás de primero en mi vida. Ahora contigo no tengo dudas de que eres esa mujer a la cual quiero darle el anillo y hacerla oficialmente mi esposa, así que vuelvo y te pregunto ¿Serías mi esposa Alba? 

—Eres aquel hombre que estoy descubriendo y conociendo poco a poco y sin duda alguna deseo seguir haciéndolo…acepto Sebas…

Nervioso,  tomo  el  anillo  y  lo  coloco  de  manera  delicada  sobre  su  anular.  Observo  su perfecta mano, aún más perfecta, con algo que indica que es mía y le doy un beso en ella. 

Me mira y yo a ella. 

—Ahora sí que te atrapé. 

—Quizás sí pero estoy segura de que no soy la única. 

—No me da pena negarlo, siempre he estado atrapado por ti. 

—¿De veras? —sonríe —¿Tanto como para hacerme el amor una vez más? 

—Una y mil veces más. 

—Pues entonces empecemos, aquí…

Levanta el bajo de su corto vestido y queda gloriosamente desnuda para mí. 

Todas las dudas que tuve en algún momento de que no podría volver a hallar el amor están    totalmente  tachadas  porque  esta  mujer  con  sus  locuras  y  ternura  rompieron  todas esas barreras que me impuse, tal cual yo rompí las de ella. 

Ambos  nos  complementamos,  nos  hacemos  uno  solo  y  disfrutamos  de  nosotros,  del amor que nunca pensamos íbamos a encontrar. Hoy lo tenemos y al parecer ninguno de los dos  piensa  soltarlo  y  si  sucede,  sin  dudarlo,  empiezo  de  nuevo;  soy  capaz  de  atraparla como pueda. 

—Eres el amor de mi vida Sebastián Nikoláyev. 

En la bruma de placer en la que nos encontramos me dice aquello, y yo le demuestro que ella también es el mío, porque cuando creíamos que nuestras vidas no tenían sentido ni camino y vivíamos solo por vivir y no disfrutar, el otro cambio totalmente ese sentido y le  dio  el  rumbo  que  ambos  deseábamos;  el  rumbo  perfecto  para  amarnos…Amarnos aunque una vez me dijo “Si puedes, Atrápame” y si pude, la atrapé. 



Fin



EPÍLOGO



—Pero que monada —dice Leire haciéndole caritas y ojitos a mi bebé, quien se halla reída dentro de su coche. 

—Aparta, que me quiere más a mí —inquiere Nuria más que encantada con mi querubín. 

—Hasta unas ganitas enormes de tener a una muñequita de esas me han entrado —esa fue Olivia, quien la observa con ojos anhelantes. 

—Ya, quítense todas pedazos de zorras que esta bolita de carne prefiere a su tía Fátima. 

Verlas a todas emocionadas mientras mi pequeña Sophie conoce a sus tías virtuales me llena de mucha felicidad. Ellas, quienes jamás pensé en el mundo conocería tanto como lo hicimos, están aquí, conmigo y con mi familia celebrando el bautizo de mi pequeña. Ese diminuto  ser  que  sin  ser  esperado  ha  llenado  mi  vida  de  muchísima  felicidad  y  orgullo. 

Verla crecer cada día y notar cada pasito que da es lo más hermoso que puede existir en este mundo. 

A  pesar  de  que  mi  parto  fue  igual  que  todos  los  nueves  meses  de  embarazo; complicado,  al final todo salió bien. Luego de una cesárea programada porque ya estaba a término  y  aun  no  estaba  en  posición,  de  la  noche  a  la  mañana  mi  pequeña  decidió voltearse  y  hacer  que  su  mami  sufriera  el  peor  de  los  dolores  que  pueda  haber  pero  a  la vez el más dichoso y el que volvería a pasar si así tuviese la oportunidad de tenerla a ella junto a mí. 

Su padre durante todo ese cansado transcurso estaba que se tiraba de los pelos y gruñía hacia  cada  médico  que  venía  a  verme;  tanto  así  que  tuve  que  mandarlo  a  sacar  por  una media hora para que no me pusiese más nerviosa de lo que ya estaba. Todo el proceso de parto él lo grabó entre una mirada nublada y palabras bonitas y de apoyo hacia mi persona, cosa que le agradecí cuando nuestra Sophie estaba en mi pecho una vez salió. Nada más escuchar el primer llanto de la nena fue suficiente para ambos quedar llorando. 

Mi  familia  y  la  de  él,  sobretodo  Mía,  estaban  muy  emocionadas,  y  más  aún  cuando conocieron a nuestra hija. La última al ver a su hermanita se emocionó y pidió tomarla en brazos, con cuidado su papá la ayudó. 

Verlos  a  los  tres  ahí  juntos,  mi  familia;  sonriendo  y  planeando  un  futuro,  hizo  que rompiera  en  lágrimas  de  alegría.  Mi  amiga  Blanca,  la  madrina  de  la  nena;  quien  estaba igual que yo, solo lloriqueaba, reía y me abrazaba. No pude pasar desapercibido la mirada de anhelo que Miguel le lanzó a ella en el instante en que tomó a su ahijada en brazos y le tarareaba una canción. Como diría mi madre, ahí hay gato encerrado. 

Mientras me rio al escuchar a mis amigas de unidas por la red pelear entre ellas por la atención  de  mi  niña,  observo  a  Sebastián,  quien  está  con  mi  padre  y  el  de  él,  que  viajó desde Rusia a conocer a su nieta. Luego de cambiarse la ropa utilizada para la ceremonia del bautizo, ahora va vestido con un vaquero y un suéter en crema. Su porte varonil, sexy y elegante me hace suspirar como si lo estuviese viendo por primera vez. En ese instante

siente mi mirada sobre él y me regala una de aquellas sonrisas solo para mí. Aquella capaz de  volverme  lava  y  derretirme  en  el  sitio.  Esta  de  pronto  cambia  a  una  muy  dulce  que dirige a su hija, quien se carcajea en brazos de Fátima. 

Blanca empieza a quejarse de que ya su ahijada ha estado mucho tiempo con aquellas acaparadoras  de  espacio  y  tengo  que  intervenir  porque  ella  y  Fátima  con  su  lengüita viperina  empiezan  a  tirarse  puyas.  Yo  solo  me  carcajeo  de  las  locuras  que  sacan  porque cuál  de  las  dos  más  locas.  En  eso  llega  Miguel,  el  orgulloso  padrino,  e  interviene llevándose  en  brazos  a  mi  nena  hacia  donde  está  Clara,  la  hermana  de  mi…  ¿marido? 

¿novio?, la verdad no sé ni que somos porque aún no nos hemos casado. Aquello por mis negativas de hacerlo con la panza más que notable; así que aún es “El padre de mi hija”, sin más. 

Junto  a  toda  esta  enorme  familia,  la  que  pertenece  a  Sebastián,  la  mía  y  la  virtual, celebramos el bautizo del pequeño amor de mi vida. Verlos a todos juntos hace que en mi memoria quede grabada una de las más hermosas fotografías de mi vida que pueda haber. 

Como  la  fiesta  la  celebramos  en  casa  de  Jane,  ahora  que  ya  todos  se  marcharon;  mis amigas virtuales con la promesa de mañana tener nuestra tarde de chicas y todos los demás entre besos y abrazos, me encuentro en la recamara que fue adaptada para mi hija y para Mía sentada en la mecedora, tratando de que se duerma mientras leo uno de los cuentos para ambas. Sonrío y le acaricio las mejillas a mi querubín cada vez que escucho soniditos guturales y gorjeos. ¡Me la quiero comer a besos! 

Ya cuando están dormidas, las observo y me acerco a darles un beso a cada una. Mis dos princesas. 

Cierro los ojos al sentir unos brazos rodearme y el conocido calor de un cuerpo en mi espalda. Sonrío y me apoyo sobre él entre suspiros. 

—Tengo a las hijas más hermosas del mundo y a la mujer más bella del universo. 

Me giro y le coloco las manos en sus hombros. 

—Y yo al hombre más guapo. 

Rozamos  nuestros  labios  hasta  fundirnos  en  un  dulce  beso.  Como  siempre,  aquel  me hace delirar y sentirme en casa. 

Me  dice  que  vayamos  a  la  cama.  Lo  sigo  tomada  de  su  mano  hasta  la  puerta  que conecta  nuestra  recamara  con  la  de  las  niñas.  Bueno,  nuestra  solo  en  los  días  que decidimos  quedarnos  junto  a  su  madre  porque  los  demás  días  que  son  mayoría,  los pasamos en su apartamento el que ahora ya está lleno de color. Cuando queremos tener un poco de intimidad, Blanca se ofrece a cuidar a las niñas y nosotros nos vamos al mío. 

Él me informa que dentro de los regalos de nuestra hija había un sobre sin nombre. Me lo enseña. Lo abro y dentro veo una fotografía, me doy cuenta que es mía de cuando era niña. No lo entiendo. Él se acerca y frunce el ceño. Le doy la vuelta  a la misma y leo:

 “El camino lo hicieron por separado, pero el final es de ambos”. 

—No entiendo, es la letra de mi madre. 

Lo miro. Él solo sonríe. 

—Si me hubiesen contado que desde pequeño me había enamorado de ti jamás lo hubiese creído  pero  como  yo  mismo  lo  estoy  viendo,  lo  creo  —sonríe  —Eras  una  niña  muy hermosa  y  ahora  una  mujer  mucho  más  aún.  El  niño  que  te  observa  como  si  te  quisiese hablar y abrazar soy yo. 

Parpadeo  varias  veces  para  comprender  aquello.  No  me  lo  puedo  creer.  De  cualquier manera siempre he estado unida a Sebastián, a distancia pero así fue. Y mi madre lo sabía. 

Ahora  entiendo  la  manera  en  que  lo  miró  aquella  vez  cuando  lo  llevé  a  presentárselos, descubrió que era él, el niño de la fotografía. 

Me giro y me cuelgo del cuello del único hombre que siempre ha estado destinado a mí, le lleno el rostro de besos. Esta noche dormimos tranquilos y en calma, mucho más que antes. 

Al día siguiente cuando me estoy vistiendo para salir con mis amigas Jane me dice que ellas ayer le dejaron un paquete para mí. Cuando lo abrí era un bonito vestido de encaje en blanco, corto y con un escote en V. Unas sandalias en color Nude estaban a su lado. Las llamé  para  preguntarles  sobre  aquello  y  solo  me  dijeron  que  todas  acordaron  en  ir  como ángeles caídos del cielo, en blanco, a recorrer mi país, me carcajee de aquello pero al final les hice caso. 

Llevarlas a conocer mi país la verdad que no está siendo nada fácil porque los hombres al  ver  la  espectacular  mezcla  de  bellezas  voltean  a  mirar  o  a  echar  piropos  que  ellas acogen gustosas. 

Mientras  estamos  caminando  a  la  orilla  del  Causeway,  les  voy  contando  un  poco  del sitio, ellas atentas y mirando todo, se emocionan. 

Cuando miro a lo lejos, veo a un enorme perro que me es conocido que corre hacia mí con  toda  la  fuerza  que  le  es  posible.  Detrás  de  él  viene  Tom,  quien  se  ve  diminuto  a  su lado. De pronto se detiene y se sienta a mis pies. Mi pequeño igual. 

—Oh Joder…De verás que eso es un caballo —musita Nuria. 

Me  inclino  un  poco  hacia  Rex  y  veo  que  trae  algo  colgando  de  su  cuello.  Las  miro  a ellas  desconfiada  y  luego  leo  lo  que  pone:   “¿Qué  dices?  ¿Por  fin  te  casarías  conmigo, aquí en donde empezó o mejor dicho, continuó todo?” 

Me llevo una mano a la boca sorprendida y miro a unas personas acercarse a nosotras. 

Veo  que  Tom  también  lleva  algo  escrito  y  me  inclino  a  leerlo:   “¿Ya  te  atrapé?, confírmamelo con un beso”. 

Sebastián vestido de blanco, llevando en brazos a Sophie y tomando de una mano a Mía llega  hasta  donde  estamos.  Observo  a  Blanca,  Ivana,  Marta,  Miguel,  los  padres  de Sebastián y los míos acercarse, todos con una sonrisa en su rostro. 

De la misma manera miro a mi hombre, mi chico y mi todo. Mi pronto futuro esposo. 

—Hace más de nueve meses me diste el Sí, pero ahora quiero que ese Sí sea real y forme parte oficial de nosotros ¿Qué dices Alba? 

Me acerco a él y le doy un simple contacto de labios tal y como me lo pidió; con eso confirmándole que sí me atrapo. Aquel beso aunque pequeño para nosotros es mucho. Le susurro: Una y mil veces te diría Sí. 

Mía aplaude y me inclino a por ella, la tomo en mis brazos y les relleno las mejillas a mis dos pequeñas de besos. 

Nuestra ceremonia oficial de bodas se celebra justo ahí, en donde como dice él, empezó todo.  Ahí,  en  donde  un  incidente  nos  llevó  a  ambos  a  tener  la  mejor  de  las  locuras  de nuestras vidas. Ahí en ese sitio que nos unió, rodeados de toda nuestra familia, decidimos aceptar al otro con sus perfecciones e imperfecciones para toda la vida. Ahí, prometemos amarnos y respetarnos. Y ahí sellamos aún más nuestro amor, aquel amor que surgió de la nada y que hoy en día nos hace ser las personas más felices del universo. Lo sellamos con un  beso  que  es  capaz  de  decir  todo  y  más  de  lo  que  sentimos.  Ese  amor  que  siempre estuvo  entre  nosotros,  primero  idealizado  en  un  amor  de  niños  y  ahora  vuelto  realidad. 

Nuestra realidad. 
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SOBRE LA AUTORA



Kris O’ Coneill es el seudónimo bajo el que escribe una joven amante de las letras nacida un 2 de febrero del año de 1995. 

Aunque recién acaba de empezar su vida como profesional dentro del área de la salud; su pasión siempre se ha visto en las letras. Ello se demuestra en los manuscritos que tiene en su cajón, sin títulos, pero que en algún momento decidirá repasarlos y mostrarlos, y en las mil  y  un  historias  que  tiene  en  su  cabeza  tras  escribir  Si  puedes,  Atrápame;  su  primera novela oficial. 

Siempre supo que en algún momento sacaría sus historias a la luz y aquel momento acaba de llegar; ello, gracias a sus locas amigas de la red  a quien ella secundó la idea de que eso hoy, sea posible. 



NOTA ACLARATORIA:

Esta es la primera novela que decido publicar, por eso estoy abierta a recibir cada uno de sus  comentarios  y  sugerencias  con  el  fin  de  ir  perfeccionando  mis  futuros  escritos.  Les agradezco a cada uno de ustedes haberle dado la oportunidad y espero la hayan disfrutado. 



Si deseas contactarme puedes dejar un mensaje en mi correo o en mis redes sociales, con gusto te atenderé:

Facebook: Kris O’ Coneill

Grupo Unidas por la Red:

https://www.facebook.com/groups/1820064371556573/

Twitter:

Grupal:

https://twitter.com/unidas_porlared?lang=es

Personal:

https://twitter.com/KrisConeill02

E-Mail: kconeillautor@gmail.com

NOTAS



[1] Causeway: Calzada de Amador, conjunto de tres islas unidas a través de una carretera. 

[2] Puente de Las Américas: Puente de vehículos que atraviesa el Canal de Panamá y une la ciudad con el interior del país. 

[3]  Cinta  Costera:  Relleno  marítimo  que  atraviesa  todo  el  tramo  urbano  de  la  ciudad  de Panamá. 

[4]  La  Vagina  Enlutada:  Libro  de  relaciones  humanas,  sexo  y  amor  del  autor  y  médico psiquiatra argentino Walter H. Ghedin. 

[5]  Técnicas  de  Relajación  Lamazé:  Clases  de  preparación  pre-parto  que  busca  buenas técnicas de respiración, distracción y relajación con el fin de aliviar la sensación de dolor. 



























No te pierdas las siguientes entregas de la Saga Unidas por la Red Pronto!!! 
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